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D la historia a la geografía, de la economía a la sociología, de 
la antropología a la psicología, el lector de los cinco tomos que preceden a éste ha recorrido con nosotros 
un camino peligroso, en el que las certezas eran poco frecuentes y las preguntas sin respuesta, numerosas. 
Si aun las llamadas ciencias exactas están llenas de interrogantes, si los biólogos se mantienen en prudente 
reserva respecto a tantos problemas agudos, ¿qué diremos de las ciencias del hombre que deberían definir 
y delimitar nuestras angustias cotidianas y sin embargo — hemos tenido la honradez de advertir a nuestros 
amigos desde el principio de) juego— no hacen más que obligarnos a nuevos planteamientos de las pre¬ 
guntas ? 

La más avanzada de estas ciencias, al menos aparentemente, la psicología, que era objeto del 
tomo anterior, no escapa tampoco a esta incertidumbre y el hombre se ve reflejado en un espejo quebrado. 
¿Será posible algún día reconstruir el puzzle con estos fragmentos? Y si puede parecer presuntuoso —no 
lo hemos ocultado— querer profundizar en los secretos de la aventura pasada y de la presente, ¿no lo es 
más aún intentar, en este último tomo, interrogar el porvenir? 

Es posible. Pero esta presunción resulta aquí una necesidad. Nuestro mundo se ha organizado 
progresivamente de tal forma que ya no se puede vivir en él al día. En resumen, Louis Armand nos dirá 
cómo y por qué fue creada la prospectiva, esta hermana menor de las ciencias que quizás acabará por do¬ 
minarlas a todas. El ordenador ha sustituido al oráculo de Delfos, y aunque seguimos ignorando el porvenir, 
ya no nos es permitido ignorar que lo ignoramos. ¿De qué nos servirían estos átomos de sabiduría recogidos 
con paciencia en el transcurso de tantos intentos, si no pudiésemos tener la esperanza de ver emerger algu¬ 
nas moléculas de certeza del gigantesco acelerador de la historia? 

El ser humano no vive ya aislado en ninguna parte. Sobre estructuras antiguas se han aglomera¬ 
do mundos nuevos que pueden persistir sin decisiones colectivas y se han de calcular los factores necesarios 
para estas decisiones que servirán, que sirven ya, a las ciencias del hombre. A qué nivel y en qué campos 
estas decisiones deben tomarse, queda indicado elocuentemente en el presente volumen. 

Primero el número. Durante mucho tiempo, los hombres no se han contado: ni podían, ni lo 
necesitaban: la Tierra, esta madre buena, les aparecía como una inagotable nodriza. Pero hoy tal ilusión 
no puede mantenerse. Dos mil millones de bocas debían ser alimentadas al principio del siglo xx, cuatro mil 
en 1980 y seis mil en el año 2000... Sabemos ahora que los recursos de que disponemos no son ilimitados, 
ni tampoco el espacio, y podemos representarnos a nuestros bisnietos aplastándose unos contra otros para 
gozar de un rayo de sol, como los miserables que ha filmado Vittorio de Sica en Milagro en Milán. 








Aquí es donde interviene la ciencia de la previsión, que es el tema primordial k de la primera parte de este 
volumen. 

Luego la letra. No sólo de pan vive el hombre. Si en la Edad Media los conocimientos podían 
ser el patrimonio de una élite, la complejidad de las interconexiones en las modernas sociedades ya no lo 
permite. El ciudadano del siglo xxi será alfabetizado o no lo será. Las técnicas derivadas de las ciencias 
exactas nos permiten ahora actuar en este sentido: en el segundo artículo de este libro veremos de qué ma¬ 
nera se puede conseguir. 

Predecir el número, difundir los conocimientos, pero planificar también las actividades y las pro¬ 
ducciones. Se ha visto en el tomo segundo de «La Aventura Humana)» que el Homo sapiens tendía a vol¬ 
verse un Homo occonomicus, hacia el término de una larga evolución, y que la promoción de la economía al 
rango de ciencia mayor es el corolario de esto. También en este campo, los medios para actuar o al menos 
los de prevalecer están ahora a nuestro alcance o lo estarán muy pronto. La tercera parte del presente volu¬ 
men se’ ha consagrado a algunos de los mayores problemas del último tercio del siglo xx: la formación pro¬ 
fesional, la repartición de empleos, la integración de la mano de obra femenina, la automatización y por 
fin, los ocios, cuestión clave en que se confrontan todas las ciencias humanas desde la psicología a la eco¬ 
nomía política. 

Pero ¿qué valor tendría un estudio prospectivo que no se fundara más que en las ciencias lla¬ 
madas «del hombre» e ignorara las otras? Al fin de este libro parece indispensable recapitular los prodi¬ 
giosos progresos realizados en este medio siglo, tanto en el campo de la biología como en el de la astro¬ 
náutica o de la física atómica: el desarrollo de estas técnicas tiene algo de sorprendente y es que puede 
igualmente permitir a las ciencias humanas una súbita y nueva expansión o, al contrarío, hacerlas totalmen¬ 
te inútiles. Como el aprendiz de brujo, el hombre ha liberado fuerzas de las que no preveía la envergadura 
y que pueden hacerle «creador de la vida», «conquistador del cosmos» y «dueño de la materia», o bien 
hacerlo regresar al estadio prehistórico en que toda reflexión sobre sí mismo era imposible. 

Esta eventualidad es hoy concienciada profundamente por todos nosotros; pero la conclusión que 
Louis Armand ha querido dar a estos seis volúmenes será, sin embargo, optimista. Hemos descrito nuestro 
universo contemporáneo en el reverso de esta obra como: la tumba de las ideologías, como un campo de 
batalla, y lugar común de todas las dudas. Todo esto lo es, no nos retractamos, e incluso nos felicitamos por 
ello. Pero es también, y además, el lugar de las posibilidades múltiples que hacen que nuestra aventura hu¬ 
mana sea tan exaltada. 
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Et hombre gloriosa* en i a paz < / i api cari a del "Cania del Mundo», de ÍJir^at, 








PEDRO LAÍN EN TRALGO 



La ventana al infinito 


V olvamos al comienzo; no para rehacer nuestro cami¬ 
no, sino para ver más claro el sentido de nuestro 
empeño. £1 término «aventura» —se decía en las 
primeras páginas del libro — hace referencia al futuro. Ad 
ventura } a lo que ha de venir. La aventura del hombre 
consiste, por lo pronto, en proyectar el futuro recordando 
aquella parte del pasado que la ejecución de cada proyecto 
parece exigir. Dime lo que esperas, y te diré io que recuerdas; 
dime lo que recuerdas, y te diré lo que esperas. Es verdad 
que los hombres esperan siempre mucho más de lo que 
proyectan; es verdad, asimismo, que nuestra memoria con¬ 
tiene bastante más de lo que necesitamos recordar. Existir 
en el tiempo es trazar caminos reales y caminos posibles den¬ 
tro del ámbito infinito que deparan o imponen, juntándose, 
la esperanza y la nostalgia, el arrepentimiento y el temor* 
Pero sólo haciéndose aventura, proyecto arriesgado e inci¬ 
tante, llega a cobrar cuerpo tangible el éter estelar de la 
esperanza humana. 

Los volúmenes precedentes nos fian mostrado lo que 
el hombre actual recuerda y piensa de sí mismo. Este va a 
decirnos lo que él —entre el temor y la esperanza — espera 
y proyecta ser. Lo cual equivale a decir que, bien miradas, 
estas páginas son la clave secreta de todas las anteriores* Lo 
que el hombre piensa y sabe acerca de sí misino, de su rea¬ 
lidad presente, ¿qué es, sino una reflexiva preparación —-o 
una preparación febril, como se quiera — de lo que se dispo¬ 
ne a ser? Pre-paración, y por lo tanto preocupación. Estar 
preocupado es estar ocupado con lo que acaso sea mañana, 
con lo que mañana será. Corno diría Zubíri, es disponerse 
a ser preguntándose al mismo tiempo: ¿qué va a ser de mí? 
A la luz de las páginas que subsiguen, veamos sinóptica¬ 
mente la estructura y el contenido de la preocupación del 
hombre actual acerca de su futuro. 

Seis temas principales parecen integrar nuestra más in- 
mediata preocupación respecto del mañana: sustento, for¬ 


mación, trabajo, ocio, saber y poder. El año dos mil, cuando 
sobre la superficie del planeta vivan seis mil millones de 
seres humanos —en términos más acuciantes: cuando sean 
adultos los que ahora son niños—, ¿cómo ese denso borní i 
güero podrá alimentarse? ¿Cómo habrá de formarse, qué 
habrá de aprender cada uno de sus miembros para estar a 
la altura de lo que su vida va a exigirle? ¿Cuál será su tra¬ 
bajo? ¿Cómo llenará el ocio que sus propias invenciones 
técnicas comienzan a depararle? ¿Qué va a saber la humani¬ 
dad acerca de los temas que hoy nos inquietan? ¿Qué podrá 
el hombre frente a sí mismo y frente al mundo? La esperan¬ 
za nos dice: el hombre del año dos mil se alimentará, apren¬ 
derá lo que su vida le exija, trabajará más racional y pro¬ 
ductivamente que hoy, empleará perfectamente su ocio, sabrá 
cosas que hoy apenas sospechamos, y frente a sí mismo y 
frente al inundo será capaz de hazañas maravillosas. Pero en 
el seno mismo de esa esperanza, el sutil aguijón del temor 
nos pregunta; puesto que el hombre es capaz de locura, 
¿quién puede descartar de su horizonte la posibilidad de 
una catástrofe termonuclear?; puesto que el hombre es ca¬ 
paz de estupidez, ¿quién podrá ahorrarle el riesgo de con¬ 
vertirse en hormiga? 

Piense cada cual lo que quiera. De mí sé decir que, a 
este respecto, en mi alma domina la esperanza. Nada más 
lejos de mí que el rosado optimismo de mi colega el Dr. Pan- 
gloss. Por desdicha, no es sólo rosa el color de la vida, A la 
vida pertenecerán siempre el egoísmo, el dolor, la necedad 
y la injusticia. Es verdad: pero nunca hasta el extremo de 
dominar sobre lo que en la vida no es injusticia, dolor, 
egoísmo y necedad. La Tierra no será el año dos mil un 
edén; nada más cierto; mas tampoco será un erial sobre 
el que ronden, aterrados, unos millares de hombres super¬ 
vivientes. No, no puedo creer que sean un evento fugaz e 
inane dos de las más centrales conquistas del siglo xx: el 
carácter creador de la técnica y la conciencia de la i limitación 
del poder del hombre frente a la naturaleza. 
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Recia rafia factihUium, «recta razón de las cosas que 
pueden hacerse», dice del arre —de la técnica— la cono¬ 
cida definición escolástica. Los antiguos griegos pensaron y 
creyeron que en la naturaleza hay «forzosidades» — anán- 
kai— que el hombre es absolutamente incapaz de rebasar* 
Que todos los seres vivientes sean mortales, que las piedras 
caigan y que el Sol salga cotidianamente por oriente y se 
ponga por occidente; he aquí tres de esas inexorables forzo- 
sidades naturales. Pretender luchar contra ellas sería, por 
una parte, pura necedad; por otra, flagrante pecado de 
hybriSj desmesura culposa. Cristianamente entendido, cons 
tituye uno de los nervios de la definición medieval del 
arte. 

Pues bien: en virtud del giro que en la concepción 
cristiana del hombre empieza a producirse a fines del si¬ 
glo xiii —véase lo que acerca de él indico en el volumen 
«La organización del planeta»—, las mentes de Occidente 
vendrán a pensar que para el espíritu humano no hay en la 
naturaleza necesidades absolutas. Al menos, en principio. 
Las limitaciones del hombre frente a la naturaleza son limi¬ 
taciones de hecho, no de derecho; lo que no le es posible 
hoy, le será posible mañana, si a ello aplica tenazmente su 
inteligencia y su esfuerzo* Bajo forma de utopía, tal es el 
sentir que late — primer balbuceo de lo que más tarde lla¬ 
marán «espíritu fáustico» — en la res publica fi'delium de 
Roger Racen. Tres siglos y medio más tarde, ya en plena 
aurora del mundo moderno, Descartes propondrá a los hom¬ 
bres las espléndidas metas de su aventura terrenal: «Cono¬ 
ciendo la fuerza y las acciones del fuego, del agua, del aire* 
de los astros y de todos los demás cuerpos que nos rodean 
— dice en el libro VI del Discurso del método —■, ...podría¬ 
mos hacernos como dueños y poseedores de la Naturaleza.» 
El goce expedito de todos los frutos de la tierra, la conser¬ 
vación de la salud, la certidumbre de una vejez exenta de 
achaques y flaquezas, todo esto y mucho más podrá obte¬ 
nerse sí la lección del Discurso es recta y colectivamente 
aprovechada por la posteridad, Gracias al buen método y 
a la ciencia, escribirá poco después el cartesiano Fon ten el le, 
el ingenio de los hombres ha realizado ya hazañas memo¬ 
rables; y con desenvuelto ademán profétíco añade: et ti 
est évident que tout cela n f a point de fin. La idea de un 
progreso «indefinido» en el saber y en el poder del hombre 
frente a la naturaleza se ha abierto progresivamente paso 
en las mentes europeas* Pero será preciso llegar hasta Con- 
dorcet, para que la expresión del nuevo espíritu alcance 
todo su rigor. 

«La Naturaleza —escribe Condorcet— no ha puesto 
término alguno a nuestras esperanzas*» La libertad y el or¬ 
den racional en la convivencia política, el nivel de la econo- 
mía, la riqueza y la calidad de la técnica, la perfección del 
lenguaje, el saber científico, la belleza de las creaciones 
dd arte, la moralidad, todo irá progresando necesaria e in¬ 
definidamente de generación en generación. Hasta la pervi- 
vencia física del individuo humano crecerá de modo indefi¬ 
nido* «Sin duda que el hombre no se hará inmortal; pero 
la distancia entre el momento en que comienza a vivir y la 
época en que naturalmente, sin enfermedad, sin accidente, 


experimente la dificultad de ser, ; no puede ir creciendo sin 
cesar?» En dos sentidos podría ser indefinido ese crecimiento 
de la duración media de la vida: o la existencia viviente 
del hombre transcurrirá «según una ley tal, que esa duración 
se aproxime continuamente a una extensión límite, sin po 
der alcanzarla jamás; o bien según una ley tal, que esa mis¬ 
ma duración pueda adquirir, en la inmensidad de los siglos* 
una extensión mayor que una cantidad determinada cual 
quiera que le hubiese sido asignada como límite». En la 
situación actual —agrega Condorcet, entre cauto y osado-— 
ignoramos todavía cuál de esos dos sentidos del término 
«indefinido» debe ser aplicado más propiamente a la pro¬ 
longación de la vicia. 

Dejemos aquí el examen de lo que la idea del progreso 
ha seguido siendo en el mundo moderno, y pondremos una 
vez más la candorosa fe de los ilustrados del siglo xvm en 
el ulterior progreso moral, político y artístico de la humani¬ 
dad* ¿Qué podemos pensar de esa fe los coetáneos de los 
campos de concentración y de las dos guerras más devasta¬ 
doras y sangrientas de la historia? Pero en lo tocante a la 
i elación entre el hombre y la naturaleza, ¿cómo no ver en 
esos hombres los adelantados o los soñadores de la época 
que ahora comienza? 

Hasta nuestro siglo, hasta hoy mismo, la ílimitación 
de las posibilidades de la técnica no pasaba de ser, en el 
mejor de los casos, la ilusión de unos cuantos doctrinarios. 
Hoy, cuando se empieza a gobernar la conversión de la nía 
teria en energía, se está a punto de pisar el suelo de Jos 
astros, se trasplantan corazones y se contempla como hazaña 
abordable la producción artificial de la vida, la conciencia 
de esa i limitación es ya una vivencia universal, Para el hnm 
bre actual, la ciencia-ficción es a la vez pasatiempo y profe¬ 
cía. Examinemos, si no, la actitud de nuestra mente ante las 
tres forzosidades naturales que como ejemplo fueron más 
arriba mencionadas. 

El Sol sale por oriente y se pone por occidente* ¿No pa¬ 
rece necedad insigne o insigne demencia pensar que este 
hecho no será siempre para el hombre una forzosídad ine¬ 
xorable e invencible? Es verdad. Con toda probabilidad, 
los hombres, hasta Ja extinción de la especie humana, seguí 
rán viendo por oriente la salida del sol y por occidente su 
ocaso* Pero esto, ;es por ventura una necesidad física de 
carácter absoluto? ¿No es imaginable un cambio en la diná¬ 
mica del sistema solar que altere lo que hasta hoy ha pare¬ 
cido eternamente inmutable? Y la intervención técnica del 
hombre en la desintegración de la materia y en la realidad 
del sistema solar, ¿no hace física y humanamente posible 
la modificación de esa dinámica? No, no parece un imposí 
ble absoluto que los hombres, dentro de un centenar de si¬ 
glos, puedan llegar técnicamente a alterar el lugar de sa¬ 
lida del Sol. 

Las piedras caen; el caer —el ocupar el «abajo» — 
pertenece a la naturaleza de la piedra, decían los antiguos. 
¿Es así? Por lo pronto, el hombre es ya capaz de llevar Jas 
piedras a una región del cosmos en la cual vuelen y no tai- 




gan. Y, por otra pane, ¿no es acaso imaginable un sistema 
tísico en el cual la gravitación hasta ahora llamada univer¬ 
sal sea un fenómeno tota cáelo distinto de lo que es en la 
tierra ? 

La mortalidad de los seres vivientes. La forzosidad es 
ahora más imperiosa. Las palabras de Condorcet antes trans¬ 
critas — «sin duda que el hombre no se hará inmortal» — 
deben ser repetidas hoy. La inmortalidad que desde el fondo 
mismo de su ser ansia el hombre no puede ser sino la tocante 
a la segunda \ la tercera vida de que nos hablan las Coplas 
de jorge Mam ¡que: la precaria inmortalidad que la fama 
da a los lamosos y la misteriosa existencia del alma más allá 
de la muerte del cuerpo. Los hombres mueren y seguirán 
muriendo. Pero si la ciencia y la técnica del hombre no son 
capaces de vencer su propia mortalidad, ¿no es cierto que 
ya han comenzado a gobernar el momento y la oportunidad 
de la muerte? Todavía son puro balbuceo la hibernación, 
la desecación y el trasplante de órganos, y ya han cobrado 
eficacia de mito social en el alma de las gentes. Después 
de tantos siglos de cultivo intensivo del arte de matar, los 
hombres han empezado a ejercitarse con ahínco en el arte 
novísimo e interesante de no morir. En el saber y en el 
poder del hombre va habiendo algo frente a lo cual es posi 
ble decir, siquiera sea tímidamente, lo que frente al poder 
de Dios dice el más imponente de los versos del Dies trae: 
Mors s tupe bit ef natura, «muerte y naturaleza quedarán pas¬ 
madas". 

¿Qué será, cómo será el mañana inmediato de la hu¬ 
manidad? A través de las convulsiones y los tártagos de 
nuestros días, ¿se hallarán los hombres algo más cerca de 
ese ideal de justicia y libertad generales que tan ilusionada¬ 
mente predijeron los pensadores y los soñadores de los si¬ 
glos .Win y xi\? Tal vez. Es seguro, en todo caso, que el 
dolor se mezclará con la felicidad y el placer en la existen¬ 
cia individual y en la existencia colectiva de los hijos de 
Adán. Recordemos una vez más el hermoso párrafo de Azo- 
r íi i acerca del «dolorido sentirá de Garcilaso: o ¡ Eternidad, 
insondable eternidad del dolor! Progresará maravillosamente 
la especie humana; se realizarán las más profundas trans¬ 
formaciones. Junto a un balcón, en una ciudad, en una 
casa, siempre habrá un hombre con la cabeza, meddadora 
v triste, reclinada sobre la mano. No le podrán quitar su 
dolorido sentir.» Si, esto es seguro, porque la libertad perte¬ 
nece por modo conslitiiuvo a la condición humana, y por¬ 
que la inquietud pertenece por modo inexorable al ejer¬ 
cicio de la libertad. Entre tantas otras cosas, ser hombre es 
poder fracasar, vivir montado a caballo entre la promesa de 
la creación y la amenaza de la ruina, ser a la vez —esto es 
p rec i s a mente lo inquietante: a 1 a ve z — h o rn o c rea t i s y 
homo labens. 

Ahora bien, ese texto de Azorín puede ser presentado 
bajo dos formas distintas. Cabe decir, en efecto: {Progresa¬ 
rá maravillosamente la especie humana, se realizarán las más 
profundas transformaciones; pero al hombre no le podrán 
quitar su dolorido sentir». Nada menos dudoso, nada más 
cierto. Mas también cabe decir: «Al hombre nunca podrán 


quitarle su dolorido sentir; pero la especie humana se trans¬ 
formará del modo más profundo y progresará maravillosa¬ 
mente.» La perspectiva social del hambre, la guerra y la 
injusticia abona el empleo de la primera versión; la con¬ 
fianza en el desarrollo de la ciencia y ta técnica da validez 
a la segunda. í al vez no sea ilícito dividir la humanidad 
actual en dos fracciones, correspondientes a esos dos modos 
radicales de entender la relación entre el progreso y el dolor, 
V después de bien leídas las páginas de este libro, para na¬ 
die será un secreto que todo él es una documentada profesión 
de fe en el segundo. 

Hace poco más de den años, el poeta Baudelaire se 
asomó a las distintas ventanas de su ser, y nos confió el re¬ 
sultado de su experiencia en un espléndido verso: Je ne 
vais qu’mfini par ioui.es les fenétres. ¿Qué es Jo que contem¬ 
plaba Baudelaire, para que esa estremecedora palabra — ((in¬ 
finito» — fuese la clave última de su visión? Para mí, la 
cosa es clara; contemplaba el mundo moderno y, dentro 
de él, a su protagonista y artífice, el hombre moderno; un 
hombre que en su realidad y en su vida ha hecho la expe¬ 
riencia de la ¡limitación, y ya rio puede renunciar a ella. 
Nada más revelador, a este respecto, que las palabras de 
Heidegger, el pontífice máximo de la fínitud de la existen¬ 
cia, al término de su libro sobre Kam; «¿Tiene sentido con¬ 
cebir al hombre, sobre el fundamento de su más íntima fi¬ 
nó ud, corno creador _, y por tanto como infinito}' ¿Hay al¬ 
gún derecho a ello? La. finitud de la existencia, incluso como 
problema, ¿puede acaso ser desarrollada sin una presupuesta 
infinitud.ó> Gomo Baudelaire, aunque más renuente y ca¬ 
viloso que él, Heídegger se ha asomado a la ventana de 
su realidad, a su «existencia»* y ha descubierto en ésta el 
infinito. 

Dejamos ahora intacto el grave problema mctafísico que 
plantean a la mente el verso de Baudelaire y las interroga¬ 
ciones de Heídegger. Atengámonos tan sólo a lo que en la 
existencia humana es vida histórica, aventura. Para el hom¬ 
bre actual, ¿cuál es el nervio más íntimo de esa aventura 
suya? Me viene a las mientes el recuerdo de una fotografía 
del Empire State iiuilding, con esta leyenda al pie: {(Amé¬ 
rica, el país de las posibilidades ilimitadas.» Extendida a toda 
la anchura deJ globo terrestre, ese podría ser hoy el lema 
que adoptase la humanidad contemporánea: «La Tierra, el 
país de las posibilidades ilimitadas,» Progreso «indefinido», 
posibilidades «ilimitadas». ¿Tendrían algún sentido estas 
expresiones, si en ellas no latiesen la sed y la conciencia de 
la infinitud? 

No, no trato de afirmar que el poder del hombre sobre 
la naturaleza carece de limites. ¿Cómo no va a tenerlos en 
sí mismo un ente obligado a existir en el espado y en el 
tiempo? Alguna razón asistía a los antiguos griegos cuando 
enseñaron que la naturaleza —la creación, diría un cristia¬ 
no — impone al hombre anánkai, forzosidades inexorables. 
Pero el hombre moderno ha descubierto que estas forzosi¬ 
dades son radicales y no poseen figura empírica. Dicho de 
otro modo: que la inventiva humana irá reduciendo cada 
vez más, e ilimitadamente, el ámbito de lo que en la natu- 







raleza parecía forzoso e invencible. Hasta ayer misino, ver 
lo que hay en la otra cara de la Luna parecía una imposibi¬ 
lidad física de carácter absoluto; hoy es una hazaña lograda. 
Para los cirujanos de hace medio siglo, el trasplante de un 
corazón humano no pasaba de ser el sueño de un visionario; 
ayer mismo ha sido la proeza de un cirujano. Por una y otra 
vía, la exploración del cosmos y ei gobierno de la vida, 
¿dónde estará para el hombre lo último y definitivamente 
imposible? Ya que no lo infinito, lo ilimitado sí está al otro 
lado de nuestras ventanas, cuando a través de ellas miramos 
el porvenir. 

Acabo de citar a Baudelaire* Puesto que el vate es el 
hombre que vaticina, acaso no sea inoportuno cerrar estos 
comentarios a la aventura humana dando giro universal a 


una estrofa originalmente doméstica, sólo española, de otro 
poeta, nuestro Antonio Machado: 

¡Qué importa un di a! Está el ayer alerto 
al mañanaj mañana al infinito* 

Hombres del mundo, ni el pasado ha muerto, 
ni está el mañana —ni el ayer — escrito. 

No está escrito el ayer, porque cada época entiende y 
escribe a su modo el pasado común. Para nosotros, Grecia 
es a la vez 'da Grecia de todos», desde Cicerón hasta Burck- 
hardt, y k nuestra Grecia». No está escrito el mañana, so¬ 
mos nosotros los que día a día vamos escribiendo. Algo, sin 
embargo, sabemos de él: que, con sus dolores y sus glorias 
tendrá como horizonte el infinito. 



A 


la aventura del 


mañana 


D i qué estará hecha el Mañana?, se preguntaba Vic¬ 
io r Hugo; y ¡nocíanla: apero tú no quitarás el 
Mañana al Eternon. Sin embargo, desde que exis¬ 
ten hombres que piensan y escriben, muchos profetas y 
autores de profecías han intentado presen lar a sus con¬ 
temporáneos cuadros a veces muy acertados —desde el 
punto de vista literario — de lo que será el mundo des¬ 
pués de ellos . Es muy instructivo releer estos aviajes en el 
í iem po » más o m en os an t iguos y con f ron í a r i os con n u est ro 
< <H o y e n d i a d, que c o r r es j ?o n de al fjttn a ñ a n a * * de en t o n c es. 
Bellany, Julio ¡ eme, EL G, Wells, Rosny y muchos otros 
nos proporcionan buenas ocasiones para admirar su ima¬ 
ginación f pero también para asombrarnos ante su inge¬ 
rí u i da d. Estas l ect u ras son, a I rn i sino / iem po, in q u i el an¬ 
tes para el que se empeña —aunque sea en un campo 
limitad o — en p reí fe r cu á l es se rán ¡ os ca ráete res de < (n ues- 
tro Mañana»: se siente inclinado a ser muy prudente 
para que no se le tome por un exaltado, o bien a forzar 
su imaginación pata no ser juzgado como un individuo 
gris. Lo ideal seria poder aplicar el método científico, 
es decir t plantear las leyes de la evolución de la huma¬ 
nidad y aplicarlas al tiempo presente a fin de extrapo¬ 
lar, a partir de esto, hacia el próximo medio siglo. Por 
desgracia, estas mismas leyes están aún sujetas a muchas 
controversias y no es posible formular con claridad más 
que ciertas grandes leyes biológicas, las de la evolución 
de las especies. En fin, no existen más que dos campos 
que sean razonablemente accesibles a la uantici pación 
de los cuales uno es a corto plazo } ; resulta de una ex¬ 
trapolación de pequeña envergadara a partir de las con¬ 
diciones actuales, extrapolación fundada en la conside¬ 
ración de la derivada de estas condiciones 7 es decir, del 
sentido y de la rapidez de sus cambios constatados en 
los últimos años: los mate viáticos dirían que se trata de 
ana prolongación analítica. El otro mañana, que está 
t es e n m d o a la b i o l o gia e n el se n ful o a tupi i o — ge n é tic a, 
ecología, fisiología — es a muy largo plazo y se coloca 
en una perspectiva que, en cierto sentido, podría llamar¬ 


se geológica: ¿que le ocurrirá a la humanidad, en tanto 
que especie biológica, dentro de algunas decenas de mi¬ 
les de años, si su evolución continúa igual a la efectuada 
d i i ra n te el n i is n i o p er ío d o a n i e rio r a l n u es t ro f 

Sobre este último tema se ha escrito un libro ex¬ 
celente, titulado The next mi Il ion years escrito por Sir 
Charles Darwin, biznieto del autor del Origen de las es¬ 
pecies. El titulo del volumen que presentamos se aplica 
claramente al primer campo que hemos indicado: a Ma¬ 
ña na v> y no a Pasado mañanan, es decir, en la segunda mi¬ 
tad de este siglo y no en el siglo veintiuno. Esto no quie¬ 
re decir que el hombre no varíe en cuanto a su anatomía 
y su fisiología, pero estos cambios son poco perceptibles, 
como por ejemplo el aumento de talla. Los cambios esen¬ 
ciales se producirán en sus conocimientos, en sus condicio¬ 
nes de existencia, en su cuadro social. Es en este campo 
que se sitúa el prolongamiento biológico, ya que éste está 
ligado a la aparición de mutaciones y no se ha manifes¬ 
tado desde el hombre de Cromagnon. 

¿Cuáles son , pues, las corrientes más importantes 
de esta evolución actual? Digamos en seguida que están 
todas condicionadas por el desarrollo de la ciencia —cuyo 
advenimiento , en su forma moderna, se puede situar al 
fin del siglo XVI. 

Una de estas corrientes estará f pues, alimentada por 
los progresos fulminantes de nuestros conocimientos y por 
el poder técnico que esto confiere al hombre. Una serie 
de problemas se planteará entonces respecto a la comu¬ 
nicación de estos conocimientos entre las generaciones 
— p o r la cd u ca c i ó n — y e n t re l os gru pos d e h o m h res, 
por la información. Una de las consecuencias de este pro- 
g r es o será l a e x p los i ó n d e rn ográf i ca, co n lo s c a n d e n t es p ro - 
blernas que plantea. Finalmente, las crecientes disponi¬ 
bilidades de energía y la utilización de estas disponibili¬ 
dades por máquinas que cada vez son más automáticas, 



obligará a profundas transformaciones en la organización 
de i trabajo humano en todos los límites. El estudio mi¬ 
nucioso de estas grandes corrientes de la evolución del 
hombre, en cuanto ser pensante y social, será el tema del 
presente volumen. Lo que desearía es hacer aparecer esta 
profunda conexión necesaria entre todos los problemas y 
todas las soluciones propuestas o puestas en práctica y el 
progreso de las ciencias experimentales. La Humanidad 
pensante, la de los griegos, se ha convertido en la Hu¬ 
manidad sabia — el verdadero Horno Sapiens -— y su co¬ 
nocimiento objetivo de la estructura de la naturaleza 
que le rodea, así como de las fuerzas que la gobiernan, 
le permiten encontrar en ella un lugar que satisfaga sus 
necesidades y sus aspiraciones. Hacérselo, también, y no 
solamente encontrarlo, puesto que es por su acción téc¬ 
nica, por lo que se llama hoy la domesticación de las 
fuerzas naturales, por una utilización reflexiva de las po¬ 
sibilidades así abiertas, que el Hombre se volverá real¬ 
mente el ser que pronosticaba la posesión de su excep¬ 
cional cerebro. La aventura de mañana es pues ? en pri¬ 
mer lugar, la aventura científica, y la que comporta la 
exploración del Universo, en todas sus dimensiones de 
espacio y de tiempo y en todos sus parámetros de tem¬ 
peratura, presión, composición, estructura, masa y ener¬ 
gía. El Hombre quiere conocer lo que le es accesible, 
q u tere i r po r to das parl es o por ló m e nos nía 11da r apa ratos 
o recibir mensajes. No querrá —y no debe —- negtigir 
nada de lo que es significativo, de lo que le aporta una in¬ 
formación. Y como lodo tiene un cierto orden en este 
Universo, lo que se descubra y se comprenda en las leja 
n as ga l ax i as po d rá re p er c u t ir s o b re la i i e rra, p o r ej a ? /1 p lo 
en la búsqueda de fuentes de energía . 

Hay dos tipos más de exploración a los cuales el 
Hombre deberá necesariamente consagrar sus esfuerzos: 
la de su propia estructura y, de un modo especial, de la 
estructura de su pensamiento, y la de la relación con sus 
semejantes, tomados aisladamente, en grupos, y por fin 
en sociedades de tamaño y naturaleza diversas. El cc Conó¬ 
cete a ti mismo» era un adagio profético, que no se pue¬ 
de aplicar realmente más que en la medida en que avan¬ 
zan los progresos del conocimiento del mundo exterior 
al Hombre, puesto que él es parte integrante de este 
mundo. El Hombre ha nacido de su Universo por el 
hecho de sus leyes naturales y sería inconsecuente , y to¬ 
talmente ineficaz, intentar comprender los mecanismos 
profundos de su vida y de su pensamiento sin relacionar¬ 
los con las leyes y las estructuras de este Universo . Tal 
como Comte había entrevisto, las ciencias del hombre de¬ 
ben hallar un lugar dentro del concierto de las ciencias 
objetivas y experimentales . Las ciencias del hombre y de 
s u cu 11 u ra, y a q u e e l f os o a 1 1 s u re lo, que p a r e c e s e p a ra r /1 o y 
el humanismo de la ciencia, debe desaparecer. 


Todas estas exploraciones y todas las leyes y prin¬ 
cipios, que serán la consecuencia de ellas cuando se haya 
p o d ido s is te rn a t iza r l os r es i 1 11 a dos o b t e n i d os, c o n duc en 
así a caminos nuevos en el inmenso conjunto de posibi- 
l i d a d es de a c c / ó n a biert a s al H o tu b re p o r s 11 d e t e r n i i n a da 
posición dentro de la naturaleza. Entonces se abrirán 
los campos de aplicación de la ciencia y de la técnica. 
Y esto en todos los ámbitos que indicamos aquí, tanto en 
el del pensamiento y de las sociedades como en el de la 
materia viva o inanimada. Así por ejemplo, el funciona¬ 
miento de las calculadoras electrónicas tiene su base en 
las leyes de la física, pero su capacidad de trabajo con¬ 
duce a hacer de ellas instrumentos de la técnica del pen¬ 
samiento, técnica social y cultural. Instrumentos del mis¬ 
mo sentido que el hacha de piedra tallada o el automóvil. 
Utensilios tan poderosos que nos hacen penetrar en las 
zonas, hasta ahora totalmente oscuras , de este inmenso 
bosque que es el amundo de las posibilidades)) de la ac¬ 
ción humana. Igual que las sondas espaciales, el micros¬ 
copio electrónico o el ciclotrón: nada más. 

Pero es la vez muchos pensadores han creído ver, en 
la porción de bosque entreabierta, una verdadera selva 
de Broceliandia, llena de peligros y de prestigios, de 
monstruos, robots dispuestos a encadenarlos y a arrastrar¬ 
los en aventuras sin retorno. Creo que es un vértigo pasa¬ 
jero y que la generación siguiente se enrolará valiente¬ 
mente, y con provecho, en esta nueva fase evolutiva. 

Existe también otro camino cuyas perspectivas han 
provocado temores —incluso podríamos decir que un 
verdadero terror —: es el de la energía a térmica > Primero 
se ha pensado que los sabios, con sus ensayos t provocarían 
la explosión del planeta, y destruirían la Humanidad , Se 
puede temer ahora — y quizá con más conocimiento de 
ca u. sa — q u e s ea n las u t i / izac i o n es m ili f a res d e es ta en ev 
gía las que conduzcan a la catástrofe. Pero no es la pri¬ 
mera vez que el hombre se ha producido miedo a sí 
mismo por el avance de su pensamiento y de la acción, 
para que se le deba considerar corno infantil o salvaje . 
Una toma de conciencia razonada, digna de la edad adul¬ 
ta que comienza para la H umanidad, deberá desterrar 
estos temores juntamente con las disposiciones sociales 
que los han fundado y poner término a este juego de: 
aTengo miedo, por esto quiero meterte miedo a tin. 

Estamos enrolados en esta aventura, enrolados sin 
retorno, y si debemos mirar frecuentemente hacia atrás, 
es para extraer lecciones del pasado, a fin de afianzar 
nuestros pasos en el futuro. Pero el que vive una aven¬ 
tura siempre tiene tiempo de mejorar su posición, su 
estrategia y su táctica. Y para eso es necesario pararse 
a reflexionar de vez en cuando, como lo hicieron la 







UNESCO y las Naciones Unidas, hace seis años, respecto 
a las tendencias principales de la investigación científica. 
Actualmente se puede constatar en el seno de la explo¬ 
sión demográfica, una explosión aún más rápida de la 
{(población cien tifiad» del globo. Esta parece doblarse 
ca da d i ez a ñ os, m i e n í ras que lá\pob loción total se d o b la - 
ría en medio siglo. Debemos preguntarnos cuánto tiem¬ 
po esta diferencia deberá mantenerse, es decir, investigar 
si existe una proporción mejor adaptada a las necesidades 
de la investigación, de la enseñanza y de la aplicación, 
proporción que una vez alcanzada no debería sobrepasar¬ 
se. Es evidente que en esto, como en todas las anticipa¬ 
ciones, pueden hacerse errores considerables de perspec¬ 
tiva: sin embargo, como ningún indicio de saturación se 
hace notar en los países en que la proporción de cientí¬ 
ficos y de técnicos es ya preponderante, podemos por 
consiguiente pensar que se está aún lejos de la super¬ 
producción de estos niveles. Así pues, equipemos gene¬ 
rosamente nuestras universidades, grandes escuelas, labo¬ 
ratorios, esto nos proporciona la mejor seguridad de estar 
en buena posición dentro de la aventura que se perfila . 
Y que las naciones avanzadas ayuden a recuperar el re¬ 
traso a los numerosos países que están más lejos que ellas 
de la proporción ideal, sea la que sea. 

Por otra parte estos índices diferenciales de creci¬ 
miento se presentan en muchos otros grupos profesiona¬ 
les, médicos, técnicos de todos los niveles, operadores de 
toda clase de máquinas y de todos los automatismos. Por 
esto, las exigencias no pueden ser satisfechas simplemente 
por la educación de los jóvenes, sino que exigen un nue¬ 
vo encuadre de los adultos, es decir, encauzar su forma¬ 
ción en una nueva línea. Y en esta tarea, la ciencia y la 
técnica acuden al socorro de la sociedad, puesto que per¬ 
miten la creación de nuevos medios de educación y de 
información, de medios masivos, rápidos y poco onerosos ♦ 
También en este campo la tarea de las naciones adelan¬ 
tadas, en su esfuerzo para ayudar a las demás, debe apo¬ 
yarse en la ciencia nueva. He aquí pues, algunas de las 
vías trazadas, por las que los hombres están enrolados 
en la aventura de mañana, vías de exploración del mun¬ 
do, vías de la explotación de la naturaleza, vías de nues¬ 
tra propia adaptación y de la de nuestras sociedades a 
las nuevas condiciones creadas por la ciencia y sus apli¬ 
caciones. Sería vano intentar prever con precisión cuáles 
serán las nuevas tierras hacia las cuales estas vías nos 
conducirán: todo lo que puede hacerse se limita forzosa¬ 
mente a una extrapolación en el presente, si no quere¬ 
mos caer en la ficción, por científica que esta pueda pa¬ 
recer. Así j la exploración del mundo conducirá al hom¬ 
bre al seno de la corteza terrestre hasta sobrepasar la 
discontinuidad de Mohorovicik y, por consiguiente, a pe¬ 
netrar en la región llamada el aman ton del globo. A unas 


decenas de kilómetros de profundidad precisaría un enér¬ 
gico enfriamiento, pero quizá los movimientos de la masa 
plástica de este manto limitarán la aventura. 

En cuanto a la exploración espacial, no es necesario 
ser un gran profesor para prever que los hombres visi¬ 
tarán en breve la Luna y Marte. Quizás Venus sea de¬ 
masiado cálido para recibir tal visita, puesto que sabe¬ 
mos que es mucho más difícil mantener un hombre por 
encima de la temperatura ambiente que por debajo. Jú¬ 
piter y otros planetas serán vistos sólo a distancia. La 
mayor parte del universo será accesible a los instrumentos 
automáticos y teledirigidos. No puede preverse ninguna 
aventura que comporte el establecimiento duradero de 
hombres en otro cuerpo celeste o simplemente a gran dis¬ 
tancia de la Tierra, ni aún en fecha remota. 

Por otra parte, es poco probable que el espacio pro¬ 
pon: tone la ocasión de una explotación importante de la 
naturaleza, más allá de las facilidades de telecomunica¬ 
ción terrestre, de la previsión del tiempo (y acaso de su 
modificación) y de los resultados puramente científicos. 
Por el contrario, la corteza terrestre (aún buscamos las ri¬ 
quezas del subsuelo, en un nivel muy superficial) y los 
o c éa n os d a rá n i 11 ga r' a ex p lo t a t 1 i o n es q u e s e rá n d e g ra n i m - 
p o r í a n c i a e f i un m u n do ca d a vez t ? i as po h la d o. 

Finalmente, la exploración del hombre mismo, de 
sus capacidades de creación y de conocimiento, de sus 
facultades de adaptación individual y social, representará 
la más rica aventura sino la más prestigiosa. Aventuras 
científicas, aventuras técnicas, aventuras sociales, aven¬ 
turas artísticas. ¿Pero podríamos hablar aún de aventura, 
si pudiésemos anunciar por adelantado los principales 
acontecimientos y prever qué paisajes cruzará el camino 
de los hombres? Es cierto que se pueden señalar en mu¬ 
chos casos los obstáculos con que toparán. Pero, ¿qué es¬ 
fuerzos deberá realizar para superarlos o qué rodeos de¬ 
berá inventar para evitarlos? Por ejemplo, la explosión 
demográfica que en veinte años no podrá ser dominada: 
todas las soluciones que se están buscando operarán en 
períodos de gran duración; pero, en estos casos, las mis¬ 
mas soluciones contienen la aventura, ya que orientarán 
el imprevisible curso de la historia. Así ocurrirá con las 
desigualdades de condiciones de desarrollo material e 
intelectual que son una de las taras del presente mundo: 
sólo podemos adivinar las trías por las cuales se establece¬ 
rá una distribución más equitativa y eficaz de los recur¬ 
sos y de sus medios de explotación y de las riquezas que 
prometen proporcionar a los hombres. Pero, es por estos 
nuevos caminos, que aún están por trazar y por recorrer, 
por donde transcurre la aventura humana. 

FIERRE AUGER 
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C ondenada a ver doblar su población en el período que media hasta el final del siglo, sea cual sea la 
hipótesis, excepto en la de una guerra nuclear que ningún ser vivo puede encarar sinceramente, la 
humanidad afronta por primera vez en su historia un problema cuyas dimensiones abarcan el pía- 
neta entero. En otro tiempo e incluso muy recientemente, se podían aplicar soluciones locales, na¬ 
cionales o continentales. Ahora no servirían de nada: los seis mil millones de hombres del año 2 000 vivirán en 
real simbiosis o bien serán aplastados. 

Se puede añadir aunque no se trata de una simbiosis cualquiera — ni tampoco de cualquier aplas¬ 
tamiento. Podemos escoger entre los peligros de asfixia, de hambre y de epidemia; asimismo, entre una ayu¬ 
da parca dispensada a los subdesarrollados y a los mal alimentados, como se hace hoy día, y una profunda 
reorganización de las estructuras agrícolas, industriales y comerciales, a escala planetaria, que permita a los 
futuros billones y a los ya actuales millares de millones de habitantes de la Tierra, considerarse como seres 
humanos en todos sus aspectos. 

Los autores del primer volumen de nuestra ((Aventura del mañana)) han oteado la realidad sin 
concesiones pero con una generosidad total, tanto si se trata de la imperiosa necesidad de modificar el ritmo 
de los nacimientos, de las medidas inmediatas necesarias para evitar la generalización del hambre dentro de 
veinte años, o de la protección sanitaria o aun del gigantesco proyecto de lucha contra el subdesarrollo, al 
cual algunos hombres de buena voluntad se han dedicado encarnizadamente. Alfred Sauvy, Josué de Cas¬ 
tro, Pedro Laín-Entralgo, Nicolás Grachtenkov y André Philip no han intentado pintarnos el porvenir bajo 
un aspecto halagüeño, sino tan sólo decirnos la verdad. 




ALFRED SAUVY 


la explosión demográfica 


Frente a la amenaza que pesa sobre el mundo del futuro por el crecimiento de su población, nos hemos de in¬ 
quietar no sólo por la subsistencia de los países del Tercer Mundo f púdicamente llamados «en vía de desarrollo 
sino también por los medios necesarios para salvaguardar la humanidad entera 3 una humanidad cuyo número ha¬ 
brá crecido en un sesenta por ciento en el año 2000 ? según augura la hipótesis más optimista « El profesor Alfred Sau- 
vy, especialista que goza de fama universal en este problema, bosqueja en los párrafos que siguen algunas soluciones. 


D ijkante milenios y centenares de milenios, la humani- 
• dad ha vivido con una piedra sobre la cabeza. La 
Muerte imponía multiformemente su ley formada a 
la vez por caprichos fabulosos y por una notable precisión 
final. Por lejos que nos remontemos en la historia o en la 
prehistoria, encontramos que el promedio de vida del hom¬ 
bre no ha rebasado los treinta años. Una moderna com¬ 
pañía de seguros habría podido, sobre estas bases y exclu 
yendo las catástrofes, guerras y cataclismos, asegurar al hom¬ 
bre de Laseaux o de Tassili igual que a los faraones, tan 
preocupados por la vida eterna, o a los nobles y a los bri¬ 
bones del gran siglo. 

Pero este promedio tan austero encierra espectaculares 
desigualdades, puesto que unos llegaban hasta centenarios y 
otros vivían tan sólo algunos segundos. Por otra parte, re- 
quiere también algunas observaciones más precisas. 


El poder multiplicador 

Con una natalidad de un 40 a 45 por mil y una morta¬ 
lidad de un 30 a 35 por mil, comprobada con frecuencia 
para una población «normal», el poder multiplicador de la 
especie humana es del orden de un 10 por mil o sea de un 
1 % por año. 

Esta cifra es una simple indicación; las costumbres 
sociales, y en particular las matrimoniales, pueden lleva ría a 
un 0,5 % o, al contrario, remontarla a cerca de 1,5 %, si 
las condiciones alimenticias v sanitarias lo permiten. 

Por débil que sea este 1 % anual, comparado a la multi¬ 
plicación de otras especies animales menos evolucionadas, 
alcanza en algunos siglos cifras enormes por el juego infernal 
de las progresiones geométricas. 


E11 la época de Tiberio, el mundo romano contaba unos 
r,o millones de habitantes; si hubiese aumentado tan sólo 
a la reducida marcha de 0,5 %, en la época de la Revolu¬ 
ción habría sido habitado por 400.000 millones de habitantes, 
o sea 130 veces más que la totalidad del mundo actual. 

¿Cuál era, por el contrario, la población mundial en 
aquel tiempo? Todo lo más 400 millones de habitantes, o 
sea loo veces menos. Algo ha pasado pues. 


Las Tres Parcas especializadas 

A la mortalidad normal de un 30 a 35 por mil, que co¬ 
rresponde grosso modo al promedio de vida de 30 años del 
hombre «normal», se añade la acción de las Tres Parcas es¬ 
pecializadas, Tres Parcas supermórlales que se llaman Epocas 
de Hambre (que no deben confundirse con el hambre o la 
nutrición deficitaria), Epidemias (que no deben confundirse 
con las epidemias endémicas) y Guerras, estragos o muertes 
violentas. 

Si no se cuentan dentro de la mortalidad «natural», 
es a causa de sus caprichos, de su intermitencia. Durante 
largos períodos valen los datos antes descritos; luego, de re¬ 
pente, se cierne la desgracia, es la devastación. Como ocurre 
con una avería o un accidente de coche, estos azotes «desba¬ 
ratan los promedios». 

Podemos pues hablar: 

— de un poder multiplicador, que hasta tiempos re¬ 
cientes no había sido alcanzado más que en períodos favo¬ 
rables de reconquista, de reconstrucción, de reparación; 

— de una multiplicación efectiva mucho más débil. 




Esta distinción se hará más evidente con el examen de 
bis condiciones en que han vivido la mayor parte de las 
poblaciones históricas, hasta una época bastante próxima. 

La marcha lenta 

Esta marcha irregular, esta alternancia de lentos pro¬ 
gresos y de recaídas a imagen de la roca de Sí si f o, no siem¬ 
pre nos ha llevado, sin embargo, al punto de partida. Aun¬ 
que desagrade a ¡VIontesquíen, la población francesa bajo 
la regencia era muy superior a la de la Galia, considerado 
en sus fronteras llamadas naturales. El progreso técnico, 
de efecto acumulativo, ha dejado su huella. Si se mide gro¬ 
seramente por este crecimiento de población (admitiendo 
que en ambas épocas alcanzaba su nivel máximo), se en¬ 
cuentra que el avance de Ja productividad, como se dice 
hoy en día, desde Tiberio a Luis XV, debió ser mínimo, 
inferior a un diez milésimo por ano. Estamos lejos del 4 % 
que en nuestros días se exige por todas partes y que ha sido 
alcanzado por diversos países; y aun no tenemos en cuenta 
la tala de bosques que, sin constituir un progreso técnico, 
ha permitido, por la ampliación de terreno habitable, que 
los hombres pudieran ser más numerosos. 

Entre Graunt y Jenner 

Dos hombres o dos fechas marcan el levantamiento de 
la piedra que pesaba sobre la cabeza de los hombres. 

En ífifi 2, John Graunt, fabricante de tejidos, ideó con¬ 
tar los muertos y de ponerlos en estadística; esto es el origen 
de la tabla de mortalidad o de esperanza de vida. 

En 1798, Jenner publica los resultados de sus investi¬ 
gaciones sobre la vacuna contra la viruela; dos años antes 
había vacunado con éxito al pequeño Phípps. 

Estos dos hombres son sacrilegos. Era necesario un espb 
ritu perverso para amontonar dentro de una cifra fría las 
almas que dejan los cuerpos, sin distinguir tan sólo los pu 
ros de los infames. Inocular la enfermedad, para combatirla, 
era también una idea perversa que en la misma época fue 
también propuesta por ciertos educadores (excomulgados a 
justo título) para tratar los espíritus, y también por algunas 
sociedades para el reconocimiento de la función útil de la 
oposición, es decir, de la democracia. 

Uno de estos dos hombres, Graunt, cuenta las muertes, 
el otro, jenner, las impide o retrasa: en nuestro lenguaje el 
primero es un demógrafo, el otro un terapeuta. 

Se preguntará qué influencia puede tener el hecho de 
contar las muertes sobre su número y en la piedra que 
pesa sobre la cabeza del hombre. Era una torna de con¬ 
ciencia, no sin cierto peligro, puesto que era un poco dia¬ 
bólica. En el mejor de los casos era embarcarse en una 
extraña abstracción. 


¿Abstracción es la palabra? Por el contrario nos sen¬ 
timos temados de decir que aquel fabricante de tejidos entró 
en lo concreto, en lo real. Esta ambigüedad es por lo de¬ 
más común a todas las estadísticas humanas. Captan un fe¬ 
nómeno, trazan los contornos de una nube que no podemos 
percibir por medio de nuestros sentidos, mientras estamos 
dentro de ella. De esta doble óptica resultan profundos ma¬ 
lentendidos sociales. 

En este mismo año 1798, en que pone de manifiesto el 
valor de la vacuna, aparece una obra austera, «Ensayo sobre 
la ley de la población» (110 hablemos de coincidencias), 
debida a un joven pastor desconocido, Mafthus. 

Prometeo 

El siglo que separa Graunt de jenner es el llamado 
<de las luces». Si las ideas podían contarse como los hombres, 
si la población, los nacimientos y las muertes podían a su 
vez ponerse en estadísticas y en fórmulas, es respecto a ellas 
que podría hablarse de explosión demográfica. 

Y entre estas ideas que germinan, se coloca un nuevo 
sacrilegio, esta vez intolerable: la intención de evitar la vida, 
este don supremo, el deseo de evitar nacimientos, estos úfelo 
tes acontecimientos»:: el deseo de «engañar la naturaleza», 
esta madre generosa. En Francia nacen o mejor aún se pro¬ 
pagan. con gran espanto de moralistas, economistas y diri¬ 
gentes, estas prácticas que huelen a azufre. Estamos en el 
tiempo en que ef niño, ignorado durante mucho tiempo, 
toma importancia. El nacimiento de «Emilio» nos lleva a 
evitar muchos otros. 

La idea, completamente nueva, de luchar contra la muer¬ 
te debía sugerir fatalmente, más tarde o más temprano, la 
de luchar también contra la vida. El use debe morir» cede 
lugar a una voluntad consciente de vencer la naturaleza y 
esta última se encuentra en peligro en otras tablas tal como 
ha mostrado el penetrante Felipe Aries. Pero el desnivel 
entre las dos tomas de conciencia, y sobre todo entre sus fases 
de eficacia, debía provocar una erupción sin precedentes. 

La primera explosión 

Por razones aún 110 bien dilucidadas, la preocupación 
por limitar los nacimientos y por consiguiente la juventud, 
permanece durante el siglo \rx confinada casi completamente 
al interior de la nación, o por lo menos de la cultura fran¬ 
cesa, No alcanza, o sólo en un grado muy ligero, a los otros 
países ni tan sólo a los que, como Inglaterra, están a la van¬ 
guardia de la lucha anti mortal. No sólo la mortalidad dis¬ 
minuye por razones médicas (tratamiento antivariólico) y de 
higiene, sino que las epidemias de hambre han desaparecido 
prácticamente en los países evolucionados (y no contemos a 
Irlanda entre estos), así como las grandes epidemias mortí¬ 
feras. La última peste en Francia (Marsella y Tolón) está 
fechada en 1721, año en que aparecieron «Las cartas persas»; 
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el cólera tuvo aun algunos brotes a mediados del siglo xtx, 
pero fue vencido y se retiró sin haber causado grandes bre¬ 
chas, Finalmente Europa permanece algún tiempo sin guerra 
o por lo menos conoce sólo guerras poco mortíferas porque 
las poblaciones civiles son menos alcanzadas. Asi pues , ¿as 
Tres Parcas especializadas cesan de aportar su refuerzo a una 
mortalidad anormal», que va decreciendo * 

La ruptura entre las dos grandes fuerzas, natalidad y 
mortalidad, que hasta ahora se completaban, provoca creci¬ 
mientos inéditos (si se deja de lado las corrientes migratorias) 
en la historia de la humanidad. Es la época, maldita y ben¬ 
dita a la vez, en que la exaltada Europa desborda por todas 
partes, poblando el Nuevo Mundo, batiendo todos los ré¬ 
cords dfe producción, acumulando descubrimientos, mientras 
confina a sus obreros a una vida servil* 


Grandeza, miseria y conciencia 

La miseria obrera o mejor la miseria popular, la deses¬ 
peración de los que no tienen (puesto que todos los campe¬ 
sinos y los obreros agrícolas reciben poco en el reparto), ¿es 
debida a este crecimiento insolente e insólito, o a la rapaci¬ 
dad de las clases dirigentes, o al rigor inevitable de una 
fase de cambio, de transición? Los autores lo han discutido 
mucho y lo discuten aun. En todo caso, ningún socialista 
de esta época admite el argumento de Malí bus y de sus 
discípulos según el cual, si los pobres son pobres es por su 
propia culpa, porque tienen demasiados hijos. Nadie admite 
el remedio malthusiano. «No existe más que un solo hombre 
que esté de más en la tierra y éste es Malthus», dice Froud- 
don, en este punto de acuerdo con Karl Marx. 

De hecho, y dígase lo que se diga, la miseria no se 
ha acentuado con el inicio de la industria, en cambio se ha 
hecho más aparente, más vistosa, menos tolerable, más ana¬ 
crónica creando a partir de este momento, dentro de la con¬ 
ciencia burguesa, un continúo remordimiento que aún no 
se ha acallado* En todo caso la cuestión que hemos planteado 
antes no puede zanjarse sin atender a múltiples aspectos que 
exigirían estudios profundos* Lo que es cierto es la acelera¬ 
ción del crecimiento de la población en los países tocados 
por la varita del hada de la técnica, como también la regu¬ 
laridad del mismo y la ausencia de bruscos retrocesos. 

Conquistando, ocupando, poblando, multiplicándose, la 
raza blanca parece llamada a dominar el mundo sí las fiebres 
tropicales por una parte y por otra los grandes hormigueros 
de Asia no ofrecieran una resistencia a su penetración. 

En 1860, en 1805, el tiempo de las previsiones demográ¬ 
ficas no ha llegado aun* Y sin embargo, con una simple tabla 
de progresión geométrica en la mano, un observador frío 
en pocos minutos habría podido anunciar al mundo que al 
ritmo que seguía, Inglaterra tendría en el año 2000, 470 mi¬ 
llones de habitantes, y que un siglo más tarde tendría 4 mil 
millones. En cuanto a América... 


Dibujos y un proceso 

Hasta 1875 los esfuerzos de los propagandistas neomal- 
thusianos en Inglaterra, Place, Cari i si e, etc., no tuvieron nin¬ 
gún éxito. O por lo menos no se tradujo en las estadísticas 
demográficas; la natalidad de Inglaterra se elevaba a 35,5 por 
mil frente a 32,5 hacia 1850; ha sido necesario un episodio 
curioso para romper el encantamiento y la pudibundez de la 
clase dirigente inglesa* 

Estamos en 1875. A pesar de la precisión de sus descrip¬ 
ciones anatómicas, los trabajos neomalthusianos circulan y se 
venden sin escándalo, en especial «Los frutos de la filosofía» 
de Knowlton. Pero un librero de Bristol, Henry Gook, sin 
pensar mal, añade unas ilustraciones al texto. Le cuestan 
simplemente dos años de trabajos forzados. Ésta condena, ul¬ 
traje a ia libertad, provoca una violenta reacción de los 
liberales Charles Bradlaugh y Annie Besaiít. Por principio, 
en 1877 reeditan el libro de Knowlton y solemnemente lo 
ponen en venta. Arrestados y presentados ante un tribunal, 
adquieren la aureola del martirio. Después de habérseles 
condenado por «corrupción de costumbres de la juventud» 
el juicio es interrumpido por vicio de forma* 

Lo más claro e importante de esta historia fue la enorme 
publicidad que obtuvo la obra y lo que ésta recomendaba. 
En tres años y medio se vendieron 185.000 ejemplares a seis 
peniques cada uno, sin contar las copias y las ediciones in¬ 
controladas. A partir de este momento, la natalidad inglesa 
disminuyó, seguida por la de los demás países. 

Pero no atribuyamos una influencia decisiva a este in¬ 
cidente. Sin el proceso Bradlaugh-Besant, la natalidad ingle¬ 
sa quizá se habría mantenido en su apogeo durante algunos 
años, pero la cuestión estaba madura; el cambio ha sido 
sólo acelerado y por otra parte se hubiese podido producir 
antes sí la suerte lo hubiese favorecido. 

Lo cierto es que la familia se ha reducido en todas 
partes, en el mundo occidental, podríamos decir en los paí¬ 
ses de vanguardia* En 1914, en vísperas de la guerra, el cre¬ 
cimiento de los países de Europa disminuye. Hay un hecho 
esencial que sin embargo pasa inadvertido y es que este 
crecimiento interesa sobre todo la cúspide de la pirámide, 
alcanzando principalmente a las personas de edad. Las po¬ 
blaciones viven sobre una velocidad adquirida* Aunque la 
opinión no perciba este lento consumirse, es hada esta época 
que se empieza a hablar del «peligro amarillo». 

Como muchos otros fenómenos lentos y lenttficados por 
la inercia general, éste se acelera por la sacudida de la gue¬ 
rra. Después de 1918 se da el descenso rápido, tanto entre 
los vencedores como entre los vencidos* La crisis económica 
acelera este rechazo a procrear, este miedo a la vida* 

He aquí por lo que se refiere a diversos países, en vís¬ 
peras de la segunda guerra mundial, las «tasas netas de re¬ 
producción», es decir, la proporción en la cual las genera¬ 
ciones aseguraran su remplazo: 
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Suiza 0,78 

Suecia, Gran Bretaña 0,80 

Noruega, Bélgica 0,85 

Francia, Dinamarca 0,90 

Australia, Estados Unidos 0,99 


Así pues, la raza triunfante y exuberante está amena» 
zada, sin que se sienta por ello una muy vivaz emoción en 
un mundo asolado por la gran crisis económica y angustiado 
frente a la guerra que se acerca. Y como drama suplemen¬ 
tario, los nacimientos aumentan en la Alemania hitleriana. 
;Acaso la virtud esté del lado del Anticristo? ;No se pueden 
dar a la vida posibilidades razonables sin preparar minu¬ 
ciosamente las próximas hecatombes? El interrogante es tan 
atroz que nadie se atreve a plantearlo con seriedad. 

La segunda explosión demográfica 

La guerra y los años siguientes transformarán completa¬ 
mente el panorama, destruirán todos los pronósticos y pro¬ 
pondrán nuevas maneras de esperar y de temer. 

En primer lugar, en los países avanzados la vida exigirá 
de nuevo sus derechos: inversamente a lo que hacen los 
generales famosos, los padres no van a rehacer la guerra 
precedente. Cuando todas las previsiones anuncian una re¬ 
ducción de nacimientos, bajo el efecto de la movilización 
de los hombres y de la inseguridad de los tiempos, tal como 
ocurrió de 1914 a 1918, la natalidad se inicia de nuevo, por 
lo menos en las familias que han permanecido unidas. Este 
movimiento se prolonga después de la guerra y desconcierta 
particularmente a los demógrafos americanos (sobre todo a 
ios autores de «Población de Europa» y de la «Unión Sovié¬ 
tica hasta 1970», publicado bajo los auspicios de la Sociedad 
de Naciones). En 196b, esta nueva ola de vitalidad es en parte 
inexplicable, ya que conocemos tan imperfectamente las fuer¬ 
zas que conducen a los hombres a dar vida o a negarla. 

Por interesante y curiosa que sea esta nueva ola es ínfi¬ 
ma, al menos de un modo global, en comparación de la ex¬ 
plosión que alcanza al mundo entero. 

De todas las definiciones del Tercer Mundo o del mun¬ 
do subdesarrollado, la única que permite definirlo, caracte¬ 
rizarlo, es la proporcionada por el criterio demográfico y, 
para decirlo con mayor precisión, por las tasas de natalidad. 
Toda la América Latina a excepción de Argentina, Uruguay 
y quizás de Chile, toda el Africa negra, todo el mundo árabe, 
toda Asia hasta el Japón y la Unión Soviética, representan 
mucha gente y sobre todo muchos bebés, ya que la natalidad 
se establece por todas partes entre un 40 y un 50 por mil. 

No es este un fenómeno absolutamente nuevo, aunque 
estas tasas se hayan beneficiado también del prodigioso fe* 
nómeno que ahora describiremos. 

La gran explosión demográfica, terror del mundo actual, es ensalzada por 
los artistas: asi lo hace Henry Moaré en este uFamily Group» de 1953. 
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Las tres técnicas 

Cuando una civilización entra en contacto con otra y 
ésta se vuelca sobre aquélla, las diversas técnicas se esparcen 
de un modo muy desigual. Desde el punto de vista de la 
rapidez de penetración, podemos distinguir tres grandes gru¬ 
pos de técnicas; las técnicas antimortales; las técnicas anti¬ 
natales; las técnicas económicas en vistas a acrecentar la pro¬ 
ducción de riquezas. 

De estos tres grupos el primero es el que se extiende 
ron más rapidez> a gran distancia de los demás . Esto es debi¬ 
do a que estas técnicas requieren poco capital y emplean 
pocos técnicos y sobre todo no exigen el aporte activo del 
conjunto de la producción. 

La introducción de cloro o de permanganato en los de¬ 
pósitos de agua de una ciudad representa un gasto mínimo 
y puede ser realizada por personas no calificadas, mientras 
estén bien dirigidas. Lo mismo ocurre con las vacunas. Una 
persona poco instruida pero bien amaestrada no alcanzará 
quizá las tasas de seguridad que exigiría un país occidental, 
pero sin embargo conseguirá salvar decenas de millares de 
vidas humanas. 

Estas medidas tienen una influencia considerable sobre 
la mortalidad, muy superior sin duda a las que se consiguen 
por medio de cuidados curativos. 

El aporte activo de las poblaciones, en particular en 
cuanto a la aplicación de rigurosas medidas de higiene, pue¬ 
de contribuir también a un descenso de la mortalidad. Pero 
se trata entonces de una segunda fase que exige ya un cierto 
desarrollo. Sin la colaboración de los matrimonios, las téc¬ 
nicas aruímortales colectivas pueden ser suficientes para con¬ 
seguir una baja a la mitad de la mortalidad natural. 

No sólo ha ja la mortalidad í< normal», sí no que las Tres 
Parcas mortíferas casi desaparecen, las epidemias de hambre 
(no confundir con la alimentación insuficiente) disminuyen, 
La peste se muere — ahora le toca el turno a ella — y en 
cuanto a las guerras o guerrillas entre tribus están lejos de 
alcanzar un efecto demográfico apreciable. 

Por el contrario las técnicas an ti nata les clásicas (deja¬ 
mos por ahora de lado el esterilizador, para tratar de él más 
adelante) exigen la colaboración activa de los matrimonios. 
Practicar la retirada a tiempo, utilizar de un modo conve¬ 
niente un preservativo masculino, recurrir a abluciones, con¬ 
sultar un calendario, etc., son limitaciones ya mal soportadas 
en los países evolucionados y bastante problemáticas en las 
poblaciones que quedan por debajo de un cierto nivel eco¬ 
nómico y cultural. 

La desigual dif usión de las técnicas antimortales y anti- 
natales causa un crecimiento tan rápido de la población, que 
co n síú uye la segu n da e x p l osi ó n d ern ográ fi ca . 

Entre la primera explosión demográfica y la segunda 
existe casi la misma diferencia que entre las bombardas de 


la Edad Media y las bombas atómicas modernas. En primer 
lugar el campo sobre el que actúan es mucho más vasto, dos 
millares de hombres en lugar de doscientos millones. Por 
otra parte las condiciones de crecimiento son muy distintas. 

La Europa del siglo xr\ aplicaba sus propias técnicas a 
medida que eran descubiertas. Además, la medicina, mucho 
más comercial que social, alcanzaba sobre todo a las clases 
ricas. Finalmente, la nupcialidad era más tardía y menos 
general. Todos estos factores se potencian de tal modo que, 
en la Europa de 1865 y en el Tercer Mundo de 1965, los ele¬ 
mentos esenciales se compararan aproximadamente de este 


modo: 

Natalidad 

Mortalidad Crecimiento 

p. 1.000 

p. 1 .OOO 

p. 1.000 p. año 

Europa Occidental 1865 

3 6 

«3 M% 

Tercer Mundo 1965 

44 

^ 5 2 «9 % 


Además, la intensa emigración europea permitía limitar 
el crecí miento anual al 1 % aproximadamente, en la Europa 
Occidental (véase figura 1). 

Un ritmo de crecimiento del 2 % anual, que antes po¬ 
día parecer una extravagancia, hoy se ha rebasado en 



Tercer Mundo 
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todas partes dentro del Tercer Mundo. El 2,5 % anual es 
ya un aumento corriente y los crecimientos superiores a un 
3 % tampoco son infrecuentes; se encuentran en Asía, en 
Africa o en la América Latina y sin duda en las islas oceá¬ 
nicas. Un 2,5 % pt > r a ñi o ya no 1 ni pr e s i o n a; pe r o s a bei n os qué 
peso en oro representaría en la actualidad un céntimo co¬ 
locado a este interés en tiempos de Jesucristo... si hubiese 















podido perpetuarse. La aritmética condena, pues, esta persis¬ 
tencia, pero no nos da ninguna indicación sobre la duración 
del movimiento ni sobre la naturaleza del factor que lo de^ 
tendrá. 


El horizonte 2000 


Las primeras previsiones demográficas de hace unos cua¬ 
renta años promovieron el escepticismo y el sarcasmo hasta 
en los medios científicos en que se iniciaron. Sin embargo, 
los autores se habían preocupado de indicar las hipótesis en 
que se apoyaban y diversificarlas para mostrar que no pre¬ 
tendían hacer profecías. eSt vais a setenta kilómetros por 
hora por una carretera, decían, tenemos e) derecho de calcu¬ 
lar a qué ciudad llegaréis por la noche si seguís avanzando 
al mismo ritmo, o si bien si aminoráis la marcha y os ponéis 
a sesenta kilómetros por hora.» Pero eso no implicaba que 
la gente continuara sin concederles crédito. uNo sólo no ¡n 
tentamos profetizar, repetían los aficionados de la visión de¬ 
mográfica a largo plazo, sino que acaso contribuyamos a ha¬ 
cer fracasar nuestras propias previsiones, al provocar por el 
anuncio del resultado una política nueva. Cuando el vigía de 
im navio anuncia que la trayectoria que se sigue conduce 
directamente a un escollo, no provoca eso, por parte del pi¬ 
loto, un cambio de dirección para evitar esta desagradable 
eventualidad?» A pesar de estas previsiones persistían las crí¬ 
ticas casi sin modificación alguna, 

¿Qué dirían hoy estos hombres prudentes al ver que 
unos servicios tan oficiales en un organismo hipernervioso 
(las Naciones Unidas), abierto a ías más perturbadoras sus¬ 
ceptibilidades diplomáticas, emprenden cálculos de previsión 
a escala mundial en la que engloban incluso países despro¬ 
vistos de estado civil? La audacia, los progresos de las técni¬ 
cas, el interés del tema, han roto las barreras. 

Lo cierto es que estas previsiones se han hecho, se han 
publicado y han tenido una gran resonancia, tal como cabía 
esperar. Damos en la figura 2 los principales resultados de 
los cálculos hechos por las Naciones Unidas. 

No sólo el crecimiento es general, incluso dentro de la 
hipótesis de un descenso de la fecundidad, sino que la desi¬ 
gualdad es considerable entre una y otra parte del mundo. 


He aquí el crecimiento 

que se espera desde 

1965 a 2000: 

Parie del mundo 

Hipótesis baja 

Hipótesis ai/ia 

Europa 

+ n % 

+ 29 % 

Unión Soviética 

+ 35 % 

+ 7 a % 

América Anglosajona 

+ 37 % 

+ 80 % 

Oceanía 

.+ 59% 

+ 94 % 

Asia del Este 

+ *8 % 

-r '<>8 % 

Asia del Sur 

+ 9 <> % 

+ 1 9 h % 

Urica 

+ 12») % 

+ 176 % 

América Latina 

+ l ‘>5 % 

+ 205 % 

Mundo entero 

+ 60 % 

+ ‘24 % 
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t r t&. 2. Previsiones del posible aumento de la poidunúit ttmndiei 


La región para la cual estas previsiones son más aleato¬ 
rias es para el Asia del Este, porque ésta comprende China. 
En todo caso, eí crecimiento más fuerte previsto interesa a 
Africa y América Latina y el más débil Europa y sobre todo 
las repúblicas populares, Hungría, Rumania y Checoslo¬ 
vaquia. 

La parte de Europa en la población del mundo pasaría 
del 13 % actual al 7,7 % en la hipótesis alta e incluso por 
debajo del 7 %, si Europa fuese la única que siguiera la hi¬ 
pótesis débil. 
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Esto rio es todo: al término de esta evolución —sobre 
todo en la hipótesis alta — no sólo los crecimientos serían 
muy desiguales, sino que los países de crecimiento alto, Afri¬ 
ca, América Latina, Asia del Sur, se encontrarían con una 
población joven que se beneficiaría de una mortalidad sin 
duda muy baja y que dispondría a continuación de un po¬ 
deroso potencial de crecimiento suplementario. Antes de pre¬ 
cisar este punto impórtame nial conocido, que pusimos de 
relieve a propósito de la primera explosión, mostremos el 
significado de estas cifras y discutamos su fundamento. 

Interpretación 

Estas cifras simples no tienen ninguna significación por 
sí mismas; saltan a la vista, pero no instruyen el espíritu. 
Decir como los periodistas: acada año, sobre el globo nacen 
ioo millones de hombres, lo que significa 8 millones al mes, 
274.000 por día, 11.400 por hora y 190 por minuto», es una 
forma de sugestionar y de anular toda voluntad de reacción. 

Lo que es útil es comparar el crecimiento del número 
de bocas a alimentar con la producción o el número total de 
hombres con los recursos disponibles en especies, eo tierra la¬ 
borable, en agua, en recursos minerales. En el capítulo sn 
guíente Josué de Castro expone el problema de la alimen¬ 
tación que hasta aquí ha hecho manar más tinta que leche, 
no sin alguna utilidad, puesto que la opinión empieza a 
conmoverse lentamente. Es, pues, desde el ángulo propiamen¬ 
te demográfico que proseguiremos nuestra observación, de¬ 
jando de lado deliberadamente la hipótesis de un cataclismo, 
sea epidemia de hambre o guerra o cualquier otro hecho sus¬ 
ceptible de producir la mortalidad. A partir de este momen¬ 
to se presupone que las técnicas ant i mortales prosiguen su 
labor bienhechora y, dejando de lado el progreso de las téc¬ 
nicas económicas, veamos qué puede ocurrir al tercer grupo, 
al de las técnicas antinatales. ¿Qué suerte presenta mía dis¬ 
minución del inquietante crecimiento actual o al menos la 
realización de la hipótesis baja? 

Inútil recurso a la fisiología 

Primero disipemos una ilusión muy extendida: según 
diversos autores, sobre todo Josué de Castro, que lucha con 
tanta valentía en favor de los países subalimentados, la dis¬ 
minución de la natalidad podría resultar directa y espontá¬ 
neamente de una mejoría alimenticia por un mecanismo pu- 
r am ente £ i s i o lóg i co. 

Es ésta una idea antigua apuntada primero por Ch. 
Fourier (la gastrosofía), que reaparece de vez en cuando 
(Doubleday, Spencer, etc), pero que no ha sido confirmada 
por La experiencia. 

La China popular es uno de los apuntos claves*'* de te explosión demo¬ 
gráfica en el mundo, a pesar de las medidas que se han tomado a fin 
de regular ¡os nacimientos: el número de escolares no cesa de aumentar . 
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La fecundidad fisiológica es la misma para todas las 
razas y en todas las condiciones. Si existe una ligera dife¬ 
rencia, está en favor de los pueblos bien alimentados. 

En verdad si se establecía una comparación en el mun¬ 
do, entre las proteínas consumidas por habitante y la nata¬ 
lidad, se encontraría una correlación inversa bastante eleva¬ 
da. Pero ésta se explica fácilmente por razones sociales. 

Así, pues, aparte de las esterilizaciones quirúrgicas o mé¬ 
dicas, no se puede tratar de establecer una reducción de la 
fecundidad fisiológica. 


La prevención de los nacimientos 

Hay frases desafortunadas cuya elección puede acarrear 
el efecto contrario al fin perseguido. La expresión «control 
de nacimientos» es doblemente ambigua; en primer lugar, en 
la idea de los que la utilizan, excluye con frecuencia e! 
aborto, cuando en realidad éste debería estar semánticamen¬ 
te incluido en ella; por otra parte el vocablo «control» en 
el sentido inglés de la palabra implica una idea de mando» 
ele seguridad, que está lejos de corresponder a la realidad. De 
hecho es un contrasentido, un error de traducción, hablar 
de «control de nacimientos». 

Sería preferible hablar de anticonceptivos, si se trata 
solamente de métodos anticoncepcionales» y de prevención de 
la natalidad, para los medios utilizados para impedir un na¬ 
cimiento, incluyendo la esterilización quirúrgica y el aborto. 

Las resistencias a la prevención de los nacimientos pue¬ 
den provenir: 

—del gobierno, de las clases dirigentes, del clero, de la 
opinión pública. 

— de las mismas parejas. 


La actitud de los gobiernos 

De un modo tradicional los gobernantes y dirigentes 
consideran como un bien el fuerte crecimiento de la pobla¬ 
ción; tal fue durante los primeros años de la liberación, la 
actitud de los países nuevos de Africa y de Asia, compuesta 
de orgullo, de confianza y a veces también de temor al ve¬ 
cino. Un consejo de prevención ele nacimientos un poco rei¬ 
terado si provenía de un blanco podía fácilmente interpre¬ 
tarse como una agresión o un insulto. 

Desde hace algunos años se ha producido un cambio 
profundo. Es el resultado más claro, por no decir el más 
afortunado, de las planificaciones económicas. Todo plan, 
aunque sea grosero, hace resallar la importancia impresio¬ 
nante de las inversiones demográficas, destinadas simplemen¬ 
te a mantener el nivel de vida. 


Actualmente, casi toda el Asia desde Turquía a China 
(no hablemos del Japón) se pronuncia en favor de la pre¬ 
vención de nacimientos, así como la casi totalidad del mundo 
árabe, una parte importante del Africa negra (sobre todo la 
anglosajona) y un número creciente de países de la América 
Latina. Una política de limitación de nacimientos ha sido ya 
instaurada en más de un país. Falta saber hasta que punto 
estos deseos se cumplen. 


La respuesta de las parejas 

Sería un error pensar que por todas partes las parejas 
miserables son esclavas de la tradición y de la fatalidad y 
desean positivamente tener muchos hijos. 

El leñador de La Fon tai ne coloca los hijos entre sus 
duras cargas: 

Su mujer , sus hijos , los soldados, los impuestos » el acree¬ 
dor y su duro trabajo ... 

Después de un prolongado estudio en la India, Kumu- 
dini Dandekar juzga haber comprobado «la más comple¬ 
ta ausencia de oposición profunda a la idea de planificación 
de nacimientos y de los métodos que conducen a ello», (De- 
mographic suruey of six rural communities y Poona, Gokhale.) 

Las encuestas de opinión concuerdan prácticamente 
sobre este punto. Pero es necesario distinguir las dos clases 
de voluntad: la ausencia de voluntad» o deseo de tener hijos» 
pueden estar muy alejados de la voluntad firme de no te¬ 
nerlos. Entre estas dos actitudes extremas existe un amplio 
espacio para la indecisión y la vaguedad. El leñador de la fá¬ 
bula citada anteriormente no está más dispuesto a rechazar 
la carga fatal de su posteridad que su duro trabajo o sus 
acreedores, como tampoco los «años». No se le ocurriría re¬ 
sistir a la naturaleza. Incluso cuando se manifiesta una clara 
voluntad de no tener más hijos, es necesario que ésta sea 
singularmente fuerte para alcanzar el resultado buscado. 

Las técnicas antínatales clásicas, nacidas en los países 
evolucionados y que corresponden al estado de espíritu de 
éstos, a sus recursos materiales, etc., ya empleadas imperfec¬ 
tamente en estos mismos países, son por lo general mal apli¬ 
cadas en los países con un nivel económico y cultural bajo, 
Y sin embargo, un descenso de la natalidad está ya muy 
arraigado en el Extremo Oriente, en particular en Formosa 
y en Síngapur. Se produce en los países de mortalidad muy 
baja, en particular infantil. Estas tasas, a veces inferiores a 
las de Europa meridional, prueban que las parejas utilizan 
activamente las técnicas antimortales y como consecuencia se 
consideran aptos a poner su actividad al servicio de las téc¬ 
nicas an ti natales. Puesto que su mortalidad es débil, los ín¬ 
dices de crecimiento siguen siendo elevados. Recordemos que, 
mientras practican de manera intensiva el aborto y aunque 
no aseguran más que un 90 % de remplazo de las generacio¬ 
nes, la población japonesa aumenta aún en un 1 % por año, 
igual que antes de la guerra. 


*9 




Búsqueda de nuevas técnicas 

Mace unos quince años se emprendieron en los Estados 
Unidos una serie de investigaciones a fin de encontrar nue¬ 
vas técnicas a mi natales apropiadas para que se utilizaran 
en el Tercer Mundo, aún poco evolucionado. Los america¬ 
nos parecían particularmente adecuados para esta tarea; en 
primer lugar, siendo los más ricos, no sólo disponen de más 
medios para esta investigación, sino que además temen más 
el aumento de necesidades en el mundo; por otra parte, la 
existencia de poderosas fundaciones privadas facilita las ini¬ 
ciativas, Desde 1952 a 1964 el Popula ¡ron Council recibió 22 
millones de dólares, principalmente de la fundación Ford 
y de las diversas fundaciones Rockefeller, Las investigaciones 
de laboratorio se dedicaron en primer lugar a los esterili¬ 
zantes, Han conducido a la «píldora», que se puso en venta 
ers 1960, después de haberla experimentado concluyentemen¬ 
te* sobre todo en California y en Puerto Rico, 

La píldora — llamémosla así — parecía proporcionar »el 
arma absoluta» anticonceptiva, ai cumplir las cinco condi¬ 
ciones requeridas: eficacia, inocuidad, preservación de la li¬ 
bido, sencillez y economía. La inocuidad a largo plazo no 
ñeñe, sin embargo, una certeza científica, y aunque la tuviera, 
prevenciones y temores pueden manifestarse respecto a una 
intervención tan insólita. Por otra parte, aunque haya dis¬ 
minuido mucho desde hace cinco años y se reduzca aún mu¬ 
chas veces por alguna subvención, el gasto que representa la 
compra de las píldoras para un matrimonio puede ser un 
freno en un país pobre. Es mucho más difícil distribuir gra¬ 
tuitamente un producto que asegurar un servicio gratuito. 
Y por fin, estas famosas píldoras, deben ser tomadas, y pen¬ 
sar en ellas cada día. 

Todas estas razones pueden reducirse a una sola: por 
cómoda que sea la píldora, requiere aún la participación ac¬ 
tiva de los matrimonios o, para decirlo con más exactitud, 
de las mujeres, lo que permite presagiar numerosas absten¬ 
ciones, cansancios y fracasos. Estamos de nuevo en la dificul¬ 
tad inicial. 

Por esto, sin duda, las investigaciones del Popula!ion 
Council se han orientado por un nuevo camino: los cuerpos 
intrauterinos. 


Los contraceptivos 

Ya sea espiral, en forma de anillo o de bucle, etc., y de 
efecto puramente mecánico o más complejo como dicen ah 
gunos, el contraceptivo no puede tacharse de ineficaz. Aquí 
se trata de eficacia práctica y no de eficacia teórica. 

Este dispositivo consiste en un simple fragmento intro¬ 
ducido dentro de la cavidad uterina, sin que provoque apre¬ 
mio o molestia. Su función no es preservadora: su misma 
presencia acelera mecánicamente la ovulación, pero la ni da¬ 
ción se hace imposible, o por lo menos muy problemática. 


El contraceptivo presenta sobre todos Jos demás métodos 
la ventaja de ser compatible con una total pasividad de las 
pare jas s puesto que su iniciativa se limita —como en la es¬ 
terilización quirúrgica o en el aborto— a su único consenti¬ 
miento. Si su colocación ha sido correcta y comprobada, pue¬ 
de permanecer en su sitio durante uri año aproximadamen¬ 
te. Así pues, no se han de temer los frecuentes desfallecí míen 
tos, como ocurre con los otros métodos. 

La única dificultad es que su colocación y verificación 
no pueden confiarse a manos inexpertas. Las autoridades 
científicas americanas creen que llegará a ser posible confiar 
la intervención a simples matronas sin necesidad del control 
del médico. Aun en este caso, subsiste la dificultad en los 
países retrasados faltos de personal calificado. 

En estas condiciones sé perfilan curiosas consecuencias: 
los esfuerzos considerables, de los blancos o de las personas 
«evolucionadas» para reducir la exuberancia de los otros pue¬ 
den obtener como efecto inicial la reducción de la natalidad 
de los menos fecundos y, por lo mismo t acentuar todavía más 
el deseq uili b rto m u ndial. 


En los países evolucionados 

Alcanzados por el envejecimiento, amenazados por d re¬ 
troceso demográfico y por la decadencia, los países occidenta¬ 
les han reaccionado, como lo hemos visto, desde la segunda 
guerra y han restablecido su situación. La tasa neta de re¬ 
producción o de remplazo de las generaciones es superior a 
la unidad, casi en todas partes. 

Pero esta reacción, que además ha quedado imperfecta¬ 
mente explicada, no tiene un seguro de perennidad. En di¬ 
versos países como en Inglaterra, la fecundidad ha aumenta¬ 
do todavía estos últimos años; pero puede tratarse simple¬ 
mente de un avance de la edad de casamiento o del calen¬ 
dario de los nacimientos en el interior de cada matrimonio, 
en cuyo caso se podría prever un movimiento inverso. 

Sobre todo, una parte apreciable de nacimientos resul¬ 
ta de la imperfección de los métodos anticonceptivos. Es 
fácil deducir esto por la importancia del aborto; incluso en 
Suecia, en que la enseñanza sexual está muy adelantada y 
los anticonceptivos son ampliamente aconsejados, ha sido 
necesario admitir el aborto por causas sociales. Ya que mu¬ 
chas mujeres temen el aborto se puede pensar que es im¬ 
portante el número de embarazos que no han sido deseados. 
En Francia, por lo que se deduce de las encuestas efectuadas 
en las clínicas de maternidad de Tenon y de Saint-Amoine 
de París, de G reno ble y de Lyon, la proporción de estos em¬ 
barazos supera el 40 %, Esta cifra hace reflexionar. 

Las repúblicas populares de Europa confirman esta cir¬ 
cunstancia. La autorización del aborto — arma absoluta — 
ha hecho descender la natalidad de Rumania a un 15,4 por 
mil y en Hungría a un 13 por mil. El remplazo de las gene¬ 
raciones no queda asegurado en estos países. En Chccoslova- 
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quia el gran descenso de la natalidad en 1962 indujo al go¬ 
bierno a frenar el aborto en 1963. 

Como última confirmación podemos indicar que la na¬ 
talidad desciende de año en año en los Estados Unidos. Se 
guramente por la influencia de la gran difusión de la píldo¬ 
ra y de los contraceptivos ha pasado de un £3,5 por mil en 
jq(íü a un 19,7 en 1965. 


Retorno al Tercer Mundo 

Volvamos al Tercer Mundo, escenario de la gran explo¬ 
sión demográfica. Por primera vez, vemos razones que nos 
hacen prever su retraso por baja de las tasas de natalidad sin 
que podamos prever el ritmo de este decrecimiento. Podemos 
formular, no obstante, dos observaciones. 

A corto plazo, pongamos una o dos generaciones, incluso 
en la más o optimista» de las hipótesis^ el aumento de la po¬ 
blación seguirá siendo importante, a causa de la baja de mor¬ 
talidad. En Forinosa, la natalidad ha descendido cíe un 45 a 
un 30 por mil, aproximadamente; pero como la mortalidad 
ha pasado a ser de un 6 por mil, el aumento anual supera 
aún el £,4 %. Aunque la natalidad descendiera a un 7 por 
mil, el crecimiento seguiría aún muy cercano a un 2 %, Para 
evitar el aumento de población sería necesario que la nata¬ 
lidad quedara por debajo de un 6 por mil, ¡lo que corres¬ 
pondería durante un cierto tiempo a un promedio de 0,3 
hijos por matrimonio! 

A largo plazo, las poblaciones que vean descender su 
natalidad hasta el nivel de los países europeos (entre 15 y 20 
por mil) conocerán un envejecimiento sin precedentes, más 
importante y más rápido que el producido en Europa. 

Este envejecimiento planteará problemas económicos 
(jubilaciones), sociales y políticos de particular gravedad. 

Por la baja de mortalidad, todas las poblaciones del 
mundo se encuentran ante el dilema: crecer o envejecer. Se 
trata de una comprobación aritmética. No le falta analogías 
con los fenómenos que pueden observarse en un ser vivo. 

Analogía, no vayamos más allá, puesto que los dos pro¬ 
blemas son diferentes. El rejuvenecimiento de que se ha be¬ 
neficiado Francia desde hace 20 años, pone de manifiesto 
que, lo que no es posible en un individuo, puede ser per- 
muido a una nación o a una población. 

El dilema persiste tanto más implacable cuanto se igno¬ 
ra. Puede decirse que, en los medios más cultivados, existen 
pocas personas que tengan conciencia de este dato vital. 


Destino de la humanidad 

Si seguimos excluyendo del campo que exploramos las 
eventualidades catastróficas, los accidentes, vemos la impor¬ 
tancia del cambio que se va perfilando. 



Uno puede mostrarse feliz, comió esta thaitándesa* de llevar dos niños: 
pero, ¿y si son fres* o diez , o veinte? La na (al i. dad abundante es uno de 
los corolarios del subdesarrollo y ios problemas de superpoblación se 
arrecientan continuamente debido ai descenso de h mortalidad infantil. 


Durante centenares de millares de años, y sin duda mu¬ 
chos más si tenernos en cuenta los antepasados del hombre, 
la naturaleza, a través de sus mutaciones, ha trabajado en 
proporcionar a la especie humana un placer extremadamen¬ 
te elevado asociado al acto de la procreación. La selección 
implacable ha acabado por conseguir los resultados y asegu¬ 
rar la multiplicación que ya conocemos. 

Actualmente, los esfuerzos de los hombres se dirigen a 
impedir el desbordamiento que resulta de la baja de morta¬ 
lidad y pretenden separar el placer sexual de la procreación. 
Incluso se han hecho proposiciones de una audacia extre¬ 
mada que tienden a la separación total. 

En estas condiciones la procreación no será instintiva e 
involuntaria, sino reflexiva. Falta saber si el deseo de pro¬ 
creación de la pareja se adaptará bien a las finalidades na¬ 
cionales, que parecen consistir en un lento crecimiento: que¬ 
dará como misión de los gobiernos esforzarse en conciliar las 
aspiraciones del individuo con el interés del grupo. 

A escala mundial, es una gigantesca toma de conciencia 
la que se propone ^ persigue, a un paso desgraciadamente 
mucho más lento que la marcha de los acontecimientos. 
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JOSUÉ DE CASTRO 



el hambre, problema número uno 


«.Es necesario que la humanidad tome conciencia de su destino » dice Alfred Sauvy como conclusión en el capítulo 
precedente. Pero no es suficiente limitar el número de nacimientos y planificar la demografía futura ; es necesario 
impedir que los que ya han nacido mueran de hambre en el transcurso de los veinte años próximos . Antiguo di¬ 
rector de la FAQ y autor de la célebre «Geografía del hambre », el autor de este capítulo, Josué de Castro, examina 
en las lineas que siguen los medios factibles de transformar la economía de la guerra fría en una economía de paz. 


1 4 conciencia política del mundo está cambiando frente a 
las realidades actuales. El descubrimiento de la bom- 
^ ba atómica que ha abierto la era atómica en la histo¬ 
ria del hombre, ha provocado una completa metamorfosis de 
la condición humana. Para el hombre todo cambia: es, pues, 
necesario que también cambie su manera de pensar. En otro 
tiempo, antes del descubrimiento de la bomba, la guerra era 
la realidad, y la paz una utopía. La guerra era la solución 
simple de los grandes problemas difíciles de resolver: crisis 
económicas graves, paro, excedentes de población, bloqueo 
de mercados, etc. Un gran hombre de Estado británico dijo 
un día; «nada mejor para el Imperio Británico que una 
buena guerra de mediana importancia, ni muy grande ni 
muy chica». Es porque la guerra era la solución normal para 
la conciencia colectiva del mundo. Sólo algunos soñadores se 
atrevían a pensar que un día la paz reinaría entre los 
hombres. 

Sin embargo, después de la bomba atómica todo ha cam¬ 
biado. ¿Por qué? Porque la bomba atómica no es, como en 
un principio se creyó, una bomba mayor que las otras. La 
bomba atómica es un arma nueva y absoluta; es un arma 
nueva contra la cual no hay defensa, es un arma absoluta por 
la cual se puede acabar con la especie humana. 

Hasta ahora jamás la humanidad había sido amenazada 
con su desaparición. Hoy en día se tiene una neta conciencia 
científica de que de un momento a otro puede ser borrada de 
la superficie de la tierra. Y esta conciencia ha modificado el 
espíritu del mundo, puesto que la estrategia mundial ha cam¬ 
biado. Si ha cambiado, la política internacional y en conse¬ 
cuencia la conciencia política del mundo deben cambiar: se 
debe construir una nueva conciencia política del mundo. 
¿Por qué? Porque actualmente la guerra no puede servir 
ya para resolver ningún problema de nuestro mundo. La 


guerra se ha vuelto imposible porque es sinónimo de suici¬ 
dio. El arma atómica no aporta a la persona ni seguridad ni 
victoria, solamente proporciona a la especie humana un ins¬ 
trumento de suicidio. Frente a esta situación, los términos 
de la conciencia se han invertido: ahora la guerra ya no es 
la realidad y la paz una utopía; al contrario, la guerra es 
una utopía, y la única realidad es la paz. 

Con este ánimo, pues, se debe buscar solución a los pro¬ 
blemas del mundo: con la paz. Una solución pacífica para 
los grandes problemas del mundo, ya que no se puede en¬ 
contrar ninguna solución en la guerra. No es fácil porque, 
por desgracia, si hoy se tiene verdaderamente conciencia de 
que no se puede utilizar la bomba atómica, sin embargo se 
continúa actuando y trabajando en el sentido de una econo¬ 
mía de guerra. Tal es la paradoja en la que vivimos: sabe¬ 
mos que una cosa es imposible de hacer: la guerra, y no obs¬ 
tante nos preparamos para la guerra. No es fácil encontrar 
soluciones pacíficas salvo ú se consigue crear una nueva con¬ 
ciencia, una neopolínca internación al, insistimos en ello. 

¿Cuáles son los grandes problemas a que debemos en¬ 
contrar solución para proporcionar esperanza a la generación 
que yo llanto atómica? Esta generación tiene una tarea, una 
preocupación mucho más pesada que todas las demás gene- 
raciones que se han sucedido en el transcurso de la historia. 
Puesto que si las otras generaciones tenían Ja tarea de reha~ 
cer el mundo, la generación actual tiene como tarea esencial 
no sólo la de rehacer el mundo, sino también la de evitar 
que el mundo sea destruido. ¿Qué deberá hacerse para rea¬ 
lizar esta tarea? Ante todo se debe evitar la catástrofe nu¬ 
clear. El problema esencial de la actualidad es, por consi¬ 
guiente, el de evitar la guerra, puesto que ello es luchar por 
¡a supervivencia de la raza humana. Si la humanidad sobre¬ 
vive a la crisis actual, podrá quizá encontrar solución a sus 
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problemas, pero si no sobrevive, es evidente que todo habrá 
acabado. Para sobrevivir, para evitar la guerra, es necesario 
ante todo disminuir las tensiones sociales. 


La desigualdad económica 

Uno de los factores más constantes y más reales de las 
terribles tensiones sociales reinantes es el desequilibrio eco¬ 
nómico del inundo y, como consecuencia, las desigualdades 
sociales. El profundo desequilibrio económico que existe en¬ 
tre los países económicamente bien desarrollados por una 
parte, y por otra parte los países insuficientemente desarro¬ 
llados, constituye uno de los mayores peligros para la paz, 
tamo más cuanto que este desequilibrio se acentúa progresi¬ 
vamente, aumentando las disensiones sociales y originando 
la inquietud y los conflictos políticos e ideológicos. 

La desigualdad económica es la causa fundamental de 
innumerables formas de desequilibrio entre los grupos huma 
nos que se atribuyen a factores raciales o climáticos. 

Pero la característica más relevante de esta desigualdad, 
el punto más negro y más constante de la coyuntura econó¬ 
mica y social de estas regiones subdesarrolladas es el hambre 
crónica y generalizada en la que vegetan las masas de su 
población: las «grandes masas desheredadas», las que, según 
la ardiente expresión de Tibor Mende, no han recibido por 
herencia de una generación a Ja otra más que una parte fija 
de hambre y de miseria. 

El hambre es, pues, la manifestación más grave de i a po¬ 
breza mundial, creada por un progreso económico defectuo¬ 
so y agravada aun por el círculo vicioso impuesto por la 
miseria: Es el ciclo de Ja baja productividad por falta de 
energía creadora y de ínfimo consumo por falta de producti¬ 
vidad capaz de aumentar el poder de compra. 

Esta escandalosa desigualdad social entre Jos pueblos di¬ 
vide el mundo en dos partes bien distintas: eJ mundo de los 
ricos y el mundo de los pobres, el mundo de los países bien 
desarrollados e industrializados y el mundo de los países 
proletarios y subdesarrollados. 

Envileciendo las poblaciones de diversos países, ponien¬ 
do trabas a su producción, restringiendo su poder de compra, 
provocando la inestabilidad política y la inquietud stxial, el 
hambre se ha vuelto sin duda el saboteador más activo de Ja 
paz en el mundo actual. Su acción social negativa no se limi¬ 
ta a las regiones sobre las cuales se cierne, sino que sus efec¬ 
tos van mucho más allá y repercuten intensamente sobre Ja 
economía y sobre la vida política de todas las naciones. 

Es urgente restablecer el equilibrio económico del mun¬ 
do llenando el foso que separa los países desarrollados de los 
países subdesarrollados; de lo contrario, será muy difícil es¬ 
tablecer una verdadera paz entre los hombres. Ninguna tarea 
internacional ofrece tantas dificultades, pero al mismo tiem¬ 
po ninguna es tan prometedora para el porvenir del mundo 
como ia que se refiere al desarrollo económico de las zonas 


más retrasadas, en que los recursos naturales y los geográficos 
en potencia han quedado relativamente inexplotados. 

Sin duda se trata de una tarea gigantesca, pero indispen¬ 
sable, la de elímimn esta plaga que se extiende de un modo 
universal y cuyas raíces están tan profundamente hundidas 
en el suelo de las estructuras económico-sociales de Ja inayoi 
parte de países del mundo. 

Para que nuestro mundo sobreviva, con sus institucio¬ 
nes y sus principios fundamentales, sólo un camino es prac¬ 
ticable; hacer el máximo esfuerzo para restringir al mínimo 
estas zonas de hambre. Se trata de una lucha difícil y a largo 
plazo, pero perfectamente realizable con las actuales posibi¬ 
lidades naturales de la fierra y los conocimientos del hombre. 

La misión de la ciencia en esta reconstrucción del mun¬ 
do es de la mayor importancia, no sólo en razón de sus más 
recientes adquisiciones que incrementan de modo impresio¬ 
nante el dominio del hombre sobre las fuerzas naturales, 
si no también por la influencia de una mentalidad verdade 
lamente científica sobre las concepciones filosóficas c ideoló¬ 
gicas reinantes. Lo cierto es que, aunque se afirme a cada 
instante que vivimos en el siglo de la ciencia y aunque cada 
acto de nuestra vida cotidiana esté marcado por la inftuen 
cia de ésta, seguirnos sin embargo desarrollando una política 
internacional saturada de emociones y de supersticiones que 
son la negación misma de la ciencia. 

Es esta actitud social, rebasada por las grandes revela¬ 
ciones científicas modernas, la que ha amortiguado una gran 
parte de los beneficios que la ciencia, bien entendida y apli 
cada, habría podido ya aportar a la humanidad. 

Nadie puede negar la existencia de este desequilibrio 
económico de nuestro mundo y el peligro que del mismo se 
sigue. Pero aún hay algo peor. 

Toma de conciencia 
de los mal alimentados 

Lo más dramático no es la existencia de este desequi¬ 
librio; tampoco es el desnivel que cada día se agranda, sino 
que es la conciencia que tienen hoy los pueblos hambrien¬ 
tos, los pueblos pobres, los pueblos subdesarrollados de esta 
situación y de esta injusticia social. El problema más explo¬ 
sivo lo constituye esta toma de conciencia. Mi parecer es que, 
mucho más peligrosa que la llamada explosión demográfica, 
es la llamada explosión psicológica o toma de conciencia de 
los pueblos que saben que su miseria, su sufrimiento, su 
hambre no son fenómenos naturales, sino fenómenos artifi¬ 
ciales creados por el hombre, por la injusticia con la cual son 
utilizados los recursos de la tierra. 

Nehru, el gran líder de la India, decía: «No es lo grave 
en la India la presencia del hambre y de la miseria, sino la 
conciencia que los hindúes tienen de esta hambre y de esta 
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miseria y la impaciencia por salir de ella. Esie estado de 
ánimo de los hindúes se ha generalizado. El Tercer Mundo, 
es decir, todo el mundo suhdesarro 11 ado, los países de Asia, 
Africa y América Latina que sufren hambre y miseria, tienen 
todos conciencia de esta realidad y se rebelan, y esta rebelión 
es Jo terriblemente peligroso. Porque, por desgracia, no tie¬ 
nen lo que podría llamarse una total toma de conciencia; no 
llegan, en el fondo, a comprender por qué tienen hambre, 
por qué sufren. Saben que no es justo, se les muestra qtic el 
problema existe, pero no se íes ofrece la solución. Tienen lo 
que yo llamo un semi-despertar de la conciencia, que no ton¬ 
el uce a la solución, ni es constructivo, sino que, por el con¬ 
mino, conduce a la rebelión y quizá a la destrucción. Es, 
pues, necesario crearles una conciencia completa. 

Las circunstancias actuales hacen que nuestro mundo 
esté dividido en dos grupos que se combaten, que tienen idio¬ 
mas diferentes, sin la mínima posibilidad de iniciar un diá¬ 
logo constructivo, un mundo dividido por el odio, por la 
incomprensiém. Unir el mundo es quizá lo más acuciante. 
V no se le puede unir más que por el diálogo, por la com¬ 
prensión. No son suficientes 3 a cultura y la civilización que 
Occidente ha intentado imponer por todas partes, a esto se 
debería añadir una actitud crítica, ya que la ciencia y la 
técnica están en el orden de los conocimientos, pero por sí 
solos no constituyen la sabiduría. La sabiduría es el conoci¬ 
miento más la crítica del mismo. Quizá Occidente se ha exce¬ 


dido en el sentido técnico olvidando la actitud crítica; ha 
juzgado mal y, en ciertos casos, ha hecho un mal uso de la 
ciencia y la técnica y por eso estamos atravesando una crisis. 

En cierta ocasión se preguntó a Einstein porqué, a su 
parecer, el hombre, tan poderoso y capaz, cuya inteligencia 
tan extraordinaria le ha llevado al descubrimiento de la ener¬ 
gía atómica, no había aplicado esta energía, antes que a su 
destrucción, a su propio bien. Einstein, tranquilamente, dio 
esta respuesta terrible: «Quizá sea porque la política es una 
ciencia mucho más complicada que la física.» Tenía razón: 
era fácil encontrar la técnica necesaria para descubrir la 
energía atómica, pero es muy difícil encontrar los medios de 
aplicar la ciencia a la política. La ciencia política es la más 
compleja del mundo y es en ella en la que estamos en crisis. 
Es la crisis de las ciencias humanas, A mi modo de ver, en 
este momento, el problema número uno es el problema del 
hambre en el mundo. Es de este problema del que debemos 
ocuparnos. Porque, ¿qué es el hambre? 

El hambre como expresión 
del subdesarrollo 

El hambre, calamidad social, no es más que la expresión 
biológica de un fenómeno económico: el subdesarrollo. El 




subdesarrollo mantiene a algunos pueblos en estado de ham 
bre crónica. El hambre en sentido general, no sólo los perío¬ 
dos de carestía, el hambre externónadora que conduce a la 
inanición total y aun las hambres parciales, las hambres 
ocultas, las hambres disimuladas, las hambres específicas, es 
decir, todos los tipas de dieta en los cuales hay una falta de 
proteínas, de sales minerales, de vitaminas y de las cuales 
sufren las dos terceras partes de la humanidad. Es este esta¬ 
do ele hambre generalizada la expresión más elocuente y 
trágica del subdesan olio, No existe característica más típica 
del subdesarrollo, ni más funesta, ni más trágica que el ham¬ 
bre. Si estudiáis los mapas de los países hambrientos veréis 
que coinciden con los de los países subdesarrollados. 

Pero, ¿por qué existe el hambre? Sí queremos conocer 
el problema con miras a resolverlo, es necesario ante todo 
saber porqué existe el hambre en un mundo tan rico como 
el nuestro. ¿Será el hambre un fenómeno natural, como al¬ 
gunos pretenden, o será un fenómeno artificial creado por el 
hombre? Es fácil demostrar que el hambre, considerada tomo 
calamidad social, no es más que excepción al mente producto 
de un fenómeno natural como la sequía o un terremoto. 

En una inmensa mayoría de casos el hambre es un pro 
duelo artificial creado por el hombre mismo, Malthus y sus 
adeptos han intentado justificar el hambre en nuestro pla¬ 
neta por los excedentes de población o T mejor dicho, por 
la desproporción entre el número de bocas a alimentar y Ja 
capacidad limitada de la tierra para producir, de donde ha 
nacido la idea de superpoblación y de explosión demográfica 
que domina a tanta gente. Pero esta idea nada tiene de cien¬ 
tífica. Esto no es verdad. En primer lugar, el concepto de 
superpoblación es muy relativo, puesto que no se sabe cuál 
es el óptimo en densidad demográfica. El óptimo de pobla 
ción depende siempre de las estructuras económicas y so¬ 
ciales, de un grupo humano y de una civilización. Cien mi¬ 
llones de personas, ames de que se descubriera la agricultura, 
habría representado una terrible superpoblación para el 
mundo. Una población diez veces mayor, después de haberse 
descubierto la agricultura, habría sido mucho más tolerable. 
Actualmente, después de la industrialización, los seres huma¬ 
nos se han centuplicado. Nadie sabe cuáles serán las estruc¬ 
turas económicas del mundo de mañana. Por consiguiente, 
es imposible calcular cuánta gente puede vivir sobre la tierra. 
Esto depende de la economía del mundo en este momento y 
el resto no es más que pura especulación, 

¿Superpoblación o despilfarro? 

Tres personas en un desierto árido constituyen super¬ 
población, porque los tres morirán, pero haced llegar el agua 
al desierto y en él podrán vivir 3.000 ó 30.000 ó 300.000* Así 
pues, no puede hablarse de superpoblación en términos ab¬ 
solutos: siempre deberá hablarse en términos relativos. Por 
otra parte, ya no se puede hablar de 1 ninguna verdad cientí¬ 
fica en términos absolutos desde que sabemos que la única 
verdad es la ley de la relatividad. Todo es relativo* La ver 
dad. las realidades del mundo, no son reales en sentido ab¬ 


soluto. «La naturaleza que observamos, ha dicho Heisenherg, 
no es la naturaleza misma, sino la naturaleza que pensarnos 
ver por medio de nuestros métodos de observación,.» Lo que 
llamamos verdad científica, lo real, no es más que Ja inter¬ 
sección de lo posible con nuestros métodos de observación* 
La verdad, pues, depende siempre de nuestra perspectiva de 
observación. La verdad de Washington es completamente 
distinta de la verdad de Moscú, porque desde Moscú v desde 
Washington se tienen dos perspectivas diferentes de un mis¬ 
mo hecho que se produzca en la superficie de la tierra. Por 
consiguiente, debemos ser relativistas; no debemos ser abso¬ 
lutistas en ningún campo \ menos aún en el de la ciencia. 

Por eso creo que en términos absolutos no se puede 
decir que haya demasiada gente, que se pueda explica 1 el 
hambre por la superpoblación. Tanto más cuanto que no 
suelen ser los países más poblados del mundo los más ham¬ 
brientos. En este momento los países de mayor densidad de 
población son Bélgica v Holanda y ninguno de los dos soti 
países hambrientos. En cambio es la India, cuya densidad de 
población por kilómetro cuadrado es tres o cuatro veces infe¬ 
rior a la de Bélgica, la que sufre el hambre. No se puede 
explicar el hambre por un exceso de población. 

En verdad el hambre es el producto del despilfarro de 
los recursos naturales. Basta recordar que sobre nuestro pla¬ 
neta disponemos de catorce mil millones de hectáreas de tie¬ 
rras emergidas, de las cuales sólo el cincuenta por ciento “es 
decir, siete mil millones— son cultivables mediante las téc¬ 
nicas clásicas de la agricultura* ¿Actualmente, sabéis cuántas 
tierras son cultivadas y aún mal cultivadas? Solamente mil 
trescientos millones de hectáreas, o sea el 20 % aproximada¬ 
mente de las tierras cultivables. Queda un 80 % de las tierras 
de nuestro planeta que podrían producir alimentos si fueran 
cultivadas por procesos clásicos o por técnicas modernas que 
la ciencia ha puesto a disposición de los hombres. Por otra 
parte* el derroche de las posibilidades humanas es enorme. 
En los países subdesarrollados el derroche de la mano de 
obra está generalizado. No se trabaja más que una parte del 
año, v trabaja sólo una fracción de la población. 

En cuanto a las técnicas, no se utiliza más que un núme¬ 
ro muy reducido de ellas en relación a las enormes conquis¬ 
tas de la ciencia: así, pues, se malgastan los servicios que la 
ciencia proporciona a la agricultura* Hay además un escan¬ 
daloso despilfarro de las posibilidades financieras y para 
probarlo basta con subrayar que las grandes potencias del 
mundo gastan 140 mil millones de dólares por año en la 
catrera de los armamentos v en la conquista del espacio cós¬ 
mico, cifra que corresponde a las 3/4 partes de las rentas de 
todos los países subdesarrollados y hambrientos del mundo. 

Por consiguiente, 110 se puede hablar de exceso de po¬ 
blación si no se cultiva el suelo. Y aún el suelo que se cultiva, 
este an % de tierras cultivadas, lo están mal, como prueban 
los coeficientes de productividad. Mucho más impórtame 
pues, como causa de hambre, que la producción limitada del 
mundo es la insuficiencia de productividad. He aquí algunas 
cifras: si en Italia la producción es de 3.240 libras por aere, 
en el Japón un acre no produce más que 2.800 y en la In 
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di a sólo 900, o sea la cuan a parte. Así, pues, si se aplican en 
la India los métodos utilizados en Italia se podría muli¡pil¬ 
car la producción por cuatro y obtener arroz suficiente "para 
alimentar la población de este país. E11 resumen: tenemos 
tierras suficientes, suficientes recursos y se dispone de técni¬ 
cas satisfactorias. Lo que hasta ahora fia laltado es la volun¬ 
tad rea) de resolver el problema. Por esto una economista 
inglesa, Barbara Wood ha dicho: <No son los factores natu¬ 
rales, culturales o financieros los que limitan la solución de 
los problemas de los hombres; el único factor limitador es 
la imaginación human a. a Es necesario imaginar soluciones. 
Es en este mismo sentido que Ziminermann, otro economista, 
pretende que «la única materia prima irremplazable es la 
materia gris». Todas las demás pueden sustituirse unas por 
otras, la materia gris no. Los hombres aún no han pensado 
suficientemente en resolver el problema de la desigualdad so¬ 
cial v económica del mundo, porque creen poder seguir vi¬ 
viendo sin preocuparse de estos problemas. Pero si no son 


los factores naturales los que provocan el hambre, si los re¬ 
cursos naturales son suficientes, si hay bastantes técnicos, 

;por qué no se encuentra la solución? El problema es un 
problema político. El hambre no es más que una expresión, 
la reminiscencia de una explotación económica prescrita, la 
explotación de tipo colonia!. Es el colonialismo la causa esen¬ 
cial de la existencia del hambre en un mundo que ha hecho 
extraordinarios progresos, pero que, políticamente, continúa, 
viviendo en la época precien tífica. Si investigáis cuáles son 
los países en que se continúa sufriendo hambre a pesar de 
todos los progresos de la ciencia y de la técnica, veréis que 
son las antiguas colonias políticas, que aún hoy siguen siendo 
colon i as económicas. 

Responsabilidad del colonialismo 

Es el colonialismo, o sea la forma de explotación colo¬ 
nial, el que ha mantenido el hambre en el inundo cuando ya 
htibiera debido desaparecer. No ha sido así porque, por des¬ 
gracia, no se ha querido. Se creía que no podía haber países 
ricos si no existían países pobres, que no se podía obtener la 
abundancia sino a costa de la miseria, suposición absoluta¬ 
mente falsa. Este estado de cosas debe cambiarse porque, 
como va he dicho, existe hoy en día una rebelión que de he 
combatirse. Hay que en con t raí la solución. ; Se ha i mentado 
encontrarla? Sí, las Naciones Unidas han sido creadas para 
resolver problemas entre las naciones, para evitar la guerra 
> para aportar la felicidad a los hombres, Pero, por desgra¬ 
cia, hasta el presente, las Naciones Unidas no lo lian conse¬ 
guido. Existen también grandes proyectos de ayuda inter¬ 
nacional. Pero, ¿esta ayuda lia aponado una solución? No 
Y esto, ante todo y en primer lugar, porque es inu\ limitada. 
En segundo lugar, porque esta mal aplicada. 

La ayuda está limitada: si tomamos como ejemplo los 
países campeones en ayuda internacional, como Estados Uní 
dos, se pone de manifiesto que éstos destinan a la ayuda un 
0,5 % de su rema nacional, cuando en cambio destinan 
un 10 % de esta renta a la carret a de armamentos. Veinte ve¬ 
ces más, y aún resultan generosos, porque si miramos al Rei¬ 
no Unido, las proporcionéis son aún más bajas: 0,5% a la 
ayuda y ¡ 3 % para armamentos. Está en relación de 1 a 26. 
En cuanto a Canadá, es aún peor: la proporción es de i a 
e>vy Así, pues, existe gran preocupación por lo que se llama se- 
gurídad nacional, pero se olvida que en un mundo en el que 
existe la bomba atómica la seguridad nacional no significa 
nada sin seguridad internacional, Y la segundad internacio¬ 
nal depende mucho más de la cohesión y armonía entre los 
hombres que de la seguridad que pueden aportar las bom¬ 
bas: por el contrario, cuantas más bombas tenemos, menos 
seguridad sen tunos. Es lo que, con toda justicia, alarmaba un 
representante de los Estados Unidos, M. Foster, colega mío 
en la conferencia del desarme. V lo decía con doble autori¬ 
dad, puesto que era a la vez director de la agencia del arma¬ 
mento y director de la agencia de desarme de los Estados 
Unidos de América, Es cierto: cuantas más bombas se tienen 
mayor es el peligro de ver estallar una guerra por error, o 
por miedo, puesto que el miedo es agresivo. 




Es ésta una situación que no puede continuar. Tanto 
más, cuanto existe ya un terrible excedente de bombas. Se 
estiman hoy en 40 mil eí número de bombas atómicas* } 
sólo 4.000 serían suficientes para acabar con el mundo, con 
toda la humanidad, con toda la vida del planeta. Se tienen 
ya diez veces más de las necesarias. En los Estados Unidos 
íos productos de los que se tiene exceso son; la leche en 
polvo, el trigo y las manzanas* y el gobierno de este país ha 
creado el banco del suelo que paga a los campesinos para 
que no produzcan, porque existe excedente de estos alimen¬ 
tos. Por esto, yo propuse un día que se creara igualmente un 
banco, el banco de la bomba, que pagaría a los industriales 
pava que 110 fabricaran más bombas* En este campo también 
hay un excedente extraordinario. 


El hambre y la bomba 

;Por que el problema del hambre es de una ian canden¬ 
te actualidad? Se considera incluso como el problema núme¬ 
ro uno de nuestra época. 

Vivimos amenazados por el fantasma dd hambre que 
puede exterminar el mundo. Es cierto que existe también el 
miedo a la bomba. Hay quien afirma que el hambre y la 
bomba son los dos grandes descubrimientos del siglo xx. 
Pero, ;es el hambre algo nuevo en nuestro mundo? No. El 
hambre ha existido siempre. Lo que es nuevo es la perspecti¬ 
va dentro de la cual hoy se ve esta calamidad social. La ac¬ 
túa lid acl del problema dimana de los siguientes hechos: 

1) Hasta nuestro siglo los pueblos mal alimentados que 
sufrían hambre no eran conscientes de esta realidad, sobre 
todo sí sufrían una hambre parcial y específica, lo que se 
llama científicamente carencias alimentarias. A partir de Ja 
segunda guerra mundial todos estos pueblos han tomado 
conciencia de su hambre atribuyéndole el valor de una cala¬ 
midad social y del hecho de que su hambre no era un fenó¬ 
meno natural, sino un producto de la injusticia humana y de 
la mala distribución de la riqueza en el mundo. 

2) Simultánea a esta toma de conciencia, hay una agra¬ 
vación del problema del hambre provocada por la explo¬ 
sión demográfica que se ha producido también en los últi¬ 
mos decenios de nuestro siglo. Se llama explosión demográ¬ 
fica a la aceleración del ritmo de aumento de población. Has¬ 
ta el siglo x la población del mundo era aproximadamente 
estable. Del x al we aumentó en un 1 % por decenio y del 
xvri al mx en un 3 %; pero a partir del siglo xx ha empe¬ 
zado a aumentar de una manera alarmante. Y después del 
descubrimiento de los antibióticos, este aumento ha alcanza¬ 
do un ritmo del 2 al 3 % anual, o sea ¡de un 20 a un 30 % 
por decenio! Si el aumento es de un 2 % anual la población 
se duplicará en 30 años; si es de un 3 %, en 23 años. Esto 
es la explosión demográfica que agrava el problema del 
hambre en el mundo y presenta una sombría perspectiva a la 
solución del mismo (véase a este respecto el capítulo prece 
dente). Sin embargo, se debe tener en cuenta que el ritmo 
de crecimiento de la población no es una constante* sino una 


variable que depende de varios factores de la coyuntura eco¬ 
nómico-social del mundo, los cuales son a su vez variables. 
De aquí la dificultad de prever, de hacer una prospección 
para reglamentar el problema de una manera científica. No 
se puede prever cuál será la población del mundo al I111 de 
nuestro siglo. I odo lo que se diga es mera especulación. Pero 
no hay duda de que la toma de conciencia de la agravación 


En la India> en el Estado de Otissa, se intentó una arrión común de 
la FÍO. fu OMS y la UNíCFi ¡Jara ensenar a los niños a alimentarse, 
a cuidarse y también al laboreo d r las tierras. (Foto Ung-V\ICEF.¡ 
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del problema en ciertas regiones del mundo —como lo han 
puesto de maníliesto las encuestas alimentarias que tuvieron 
lugar en 11146, 1953, 1963, llevadas a cabo por la FAQ y 
olí as realizadas por organismos no gubernamentales que se 
ocupan también de este problema — es el factor que ha 
atraído la atención dd mundo sobre esta calamidad social y 
ha hecho de este problema un problema a la orden del día. 
Se ha demostrado que el hambre, tal como la consideramos 
en sus diferentes aspectos, representa la enfermedad de las 
masas más grave y más extendida sobre nuestro planeta. Con 
tazón se tiene tanto miedo al hambre, puesto que si la bom¬ 
ba atómica es una arma que amenaza pot encia buen te a mi¬ 
llares y millares de seres vivos, d hambre está ya eliminando 
a millares y millares de seres humanos. Además, siendo el 
hambre un factor de tensión social en el mundo, aumenta 
el peligro de guerra y de la destrucción de la humanidad por 
hecatombe atómica. Esto corrobora la afirmación de que el 
hambre es el problema principal de la hora presente. 


Cambiar las estructuras 

i Existe alguna solución a este problema? O, por el con 
tía rio, restamos fatalmente condenados frente al dilema mal- 
thusiano de la insuficiencia de recursos alimenticios para 
alimentar la creciente población del mundo? A la luz de los 
conocimientos acumulados hasta hoy. se puede decir de ma¬ 
nera categórica que se disponen de suficientes recursos na¬ 
turales y humanos, de riquezas y de conocimientos capaces 
de solucionar tai problema. 

Como ya he dicho, el hambre rio es más que la ex¬ 
presión biológica de un fenómeno económico: el subdesa- 
rrollo. Luchar contra el hambre para vencer esta calamidad 
equivale a luchar contra el subdesarrollo. No hay medica¬ 
ción específica que cure la enfermedad dd hambre. Se pre¬ 
cisa un conjunto de medidas, un complejo de actividades 
para conseguir vencer esta calamidad. ; La ayuda interna¬ 
cional y la asistencia técnica serán suficientes para resolver 
este problema? No, por desgracia. La ayuda internacional 
hasta hoy; ha sido insuficiente y mal aplicada. Se cifra la 
ayuda en 14 mil millones de dólares por año (comando al 
menos que un 50% de este total se aplica a la compra He 
armamentos), cuando los gastos de la guerra fría — o la pre¬ 
paración para la guerra ardiente — es de 140 mil millones 
por año, ¡diez veces más! La asistencia técnica topa con di¬ 
ficultades de aplicación en los países suhdesarrollados, uto¬ 
pías de exportación que los países industrializados intentan 
introducir. Para promover el desarrollo económico, rea) \ 
equilibrado, es necesario ante todo cambiar las estructuras 
internas de los países subdesa Hollados \ cambiar las es truc tu 
ras del comercio internacional* que colocan a los países sub 
desarrollados en una posición en extremo desfavorable. 

Ll cambio de estructuras internas es fundamental, por¬ 
que los países snbdcsarrollados viven hasta nuestros días en 
un sistema económico de tipo colonial con una economía ba¬ 
sada en la exportación de uno o dos productos hacía los 


países desarrollados, exportación que les proporciona las di¬ 
visas que sirven para promover su desarrollo técnico e índus¬ 
ina L Pero sabemos que las materias primas y los productos 
de base de una tercera parte del mundo tienen un mercado 
internacional muy inestable con una tendencia a la deva¬ 
luación en relación a los precios de los productos industría¬ 
les que exportan los países ricos. La igualdad de precios es, 
pues, una condición preliminar para que los países suhdesa- 
rrollados puedan salir ele su marasmo económico. Algunos 
economistas han realizado estudios que prueban que las pér¬ 
didas sufridas a causa de este mecanismo por una tercera 
parte de los países del mundo en su balance de intercambio, 
son más grandes que la totalidad de ayuda que reciben de 
los países ricos; esto justifica la frase de Mr. A. Philip, que 
dice que los países subdesarrollados no necesitan ayuda sino 
respeto —- respeto económico — por parte de los países ricos 
del mundo (véase a este respecto el estudio de A. Philip sobre 
La ayuda a los países en vías de desarrollo). 

Entre los cambios de estructura, el esencial, sin duda 
alguna, es el que se refiere a instituciones agrarias, puesto 
que en los países hambrientos, el monopolio de la tierra in¬ 
fluye de manera muy nefasta sobre las condiciones de ali¬ 
mentación de estos pueblos. Los latifundios, donde se prac¬ 
tica el monocultivo de los productos de exportación, a la 
manera de los tiempos feudales, es una de las raíces por las 
cuales se implanta el hambre en el subsuelo de las estructu 
r as sociales de los países en vías de desarrollo. Si no hay un 
cambio en. las estructuras agrarias nunca se conseguirá ob¬ 
tener el aumento de la producción ni de la productividad 
agraria del país. 

Es, pues, un sueño pensar en industrializar los países 
sub desarrollados que no disponen de una buena base agríco¬ 
la, En este dilema de pan y de acero, es decir, de agricultura 
y de industria, es necesario ocuparse a la vez de ambos as¬ 
pectos para no incurrir en un fracaso total. Es necesario pa¬ 
sar por la agricultura para llegar a la industria, pero, por 
desgracia, esto ha sido tratado erróneamente en acuerdo con 
los gobiernos de los países pobres impacientes de resolver 
el problema del subdesarrollo por medio de la industrializa¬ 
ción, que se ha considerado como una panacea. 

Se puede ver y comprender, pues, que si la victoria con¬ 
tra el hambre es posible es, sin embargo, muy compleja y 
difícil en razón a las implicaciones políticas del problema. El 
hambre no es un problema puramente técnico, ni puramen¬ 
te agrícola, 111 aun puramente económico, es un problema de 
economía política mundial. 

Para resolver este problema se debe replantear a escala 
planetaria, puesto que los países subdesarrollados no halla¬ 
rán su solución sin la ayuda de los países bien desarrollados. 
Además, la reglamentación de este problema es también 
de interés para los países ricos, puesto que tampoco ellos de¬ 
sean el caos económico, las revoluciones, los desórdenes y la 
guerra* y por esto deberán interesarse por encontrar solucio¬ 
nes valederas a los problemas de la hora actual, entre los 
cuales el problema número uno es el del hambre. 
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PEDRO LAÍN ENTRALGO 


N. IGRACHTCHENKOV 



la salud de los hombres 


Para describir con rigor intelectual la situación de la salud humana en nuestro mundo , necesitamos conocer previa¬ 
mente lo que es en si misma. En el caso del hombre } ¿qué es la salud? Una primera respuesta podría ser muy bien la 
que frente al problema del tiempo se ve obligado a dar San Agustín: aSi nadie me lo pregunta, lo sé; si quiero ex¬ 
plicárselo al que me lo pregunta, no lo se». La segunda respuesta — y, por lo tanto f el primer alivio de nuestra per¬ 
plejidad — podría consistir en la repetición de la fórmula propuesta hace años por la Organización Mundial de la Sa¬ 
lud: la salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de enfermedad o 
afección > Pero el indudable malestar físico de quien ocasionalmente ha de vivir en un ambiente demasiado cálido o 
demasiado fétido ¿ y el innegable malestar mental del alumno que no sabe cómo responder a la pregunta del examen f 
y el patentísimo malestar social del obrero manual que trabaja dentro de una sociedad injusta } ¿excluyen por si mis¬ 
mos la salud. de quienes lo padecenf Para salir realmente de nuestra agustiniana perplejidad es preciso, ante todo, 
examinar con atención las causas de que procede. Sólo entonces, tras un riguroso and tisis, podremos conocer la real 
consistencia del estado vital a que damos el nombre de usaluds) y la situación en que ese estado se halla en nuestros días , 


P íen so que dicha inicial perplejidad es debida a dos cau¬ 
sas principales: i.° El hecho de que la realidad de la 
salud tiene una estructura compleja. %A El hecho de 
que la idea de la salud- posee una configuración y un conte¬ 
nido histórica, social y personalmente variables. 

La realidad de la salud tiene una estructura compleja. 
Basta pensar, para advertirlo, en la multiplicidad de los cri¬ 
terios con que el «estado de salud» es entendido en la prácti¬ 
ca, Hay en primer término un criterio subjetivo. Goza de 
salud, según él, todo hombre que puede decir con sinceri¬ 
dad: "Me siento sano.» El sentimiento que el hombre tiene 
de su propia vida es en tal caso la instancia decisiva. La 
salud es concebida como un difuso y genérico «sentimiento 
de bienestar»; no otro ha sido el pensamiento de los defini¬ 
dores de la QMS. ; Puede decirse que está realmente «sano» 
un s u j e to q ue se sien t e I > i en pero q ue tí en e u n a les i ó n t urn o- 
ral, tuberculosa o sifilítica susceptible de objetivación? 

Enemiga en principio de subjetividades, la ciencia de 
Occidente ha preferido desde su nacimiento atenerse a un 
criterio objetivo* La norma rectora (métron) del saber mé¬ 
dico debe ser, según el escrito hippcrático de prisca medi¬ 
cina, la ((Sensación del cuerpo», la percepción sensorial del 
organismo del paciente; y así, para afirmar que un hombre 
esta sano, es preciso considerarle previamente como «objeto 
perceptible)». Con esto, sín embargo, no está dicho todo, por 
que la objetividad de la salud puede ser establecida desde 


cuatro puntos de vísta muy distintos entre sí: la morfología, 
la actividad funcional» el rendimiento vital y la conducta. 

Desde el punto de vista de la morfología tiene se por 
sano al hombre en cuyo cuerpo no puede descubrirse una 
deformación directa o indirectamente visible — es decir, una 
alteración de su estructura a la que pueda estimarse «mor¬ 
bosa» —, ni una realidad material ajena a lo que ese cuerpo 
normalmente es. La salud, según esto, queda técnicamente 
entendida como ausencia de «malformaciones» (un pie equi¬ 
no, una espina bífida), «lesiones» (la «lesión anatómica» de 
Morgagni, la «lesión celular» de Virchow o la «lesión biO’ 
química» de Feters) y «cuerpos extraños» (un cálculo, un 
veneno o un germen patógeno). Los exámenes radiográficos 
en serie (reclutas, estudiantes, etc.) son tal vez el ejemplo más 
demostrativo de este modo de entender la salud. 

Cambian las cosas cuando el punto de vista es la activi¬ 
dad funcional. Sano es en tal caso el hombre cuyas funciones 
vitales ostentan un curso que se juzga normal porque cuali¬ 
tativa y cuantitativamente se halla dentro de los límites que 
definen la ((norma funcional» de la especie. Las cifras men¬ 
sural ivas v los tratados gráficos a que conducen las diversas 
«pruebas funcionales)) (circulatorias, respiratorias, renales, 
metabólicas, etc.) constituyen ahora la materia del juicio. 

El rendimiento vital del individuo puede asimismo ser 
— y es, a veces— criterio objetivo de salud. Quien lo adopte, 
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El estado sanitario de los países en vías de desarrollo no podra mejorarse 
de un modo sensible más que por un esfuerza educativo: es necesario 
mandar medicamentos, pero también enseñar a las poblaciones u ali¬ 
mentarse racionalmente y a guardar las reglas de higiene: una monitora 
de las Naciones Unidas prodiga estas enseñanzas - (Foto A Imasy-UNIGEF*) 


juzgará sano al hombre capaz de cumplir sin fatiga excesiva 
y sin daño aparente lo que la sociedad a que pertenece o el 
mismo esperan de su vida: trabajo profesional, servicio mili¬ 
tar, creación intelectual o artística, etc. 

Queda por considerar, en fin, el punto de vista de la 
conducta, en cuanto ésta se hace objetiva y social mente per¬ 
ceptible. Sin una conducta «normal» —sin un comporta¬ 
miento efectivamente atenido a las pautas «normales» en la 
sociedad de que se es parte —, no puede hablarse de salud, 
aunque la morfología, la actividad funcional y hasta el ren¬ 
dimiento vital del individuo no parezcan ser ((anormales». 
Tal es el caso de ciertos psicópatas y enfermos mentales. 


La idea de salud 

En la compleja realidad de la salud se integran, pues, 
un momento subjetivo y otro objetivo, éste diversificado se¬ 
gur] los cuatro puntos ele vista que acabamos de examinar. 
£n consecuencia, la idea de la salud —lo que un hombre 
determinado entiende por (testar sano» — variará en alguna 
medida según el punto de vista en que ese hombre se instale 
para estimarla y definirla; por lo cual un mismo estado vital 
puede ser tenido como «sano» en una situación histórico- 
social y como «morboso» en otra. En algunas sociedades 
primitivas de Si berta, el trance chama rustico pertenece a la 
((normalidad» de la vida del chamán; éste es para sus compa¬ 


ñeros de tribu un hombre excepcional, pero rio un hombre 
enfermo. En la sociedad civilizada de Europa y América, ¿qué 
juicio merecería un individuo que seriamente y no por im¬ 
postura afirmase haber viajado a tierras lejanas durante sus 
trances extáticos? 

En el discernimiento entre lo «sano» y lo «morboso» 
— y, por lo tanto, en la configuración de la idea de salud — 
intervienen y se mezclan varios momentos causales. Ante 
lodo, un momento históríco-cultural. Los tongas de Africa 
consideran que los vermes intestinales son necesarios para 
la digestión humana, y en ciertas tribus de América del Sur 
no se atribuye carácter morboso, sin duda por su frecuencia 
y su relativa levedad, al pinto, una espiroquetosís dAcrómi¬ 
ca (Ackerknecht). Hasta hace poco, entre los aldeanos griegos 
no eran tenidas por morbosas, sino consideradas cómo acci¬ 
dentes de la vida normal, ciertas afecciones indudablemente 
patológicas (tracoma, por ejemplo), y se tenía por favorable 
para el buen curso de la vida individual la aparición de 
algunas enfermedades leves, como el acné púbera! (Lawson). 

No es menos importante, a este respecto, la influencia 
del momento económico-social. Baste un solo ejemplo. En los 
Estados Unidos, Roos ha investigado estadísticamente la re¬ 
lación entre la clase social a que el sujeto pertenece y la 
atribución de carácter morboso a determinados síntomas. 
He aquí algunos de sus resultados: en las clases elevadas, 
la pérdida de apetito es considerarla como morbosa en un 
57 % de los casos; en las clases medías, la cifra se reduce a 
un 50%, y en las clases bajas desciende hasta un 20%; y 
todavía más significativas son las cifras relativas a la tos 
pertinaz (77 % entre las clases altas, 23 % entre las bajas), 
a los dolores articulares y musculares (80 %, 19 %) y a otros 
síntomas subjetivos y objetivos. 

En el seno de la situación histórica y social hácese pa- 
tente, en fin, el momento individual del sentimiento y la 
idea de la salud; momento en el cual se entrelazan factores 
típicos de orden constitucional (sexo, raza, edad, bíotípo) 
y factores individuales en sentido estricto, bien preponde- 
r antemen te somáticos (constitución individual, pasado mor¬ 
boso, etc,) bien preponderan temen te psíquicos (educación, 
vicisitudes biográficas diversas). ¿Cómo desconocer, por ejem¬ 
plo, que la sensibilidad al dolor físico no es igual en la 
mujer que en el varón, o que hay sujetos especialmente sen¬ 
sibles respecto de su propio cuerpo, hasta llegar a la hipo¬ 
condría, o que la mala conciencia hace menos firme el senti¬ 
miento de la propia salud? Desde el punto de vista de tal 
sentimiento, ¿puede uno equiparar entre sí al hombre de 
la gran ciudad y al campesino, al francés culto y al yogui 
del Indostán, a la prima don na y a Teresa de Lideux? 

La salud humana, según esto, debe ser entendida como 
un estado vital en el cual se integran los siguientes momen¬ 
tos constitutivos: i.° Lio sentimiento acerca de la propia 
vida, consistente en un manifiesto bienestar físico (compati¬ 
ble con contrariedades y aflicciones de carácter mental o mo¬ 
ral) o, por lo menos, en la ausencia de sentimientos del pro¬ 
pio vivir que se impongan como perturbaciones de éste (la 
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salud del hígado, suele decirse, consiste en no sentir el híga¬ 
do), 2. c La normalidad, desde un punto de vista estadístico, 
de la estructura morfológica, la actividad funcional, el ren 
dimiento vital y la conducta. Lo cual equivale a decir que 
en la salud del hombre deben ser distinguidos sus grados v 
sus modos. 


Grados v modalidades de la salud 


Dos parecen ser los principales grados de ¡a salud, la 
salud perfecta y la salud relativa. Llamo o salud perfecta» a 
aquella en que coinciden un sentimiento de bienestar con 
una morfología, una actividad funcional, un rendimiento 
vital y una conducta manifiestamente normales. Trátase, 
como se comprende, de un estad o-límite, al cual se aproximan 
más o menos los diversos estados reales de la vida humana. 
Loque habitualmente llamamos abuena salud» es, pues, una 
«salud relativa»; y esta esencial relatividad de Ja salud hu 
mana puede depender: a) de un leve, pero sensible despla 
zamiento subjetivo u objetivo de la vida hacia el estado de 
enfermedad; b) del punto de vista en que, queriéndolo o no, 
se haya situado el considerador, puesto que es posible que 
un mismo individuo parezca sano desde un determinado pun 
to de vista, y enfermo desde otro; v r) de la mayor resisten¬ 
cia del individuo a perder, alterado su organismo por una 
causa externa (microbio, veneno, situación social, disgusto, 
etcétera), la pauta funcional, la seguridad v el equilibrio 
elástico con que transcurre su vida sana. 


En cuanto anormalidad» objetiva y subjetiva de la na¬ 
turaleza individual, la salud, en suma, es un hábito psíco- 
somático al servicio de la vida y la libertad de la persona, 
y consiste en la capacidad física para realizar con la mínima 
molestia, y si fuese posible con bienestar o con gozo, los pro¬ 
yectos vitales del sujeto en cuestión. Para el hombre no hay 
salud cumplida, ha escrito IT Siebeck, sin una respuesta 
subjetiva y objetivamente satisfactoria a la pregunta: «Sa¬ 
lud, ¿para qué?»; y este «para qué» de la salud —perte¬ 
neciente a ella, en cuanto la salud es parte constitutiva de 
la vida personal, pero no sólo por ella determinado— influ¬ 
ye de manera decisiva sobre nuestra idea e incluso sobre Ja 
realidad de la higidez, del aestar sano». 


Transparece en Jo expuesto la existencia de diversos 
modos de la salud- La determinación de éstos depende ante 
todo del punto de vista del considerador; por lo tanto, de 
las creencias y las ideas con que vive e interpreta la realidad 
humana y la realidad del mundo. Sin la pretensión de ago¬ 
tar el tema, pienso que la diversidad histórica de los modos 
de entender la salud puede ser ordenada refiriéndolos a 
los dos estilos cardinales del vivir humano, el clásico y el 
romántico, y a las dos concepciones básicas acerca de la rea¬ 
lidad del hombre, el puro naturalismo y el personalismo. 

Para quienes con mentalidad «clásica» entienden o con¬ 
templan la salud humana, ésta sería el armonioso equilibrio 
de las distintas potencias y propiedades que constituyen la 


realidad del hombre. Ahora bien, tal realidad puede ser con¬ 
cebida con un criterio puramente naturalista o resueltamente 
personalista. Lo cual determina la existencia de otras tan 
tas concepciones «clásicas» —clasicistas— de la salud. 

La fisonomía de las potencias» de Alcmeón de Crotora a, 
primera noción científico-natural de la salud del hombre, 
es tal vez el ejemplo más antiguo, puro sencillo de una 
concepción a la vez naturalista y clásica de la salud huma¬ 
na. Está sano, según Alcmeón, el hombre en cuya individual 
naturaleza se hallan armoniosamente equilibradas las di ver 
sas contraposiciones (e?iantió$eis) que forman lo caliente y 
lo frío, lo húmedo y lo seco, lo amargo y lo dulce, v las 
restantes a potencias» de ia naturaleza animal. Igual signiií 
cación antropológica que la isonoinía de Alcmeón tiene la 
eukmsia o «buena mezcla» de los autores hipocráticos; aun¬ 
que en este caso el equilibrio sea referido, más que a las 
«potencias» o «propiedades» naturales (lo caliente, lo frío, 
etcétera), a los «humores» que materialmente las soportan. 
Lejos ya de la vieja fisiología humoral, idéntica combinación 
de clasicismo \ naturalismo presidirá en los siglos xix \ xx 
las ideas de médicos \ biólogos sobre la salud del hombre. 

Sí la concepción naturalista de la realidad del hombre 
es pura \ consecuente — con otras palabras: sí se piensa que 
la realidad humana es todo \ sólo «naturaleza cósmica»—, 
se terminará afirmando que la libertad, la responsabilidad y 
la moralidad deben quedar subsumidas en la idea de salud; 
y, en consecuencia, que los desórdenes morales de Ja vida 
humana sor3, a la postre, desórdenes morbosos. «Los hom¬ 
bres — escribía Galeno — no nacen todos enemigos, ni todos 
amigos de la justicia: unos y otros llegan a ser lo que son a 
causa de la complexión humoral i hr asís} de su cuerpo», La 
fiebre y la conducta injusta no serian sino formas distintas 
de una misma perturbación genérica, el desorden morbo¬ 
so de la crasis humoral. Y bajo otra forma, ésta viene a ser la 
doctrina ética del naturalismo moderno; es decir, la idea de 
la salud y de la moral implícita en L’uomo delinquen! e f 
de Lombroso, y en la afirmación de V'irchovv. de que la po¬ 
lítica no es otra cosa que «medicina en gran escala», En 
cuanto experto en el conocimiento y la corrección de los 
desórdenes de la naturaleza humana, el médico es quien en 
principio debe «tratar» técnicamente la injusticia y la pe- 
taminosidacl de los hombres. Pe cutusdam artimi peralto- 
nim dignotione el tnedeln, reza, bien explícita y significativa¬ 
mente, el título de un escrito médico de Galeno. 

M as también es posible la existencia de una versión 
personalista de esta idea ((clásica» de la salud. Para el na¬ 
turalismo, la libertad \ la responsabilidad del hombre son 
meras expresiones de la naturaleza humana, y en consecuen¬ 
cia dependen esencialmente de la salud y la enfermedad. 
Para el personalismo, en cambio, la responsabilidad no es 
última y formalmente imputable a la «naturaleza» del hom¬ 
bre, porque en último extremo depende de su libertad, 
de lo que en él es «persona»; y así, la indudable relación de 
ella con la salud y la enfermedad — porque, desde luego, 
hay irresponsabilidades patológicas— nunca pasa de ser par 
cial v accidental. Aunque pueda engendrar estados morbo- 
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sos, la mala conciencia no es en sí misma enfermedad, y 
los impulsos criminales son perfectamente compatibles con 
la más acabada salud y la más extremada belleza del cuerpo. 
Nada más antilombrosiano que la idea del hombre implí¬ 
cita en la actual novela policíaca- Viceversa: la perfección 
espiritual más sublime puede coincidir con la más detesta¬ 
ble salud de la naturaleza. Ahí están para demostrarlo Te¬ 
resa de Jesús, Teresa de Lisieux, Novalis y Kant. 

Pues bien, hay una concepción a la vez personalista y 
clásica de la salud y de la perfección del hombre. Salud 
y perfección son en tal caso modos de la realidad humana 
esencialmente distintos uno de otro, pero no independientes 
entre sí. Juntos las dos, consistirían en la armoniosa compo¬ 
sición de dos elementos: el equilibrio psíquico y somático 
de la naturaleza individual, por una parte, y una bien or¬ 
denada moderación en el ejercicio de la propia libertad, por 
otra. La perfección del hombre sería el resultado de sumar 
se entre sí la salud y la ecuanimidad, no entendida ésta 
como simple emmetría o recta ordenación del alma, según 
1 a e n se ña nz a de 1 J 1 a tó n en e 1 Fi l e h o, si no com o seré n o y 
bien medido ejercicio de la libertad personal, 

bien distinto es el caso de los que viven y entienden la 
salud humana con una mentalidad «romántica». Designo con 
este nombre no sólo la que dio fundamento al Romanticismo 
en la Europa del siglo xix, sino también, más genéricamente* 
a la que, sea cualquiera su localización y su cronología, con¬ 
cibe la perfección del hombre como desequilibrio creador 
o arrebato perfectivo, y no como proporción armónica. En¬ 
tendida como simple equilibrio, la normalidad sería vulga¬ 
ridad o adocenamiento. El individuo humano conseguiría 
su máxima perfección exaltándose, haciéndose, en la medida 
de sus talentos, «so bren orinal» o «genial». 

Para quienes así entienden la perfección del hombre, 
¿qué será la salud? Dos actitudes parecen posibles. Puede 
pensarse, en efecto, que la perfección de la naturaleza hu¬ 
mana individual exige e incluye la salud, con lo cual ésta 
vendrá a ser concebida como capacidad de desequilibrio o 
distensión: será llamado «sano» el hombre cuya naturaleza 
pueda distenderse o desequilibrarse sin alteración morbosa 
todo lo que requiera el esforzado arrebato creador en que 
la perfección consiste. Mas también cabe pensar que la per¬ 
fección del hombre no es posible sin que su naturaleza 
pierda realmente el equilibrio que solemos llamar salud; 
ton otras palabras, sin que enferme. La vivencia romántica 
de la enfermedad (la condición febril y enfermiza del héroe 
romántico) y la teoría del genio que elaboró el naturalismo 
de la segunda mitad del siglo xix (la tesis subyacente a la 
fórmula «genio y locura») son dos claros ejemplos de esta 
exigente idea de la perfección humana. 

Hasta un momento de reflexión para advertir que de 
estas dos actitudes ante la salud y la perfección del hombre, 
cabe una versión naturalista y otra personalista. La idea pla¬ 
tónica acerca de la relación entre la manía no morbosa y la 
perfección del hombre (Fedro 2 44a -2 45b), y la concepción 
aristotélica de la excelencia humana (ésta no sería posible, 


según Aristóteles, sin cierto exceso de bilis negra en la krasis 
del individuo; por tanto, sin cierta dyskrasía: Prohlem. 
954 ; d>), son dos buenos ejemplos de la alianza entre el na¬ 
turalismo y la visión romántica de la salud y la perfección. 

Conviene al genio de la poesía 

este elemento: la melancolía , 

dirá muchos siglos más tarde, con estricta fidelidad a la 
doctrina aristotélica, el olímpico Goethe, Y el pensamiento 
de Novalis, según el cual no existe perfección para el hom¬ 
bre sin cierto grado de enfermedad — la suprema salud con¬ 
sistiría, paradójicamente, en estar enfermo—, ilustra muy 
bien Ja mencionada posibilidad de una asociación entre la 
mentalidad romántica y el personalismo cristiano. 


Concepción moderna de la salud 

Sólo ahora podemos tratar con suficiente rigor el te¬ 
ma de la salud en nuestro mundo. Tema en cuya estructura 
es preciso deslindar dos cuestiones: la idea actual de la 
salud (lo que los hombres de hoy piensan que es «estar sano») 
y la realidad de la salud en el mundo actual (cómo y en 
qué medida están sanos los hombres de hoy, independiente¬ 
mente de lo que piensen acerca de ello). 

1 . Idea acfual de la salud. ¿Qué s ie n te, qué piensa el 
hombre actual acerca de Ja salud humana? Puesto que este 
pensamiento se halla últimamente determinado por las creen¬ 
cias y las ideas del hombre acerca de su propia existencia, 
la idea de la Salud vigente en nuestro mundo —entendiendo 
por tal el inundo occidental y el oecidentalizado, hállese a 
uno o a otro lado del «telón de acero» — no puede ser imi¬ 
to rme. Bajo los rasgos comunes a que muy pronto voy a 
referirme, en nuestro mundo coexisten y conviven tres ac¬ 
titudes frente al problema de la salud, correspondientes a 
tres modos de entender el «para qué» de la interrogación 
de R, Siébeck antes consignada: una actitud cristiana (más 
o menos diversificada, a su vez, según las varias confesiones 
del cristianismo), otra agnóstica (la de aquellos para quie¬ 
nes no es posible dar una respuesta última y satisfactoria 
a ese «para qué») y otra atea, cuantitativamente domina¬ 
da por ia doctrina marxista acerca del sentido de la exis¬ 
tencia humana. 

Dentro de cada una de tales actitudes básicas son po¬ 
sibles, naturalmente, los dos modos de entender la vida y 
la salud que acabo de mencionar, el clásico y el romántico. 
Frente a la realidad de su propia salud —y, de manera ex¬ 
plícita o implícita, frente al problema de lo que la salud 
humana en sí misma sea—, hay cristianos, agnósticos y 
marxistas «clásicamente» orientados, junto a otros en cuya 
mente prevalece la orientación «romántica»; esto es, cris¬ 
tianos, agnósticos y marxistas para ios cuales la vida y la 
salud son y deben ser armonioso equilibrio, y otros que 
sólo pueden considerar «sanos» a ios hombres que para con¬ 
seguir su propia perfección son capaces de desequilibrarse 
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Ciertos pal se .v considerados como evolucionados no han conseguido aún hacer penetrar del iodo la idea del derecho a la salud en las regiones 
apartadas, hsie es el caso de Australia del A -orle, donde los indígenas negros tienen todavía costumbres tribales y supersticiones opuestas a la 
medicina moderna, hl gobierno federal ha lanzado una campaña para instituir iííioí controles sanitarios que son obligatorios. (Foto Neil Murnty.) 


con eficacia creadora y, en una u otra medida, genial* No 
será difícil al lector encontrar en torno a sí individuos y 
grupos sociales en que se haya hecho realidad factual cada 
una de las posibilidades contenidas en el esquema anterior. 

Pero lo que aquí más importa es percibir y describir 
los rasgos comunes a esas diversas concepciones de la salud 
del hombre; esto e$ t lo que en todas ellas pone el hecho de 
pertenecer a una misma situación histórica, ésta a que va¬ 
gamente alude la expresión «nuestro tiempo». Sea cristia¬ 
no, agnóstico o marxista, entienda clásica o románticamente 
la perfección de su propia vida, ¿cómo el hombre actual 
siente y concibe la salud humana? A mi juicio, la respuesta 
debe darse distinguiendo cuatro motivos principales: 

i, 11 La alta estimación del bien de ia salud. Pese a 
cualquier extremos idad romántica, la salud siempre ha sido 
considerada como un bien* No en vano Hygieia, la salud, 
lúe una deidad entre los griegos, y no por azar hay una 
patente conexión etimológica y semántica entre los voca¬ 
blos «salud» y «salvación»* Sin esa altísima, y a la postre 
sacral estimación de la salud humana, no sería compren¬ 
sible la polémica entre Orígenes y el retor Celso, cuando 
el cristianismo comenzaba a difundirse, acerca de si es Cris- 
lo o es Apolo quien devuelve la salud a quienes la han per¬ 
dido, Pero, con todo, no todas las situaciones históricas han 
estimado en la misma medida el bien de la salud ¿Cómo 
comparar a este respecto la Edad Medía y nuestro siglo? 
No parece excesivo afirmar, en efecto, que la estimación 
del bien de la salud ha llegado a ser máxima en el siglo xx. 


En ningún otro ha valido tanto para el hombre el hecho 
de estar sano, en ningún otro momento de la historia se 
ha consagrado tanto esfuerzo y tanto dinero a la conser¬ 
vación y la perfección de la salud. «El doctor Libra, de la 
Calleja de la Cura, ha sido sustituido por el doctor Onza 
de la Calle de la Prevención», escribía Harvey Cushing, 
en 1913; y los años ulteriores a esta sentencia no han he¬ 
cho otra cosa que confirmarla. No hav duda: nunca ha 
sido tan alta como hoy la estimación privada y pública 
del hien de la salud. 

2 ° La salud es hoy concebida como el producto de 
una operación técnica. Én definitiva, y entendida la pa¬ 
labra cu su sentido etimológico, como un «artefacto». 

En cuanto estado de la naturaleza —en este caso, de 
la naturaleza del hombre —, la salud es una realidad que, 
como suele decirse, «está ahí». Viviendo, haciendo la vida 
propia, uno se encuentra con que unas veces está sano y 
otras enfermo, como se encuentra con que unos días hace 
calor y otros frío. Pero, en rigor, ¿es así? La posesión de 
la salud, ¿es simplemente el resultado de apropiarse algo 
con lo que al vivir uno se encuentra? 

Para el que la posee, la salud es, en electo, una reali¬ 
dad que está ahí, de la cual disfruta viviéndola como suya. 
Ahora bien, desde Aristóteles sabemos que hay dos modos 
de estar ahí: el de las cosas naturales y el de los artefactos; 
el de aquellas realidades que, como el Sol, existen sin que 
yo haya hecho nada para que hayan llegado a existir, y 
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lista nnagen, difícil de soportar, es sin embargo, optimista. Gracias a una campaña de la UNICEF. se empieza a luchar contra el pian , terrible en¬ 
fermedad de la piel y de los huesos, endémica en el Extremo Oriente. A la izquierda, un niño y su madre, alcanzados por esta afección apárente' 
mente incurable; a la derecha, se íes ve curados; entre una y otra imagen han transcurrido yo días (foto tomada en Thailandia por la ÜNIChF.j 


el de aquellas otras que, como la pluma con que escribo, 
deben su existencia al artificio, a la técnica. ¿Cuál de los 
dos órdenes del «estar ahí» es el propio de la salud? ¿Es un 
simple regalo o es el resultado de una acción técnica? 

Desde que Grecia transformó la medicina en lekhne } en 
narre de curan», siempre ha creído el hombre que él puede 
y debe hacer algo para estar sano. Pero la verdad es que 
hasta el siglo xix —-con otras palabras, hasta que la higiene 
se hizo verdadera ciencia y cobró suficiente vigencia so¬ 
cial— la buena salud ha solido ser para el hombre un 
don de la naturaleza o de Dios, algo con que algunos han 
tenido la suerte de encontrarse. Sólo a partir del siglo xix 
irá prevaleciendo en los hombres la conciencia de que el 
(¿estar sano» es y debe ser, ame todo, el objetivo de una 
conquista técnica. Con lo cual la salud ha venido a ser, 
si se me permite la expresión, un «artefacto natural», algo 
que pertenece a la naturaleza del hombre que la disfruta, 
pero que en muy buena parte lia debido ser producido por 
el arte. La higiene privada y; más aún que ella, la higiene 
pública (saneamiento urbano, vacunaciones diversas, depor¬ 
te, etc.) son las dos grandes vías para La adecuada realización 
de esta preciosa «obra de arte» que es la salud. ¿Quién 
desconocerá que en nuestro siglo el deporte —valga este 
ejemplo— ha dejado de ser (¿pasatiempo» y se ha convenido 
en ((técnica de la salud pública»? 

g. u La conversión de la salud en objeto de derecho y 
de deber. Si la salud del hombre es algo que puede ((fabri¬ 
carse», ¿cuál deberá ser la relación jurídica con el ¿iproduc¬ 
to» que ella es? Respondiendo con claridad y energía a 
esta pregunta, nuestro siglo ha afirmado que la salud es 
a la vez «objeto de derecho» y ¿(objeto de deber». En cuanto 
simple hombre, todo individuo tiene derecho a estar sano; 
la buena salud ha pasado a ser —acaso utópicamente — 
uno de los más importantes «derechos del hombre». En 
cuanto miembro de la comunidad a que pertenezca, todo 
individuo tiene el deber de estar sano (vacunaciones obli¬ 
gatorias, exámenes radiográficos en serie, etc.). Lo cual exige 
que los organismos titulares del poder político y social 
(Estado, municipio, grandes empresas, etc.) tengan el deber 


de procurar técnicamente la salud de los hombres sobre 
que ejercen su jurisdicción. La ¿(Sanidad pública» es la 
expresión directa de este juego de derechos \ deberes. 

Una valoración inédita del momento social de la 
salud. La salud tiene como sujeto propio el individuo que 
la posee y disfruta: un país es «sano» cuando La mayor par¬ 
te de sus ciudadanos gozan de buena salud. Pero nuestro 
siglo ha descubierto —o, al menos, ha subrayado con ener¬ 
gía inédita— (pie la buena salud «individual» depende 
en muy amplia medida de modos de vivir y ordenaciones 
de la vida de carácter estrictamente «social». La buena 
salud se ha convertido en «bien comunitario», tanto desde 
el punto de vista de su disfrute como —esto es lo más im¬ 
portante— desde el punto de vista de su génesis: por con¬ 
siguiente, de su producción. 

Dos parecen ser los recursos principales para esta pro¬ 
ducción social de la salud; la técnica \ el amor. Basta 
pensar un instante acerca de h> que hoy es la vida en un 
Estado moderno —y más cuando el lugar en que se reside 
es una gran ciudad— para advertir el papel que las más 
diversas técnicas (administrativas, urbanísticas, sanitarias 
si victo sensu) desempeñan en la suscitación de la salud. 
Pero, por sí sola, la técnica no es suficiente. Si el individuo 
humano no ha crecido desde su nacimiento rodeado por 
el afecto de las personas que le rodean, comenzando, claro 
está, por el de su madre, su desarrollo biológico será defi¬ 
ciente v será más vulnerable su salud. El zoólogo Ad. Purt- 
tnann, que ha estudiado con gran competencia la i rima tu 
ridad natal del individuo humano, ha propuesto dar el 
nombre de «útero social» al entorno protector \ conforma¬ 
dor que rodea al niño durante los primeros meses de su 
existencia extrauterina; v hoy son ya muy copiosos los es 
tudíos clínicos, psicológicos v sociológicos (R. Spiiz, Sil¬ 
via Brody, A, J. Sullivan. J. Bovvlev, J. Rof Garba!lo, et¬ 
cétera) que demuestran la realidad de aquel aserto. Junto 
a las medidas de orden técnico, el amor —una adecuada 
vinculación amorosa con la sociedad más próxima a cada in¬ 
dividuo humano — es recurso de primera importancia para 
la piaducción y la conservación de la buena salud. 
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2. Independien temen le de la idea que hoy se tenga 
acerca de ella, ¿cuál es en nuestro tiempo la efectiva reali¬ 
dad de la salud humanar ;A qué resultados han conducido, 
en el orden de los hechos visibles y numerables, esa alta 
estimación universal del bien de la salud y el esfuerzo por 
suscitarla? 

La respuesta es sumamente satisfactoria; en ningún mo¬ 
mento de la historia ha sido tan excelente la salud del hom¬ 
bre, Algunos datos estadísticos demostrarán de manera fe¬ 
haciente la magnitud del cambio operado. Hace doscientos 
años morían anualmente de cuarenta y cinco a cincuenta 
personas por cada mil habitantes; hoy, en los países cultos, 
esa cifra oscila entre ocho y quince. Si el París de Luis XV 
hubiese tenido la población del actual, en él habrían muer¬ 
to al año no menos de doscientos mil parisienses; al paso 
que hoy no mueren anualmente más de cincuenta mil. La 
mortalidad infantil, que en Nueva York alcanzaba hace un 
siglo la espantosa cifra de 383,5 por 1.000, ha ido descen¬ 
diendo a 213,6 en 1900, a 98,8 en 1915, a 35,0 en 1940 y a 
cifras todavía más ha jas en los decenios subsiguientes. Como 
consecuencia, la duración media de la vida ha ido expe¬ 
rimentando en los países' cultos un considerable aumento; 
de veinte a veinticinco años en el siglo xv, ha ido pasando 
a treinta y nueve años en 1870, a cuarenta y nueve en 1900 
y a casi setenta en la actualidad. 

Tal progreso ha logrado especial notoriedad en el do¬ 
minio de las enfermedades epidémicas. Muchas de ellas han 
sido total o casi totalmente vencidas en los países civili¬ 
zados; tal es el caso de la viruela, el cólera, la rabia, la 
fiebre amarilla, el tifus exantemático, la fiebre tifoidea y 
la peste bubónica. La penicilina ha dado cuenta de casi todas 
las afecciones producidas por cocos, y la vacunación preven¬ 
tiva ha eliminado la difteria. En Nueva York morían de 
difteria, durante el decenio 1919-1929, mil doscientas no¬ 
venta personas por año; hoy no llega a diez la cifra anual. 
Las obras de saneamiento, la quinina profiláctica y el 
tratamiento idóneo han reducido poderosamente la morta¬ 
lidad por paludismo en casi todos los países. Menos favo¬ 
rable es la situación frente a la tuberculosis, aunque de día 
a día vaya aumentando el número de los enfermos curados. 
La meta final es la total erradicación de la peste blanca, 
pero Jos objetivos próximos de los sanitarios son todavía 
moderados. En los Estados Unidos, por ejemplo, se conten¬ 
tan con reducir la morbilidad por tuberculosis a un 10 por 
tüo.ooo el año 1970. 

Más difícil y precario es el buen éxito en el dominio 
de las enfermedades no infecciosas. Algo se ha logrado en 
la lucha contra el alcoholismo y las toxicomanías; y si los 
recursos económicos del país lo permiten, no parece empresa 
ardua la supresión de las enfermedades carenciales. No cabe 
decir lo mismo, por desdicha, del cáncer, las afecciones 
traumáticas, las enfermedades por desgaste, las psicosis y las 
neurosis. El hombre de la dudad, escribía hace poco Fox, 
el editor de The LanceL ingiere demasiadas calorías y de¬ 
masiado alcohol, consume demasiado tabaco y recibe dema¬ 


siada radiación nuclear, se halla sometido a demasiadas sus- 
tandas contaminantes y aditivas en el agua, el aíre y los 
alimentos, y utiliza en demasía el automóvil. La inquietud 
y la prisa son, en fin, un peligro patente y frecuente para 
su equilibrio físico y mental. 

Tal vez sea demostrativo exponer aquí el resultado de 
la investigación estadística norteamericana acerca de las en¬ 
fermedades crónicas. En los Estados Unidos, setenta y cuatro 
millones de personas (casi la mitad de la población total) 
padecen una o varias enfermedades crónicas, y de ellas la 
cuarta parte sufren como consecuencia mía limitación de 
sus actividades. El grado de tal limitación ha sido clasifica¬ 
do en los cuatro grupos siguientes: a) La limitación no 
afecta a la capacidad para el trabajo, b) Hay una limitación 
parcial en dicha capacidad, c) La limitación para el trabajo 
es total, d) Incapacidad para salir de casa. Al grupo primero 
pertenecen cincuenta y cinco millones de personas; a los 
tres grupos restantes, diecinueve millones. Pese a la gran 
mejoría de las condiciones sanitarias, todavía son legión los 
individuos humanos que en los países más desarrollados pa- 
d ece ri c n fe 1 ni ed ad. 

$1 la salud es el producto de una operación técnica, 
además de ser un don de la Naturaleza, ¿logrará el hombre 
algún día la total aniquilación de la enfermedad? La vida 
del hombre, ¿sera desde el nacimiento hasta la muerte — una 
111 u er t e por p a u la tina ex t i 11 c i ó n se n i 1 — u n co 111 i n uo di sf r u- 
te de buena salud? Así lo creen algunos. Parece más razo¬ 
nable pensar, sin embargo, que tal creencia es radicalmente 
utópica, porque la enfermedad es una <tpropiedad defectiva» 
de la vida en general, y más especialmente de la vida hu¬ 
mana. Con muy fino humor, el biólogo jean Rostand ha 
imaginado lo que en un futuro remoto podría decir de sí 
mismo un homo biologicus experirnentalmente producido: 
((He nacido de una semilla bien seleccionada e irradiada 
con neutrones; se eligió mi sexo, y he sido incubado por 
una madre que no era la mía; en el curso de mi desarrollo 
he recibido inyecciones de hormonas y de ADN; se me ha 
sometido a un tratamiento activador del córtex; después 
de mi nacimiento, algunos injertos hísticos han favorecido 
mi desarrollo intelectual, y actualmente me someten cada 
año a una cura de sostenimiento para mantener mi mente 
en buena forma y mis instintos en un tono óptimo. No 
puedo quejarme de mi cuerpo, de mi sexo, de mi vida. Pero 
¿qué soy yo en realidad?» A lo cual tal vez pudiera respon¬ 
dérsele: «Por el solo hecho de preguntarte por tu propia 
realidad, tú, amigo, puedes decir de ti mismo lo que de sí 
mismo de cía San A g u st í n : N ase i h i c i n co rp o re m o r t a l i , i n- 
c i pe re aegratare esi. A pesar de todas esas curas de sosteni¬ 
miento, un día, tal vez sólo a causa de la desazón que tu 
propia realidad te produce, o acaso porque no querrás ser 
moderado en el ejercicio de tu propia libertad, vendrás a 
estar enfermo.» El hombre vivirá cada vez más años, pero 
nunca las enfermedades —si no las de hoy, otras distin¬ 
tas— faltarán sobre la tierra. Y en la hazaña de conocer 
y vencer las que en cada momento padezca estará siempre 
una parte importante de su grandeza. 
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lucha por la salud 


E n la primera parte de este capitulo hemos visto lo que 
entendemos ton el nombre de salud y la evolución 
r de este concepto en el curso de los siglos. En esta 
segunda [jarte vamos a ocuparnos en las medidas prácticas 
para mejorar, cu lo que cabe, la situación biológica y mé¬ 
dica del individuo. Para lograrlo, es preciso plantear pre¬ 
vi ámente algunos datos generales relativos a la naturaleza 
humana y a su situación en el medio social en el que vive* 

El hombre es la expresión más elevada de la evolución 
de la vida sobre la tierra, el grado más elevado del desarro¬ 
llo de la naturaleza viviente, Pero, ¿ha terminado esta evo¬ 
lución? Rotundamente, no. Continúa efectuándose por la 
modificación de las condiciones recíprocas del hombre con 
el medio exterior, la transformación de este medio y la adap 
tildón del organismo humano a las nuevas condiciones. Na¬ 
turalmente, en el curso de esta evolución han sido esencial¬ 
mente las características secundarias las que han variado y 
no las fundamentalmente humanas. Así, de un modo par¬ 
ticular, el acondicionamiento del espacio cósmico, ligado al 
efecto de la ingravidez, contribuirá a la adaptación del hom¬ 
bre a este nuevo medio sin que se modifiquen los rasgos fun¬ 
damentales de su fisonomía. 

Al contrarío de lo que sucede en los vertebrados más 
evolucionados, el hombre aparece no sólo como un verte¬ 
brado superior, sino como una personalidad social que vive 
en un medio comunitario determinado. Aristóteles calificó 
ya al hombre como Zoon pohlikon, animal político (carac¬ 
terística que fue llevada más allá por Marx cuando examinó 
la función social de la personalidad humana). Por esto no 
puede hablarse del hombre y de su salud más que de forma 
aproximada, abstracción hecha de las condiciones naturales 
y sociales de su vida. Todo hombre, perteneciente a un 
grupo determinado en el sentido social y profesional o a una 
dase de formación económica, refleja en su salud un comple¬ 
jo de interacciones de factores biológicos y sociales. De esta 
forma se determinan los coeficientes, como el de longevidad 
de un grupo determinado, el de frecuencia de determinada 
enfermedad, etc. Tanto las enfermedades como la longevi¬ 
dad son condicionadas por disposiciones de la constitución 
física, datos con gen i tos, factores del medio natural y social y, 
muy especialmente, por factores dependientes de los hábitos 
o costumbres. Estos últimos son, a su vez, determinados por 
las influencias ele las condiciones de actividad profesional 
(no observancia de Lis reglas de higiene del trabajo, ncuino- 
Loniosis en los mineros, intoxicación entre los productores de 
ciertos sectores de la industria química). 


La salud del hombre está determinada, pues, por el con¬ 
junto de las influencias biológicas y sociales a que se halla 
sometido, comprendiendo entre ellas su actividad profesio¬ 
nal. Conviene añadir a todo esto las disposiciones heredita¬ 
rias que le transmiten las generaciones precedentes y la ac¬ 
ción- ele los diversos factores del medio exterior. En algunos 
casos, estos últimos permiten que se manifiésten las enferme¬ 
dades hereditarias; en otros, al contrario, inhiben su apari¬ 
ción. La genética contemporánea no excluye la posibilidad 
de la influencia, tanto positiva como negativa, sobre la for¬ 
mación genética de los factores del medio exterior. Las radia¬ 
ciones ionizantes, 1 a a u Lo i ti t ox ic a c i ó o y 1 a acc: i ó 11 de u n a se ri e 
de producios químicos sobre el organismo, particularmente 
durante el período de crecimiento, así como la unión de dos 
genes receptivos que llevan gérmenes de una misma enfer¬ 
medad, favorecen la aparición de las características patoló¬ 
gicas implicadas en la formación genética. 


El medio exterior y la salud del hombre 

La función del medio exterior, entre otros el del medio 
biológico y social, no se discute ya en la actualidad. La opo¬ 
sición que antes se establecía entre la naturaleza y el medio 
social, ha periclitado actualmente casi por completo gracias a 
una concepción correcta de la acción recíproca y de la in¬ 
terdependencia que continuamente se ejercen entre sí. Así, 
por ejemplo, se admite que un sistema hidrofísico poten¬ 
te puede condicionar la orientación y el ritmo del medio 
social, En oíros casos, la presencia de determinadas empresas, 
de centros de habitat, de ciudades de intensa densidad de po¬ 
blación, transforma inevitablemente el medio natural adap- 
tándolo a las necesidades de una sociedad humana determi¬ 
nada. La fundación ele nuevas ciudades y de importantes 
centros de población, así como la de nuevas empresas indus¬ 
triales, la prospección y explotación de minerales útiles, la 
construcción de importantes centrales hidroeléctricas (a me¬ 
nudo relacionadas con la creación de verdaderos mares arti¬ 
ficiales), la irrigación de regiones secas y desérticas, etc*, cons¬ 
tituyen pruebas fehacientes del papel del hombre en la trans¬ 
formación de la naturaleza. La URSS ofrece un ejemplo 
maravilloso de semejantes transformaciones geográficas y bio¬ 
lógicas. En menos de medio siglo se han construido centena¬ 
res de ciudades, se han construido millares de fábricas y gi¬ 
gantescas instalaciones hidrotécnicas (cana! del mar Blanco 
al Báltico; centrales hidroeléctricas de Dniéper, Volga, An- 


La medicina social ha inspirado también a los pintores: fresco de Diego Rivera. 
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Para promover la noción de salud , y comprender que es un de recito y un deber pura todos, es preciso educar el conjunto de la población, si bien 
es necesario formar primero me di eos para los hospitales e inculcarles la idea de que su profesión no es sólo un oficia* sino también una obligación 
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gara, Oh). Sin embargo, cuando Ja actividad humana no se 
ejerce fundándose en bases científicas, puede adquirir carac¬ 
teres de vandalismo (destrucción de bosques, polución del 
aire, agua y suelo, etc.), constituyendo una amenaza sobre 
los elementos esenciales del medio natural. Así, en la explo¬ 
tación irracional de gran numero de empresas industriales, 
vemos como se produce la polución del aire, agua de los ríos, 
lagos y otras fuentes potables; es, asimismo, posible observar 
el cambio en el grado higrométrico del aire y las modifica¬ 
ciones en su composición (humo, polvo, etc.). Diversas em¬ 
presas industriales, al verter los desechos y residuos en cur¬ 
sos de agua potable, alteran la cualidad de éstas y pueden 
convertirse en perjudiciales para la salud de una localidad 
determinada. En muchos países de nivel de desarrollo indus¬ 
trial elevado, es dable comprobar a veces una polución masi¬ 
va de las fuentes acuosas si no se observan las reglas de de¬ 
puración y de selección de ios desechos que deben verterse 
en fuentes de agua potable a fin de desembarazarse de ellos. 
Todo esto puede tener una influencia nefasta sobre el mun¬ 
do animal y vegetal de una zona determinada. La compo¬ 
sición mineral de los ríos, lagos y aguas subterráneas tiene 
una significación cuya importancia no debe ignorarse: la 
presencia o la ausencia en estas aguas de determinados ele 
mentos raros puede actuar sobre el desarrollo del organismo 
humano. El suelo, su composición y sus propiedades fisico¬ 


químicas, tiene una influencia importante sobre la salud del 
hombre, ya que determina el grado de fertilidad y fie valor 
nutricio de las plantas que crecen sobre un determinado es¬ 
pacio. La contaminación humana puede producirse, además, 
a través del suelo y de las aguas, que actúan de vectores de 
enfermedades infecciosas y parasitarias. La polución del agua 
y del suelo, así corno la no observancia de las leyes sanita¬ 
rias, conduce a que aumente el número de vectores de enfer¬ 
medades parasitarias. La contaminación del agua potable 
por tremátodos en Africa, Asia occidental, Oriente Próximo 
y Medio es a menudo la causa de epidemias masivas de esr 
quistosomíasis y bilarziasis. 

El régimen alimentario tiene para la salud del hombre 
una importancia extraordinaria y está condicionado por una 
serie de factores nal orales y sociales. Efectivamente, la ela¬ 
boración de los productos alimentarios depende, por una 
parte, de factores naturales (suelo, clima, cantidad de preci¬ 
pitación atmosférica, numero de días de insolación, presencia 
de aljibes) que determinan las potencialidades eventuales de! 
cultivo de las plantas y la crianza de los animales, el desa¬ 
rrollo de la avicultura, la utilización de los productos mari¬ 
nos y fluviales; por otra parte, depende de una serie de 
factores sociales y cien tífico Leen icos. La naturaleza de las re¬ 
laciones sociales determina, además, el carácter de la distri¬ 
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bueión de los productos alimentarios entre la población; la 
tecnología de la preparación de estos productos tiene su im¬ 
portancia (conservación, transporte); por último, el desa¬ 
rrollo del sistema de alimentación social y el carácter del 
régimen alimentario individual, desempeñan igualmente un 
papel. Muchas enfermedades humanas aparecen como con¬ 
secuencia de un desequilibrio alimentario, tanto si se trata de 
una alimentación que resulta insuficiente, como excesivamen¬ 
te abundante y rica. 

La falta de determinadas vitaminas en la alimentación 
constituye la causa de un grupo de enfermedades llamadas 
avitaminosis (beriberi, xeroftalmía, escorbuto, etc.). La ca¬ 
rencia de alimentos álbum i múdeos provoca la aparición de 
una enfermedad, como el kwashiorkor, que afecta prt mordí al¬ 
íñente a los niños. Una alimentación que contenga grasas e 
hidratos de carbono en exceso, acelera el proceso de escle¬ 
rosis de los vasos del corazón y cerebrales. En nuestros días 
la población mundial está constituida, aproximadamente, 
por un fio % de individuos su bal i mentados y un 40 % de 
superalimentados. 

El habitat desempeña, en el problema de la salud del 
hombre, un papel considerable. Las habitaciones inconfor¬ 
tables, desprovistas de redes de conducción de agua y de ca¬ 
nalización, cuya construcción se efectuó sin tener en cuenta 
las condiciones del medio (condiciones climáticas, proximi¬ 
dad de aguas subterráneas), pueden constituir la causa de 
múltiples enfermedades. Así Jo demuestran los datos esta¬ 
dísticos de muchos países de Africa, América Latina, Asia sur- 
orienta] y aun Europa. La falta de alojamiento en las gran¬ 
des urbes, así como su superpoblación, pueden provocar la 
aparición de una rápida propagación de numerosas enferme¬ 
dades, en particular la tuberculosis. 

Aparte la calidad del habitat, la planificación y distri¬ 
bución de una ciudad son muy importantes para la salud 
de los hombres que viven en la misma. Incluso las viviendas 
más amplías, si se hallan en ciudades desprovistas de cana- 
lización, que carecen de servicios de limpieza sistemática, 
espacios verdes u otras formas de acondicionamiento urba¬ 
no, pueden motivar la propagación de diversas enfermedades 
entre la población. 

Los animales domésticos, insectos y roedores desempe¬ 
ñan un papel esencial en la propagación de las enfermedades 
humanas. La historia de los siglos que nos precedieron narra 
las devastadoras epidemias de peste en una serie de pueblos 
dispersos por el continente asiático y Europa. La gran epi¬ 
demia de peste de Londres, que apareció en forma de varios 
brotes y que devastó la ciudad; la peste de Austria, Hungría, 
Moscú, etc., fueron el resultado del aporte microbiano por 
ratas, así como por enfermos procedentes de regiones infecta¬ 
das de Asia. 

Los roedores y sus madrigueras pueden constituir verda¬ 
deros focos microbianos y provocar múltiples enfermedades, 
como la tulareinia. Por esto, la lucha sistemática contra los 


roedores y los insectos, tanto en los lugares donde viven estos 
animales, como en las casas y en los centros urbanos, ocupa 
un lugar importante en la lucha por la salud humana. Para 
lograr que amplías medidas preventivas puedan ser eficaces, 
es preciso la transformación de la naturaleza en un sentido 
favorable al hombre. Esta transformación implica la práctica 
de trabajos hidrotécnicos, la puesta en marcha de los terre¬ 
nos incultos, la creación de campos de pastoreo y la repobla¬ 
ción forestal. 


Desarrollo de los organismos sociales 
y sanitarios 

En el curso del siglo pasado y, principalmente, durante 
los últimos decenios, los descubrimientos médicos y biológi¬ 
cos se multiplicaron de manera ostensible, permitiendo poner 
en evidencia la mayor parte de factores relativos a la salud 
humana que acabamos de enumerar. Gracias a estos descu¬ 
brí mié utos las cifras de mortalidad han disminuido de mane¬ 
ra espectacular en todos ios países desarrollados e incluso en 
algunos subdesarrollados (véanse las cifras indicadas al final 
de la primera parte de este capítulo). 

En nuestra lucha por la salud humana, otro factor de¬ 
sempeña y desempeñará un importante papel: la creación en 
casi todos los países de servicios sociales responsables de la 
salud pública. Prácticamente, sin la existencia de estos ser¬ 
vicios, el progreso de la medicina seria inútil para la mayor 
parte de la población. 

La gran importancia de un sistema social y estatal de la 
salud pública, para la salvaguarda de cada individuo y del 
conjunto de hi sociedad, es actualmente reconocida tanto por 
los países socialistas como por los de régimen capitalista, 
Gomo en los Estados Unidos predomina la iniciativa priva¬ 
da, es difícil crear allí un sistema de seguridad social, par¬ 
ticularmente en el campo de la medicina curativa. Pero in¬ 
cluso en los gobiernos de este tipo, existen ya, en potencia, 
organizaciones gubernamentales de la salud pública destina¬ 
das a evitar la aparición de determinadas enfermedades en 
ciertos países* Por esto las medidas que se encaminan a or¬ 
ganizar cuarentenas, campañas de vacunación contra deter¬ 
minadas enfermedades y medidas higiénicas encaminadas a 
excluir la posibilidad de una intoxicación alimentaria e ins¬ 
tituir medidas de control de las aguas potables, son corrien¬ 
tes en todos los países del mundo. Todo esto permite mejorar 
la salud humana. 

Una organización estatal y social de la salud pública se 
halla estrechamente relacionada con la estructura economi- 
cosocíal de los grupos humanos. El sistema más completo es 
el de la URSS, primer país que lia efectuado su reconstruc¬ 
ción según el sistema socialista. Desde los primeros días de 
la Revolución socialista de octubre, la salud de la población 
constituyó e! objetivo de un organismo estatal. La salud de 





las madres; cuidadas desde las primeras manifestaciones del 
embarazo hasta cierto período de la posmaternidad, la de las 
generaciones jóvenes de las que cuida un sistema de institu¬ 
ciones sanitarias y profilácticas especializadas, fueron regula¬ 
das por decretos legislativos apropiados. De este modo, quedó 
patentizado el papel primordial de la medicina profiláctica 
en relación con la medicina curativa. Por lo tanto la mayor 
parte de las medidas curativas incluyen en si procedimientos 
preventivos para evitar el desarrollo de muchas enfermeda¬ 
des; la oposición que a veces se establece entre la medicina 
preventiva y la curativa no es justificada. El exclusivismo que 
se manifestó durante la primera etapa del desarrollo de los 
servicios soviéticos de la salud pública constituyó una amplia 
medida rectificada por ulteriores modificaciones. ¿Puede 
considerarse, por ejemplo, como medida profiláctica el cuida¬ 
do de las caries dentarías aseptizando toda la boca (lo que 
no impide que otras piezas dentarias se hallen afectadas), o la 
utilización racional de flúor para suprimir las afecciones den¬ 
tarias determinadas, bien por la ausencia o por el exceso de 
esta sustancia en el agua potable? En muchos casos una ín- 


Por la organización nacional de una medicina preventiva, con exámenes 
periódicos en c! marco de los servicios sociales estatales, se podrá conse¬ 
guir progresivamente que la salud sea un bien común. (Foto Salvat.) 



tervención quirúrgica efectuada en tiempo oportuno puede 
ser considerada como un medio profiláctico, ya que impide 
manifestaciones patológicas ulteriores que quizás serian gra 
ves. Por ejemplo, extirpando unas hemorroides en tiempo 
oportuno, puede prevenirse el eventual desarrollo de un 
cáncer del recto, asimismo una intervención oportuna en Ja 
úlcera gástrica puede prevenir un cáncer eventual. Esto cons¬ 
tituye un ejemplo de los casos extremos, ya que es evidente 
que muchas hemorroides no conducen al desarrollo de un 
cáncer del recto. Sin embargo, estos ejemplos muestran que 
toda medida curativa oportuna es, al mismo tiempo, un 
medio profiláctico que impide la agravación de una mani¬ 
festación patológica o la aparición, a partir de manifesta¬ 
ciones precedentes, de nuevas formas patológicas. Por esto, 
en sentido estricto, toda medicación curativa puede conside¬ 
rarse como profiláctica o preventiva. Se trata simplemente de 
que el diagnóstico sea lo suficientemente rápido para permi¬ 
tir la iniciación a tiempo de los cuidados indispensables. Sin 
embargo, la existencia de una tan amplia profilaxis sólo pue¬ 
de efectuarse con la ayuda de un determinado sistema de or¬ 
ganización de los servicios de la sanidad pública. Estos ser¬ 
vicios deben abarcar los exámenes profilácticos obligatorios 
de la población (sobre todo en ciertas profesiones y deter 
minadas edades); debe existir un sistema de dispensarios es¬ 
pecializados, reservados a cierta categoría de enfermos que 
padecen los primeros síntomas de determinada enfermedad 
y que no precisen la hospitalización, sino sólo exámenes pe¬ 
riódicos, para ser explorados y darles consejos. Es evidente 
que un servicio médico dotado de profesionales prácticos pri¬ 
vados, excluye, por regla general, este tipo de exámenes, 
consultas y consejos profilácticos; por esto, en tales casos, 
sólo una organización estatal y social de la salud pública, 
actuando sobre todos los grupos de población, puede orga¬ 
nizar la profilaxis gracias al sistema de dispensarios de exa¬ 
men obligatorio, que descubren las manifestaciones patoló¬ 
gicas iniciales y permite iniciar eficaz y prontamente los tra¬ 
tamientos adecuados. 

Desde que los países de Europa Oriental, Asia (China, 
Corea del Norte, Vietnam) y, recientemente, algunos del con¬ 
tinente americano (Cuba) han iniciado su reconstrucción de 
tipo socialista, organizaron su sistema estatal y social de la 
sanidad publica al estilo del que funcionaba desde hace tiem¬ 
po en la URSS. En La organización de estos nuevos sistemas 
se han tenido en cuenta los caracteres propios de cada país, 
su pasado histórico, el desarrollo médico local y sus posibili¬ 
dades económicas. De esta forma, no se trata simplemente de 
copiar servilmente las experiencias soviéticas, sino incorpo¬ 
rarlas, con las correcciones pertinentes, a las características 
nacionales de cada país* 

En el curso de estos últimos decenios, principalmente en 
los años que siguieron a la última guerra mundial, muchos 
países capitalistas han tomado igualmente medidas enérgicas 
para crear un servicio estatal de salud pública. A este pro¬ 
pósito, conviene recordar que en Inglaterra los gobiernos la¬ 
boristas emprendieron en el período de la posguerra amplias 
reformas de la salud pública que, desde ahora, es controla¬ 
da por el Estado* Algunos políticos, en particular los que 
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pertenecen a la Asociación de médicos americanos, han ca¬ 
lificado estas medidas de «socialismo medico»; el gobierno 
conservador que sucedió al laborista, se ha visto obligado a 
continuar esta política en el campo de la salud publica; esto 
constituye una prueba de la gran popularidad que goza, en 
amplios sectores de la población, la idea de que es absoluta¬ 
mente preciso un control de la salud pública y privada del 
h o ni b re, co n ce pe i ón que deben tener en cuerna 1 os d i r i gen tes 
y los partidos políticos. 

Lo que ha contribuido sin duda a la ampliación y re¬ 
fuerzo de Jas instituciones estatal izad as de la salud pública es 
que, desde la terminación de la segunda guerra mundial, 
bajo los auspicios de 3 a ONU, uno de sus más eficientes auxi¬ 
liares, la OMS (Organización Mundial de la Salud), ha asu¬ 
mido la tarea de «asegurar a todos, independientemente de 
las particularidades raciales y religiosas, un estado de bienes¬ 
tar físico, psíquico y social» (estatutos de la OMS), Los tra¬ 
bajos de este organismo y de sus cinco secciones regionales, 
con sus asambleas mundiales anuales y las sesiones de sus 
comités regionales, han permitido numerosas realizaciones, 
en particular el descenso de la tuberculosis en todos los 
países del inundo y la completa liquidación de esta enfer¬ 
medad en Dinamarca, así como una evidente disminución 
del paludismo. 

Conviene subrayar aquí que muchos estados recien te- 
mente reconocidos como políticamente independientes, a 
pesar de sus naturales dificultades económicas, han demos¬ 
trado una particular atención en crear en el ámbito del te¬ 
rritorio nacional organismos gubernamentales y sociales de 
salud pública, l odo esto pone de relieve de manera indiscu¬ 
tible el hecho de que sin un sistema gubernamental de salud 
pública (cualquiera que sea la forma de este sistema, ele¬ 
mental o desarrollado), es imposible asegurar la salud del 
hombre. ' 

Estas formas gubernamentales de los organismos de la 
salud pública se hallan estrechamente relacionadas con el 
desarrollo de las ciencias biológicas y médicas, tanto en 
el plano mundial como en el de cada país, así como con el 
ritmo de las realizaciones prácticas válidas. En este aspecto, 
los comités de expertos de los diferentes problemas técnicos 
y los comités regionales de la OMS, así como el sistema prac¬ 
ticado por este organismo y por sus comités regionales (con¬ 
sultas a corto y largo plazo sobre aspectos técnicos especiales), 
desempeñan una función importante. Señalemos, a título de 
ejemplo, las sesiones del comité de expertos consagradas a la 
lucha contra las enfermedades cardiovasculares y a las me¬ 
didas que deben tomarse para establecer su profilaxis e ini¬ 
ciar su terapéutica; las dedicadas al problema que plantean 
las enfermedades víricas en el hombre, así como los semi 
nanos especiales sobre la lucha contra la encefalitis por 
neurovirus. 

La OMS y sus comités regionales acuden a las reuniones 
de expertos y particularmente a los seminarios organizados 
en diferentes países. Estos se han celebrado en los países es- 



Si son tratadas a tiempo, las enfermedades más graves pueden muchas 
veces ser yuguladas , La utilización de la bomba de cobalto ha permitido , 
en muchos casos, combatir esta terrible plaga , el cáncer. {Foto Salvat.) 


candinavos, Inglaterra, Francia, URSS, Polonia y Checos¬ 
lovaquia; una serie de seminarios semejantes se han cele¬ 
brado también en el Japón. Los representantes de los dife¬ 
rentes países participan con interés en estos seminarios es¬ 
pecializados en sectores médicos determinados y son capaces 
de proporcionar informaciones recientes sobre los problemas 
tratados. Todo esto demuestra que la OMS, así como los Mi¬ 
nisterios de Sanidad de diferentes naciones, toman medidas 
importantes para asegurar la salvaguarda de la salud del 
hombre. 


La salud humana 
y la higiene profesional 

Ert muchos países, primordialmente en los de régimen 
socialista, se dedica una gran atención a la higiene del tra¬ 
bajo y a la profilaxis de las enfermedades profesionales. Du¬ 
rante el primer cuarto del siglo xx T debido al ritmo acelera¬ 
do de la industrialización, se observó la aparición, cada vez 
más frecuente en los países desarrollados, de enfermedades 
profesionales que causan innumerables perjuicios a la salud 
de los trabajadores. Por esto, al propio tiempo que se insti¬ 
tuían organizaciones de salud pública, de tipo gubernamen- 
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tal* se dedicó una atención especial a la higiene del trabajo, 
considerada como medida preventiva frente a las enfermeda¬ 
des profesionales. El trabajo en las minas, debido a la gran 
cantidad de polvo que pulula en el aire, provoca la neumo 
coníosis en un número elevado de casos. Por esto las medi¬ 
das encaminadas a procurar que el aire no contenga canti¬ 
dades de polvo perjudiciales, como humectación y la intro¬ 
ducción de otras medidas preventivas (casas de reposo para 
los obreros, ejercicios respiratorios regulares) contribuyen a 
la profilaxis de la neutnoconiosis y de otras muchas enfer¬ 
medades a que predispone el trabajo en medios subterráneos. 
Medidas profilácticas análogas, aunque mucho más complica¬ 
das, han sido adoptadas en muchas industrias químicas, en 
las cuales los productos tóxicos, desprendidos en forma de 
gases o de polvo, pueden penetrar en Jos pulmones o en el 
conducto gastrointestinal y producir diversos grados de into¬ 
xicación. Para paliar la utilización, en una serie de sectores 
industriales, de diversas formas de radiaciones, se ha elabo¬ 
rado un sistema constituido por medidas encaminadas a ate¬ 
nuar la acción de las radiaciones ionizantes sobre el organis¬ 
mo humano. Por último, para evitar el saturnismo, se ha ex* 
cluido totalmente el plomo en la fabricación de determina¬ 
dos productos* 

l>e este modo ha nacido una nueva rama especial de la 
seguridad social encaminada a mejorar la higiene del traba¬ 
jo y a la profilaxis de las enfermedades profesionales. A pesar 
de la reducción de la jornada laboral* el hombre pasa gran 
parte de su vida en el marco de su actividad profesional, por 
esto, la eliminación del factor nocivo en el ambiente donde 
trabaja, constituye una tarea muy importante para la salva¬ 
guarda de su salud. 


Cuidado de la salud humana 
en las distintas etapas 
de la ontogénesis 

Cuando existe un sistema desarrollado de seguridad so¬ 
cial, el cuidado de la salud del hombre se inicia ya antes de 
su concepción* Empieza con los consejos higiénicos medicuge- 
néticos pertinentes a los que desean casarse, a la luz de los 
principios de la genética contemporánea* Esta novísima rama 
de la medicina ha descubierto el mecanismo molecular de la 
transmisión de la constitución genética; se ha separado tanto 
de la idea de un determinismo absoluto de las enfermedades 
hereditarias como de una subestimación dé la función de 
los genes; se ha liberado igualmente de la concepción de ex¬ 
clusividad atribuida, en el desarrollo del organismo, a los 
factores del medio exterior. La existencia de dispensarios y 
policlínicas medicogenéticas, dirigidas por genetistas experi¬ 
mentados, ayuda a los que quieren casarse a que eviten para 
su descendencia la acumulación de factores patológicos here¬ 
ditarios, permitiéndoles mejorar* por medio de determinadas 
correcciones* su determinismo patológico que hasta no hace 
mucho parecía un hecho fatal. 


La etapa siguiente de protección de la salud del futuro 
recién nacido la constituyen las exploraciones efectuadas a 
las embarazadas durante las primeras semanas de su estado 
grávido, con el fin de evitar toda influencia nociva sobre el 
embrión (cuidados racionales prodigados en tiempo oportu¬ 
no en relación con determinadas enfermedades, administra¬ 
ción correcta de medios curativos, alimentación racional, ac¬ 
tividad profesional en relación con el estado de la madre, et¬ 
cétera). La existencia de servicios obstétricos especiales para 
la ayuda de las parturientas, con médicos y comadronas es¬ 
pecializados en los novísimos procedimientos psicoprofilácti- 
cos del parto sin dolor, contribuye al nacimiento de niños 
sanos y a que las madres conserven su salud después del 
parto* 

Los estadios siguientes consisten en consultas pediátricas 
y de puericultura, a domicilio o en dispensarios determina¬ 
dos* a fin de procurar que el recién nacido se desarrolle en 
las mejores condiciones higiénicas, de alimentación y edu¬ 
cación . 

El papel de los servicios escolares de salud pública con¬ 
siste no solamente en procurar que se observen estrictamente 
las reglas de higiene escolar (iluminación suficiente, cubi- 
caje de las aulas* aireación, «vaso de leche», etc.)* sino tam¬ 
bién en procurar la aplicación de una serie de medidas mé¬ 
dicas como Ja vacunación contra las enfermedades infantiles 
infecciosas, el diagnóstico precoz de las enfermedades y Ja 
hospitalización en caso necesario. Una de las grandes realiza¬ 
ciones de los servicios soviéticos de la salud pública es la 
vacunación de los niños en edad preescolar contra la polio¬ 
mielitis por medio de vacunas atenuadas (virus vivos), cuya 
producción en masa, según el método de A. Sabín, se halla 
muy bien organizado en la URSS. La gran eficacia de este 
tipo de vacuna proviene, no solamente de sus cualidades par¬ 
ticulares, sino del hecho de que se aplica a toda la población 
infantil* Durante este período, se consagra atención particu¬ 
lar al saneamiento de la cavidad bucal y a la profilaxis de la 
caries dentaria* ya que la boca y los dientes constituyen más 
a menudo de lo que se cree el origen de enfermedades víricas 
o bacterianas* 


La salud de los jóvenes 
y de los adultos 

Algunas particularidades caracterizan los cuidados in¬ 
dispensables para la salud de los jóvenes, entendiendo par 
«jóvenes» los elementos constituyentes de la gran población 
de las escuelas, universidades o escudas técnicas y otros esta¬ 
blecimientos de enseñanza clásica. En estos casos se trata de 
luchar contra el abuso del tabaco, el alcoholismo y la toxico¬ 
manía. Es sabido que la criminalidad infantil y la delin¬ 
cuencia juvenil alcanza en muchos países proporciones ame¬ 
nazadoras: las instituciones médicas y otros organismos (tan¬ 
to las instituciones escolares tomo los tribunales tutelares 
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En una sociedad moderna y evolucionada tío sólo la medicina, sino todas las actividades deben estar orientadas hacia un mejoramiento de ¡a sa¬ 
lud pública. La educación física debe llevarse al máximo; tos tugurios deben destruirse y remplazar se por habitaciones claras y espaciosas; los 
espacios verdes deben respetarse, a fin de permitir una constante reoxigenación de los organismos cansados por la vida urbana, (foto Satvat.) 


de menores) deben conceder a este problema la gran aten¬ 
ción que se merece. 

El grupo numéricamente más importante está constitui¬ 
do por la parte de la población que puede calificarse de 
adulta y que se extiende de los 23 a 25 años (después de los 
estudios superiores y especialización) hasta los fio a 65 años. 
Los cuidados que deben prodigarse a este grupo de pobla¬ 
ción forman parte integrante de los objetivos de la salud pú¬ 
blica. Hemos puesto una serie de ejemplos concretos sobre 
las medidas tomadas en la lucha para lograr la salud del 
hombre adulto; sólo añadiremos algunas precisiones sobre 
los servicios de la salud pública, especialmente adaptados a 
este grupo de edad; establecimientos de higiene profesional 
y sanitaria, dispensarios, policlínicas especializadas, a tos que 
cabe añadir la red de establecimientos med i cosan icarios, tan¬ 
to sí dependen del municipio como del estado o de cajas de 
seguro. Para esta parte de Ja población, los problemas rela¬ 
tivos a la higiene del trabajo y a la profilaxis de las enferme¬ 
dades profesionales revisten una significación particular. En 
esta población, sobre todo en los que han rebasado los 40 
años, se descubren a menudo enfermedades cardiovascula 
res; en los que liar* rebasado los 50 años, se multiplican las 
neoplasias. 


Hemos visto que el número de individuos que rebasa 
los 65 años aumenta de continuo. No es fortuito que en estos 
últimos años hayamos asistido a la aparición de una nueva 
especialidad medico biológica, llamada gerontología, cuyo ob 
jetivo consiste en tomar una serie de medidas destinadas a 
la salvaguarda de la salud de los ancianos (gen a tría), basán¬ 
dose en el examen profundo del organismo de los viejos* No 
es por azar que se comparan a veces los viejos con los niños, 
ya que numerosos procesos fisiológicos y bioquímicos se efec¬ 
túan en el organismo de una manera particular. El control 
de estas particularidades es absolutamente indispensable, 
tanto para establecer medios profilácticos como para prodi 
gar los cuidados que reclama esta parte de la población. Así, 
la prescripción de preparados farmacéuticos en las dosis con¬ 
venientes para personas de mediana edad, no es precisamente 
la indicada para los viejos, ya que se observa un grado dite¬ 
re rué de reacciones del organismo frente a determinados 
medicamentos tanto de aplicación externa como interna. 
Esto es debido a que el proceso patológico se desarrolla de 
manera diferente en los viejos. .Se ha comprobado, por ejem¬ 
plo, que la apendícitis toma en el viejo una forma sensible¬ 
mente más atenuada que en las personas de mediana edad; 
este hecho debe tenerse en cuenta para evitar errores de 
diagnóstico. 
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La salud neurofísica del hombre 

En una serie de países es posible comprobar una tenden¬ 
cia a un sensible aumento de las neuropatías y psicopatías. 
Se han dado de este hecho varias explicaciones y todas coin¬ 
ciden en que La segunda guerra mundial y los tiempos que 
la siguieron han constituido verdaderos períodos de tensión, 
a los cuales la humanidad ha reaccionado con síntomas psi- 
cop ato lógicos de toda dase, entre los que predomina una hi¬ 
pertonía vascular de los órganos del sistema nervioso. La 
tensión de la segunda guerra mundial no ha terminado to¬ 
davía y es mantenida por conflictos locales de tipo bélico que 
amenazan de continuo la extensión de la conflagración. Basta 
que recordemos la guerra de Corea, las guerras nacionales 
de liberación de los pueblos de Asia, Africa y América, la 
guerra del Vietnam y los conflictos del Pakistán y la India, 
así como los de la RAU e Israel. Las crisis socioeconómicas y 
la existencia en muchos países de multitud de parados, cuyo 
número aumenta, así como la amenaza que pesa sobre la hu¬ 
manidad de una guerra termonuclear, contribuyen a mante¬ 
ner un desapacible estado de tensión. Estos factores provo¬ 
can inevitablemente la ruptura del equilibrio de las activi¬ 
dades nerviosas superiores con el consiguiente aumento de 
Jas enfermedades neuropsíquicas. 

El coeficiente específico de las enfermedades nerviosas de 
tipo orgánico, como la encefalitis, la esclerosis difusa, la es¬ 
clerosis lateral a mi o trófica (enfermedad de Gharcot), las afec¬ 
ciones traumáticas clel sistema nervioso, oscila alrededor de 
cifras más o menos constantes, no elevándose más que en 
casos de choques traumáticos relacionados con la mecaniza¬ 
ción acelerada y, en particular, con tos accidentes de tráfico, 
muchos de ellos imputables al abuso del alcohol. 


Función de las nociones medicosanitarias 

Inculcar normas med i cosa ni tari as constituye un medio 
de luchar por la salud del hombre. La vulgarización de co¬ 
nocimientos médicos ha atraído siempre la atención de los 
biólogos y médicos eminentes. Basta a este propósito citar 
los Eludes sur la na ture de Ehomme y los Eludes de VcfpíE 
mis me de 1 . L Mentchikov, las Notes physiologiques de L M. 
Setchenov, la Geographie de la faim de J, de Castro y otras 
muchas. Estas obras, sin embargo, sólo pueden ser conside¬ 
radas corno brillantes manifestaciones de talentos individua¬ 
les, sin llegar a constituir verdaderos sistemas. No obstante, 
todo hombre se halla interesado en la salvaguarda de su 
salud, su mejora y el descubrimiento precoz de tas enferme¬ 
dades; por esto, inculcar sistemáticamente nociones médico- 
sanitarias a la población tiene tanta importancia. La QMS 
concede mucha atención a estos problemas y organiza semi¬ 


narios dedicados a los métodos oportunos para Inculcar no¬ 
ciones med i cosan itarias* En la URSS, desde los primeros 
años después de la Revolución, se han organizado seminarios 
de este tipo y la enseñanza medí cosa ni tari a se convirtió en 
uno de los servidos de la salud pública. Revistas, folletos, 
periódicos populares (del tipo de Santé du monde), editados 
por la OMS, Santé (editado por el Ministerio de Sanidad de 
la URSS), etc., constituyen un potente instrumento de pro¬ 
paganda medicosanítaria. Las grandes ciudades de la URSS 
poseen también sus centros de enseñanza med teosa ni tari a 
donde se organizan ciclos de conferencias. Por último, la so¬ 
ciedad uConnaisance», que tiene filiales en todos los centros 
de población de la URSS, realiza también propaganda me- 
dicosa ni tari a. La editora uConnaisance» publica anualmen¬ 
te folletos sobre asuntos medicosanitarios, Una Encydopedie 
medí cale populaire, en un volumen, ha publicado varias edi¬ 
ciones. Todas estas formas de propaganda contribuyen a es¬ 
clarecer las dudas de amplios sectores de la población sobre 
diferentes problemas medicosanitarios y a despertar el inte¬ 
rés por los mismos, así como ayudar a apreciar Las manifesta¬ 
ciones morbosas, lo cual permite prestar atención al enfermo 
en tiempo debido para poder dirigirlo al centro médico, a fin 
de diagnosticar rápidamente su enfermedad. 

Pretender, como hacen algunos, que la lectura de folle¬ 
tos médicos tiene una influencia perniciosa sobre la masa de 
lectores, es una afirmación sin fundamento. No sabernos que 
nadie se haya puesto enfermo de un cáncer por haber leído 
en un folleto explicativo cómo y cuándo aparecen los sínto¬ 
mas de esta dolencia* Al contrario, después de esta lectura, 
muchos se dirigen a un centro sanitario determinado por 
creer que tienen alguno de los síntomas enumerados; en la 
mayoría de los casos se trata de una falsa alarma y el paciente 
queda satisfecho cuando se le explica que no existe motivo 
de preocupación. Sin embargo, en determinados casos puede 
descubrirse un proceso patológico en sus inicios y actuar de 
acuerdo y a tiempo, a fin de lograr la curación. 

Tales son, esencialmente, los problemas referentes a la 
salud humana en nuestro tumultuoso siglo xx, atómico y cósr 
mico. La solución correcta de los problemas que hemos revi¬ 
sado reside, no solamente en la salvaguarda de la salud física 
y neurofísica del hombre, sino en su estabilización y refuer¬ 
zo. Es una condición sine qua non para el aumento de las 
riquezas materiales e intelectuales que constituyen el patri¬ 
monio de la humanidad y la fuente del desarrollo ulterior y 
del cumplimiento de la misión humana* 

a ¡Cuán audazmente suena la palabra hombre a nuestros 
oídos! », dijo por boca de uno de sus héroes, nuestro gran es¬ 
critor A. M. Gorkt, contemporáneo y amigo de Roamin 
Round. 

¡Que eternamente continúe siendo así! 






ANDRÉ PHILIP 


la ayuda a los países en vías de desarrollo 


El problema de los países en vías de desarrollo ya ha sido abordado varias veces en oíros volúmenes de esta obra t 
y en bxs tres capítulos precedentes f a propósito de la regulación de nacimientos, de la lucha contra el hambre y de 
la salud de los hombres . En las páginas siguientes el profesor Amiré Philip analiza las medidas que pueden tornar 
los países industrializados para permitir al resto del mundo la entrada progresiva en la economía moderna. 


Q ué se entiende exactamente por el término upaíses sub- 
desarrollados»? ¿Está realmente bien aplicado? Pa- 
■ rece que no. 

Es necesario, en primer lugar, precisar que se trata úni¬ 
camente del subdesarrollo económico, puesto que diversos 
países que se encuentran en este estado en otro tiempo han 
conocido una brillante civilización y representan aun una 
cultura intelectual, estética y moral notable. 

Por otra parte, si se define el subdesarrollo como el he¬ 
cho de no hacer uso pleno de los recursos, en hombres y en 
capital, existentes en un territorio, se nos pone de manifiesto 
que esta noción es evidentemente relativa. Está ligada al es¬ 
tado de nuestros conocimientos. Un país no puede llamarse 
subdesarrollado si no hay en él algo que pueda desarrollar¬ 
se. El Sahara ha sido durante muchos siglos un desierto; ha 
pasado a ser una región subdesarrollada a partir del momen¬ 
to en que se descubrió en él petróleo. Los polos esconden 
seguramente considerables riquezas, subte todo el polo sur. 
Por no ser aún, a la hora presente, conocidas y explotables, 
no se puede hablar de su subdesarrollo. 

Finalmente debe reconocerse que en todo país, sea cual 
fuere el nivel de su crecimiento económico, existen regiones 
en estado de subdesarrollo en relación al resto de su econo¬ 
mía. La noción es, pues, muy relativa y poco utiliza ble en un 
estudio científico. 

En realidad, to que se esconde bajo este nombre en la 
hora actual es un conjunto de países ¡robres y no industriali¬ 
zados. De nuevo nos hallamos ante una noción imprecisa. 
A menudo se define la pobreza como la característica de los 


países que en la actualidad disponen de menos de 200 dólares 
por cabeza, de renta nacional. 

Pero las clasificaciones que a grandes rasgos son válidas, 
presentan también caracteres bastante falsos, en la medida 
en que esta renta nacional comporta recursos directamente 
consumidos por el productor y que no pueden ser evaluados. 
Es, pues, una noción muy relativa la que permite definir lo 
que es mejor llamar el Tercer Mundo: el que aún no ha etm 
pez ado a industrializarse, en contraposición a los países del 
Oeste y del Este incorporados ya en la economía moderna. 

Las características de este T ercer Mundo son, en la hora 
actual, uua gran natalidad (es necesario obtener un aumento 
de un 2 a un 3 % anual de producto nacional bruto para 
tan sólo mantener el nivel de vida existente); un hambre 
endémica, tanto absoluta (insuficiencia de calorías) como re¬ 
lativa (desequilibrio entre los elementos de La nutrición), y 
un desequilibrio creciente, en relación a los países industriali¬ 
zados, ya en las tasas de comercio internacional de cada gru¬ 
po, ya en el ritmo relativo de aumento del producto bruto. 

En el transcurso de los años 1962-66, el producto nacio¬ 
nal bruto de los países del Tercer Mundo se ha acrecentado 
en un 4 %, o sea de 1,5 por cabeza; la renta media por ca¬ 
beza es de 142 ó y ha aumentado en 2 ó por año. Por otra 
parte los países industrializados han pasado de una renta 
de 1.600 ó por cabeza a 1.700, o sea un aumento de fio ó por 
año, que corresponde a un aumento anual de un 4 % de la 
producción nacional bruta. 

Frente a esta situación estudiaremos, en una primera y 
segunda sección, lo que deben hacer estos países para entrar 
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en la economía moderna; en una tercera sección estudiare¬ 
mos el problema de la valoración de sus exportaciones; en 
una cuarta, la ayuda financiera, y en una quinta, la ayuda 
educativa y técnica. 

Las medidas internas: 
cuestiones previas 

Consideraremos primero algunos puntos previos por 
fuera de los cuales cualquier progreso económico parece im¬ 
posible. 

La independencia política 

Un país no puede alimentar su crecimiento en un pe¬ 
ríodo prolongado más que si ha conquistado previamente su 
independencia política. El movimiento hacia la independen¬ 
cia es en la actualidad irreversible, y sólo algunas regiones 
siguen aun sometidas a poderes colonialistas. 


Las condiciones en las cuales esta independencia ha sido 
conquistada varían de un país a otro y* con frecuencia, pesan 
mucho en la evolución de los pueblos. 

Por ejemplo Indonesia, que durante mucho tiempo ha 
sido presentada como un raro ejemplo de colonialismo eficaz 
porque los holandeses habían aumentado sensiblemente la 
producción y la renta, se hunde hoy en una miseria creciente, 
que se debe a la ineficacia del régimen instaurado por el 
señor Sukarno. 

El paternalismo holandés no había previsto la formación 
de una élite autóctona e Indonesia se encuentra muy falto de 
dirigentes competentes y honrados. 

También se conocen las dificultades que han surgido en 
el Congo belga. Este, en realidad, no tiene existencia, puesto 
que Bélgica sometió a una administración común territorios 
que permanecían sin comunicación entre ellos. La creación 
de un estado nacional comporta en este caso dificultades par¬ 
ticulares, puesto que las realidades sociológicas estaban cons- 


La asistencia técnica no sólo debe permitir al Tercer Mundo la formación de ingenieros , abogados y médicos , sino también construir las mstala- 
ciones que le permitan emular y hasta rivalizar , en cierta medida , con el afianzado Occidente (Port-fdienne en Mauritania , foto Africa-Foto-Naud). 
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tímidas por tribus que habían sido hasta entonces práctica¬ 
mente independientes, 

A la inversa podemos preguntarnos si Francia, que había 
constituido una unidad administrativa con el Africa Occi¬ 
dental y con el Africa Ecuatorial, no ha cometido un.error al 
balean izar su territorio dando independencia a una serie de 
micronaciones, incapaces de alcanzar una vida económica 
autónoma. 

Las condiciones en que la independencia ha sido conce¬ 
dida o conquistada pesan mucho sobre los primeros años de 
evolución de estos pueblos como entidades políticas autó¬ 
nomas, 

A pesar de todo esto sin independencia no hay nada po¬ 
sible; es necesario haberla obtenido para darse cuenta de la 
necesidad de ir más allá. 

La revolución agraria 

La mayor parte de los pueblos del Tercer Mundo son 
países agrícolas y los campesinos constituyen más del 8o % de 
la población. Un progreso económico sólo es posible si el 
campesino, bajo una forma u otra, tiene la sensación de po¬ 
der disponer del producto de su trabajo. 

Así pues, una cuestión previa aparece en muchas regio¬ 
nes: la revolución agraria y la liquidación de grandes pro¬ 
piedades rústicas, al modo feudal, cuyos propietarios consti¬ 
tuyen una dase política dominante y que bloquean toda po¬ 
sibilidad de progreso económico. Este es el caso de Iberoamé¬ 
rica, en que toda evolución posterior, tanto si es capitalista 
como socialista, no es posible más que si previamente se ha 
realizado la revolución de 1789 que destruye el poder feudal 
y entrega la tierra a los campesinos. 

Se han realizado muchos estudios en busca de las for¬ 
mas óptimas de reforma agraria. Parece, como norma gene¬ 
ral, que se llega al fracaso si se fracciona la tierra en par¬ 
celas de explotación demasiado pequeñas o, a la inversa, si 
se intenta organizar grandes unidades cooperativas y estata¬ 
les, sin haber previamente introducido técnicas modernas de 
explotación de la tierra. 

La posibilidad para crear nuevas propiedades depende, 
pues, en cada caso de las tradiciones del país, de la naturaleza 
ele los cultivos programados, de las técnicas de explotación 
disponibles. Debe variar de un país a otro y también de una 
época a otra. La reforma agraria debe ser un elemento más, 
dentro de una política general de orientación sistemática de 
los cultivos y de equipo. 

La administración 

La creación de una nueva economía exige, en su punto 
de partida, la existencia de una administración eficaz y hon¬ 
rada, capaz de tomar decisiones que sean de interés general 
para el país. 


Al principio esto es muy difícil. Se choca con costumbres 
tradicionales que empujan inevitablemente hacia el nepo¬ 
tismo y la corrupción. 

En el momento en que se empieza a crear un estado na¬ 
cional se tiene en frente, como una realidad sociológica de¬ 
terminante, la gran familia ensanchada. Si un miembro de 
una de estas familias obtiene por su mérito personal indiscu¬ 
tible uri puesto administrativo bien remunerado, ve a mu¬ 
chos de sus primos instalarse en su propio domicilio y vivir a 
expensas suyas, cuando su deber moral reconocido es el de 
distribuir los puestos remunerados entre los miembros de su 
familia. 

No hay que extrañarse: el concepto de función pública 
no se ha delimitado en Europa más que muy lentamente. 
Hasta la Revolución francesa, la mayoría de los puestos de 
ios funcionarios se vendían al mejor postor. (Esto no ha ter¬ 
minado, ya que subsisten para los despachos de notario, de 
abogado y de ujier. .) Sólo lentamente y después de un cam¬ 
bio de generaciones podrá separarse la noción de junción 
pública autónoma, trabajando al servicio del bien común, 
independiente de toda clase de intereses familiares, regiona¬ 
les o tribales. 

La dificultad está, en muchos países, en que aún no es 
posible ni tan sólo crear una escuela d & administración re¬ 
clutando funcionarios para puestos importantes, puesto que 
éstos son atribuidos, con independencia de su competencia, a 
los hijos de las grandes familias que siguen ejerciendo in¬ 
fluencia política. 

En otros lugares la realidad sociológica esencial está 
constituida por el partido único o dominante. También aquí 
ocurre que el carnet del partido permite escabullirse del 
pago de impuestos y obtener puestos administrativos en razón 
de la fidelidad al jefe del partido más que de una peculiar 
competencia. 

Es, pues, con lentitud que se conseguirá crear una admi¬ 
nistración autónoma y honrada. Esto es previo a todo progre¬ 
so económico posible. 

La promoción de una minoría burguesa 

En la actualidad, en los países del Tercer Mundo se 
está produciendo, de hecho, un trastorno sociológico. Más 
allá de las comunidades rurales y de las antiguas divisiones 
tribales, lo que está ocurriendo es la llegada al poder de una 
minoría burguesa. 

Esta burguesía no puede presentarse bajo la forma de 
empresa privada, como la conoció Europa a partir del si¬ 
glo xvu; esto ha sido posible en Francia, porque Ja revolu¬ 
ción industrial había sido precedida desde la Edad Medía 
por el movimiento de los municipios y cerca de quinientos 
años de experiencia de autoadministración comunal que les 
acostumbra insensiblemente al cálculo racional y a la admi¬ 
nistración eficaz. 
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Los países del Tercer Mundo no tienen tradición de 
autoadministración urbana y su noción de! tiempo es más 
breve en duración que la que animaba a los empresarios del 
siglo xvii l 

Los que disponen de recursos financieros pretenden uti- 
lizarlos en gastos ostentativos del prestigio, o acrecentarlos 
por operaciones de rendimiento rápido. 

El bloqueo industrial, con sus riesgos y sus resultados ob¬ 
tenidos sólo a largo plazo, no les interesa. Tanto si se trata 
de Iberoamérica, de Asia o de Africa, los recursos en capital 
disponible se invierten en tierras, en rebaños, en apartamen 
tos urbanos y la especulación de las tierras y del comercio 
dan salida a la mayor parte del ahorro. 

Es decir, el progreso económico no puede realizarse más 
que por medio de la intervención, bastante autoritaria, de un 
Estado animado de una minoría burguesa administrativa. 
Los estados del Tercer Mundo utilizan para esto términos de 
la economía moderna, hablando de socialismo o aun de co¬ 
munismo, cuando lo que ocurre en realidad es bastante pa 
ret ido a lo que ocurrió en Francia cuando, en el siglo xvu, 
el Estado hizo sus primeras intervenciones. 

Estos países van a la búsqueda de un Colben capaz de 
actuar con eficacia, gracias a la protección concedida por uij 
déspota amable. Esta etapa parece inevitable. Las experien¬ 
cias realizadas muestran cuán peligroso es imponer desde 
fuera ciertas formas democráticas a la manera occidental, 
como el parlamentarismo y el sufragio universal, mientras 
no haya sido previamente destruida la influencia de las gran¬ 
des familias feudales, puesto que éstas sólo desean consolidar 
su poder y bloquear el desarrollo económico. 

Parece que existe un interés en observar los tanteos, las 
búsquedas, los conflictos, las contradicciones que en la actua¬ 
lidad caracterizan los países del Tercer Mundo, apartando 
por otra pane toda intervención de los países industrializa¬ 
dos en los conflictos políticos internos. 

El respeto por la independencia de estos países y la abs¬ 
tención de toda intervención en sus asuntos deben ser la 
norma de los países industrializados si quieren ayudarlos a 
salirse poco a poco de sus contradicciones, a crear una admi¬ 
nistración eíicaz y a iniciar su progreso económico. 


Las medidas internas: las selecciones 

En la medida en que las cuestiones previas han sido sa 
tisfechas, se plantea el problema de las selecciones a efectuar 
por un país en vías de desarrollo. 

Las técnicas agrícolas 

Ya que se trata de regiones habitadas a razón de un 
8 o % por campesinos, la primera cuestión a resolver es 3a 
del progreso de las técnicas agrícolas. 




A menudo los rendimientos son bajos, los suelos pobres, 
víctimas de una erosión ligada al predominio de los métodos 
tradicionales de cultivo. También en eso es peligroso intro¬ 
ducir bruscamente métodos de cultivo mecanizado v trans¬ 
formar las condiciones de trabajo al estilo europeo. 

El tractor, aparte de su utilización para el desí onda- 
miento de tierras recién roturadas, muchas veces revela ser 
una catástrofe. Los arados perfeccionados hacen salir a la su¬ 
perficie un subsuelo pobre en elementos minerales. En los 
tugares en que la tierra presenta sólo una capa delgada de 
humus, como ocurre en particular en los territorios africa¬ 
nos, el método tradicional, de arañar tan sólo la superficie de 
la tierra, debe conservarse hasta que la utilización masiva de 
abonos permíta modificar su naturaleza. 

Algunas experiencias en este sentido han sido decisivas. 
Inmediatamente después de la segunda guerra mundial, los 
ingleses gastaron más de cincuenta millones de libras ester¬ 
linas para introducir et cuIlívo masivo y mecanizado del ca¬ 
ca h ue i e en las lier r as pobres de 1 T a nga 11 i k a, y lo ú i1 ico que 
obtuvieron fue un descenso en la producción. 

Una experiencia francesa análoga en los territorios de 
Casamance ha dado también resultados irrisorios. Al contra¬ 
rio, la experiencia del cultivo del arroz y del algodón en la 
región del Níger ha contribuido a la implantación de nuevas 
poblaciones en los territorios que hasta entonces eran desér¬ 
ticos, y a un rendimiento muy aceptable, pero al precio de 
considerables bloqueos y de un coste tan elevado que la ex¬ 
periencia no ha podido generalizarse. 

Es preferible partir de los métodos de cultivo ya exis¬ 
tentes y mejorarlos por etapas sucesivas, ocupándose simultá¬ 
neamente de la formación profesional de Jos agricultores. 

De hecho el problema mayor de! Africa negra, en ei 
momento actual, es el de la introducción del cultivo cíclico , 
que constituye ya por sí mismo un principio de revolución. 
Importa buscar un desarrollo de los cultivos básicos para 
cesar de importar, como ocurre en general, una gran parte 
de productos alimenticios necesarios a la población. 

Incluso en los países eu que la tierra es pobre y que, a 
largo plazo, no se puede esperar una importante mejora de 
los recursos agrícolas, se pone de manifiesto que, en un plazo 
relativamente corto, se pueden obtener determinadas mejo¬ 
ras precisamente en la agricultura y que éstas pueden ser rá¬ 
pidamente obtenidas y a un coste mínimo. 

Por la experiencia obtenida en el segundo plan quinque¬ 
nal indio, sabemos que para obtener el aumento real del in¬ 
terés de una rupia, basta invertir dos en agricultura o en 
artesanía, mientras que era necesario invertir cinco en indus¬ 
tria moderna o siete en transportes. 

A cono plazo, pues, es la mejora agrícola la que permite 
obtener mejores resultados con gastos mínimos. Esto es par¬ 
ticular mente cierto por el hecho que existe en todas las re¬ 
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giones rurales subdesarrolladas un ahorro potencial debido 
a Ja existencia de un paro oculto. 

En ciertos países superpoblados, se podría alejar de la 
tierra una porción importante de población sin reducir la 


Sabemos que en la URSS Stalin financió la creación de 
la industria por medio de los aportes de los kulaks, la co¬ 
lectivización de la agricultura v el desplazamiento en masa, 
voluntario u obligatorio, de los campesinos a las ciudades. 


población agrícola, E incluso en los países poco poblados, en 
que la población agrícola se emplea de lleno durante el pe¬ 
ríodo de siega y de la cosecha, el campesino queda sin traba¬ 
jo durante una parte del ano, puesto que el número de jor¬ 
nales difícilmente rebasa el centenar. 

Se pueden obtener progresos y mejorar la infraestructu¬ 
ra movilizando el trabajo gratuito de la población campe¬ 
sina sobrante, o la población inactiva, una parte del ano. 

Sin embargo, deben tomarse precauciones. Las experien¬ 
cias recientes han demostrado el peligro de las grandes mo¬ 
vilizaciones de masas para efectuar, lejos de su residencia, 
trabajos de interés general. 

Esta operación empieza con mucho entusiasmo, pero 
muy pronto un gran número de campesinos se desinteresan 
de una operación que Ies aleja demasiado de sus casas. Los 
que se desaniman, primero son criticados, Juego son encar¬ 
celad os, y así se vuelve de un modo indirecto a los métodos 
tradicionales del trabajo forzoso* 

La movilización del trabajo sólo es rentable en la me¬ 
dida en que puede efectuarse en el marco del mismo pueblo. 
Si se trata de construir la escuela, la casa del maestro, un dis 
pensado, un pozo, tina carretera que les una al pueblo veci¬ 
no, el interés de la población se mantiene despierto de una 
forma permanente para estas operaciones, cu vos resultados 
son muy visibles y directamente benefician al pueblo. Se pue¬ 
de movilizar un trabajo gratuito si se proporciona al campe 
sino las materias primas indispensables y si se le distribuyen 
recursos, según las necesidades, para consolidar su interés. 

FlNANCl AMIENTO DE I.A INDI SI RIALIZACIÓN 

En la medida en que es ios pequeños progresos empie 
zan a realizarse en agricultura, acrecentando las remas de I 
campesino, es necesario destinar una parte de la rema su 
plememaria para alimentar a la población que se traslada a 
las ciudades para trabajar en las industrias nacientes. 

De hecho, en todos los países a. en todos los tiempos la 
industrialización ha sido financiada por el campesino. En el 
siglo xix, la revolución técnica agrícola, con la sustitución del 
sistema de los tres campos, de la rotación de los cultivos \ 
por la introducción de las plantas forrajeras, júntame me con 
el movimiento de los cercados, ha permitido financiar la 
creación de las primeras industrias. 

En el Japón, la revolución Meijí de 1873 suprimió el 
sistema feudal, pero sustituyó la entrega que hacía el cam¬ 
pesino al señor de la mitad de su cosecha de arroz por un 
impuesto en especies, que durante treinta años constituyó el 
recurso esencial del presupuesto japonés y financió la crea¬ 
ción de las nacientes industrias* 


Parece, pues, que en todas partes resulta necesario im¬ 
poner al campesino la entrega de una parte del superávit 
obtenido por el mejoramiento de las técnicas agrícolas; pero 
3 o mejor es obtenerlo voluntariamente incitando al camoe- 
sinn a vender en el mercado su superávit agrícola y a acep¬ 
tar en intercambio ciertos bienes de consumo o medios de 
producción de íos que experimenta una imperiosa necesidad. 

Esto equivale a decir que precisa perseguir, al mismo 
tiempo, la modernización de la artesanía tradicional y la 
creación de pequeñas industrias de consumo, que se instalan 
en el campo en vistas a satisfacer un mercado local naciente. 

La creación de nuevas industrias 

La entrada en la economía moderna supone la creación 
de nuevas industrias, la transformación progresiva de mate- 
tías primas que se venden al extranjero v. finalmente, la 
construcción por el país interesado ele su propio utillaje. 

Para esto es interesante referirse a la experiencia del ja¬ 
pón, que lia sido el único país su bd esa tro 11 ado que, desde fi¬ 
nes del siglo \i\, 3 m entrado en la economía moderna prác¬ 
ticamente sin ayuda del extranjero. Este país ha economiza¬ 
do hasta, el extremo las divisas extranjeras; en el momento 
en que los progresos de la industria conducían a los Estados 
Unidos y a Europa Occidental a utilizar nuevos utillajes y a 
desecha» las máquinas antiguas, .superadas por las nuevas téc 
nicas, pero que aún estaban en buen uso, el japón se ha con 
venido en comprador de estas máquinas desechadas pagán¬ 
dolas a precio de ocasión. Así le ha sido posible construir 
diez fábricas con el mismo dispendio que le hubiera cos¬ 
tado construir una sola si desde el primer momento hubiese 
utiliza do las técnicas más avanzadas. 

Hoy en día, con demasiada frecuencia, los países del 
Tercer Mundo siguiendo los consejos de expertos bien inten¬ 
cionados v satisfaciendo los deseos de prestigio de los jefes 
políticos, intentan crear industrias que corresponden a las 
normas técnicas más avanzadas. Así compran a un precio 
muy elevado un utillaje muy moderno y se encuentran luego 
con una capacidad de producción que rebasa con mucho el 
mercado nacional, que apenas empieza a constituirse. 

Las condiciones actuales son, en realidad, análogas a las 
del fin del siglo \ix. Estados Unidos y Europa Occidental, 
que entran ahora en una nueva revolución técnica, desechan 
un utillaje que está aún en perfecto estado de funcionamien¬ 
to, utillaje que los países del Tercer Mundo podrían adqui¬ 
rir en ventajosas condiciones* 

Pero de todas formas, la creación de la industria implica 
la compra al extranjero de un utillaje pagable en divisas 
que no pueden obtenerse más que por el pago de las expor¬ 
taciones o por una ayuda importante del exterior. 
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Valoración de las exportaciones 

Para que un país del Tercer Mundo empiece a indus¬ 
trializarse, es necesario que pueda pagar una parte del uti¬ 
llaje que importa con el producto de sus actuales exportacio¬ 
nes. Aquí se presenta la primera dificultad. El precio de los 
productos tropicales que actualmente se exportan presen¬ 
ta una inestabilidad considerable tanto a corto como a 
largo plazo. 

La inestabilidad de los precios 

A corto término los precios de la mayor parte de pro¬ 
ductos varíaji considerablemente en el transcurso de un mis¬ 
mo año. Sin duda, la situación, gracias a las medidas correc¬ 
tivas que ya se han empleado, tiende a mejorar lentamente: 
en el transcurso de los años 1950-1940, la media de las varia¬ 
ciones de coste era de un 17 % en un mismo año; actual¬ 
mente ya no es más que de un 12 %, Esto, sin embargo, 
constituye una gran dificultad. 

Si el precio de un producto de exportación varía en un 
12 % en el intervalo de un año, esto acarrea variaciones 
considerables en los presupuestos y hace difícil toda previsión 
de los recursos disponibles y, por consiguiente, de las posi¬ 
bilidades de inversión* 

Al mismo tiempo estas Variaciones, tanto si son de au¬ 
mento como de disminución, no tienden a compensarse. 
Cuando hay alza de precios, lo primero que crece es el be¬ 
neficio de las sociedades exportadoras. Estas son muchas 
veces sociedades extranjeras que conservan en depósito, en 
su país de origen, una parte de los beneficios suplementarios. 
Cuando se trata de sociedades autóctonas, están regidas por 
una burguesía situada en las ciudades y en los puertos y 
cuyo nivel de vida se ha establecido copiando el de los ex¬ 
tranjeros con los que mantiene relación. En este caso, él 
aumento de beneficios se traduce por un incremento de 
ciertos gastos de lujo y mejoras en las condiciones de habitat, 
climatización, automóviles, cajas de whisky, etc* Así pues, el 
beneficio 'que en este caso resulta del alza de precios reper¬ 
cute muy tardía y escasamente en la renta del país* 

Por el contrario, cuando baja el precio, el comerciante 
de las ciudades reduce inmediatamente y en proporción sen- 
si ble el precio que paga al agricultor. Si se trata de una ma¬ 
teria prima mineral, las minas se ven obligadas a cerrar y a 
despedir la población obrera, que debe regresar a su pueblo 
de origen. 

De esta manera, cuando los precios suben, la ciudad sale 
ganando; cuando bajan, el campo es la víctima directa. 

Pero estas variaciones a corto plazo se completan con 
variaciones a plazo mediano y largo. En este punto se esta¬ 
blece un debate sobre lo que se llama terms of irade , es decir, 
la relación, durante un período bastante largo, entre los 
precios medios de los productos exportados y los precios me¬ 
dios del utillaje importado. 


Es difícil predecir las probabilidades de evolución a 
largo plazo, porque no se dispone de estadísticas precisas, y 
las conclusiones que se pretenden obtener varían sensible¬ 
mente según el año de base que se haya elegido* 

Así pues, el valor de las exportaciones básicas del Ter¬ 
cer Mundo ha aumentado de 1958 a 1948, ha disminuido de 
1 949 a 1950, ha aumentado considerablemente en 1951 como 
consecuencia de la guerra de Corea y ha disminuido con re¬ 
gularidad desde 1952 hasta 1965* Si se toma como base el 
año 1938 (que rio es una base de comparación muy adecuada, 
puesto que era ei año más bajo de la depresión mundial que 
siguió a la crisis de 1929), el índice de los precios de los pro¬ 
ducios tropicales exportados alcanzó su máximo en 1951 con 
149 para volver a caer en 1962 al índice 125. 

De hecho, parece que durante el último decenio 1953- 
1963, los precios de los productos exportados hayan bajado 
en un 15 %, mientras los de los productos manufacturados 
importados han aumentado en un 11 %. 

Aunque no es posible establecer una Ley general precisa 
respecto a la evolución de ios lerms of hade , por lo menos 
un cierto número de realidades deben ser tomadas en con¬ 
sideración* 

La saturación y la competencia 

En primer lugar, en lo referente a productos alimenti¬ 
cios tropicales, nos encontramos con frecuencia con estados 
de saturación* l auto si se trata de plátanos, como de café, 
de té o de cacao, la mayor parte de países industrializados 
han alcanzado un nivel de consumo que difícilmente puede 
ser acrecentado, y que incluso en ciertos casos (plátanos) 
empieza a disminuir ei porcentaje per capüa. En todos los 
países industrializados de Occidente, la demanda aumenta 
sólo en relación al volumen de población. Ocurre lo contra¬ 
rio en los países europeos del Este que, después de haber co¬ 
nocido una gran miseria, empiezan a beneficiarse de un ini¬ 
cio de mejora en su nivel de consumo. Por eso la URSS y 
los del Este de Europa pueden constituir en el futuro un 
interesante mercado para los países del Tercer Mundo en 
cuanto a plátanos y ios frutos tropicales, el café, el chocola¬ 
te, etcétera. 

Pero estos países disponen de pocas divisas extranjeras 
y se debería programar el intercambio triangular: los países 
de la Europa del Este obtendrían divisas por sus ventas a los 
países de la Europa Occidental, y éstas les permitirían aumen¬ 
tar sus compras a los países del Tercer Mundo* 

Con respecto a ciertos productos, los países tropicales 
compiten indirectamente con una agricultura europea y ame¬ 
ricana, que está actualmente en plena revolución técnica. Así, 
por ejemplo, uno de los recursos esenciales de Africa, como 
las semillas oleaginosas, compiten con las mantequillas, los 
quesos y otras materias grasas de los países templados y en 
particular de los Estados Unidos, cuya producción aumenta 
muy rápidamente. 
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. Del mismo modo, las invenciones técnicas han permitido 
muchas veces sustituir productos naturales por productos re 
sultán tes de invenciones realizadas dentro de la industria. £1 
uso del caucho sintético se hace ahora más frecuente que el 
del caucho natural y, por otra parte, el nilón y otros pro¬ 
ductos de las industrias plásticas superan poco a poco el 
consumo de la lana y del algodón. 

En cuanto a los productos de origen mineral, la deman¬ 
da de los países industrializados aumenta por lo general en 
lo referente a materias primas básicas. Debe tomarse en con 
sideración, sin embargo, que este aumento no es proporcio¬ 
nal al de la producción industrial, puesto que las técnicas 
modernas nos permiten una mejor utilización y economía 
de las materias primas necesarias para la industria. 

Falta de flexibilidad de la demanda 

Debemos considerar ahora lo que quizá constituya el 
problema más serio en esta materia: Guando crece la pro¬ 
ducción agrícola de los países del Tercer Mundo, encuentra 
rápidamente sus límites en la inñexi bilí dad de la demanda 
de los consumidores, tanto más cuanto, aun en el caso de 
una baja de precios, la producción no consigue adaptarse a 
la nueva coyuntura. 



Son necesarios cinco años para obtener los primeros re¬ 
sultados de una plantación de café; después la producción 
continúa durante cinco o diez años, sea cual sea la demanda 
y la variación de los precios. 

Estos términos pueden, asimismo, aplicarse al caucho y 
a los restantes productos de origen tropical. El aumento de 
producción, si es superior a la demanda mundial, se traduce 
inevitablemente por una baja de precios. 

Por el contrario, en los países industrializados se está 
actualmente discutiendo la elaboración de una política de 
las rentas y, en particular, de salarios. El debate se ha enta¬ 
blado entre los que quisieran hacer variar, en cada industria, 
el salario medio por el aumento de productividad de la mis¬ 
ma, y los que prefieren hacerlo por el aumento de la produc¬ 
tividad media de la economía. 

En el segundo caso, las industrias que tuvieran un débil 
progreso de productividad conocerían una alza de salarios 
superior a la que dependería legítimamente de su progreso 
técnico, mientras que por el contrario, las nuevas ramas con 
fuerte aumento de producción obtendrían una alza de sala¬ 
rios inferior al acrecentamiento de productividad de la in¬ 
dustria, lo que permitiría que ésta disminuyera los precios 
de venta hasta cierto punto. 


La organización de un mercado común, la entrega de material técnico 
menos oneroso y una asistencia juiciosa deberían permitir a los países 
en vías de desarrollo salir del impasse. De arriba hacia abajo: la pesca en 
alta mar, en Punta-Negra; el cultivo en el de Oran; viaducto en el 
Congo. (Foto Atlas-Foto, Blanckerie-Atlas-Foto y Vasselet Atlas-Foto.) 












Pero como término medio, el aumento de productivi 
dad en los países industrializados — y esto es cierto tanto 
para Occidente como Oriente-— se traduce por una elevación 
de salarios, mientras que en los países tropicales se expresa 
en forma de baja de precios, de donde se sigue una tendencia 
al deterioro de los terms of hade y la existencia de un pro¬ 
fundo antagonismo de intereses entre el campesino de los 
países subdesarrollados y el obrero de los industrializados. 

Medidas correctivas 

En presencia de esta inestabilidad de precios, diferentes 
medidas correctivas se han planteado en el marco del pensa¬ 
miento económico liberal clásico. 

Sirva de ejemplo la tesis expresada por la delegación 
americana aportada a la conferencia de Ginebra sobre d co¬ 
mercio y el desarrollo (mayo-junio 19Ó4), y la del gobierno 
conservador británico, ambas apoyadas con frecuencia por 
las delegaciones alemana y holandesa. 

El remedio a la inestabilidad de precios de los productos 
tropicales consistiría en: un creciente acceso de los produc¬ 
tos en el mercado, disminución de los derechos, supresión de 
las restricciones cuantitativas v libre funcionamiento del mer¬ 
cado internacional según la le> de la libre competencia y el 
respeto de la cláusula de la nación más favorecida. 

Nos encontramos en este punto frente a ciertas dificul¬ 
tades. En primer lugar una tal abertura de mercados crearía, 
aun en los países industrializados, un profundo trastorno es¬ 
tructural. La agric ultura de estos países está en plena refor¬ 
ma, con un consiguiente desplazamiento de la población, de 
la cual una parte cada vez mayor va a las ciudades y se em¬ 
plea en un trabajo industrial. Esta evolución suele hacerse 
dentro de un plan de desarrollo que respeta las etapas. 

La llegada al mercado de productos procedentes del ex¬ 
terior, en un estado anárquico de competencia, agravaría 
estos desequilibrios y crearía el riesgo de dislocaciones socia¬ 
les en extremo funestas. 

Por otra parte, tampoco se ve claramente en qué grado 
esto beneficiaría a los países en vías de desarrollo. El llama¬ 
do mercado internacional, en realidad no es libre. Con de¬ 
masiada frecuencia es marginal. Por ejemplo, en lo reí ere ri¬ 
te a trigo, sólo el iK °/ 0 de la producción mundial se vende en 
mercado internacional; ningún país, excepto Canadá y Aus 
traba, consigue liberarse de su superávit de trigo sino por la 
ayuda de una importante subvención del Estado. 

Los países ricos que importan trigo de un modo masivo 
se encuentran pues subvencionados, indirectamente, por otros 
que sostienen su exportación y, por eso, los precios mundia¬ 
les del trigo no tienen ninguna relación con los costes. 

Lo mismo ocurre con un gran número de productos: el 
p re c Lo d e I p 1 á L a n o es simple m e n t e la e x p re si ó n de 1 a p o lili 
ca seguida por la United Fruí 7 .v americana, compañía que 


posee el monopolio de la compra y, sobre todo, del trans¬ 
porte, de la producción de plátanos de toda América Central. 

Por otra parte la solución liberal comprometería los paí¬ 
ses del Tercer Mundo a acrecentar la producción y expor¬ 
tación tic lo que en la actualidad producen y exportan. Pero 
la mayor parte de estos países sufren una situación agraria 
de monocultivo o bicultivo, herencia del colonialismo. Las 
potencias coloniales han introducido en ellos algunos cul¬ 
tivos de exportación que constituyen la fuente esencial de 
Los recursos residuales \ por los que dependen completamen¬ 
te del poder ejercido por los compradores exteriores. 

Hemos visto que, por el contrario, el interés de estos paí¬ 
ses radica en transformar su agricultura aumentando su pro¬ 
ducción de al i 1 nentos básicos, de manera que el primer paso 
consista en que puedan suplir a las necesidades alimenticias 
de su propia población en vez de importar del extranjero, a 
costes muy elevados, una parte de estos productos. 

Se trata, en segundo lugar, de prescindir al máximo 
de este gasto excesivo introduciendo nuevos cultivos, a fm de 
diferenciar a gran escala las exportaciones y de poder desem¬ 
peñar un juego independiente en relación a los demás sec¬ 
tores compradores y a los diferentes productos vendidos. 

En estos países la situación respecto a los productos de 
las industrias nacientes, en particular ios textiles, es la mis¬ 
ma que respecto a la agricultura. Las primeras industrias han 
sido creadas desde el exterior por un poder colonialista y es 
por ello que la India depende en su balance de cuentas de 
los res tí hados de sus exportaciones textiles, cuando los indios 
van completamente desnudos. 

Parecería más prudente empezar primero con la crea¬ 
ción de un mercado nacional en vistas a satisfacer las nece¬ 
sidades reales de la población v las exportaciones se segui¬ 
rían después, como un medio suplementario de proporcio¬ 
narse las divisas indispensables. 

Por otra parte, suponiendo que las negociaciones ac¬ 
tuales del Kennedy Round (la Ronda Kennedy) llevaran a 
una baja masiva de los derechos de aduanas entre Estados 
Línidos y Europa, ¿cómo podría esto beneficiar a los países 
del Tercer Mundo? Tendrán acceso al mercado americana, 
en competencia con las industrias europeas que, más perfec¬ 
cionadas, les eliminarán del mercado. Tendrán acceso al mer¬ 
cado europeo en competencia con las industrias americanas, 
que les aplastarán de un solo golpe, 

El interés de las industrias nacientes del Tercer Mundo, 
aún con insuficiente salida nacional y un precio de coste ele¬ 
vado, residiría en que las negociaciones sobre tarifas del 
Kennedy Round no condujesen a una baja demasiado im¬ 
portante de los derechos de aduana y en la creación de una 
tarifa, entre la comunidad europea y los Estados Unidos, su 
íiciememente elevada para que su supresión en América, 
en provecho solamente de los países subdesarrollados y no 
de jos p aíses en r ope os — y vite ve r s a e n t: uanto a E u rop a —, 
le proporcionara un acceso real al nuevo mercado. 
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Dicho de otro modo, lo que les interesa no es una baja 
general de las tarifas aduaneras y una orientación hacia el 
libre intercambio. Es la negociación de preferencias en pro¬ 
vecho de los países del Tercer Mundo, preferencias que por 
otra parte serían variables según las regiones y los sectores 
industriales para que las ventajas concedidas se adaptaran a 
cada etapa del desarrollo. El problema no está, pues, en 
orientarse en el sentido de liberalismo económico. Los in¬ 
tercambios internacionales llamados libres, limitan el desa¬ 
rrollo económico del Tercer Mundo a causa del déficit de su 
balance comercial. Sería necesario enfocar una reorganiza¬ 
ción del comercio internacional, con una serie de acuerdos, 
negociados dentro del marco internacional o regional. 

El espíritu del liberalismo económico previo una com¬ 
pensación financiera de los déficit en los balances de cuentas 
de los países del Tercer Mundo que resultan por una baja 
de precios de los productos tropicales exportados. 

Aquí debe hacerse una distinción entre el corto plazo y 
el mediano o el largo. 

Dentro del plazo corto una tal compensación sería de¬ 
seable, En el momento actual existe ya en cierta medida# 
puesto que los Fondos Monetarios Internacionales permiten 
a un país deficitario emitir moneda por encima de su re¬ 
serva, a condición de proporcionar justificantes detallados 
de su acción \ de obtener una autorización, 

Pero en presencia de variaciones a corto plazo es de poco 
interés presentar a los Fondos una demanda que exigirá un 
estudio y la decisión llegará demasiado tarde, en el momen¬ 
to en que el movimiento de los precios ya se habrá conocido 
o, por el contrario, se habrá agravado sensiblemente. La com¬ 
pensación financiera a corlo plazo sólo tiene sentido si es in¬ 
mediata y permite al país interesado no reducir sus impor¬ 
taciones de utillaje. 

Se podría pensar en la constitución de una sociedad 
internad onal de seguros. Sus fondos derivarían de las primas 
entregadas por cada país de un modo proporcional al vo¬ 
lumen de sus exportaciones o a su renta nacional, y las pres¬ 
taciones serían automáticas dentro de un máximo de uno 
o dos años para los países que sufrieran una baja de precios 
en sus productos de exportación. 

Las variaciones pasajeras a corto plazo podrían así com¬ 
pensarse rápidamente. Los países# al volver a subir el precio 
de las exportaciones, devolverían Los adelantos que se les 
hubieran hecho. Por consiguiente, si esta alza tardaba en 
producirse sería necesario ir más allá de la solución de la 
compensación financiera y ocuparse del problema general de 
la reorganización de los mercados. 

En cuanto al plazo mediano y largo, la compensación no 
se presenta corno un procedimiento fácil de utilizar. Sería 
necesario calcular la tendencia a largo plazo ele la variación 
de los precios y establecer una compensación basada en la 
diferencia entre 3 a variación del precio en el transcurso de 
un año \ la tendencia a largo plazo del precio considerado. 


Sin embargo, el estado actual de las estadísticas de estos 
países no permite cálculo preciso de estos datos; de hecho, se 
llegaría a la distribución de una ayuda que no corresponde¬ 
ría a las necesidades del conjunto de países# ni a los esfuer¬ 
zos realizados por éstos para mejorar su situación, pero que 
estaría ligada a un solo elemento, el de las exportaciones 
ya existentes. 

Por consiguiente, mientras que una compensación finan¬ 
ciera de los déficit parece posible por un sistema de seguros 
internacionales cuando se trata de un plazo corto (máximo 
dos años), no parece posible cuando lo que se enfoca es el 
problema a plazo mediano o largo; lo que debe abordarse es 
el problema de la reorganización de los mercados. 

La reorganización de los mercados 

Se trata de regularizar el conjunto de los precios por 
una organización nacional, regional o internacional de las 
mercados, un control de la producción y una orientación de 
la repartición de las fuerzas productivas# según la evolución 
prevista de las necesidades técnicas del conjunto del mundo. 

Los países interesados pueden adoptar ciertas medidas 
paliativas en el interior de sus fronteras: a ello tiende par¬ 
ticularmente la técnica generalizada en Africa por los britá¬ 
nicos del Marketing Board. 

Se trata de un organismo administrativo público que 
recibe el poder de agrupar, en el interior, los productos agrí¬ 
colas destinados a la exportación. El Marketing Board se 
apoya sobre una red de cooperativas que asegura la movi¬ 
lización de la cosecha, y su distribución en el interior del 
país, hasta el consumidor nacional o el exportador final. 

El Marketing Board fija el precio de compra, que per¬ 
manece estable a lo largo de varios años. Esto proporciona 
a los campesinos una garantía mínima: al mismo tiempo 
como este precio, por lo general, se fija bastante bajo, los 
precios de venta del Marketing Board al exterior son gene¬ 
ralmente superiores. Este obtiene un beneficio, que se con¬ 
vierte en la principal fuente financiera de las inversiones 
realizadas en vistas al desarrollo económico del país. 

A falta del Marketing Board se puede, dejando libre la 
movilización y la circulación de las cosechas al interior del 
país, establecer unos derechos de exportación que varían con 
el precio de venta del producto que también tienden a con¬ 
servar la estabilidad de las ganancias interiores. 

El Marketing Board y el acuerdo para la exportación 
constituyen técnicas interesantes# sobre todo cuando se trata 
de un país importante, cuya exportación representa un peso 
decisivo dentro de la formación del precio internacional. 

Si se trata, como ocurre con frecuencia# de un país pe¬ 
queño. el efecto sobre la evolución internacional de los pre~ 
dos es mínimo y es dentro del marco de un acuerdo gene¬ 
ralizado de un gran número de exportadores que podría bus¬ 
carse una solución. 
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Más allá de la etapa del Marketing Board , se encuen¬ 
tran acuerdos regionales entre un país industrial y un cier¬ 
to número de regiones exportadoras; el país industrial se 
compromete a comprar cada año un cierta contingente de 
productos a un precio fijado con antelación. Esta práctica 
es la que ha seguido Francia en sus relaciones con los países 
africanos hasta el momento de su independencia, y que aún 
en la actualidad subsiste para un gran número de productos. 

El acuerdo regional entre un país industrializado y un 
conjunto de exportadores tropicales ha proporcionado la 
ventaja de mantener el precio de venta de un gran número 
de productos (café y cacao) dentro de las zonas africanas a,un 
nivel netamente superior al medio de los precios mundiales. 

Pero el país industrializado que practica esta política, 
está comprando estos productos a un precio superior al que 
pagan otros países industrializados con los que compite y 
que no persiguen la misma política. Esto indica la limitación, 
rápidamente alcanzada, de los métodos de organización re¬ 
gional de los mercados. Es, pues, necesario plantear el pro¬ 
blema en el plano internacional; desde el fin de la guerra ha 
aparecido un cierto número de acuerdos internacionales que 
pretenden estabilizar los precios de ciertos productos, sea por 
la fijación de unos precios máximos y mínimos, o por el 
establecimiento de contingentes para la importación y ex- 
portación o, finalmente, por la constitución de stocks mundia¬ 
les o nacionales dentro de una política a nivel internacional. 

A este respecto, las experiencias más interesantes han 
sido las de los acuerdos sobre el irigo, el azúcar y el café. 

El acuerdo sobre el trigo se puso en marcha en 1949, 
sobre la base de unos contratos de compra y de venta a pre¬ 
cios mínimos y máximos. Cuando el precio del mercado 
mundial rebasa un precio límite, los países exportadores de¬ 
ben vender previamente cierta cantidad determinada. Si por 
el contrario el precio cae por debajo del mínimo, los países 
importadores deben comprar igualmente cierta cantidad o 
sea que la libertad de compra y venta se respeta mientras el 
precio oscila entre el mínimo y el máximo. 

El acuerdo sobre el trigo ha desempeñado un cierto 
papel, pasando, sin embargo, por numerosas vicisitudes a 
cada renovación. A la segunda renovación^ Inglaterra, que 
es un gran importador, no quiso aceptar los precios seña¬ 
lados y se retiró; luego volvió a participar; pero la dificul¬ 
tad principal se ha debido a la existencia de stocks constitui¬ 
dos por el Wheat Control Board americano, puesto que la 
política de venta de los Estados Unidos alcanzaba un volu¬ 
men superior al impuesto por el acuerdo internacional. 

Por esto, esta fórmula parece ya caducada y veremos que 
la Comunidad Europea presenta en la actualidad nuevas pro¬ 
posiciones. 

También se han hallado dificultades en el acuerdo sobre 
el azúcar. Este se instituyó en 1953 cuando Cuba aceptó la 
limitación de su contingente de exportación. 


Pero fue quebrantado en 1961, cuando Cuba exigió una 
cuota más elevada que no fue aceptada por los compradores. 
El resultado fue una baja de precios que descendió hasta Jos 
24 céntimos por libra y luego la quiebra de la producción 
de Cuba; la experiencia castrista ocasionó en 1963 una alza 
general de los precios del azúcar a 1,45 pesetas, seguida, en 
¡965, de un nuevo descenso a 24 céntimos. 

Nos encontramos ante dos dificultades. Primero la com¬ 
petencia entre el azúcar de caña y el azúcar de remolacha. El 
azúcar de remolacha tiene un precio de coste más elevado 
que el de caña y puede considerarse como una operación an- 
t¿económica, Pero la remolacha entra dentro del cielo ele los 
cultivos seriados, y su explotación asegura para los años si¬ 
guientes rendimientos de trigo mucho más elevados. Dentro 
del mareo remolacha-trigo el cálculo económico de los costes 
debe efectuarse para que sea válido. 

Por otra parte, desde hace algunos años, se utilizan de 
un modo creciente los productos edulcorantes de origen in¬ 
dustrial, a base de sacarina o de otros productos. El consumo 
de productos edulcorantes, independientes de la remolacha 
y de la caña, aumenta de año en año debido a un conjunto 
de productos edulcorados del tipo de la cocacola. 

Así pues, la inestabilidad del mercado azucarero persis¬ 
te, a pesar de los acuerdos que se han tomado hasta ahora. 
El consumo general aumenta sólo en un 2,2 % por año. La 
producción crece a un ritmo mucho más variable y de pro¬ 
medio mucho más elevado. De hecho, los precios del azúcar 
para la mayoría de los productores sólo han sido mantenidos 
dentro de un conjunto de acuerdos regionales. 

Francia estabiliza el mercado africano, Gran Bretaña el 
del Commonwealth. La URSS se ha comprometido a com¬ 
prar a Cuba, entre 1965 y 1970, 20 millones de toneladas al 
precio de 72 céntimos por libra, precio muy inferior, en el 
momento en que se hizo el contrato, al del mercado mundial, 
pero que luego ha resultado muy superior. 

El problema del café es particularmente importante, 
puesto que esta producción ocupa el segundo lugar dentro 
del comercio internacional, inmediatamente después del pe¬ 
tróleo. Para decenas de países, el café representa de un 40 a 
un 80 % de las exportaciones y de un 5 a un 14 % de la 
producción nacional bruta. 

Los precios han aumentado de manera regular hasta 
1956, año en que ios stocks han pasado de seis meses de pro¬ 
ducción en 1957 a un año en 1960, descendiendo entonces 
los precios en una quinta parte entre 1956 y 1959. 

Se llegó a un acuerdo en septiembre de 1962, que fijaba 
los contingentes de producción para un período de 5 años, 
las exportaciones sólo podían hacerse con un certificado de 
origen a fin de comprobar que se respetaran los contingen¬ 
tes fijados y eran revisadas cada tres años. Los precios, a 
pesar de todo, siguieron bajando durante algún tiempo y el 
.volumen de ventas pasó desde 1957 a 1960 de 36,1 a 42,6 
millones de sacos, mientras que el de los cobros de las expor¬ 
taciones bajaba de 2.290 millones a 1.840 millones de dólares. 
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Riqueza de los paisey pobres: pirámides de cacahuetes en Kano, Nigeria. (Foto Alma,iy.) 
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Desde hace dos años se ha detenido un poco el creci¬ 
miento de la producción. Los precios han empezado a subir. 
Parece que la situación del café podría mejorarse sí los países 
industrializados hicieran un esfuerzo para acrecentar su con¬ 
sumo interior, suprimiendo en primer lugar los derechos de 
consumo bastante elevados que actualmente se exigen* 

En cuanto ai calé, existe aún una gran diferencia de 
consumo por cabeza entre los diversos países. En Europa, por 
ejemplo, es de 6,5 kg por cabeza en Bélgica; de 5,9 en los 
Países Bajos; de 4,5 en Francia; en Alemania sólo es de 2,8, 
y en Italia de 2, siendo estos dos países los que exigen unos 
derechos de consumo más elevados sobre el café. 

Debemos señalar el cambio de estructura que se está 
produciendo en el comercio del café. La amenaza de una 
superproducción sigue pesando sobre el café clásico, mien¬ 
tras que la generalización del uso de cafés solubles acarrea 
una demanda creciente de la variedad robusta, que se cultiva 
especialmente en Africa. También en eso los acuerdos inter¬ 
nacionales no han dado resultados más que en Ja medida 
en que han sido completados por una serie de acuerdos re¬ 
gionales entre países compradores y vendedores. 

Cabe preguntarse, en tales condiciones, si no sería útil 
pensar en una política, a nivel regional o nacional, de com¬ 
pleta reorganización de ciertos mercados particulares. 

I) A nivel regional, la Comunidad Económica Europea 
se ha planteado la posibilidad de generalizar, con respecto 
a los productos de origen tropical, el método cíe impuestos 
sobre el que fundamenta su propia política agrícola, 

Europa podría establecer acuerdos, según los productos, 
con los países exportadores tropicales y fijar, para un período 
determinado, un precio mínimo garantizado. 

Guando el precio del mercado estaría por debajo de 
este mínimo, Europa exigiría a la frontera un derecho de 
importación igual a la diferencia entre el precio del mercado 
y el precio mínimo garantizado* Luego entregaría la suma 
de los impuestos exigidos al país exportador, a condición de 
que ésta no se distribuyera entre los productores del pro¬ 
ducto en cuestión, lo que conduciría a una superproducción 
crónica, sino que, por el contrario, la utilizasen para diver¬ 
sificar las producciones agrícolas e iniciar la industrialización. 

II) En una de las ultimas reuniones del Kennedy 
Round, la comisión económica europea propuso, a través 
del señor Mansholt, que se completara el antiguo acuerdo in¬ 
ternacional sobre el trigo por la elaboración de una política 
mundial de estabilización de los precios de los cereales. 

Se trataría de elevar, por todos los importadores, el pre¬ 
cio de compra hasta el nivel del precio interior de la región 
comercial más importante (que en este caso es la Comuni¬ 
dad Económica Europea), Ello permitiría garantizar a los pro¬ 
ductores agrícolas una renta mínima en los diferentes países, 
eliminar los derechos de aduana y las restricciones cuanti¬ 
tativas, y, por fin, igualar por medio de la fijación de este 
precio mínimo, el nivel de vida en los países industriales. 


Se hará entonces evidente, como ocurre hoy en día, que 
la producción de cereales y en particular la del trigo, supe¬ 
ra la demanda de los países compradores. Esto ocurre cuan¬ 
do más de la mitad de la humanidad está sufriendo hambre, 
porque no dispone de rentas suficientes que le permita pre¬ 
sentar en el mercado internacional una demanda solvente. 

Podría también establecerse un enlace entre la estabili¬ 
zación de los precios de la producción de cereales y la cons¬ 
titución de un stock mundial de lucha contra el hambre, por 
distribución gratuita de una parte de la producción eerea- 
lera a ciertos países del Tercer Mundo. 

Los países de precio de coste agrícola ha jo pagarían, 
pues, en especies su contribución a la ayuda internacional, 
mientras que los países cuyo precio de coste fuera más ele¬ 
vado lo pagarían en moneda, proporción and o así divisas. 

Partiendo de esta idea del impuesto y de la proposición 
de Mansholt respecto a los cereales, se podría generalizar las 
organizaciones internacionales por grupo de productos con 
acuerdos universales para un cierto número de ellos y multi¬ 
plicar los acuerdos regionales con un control mteniaciomd* 

Se trata de llegar a una planificación de la producción 
apícola mundial de los principales productos de base por 
medio de los contingentes de importación y exportación; la 
agricultura es un servicio público internacional que debe 
garantizar a los productores una ganancia mínima y cumplir 
una función social necesaria al servicio de los consumidores, 
independientemente de sus rentas y de su poder de compra. 

La ayuda financiera 

Incluso si los precios se estabilizan a un nivel razonable, 
los países del Tercer Mundo no pueden obtener, sólo por sus 
exportaciones, lo indispensable para su desarrollo económico. 

Las divisas que así se obtienen deben completarse por 
medio de una ayuda internacional que provenga de ios países 
más avanzados* Esta ayuda puede presentarse bajo dos for¬ 
mas: la privada o la pública. 

Ayuda privada 

Esta se practicó solamente durante el siglo xix. Ingla¬ 
terra colocó durante 75 años el 7,5 % de sus rentas brutas 
en los países en aquella época subdesarrollados, que eran los 
Estados Unidos y el Gommonwealth; ello, no obstante, re¬ 
basa con mucho las posibilidades actuales. Esto se produjo 
por el movimiento de capitales atraídos por el incentivo de 
la ganancia, Pero, en realidad gran parte de estos capitales se 
perdió en operaciones particularmente arriesgadas. 

Los capitales ingleses, por ejemplo, financiaron la cons¬ 
trucción de las redes ferroviarias americanas. Acumulados en 
medio del desorden, pronto se vieron obligados a una violenta 
competencia que acabó en la bancarrota de la mayor parte 
de ellos, y pérdida de una gran parte del capital invertido* 
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De igual modo, los países que suscribieron las obliga¬ 
ciones del Estado de las naciones de la América Latina han 
visto las sucesivas bancarrotas, las devaluaciones, y la mayor 
pane de ellos no han recuperado los préstamos. 

Se sabe lo que ocurrió con las suscripciones del ahorro 
de los franceses en el fondo del Estado ruso, que permitieron 
la construcción de una nutrida red ferroviaria, sin la cual el 
experimento estaliniáno no habría podido proseguir. En Jas 
inversiones privadas del siglo xix había un elemento de do¬ 
nación^ no intentada, pero que se puso de manifiesto con el 
transcurso de los acontecimientos. 

En la actualidad, los capitales privados dudan mucho 
más en invertirse en los países del Tercer Mundo. Por una 
parte, las regiones industrializadas ya no conocen las alter¬ 
nativas de prosperidad y las graves depresiones que caracte¬ 
rizaban el siglo xix. Nuestras economías se han estabilizado 
y, en el peor de los casos, sólo conocen ligeras depresiones. 
Por eso los riesgos, en los países de origen, son más débiles 
de lo que eran en el siglo xix. 

Por el contrario, son más elevados en los países del Ter¬ 
cer Mundo, ya que a los riesgos económicos normales se aña¬ 
den los de revoluciones, trastornos sociales y nacionalizacio¬ 
nes con indemnidad o sin ella. 

Por eso el capital privado tiene cierta reticencia a in¬ 
vertirse. Los capitales americanos se colocan masivamente en 
Europa con mucha más facilidad que en tos países en vías 
de desarrollo. En estos, la inversión extranjera toma la for¬ 
ma de grandes plantaciones, de explotaciones mineras, de 
creación de algunos complejos internacionales que per teñe- 
cen a los que aportan capitales y se desarrollan posteriormen¬ 
te por vía de autofinanciamiento. 

Estas inversiones privadas representan una pesada car¬ 
ga de intereses y de amortizaciones para los países en vías 
de desarrollo. Su deuda (pública y privada) ha pasado de 
9 mil millones de dólares en 1955, a 38 en 1964, el interés 
y la amortización se elevan a 6 mil millones y medio de 
dólares, o sea el 22 % de las exportaciones, y existe el pe¬ 
ligro de que pronto sobrepase la afluencia de nuevos fondos. 

Los créditos para aprovisionamiento, acordados por las 
firmas de los países industrializados para la creación de em¬ 
presas nuevas en el Tercer Mundo, tienen un plazo de reem¬ 
bolso breve e intereses elevados (entre el 6 y el 7 %)* Por 
eso Horowitz proponía una técnica que mezclara el présta¬ 
mo y Ja donación. Su proyecto comportaba un préstamo de 
3 mil millones de dólares a entregar en 5 años, reembolsa ble 
en 30, pero a unos intereses de un 1 % solamente. 

Un organismo internacional obtendría ios fondos y co¬ 
locaría obligaciones sobre los mercados financieros del mun¬ 
do a las tasas corrientes en estos mercados, 4, 5 u 6 % según 
los casos. La diferencia entre la tasa de interés del mercado 
y la que se exige a los países deudores se cubriría por dona¬ 
ciones de los países industrializados y éstas serían propor¬ 
cionales a sus rentas. 


Un estudio reciente del fondo monetario ha conducido 
a una conclusión bastante pesimista respecto a este proyec¬ 
to. Implicaría una emisión de obligaciones de más de 500 mi¬ 
llones de dólares por año, que vendría a competir con las 
actuales emisiones de la Banca Internacional, que se colocan 
con harta dificultad y esto crearía un factor de alza suple¬ 
mentaria de las tasas de interés. 

Podemos preguntarnos si no sería preferible que el 01 
ganismo propuesto por Horowitz pida dinero abiertamente a 
cada gobierno y que cada gobierno pueda elegir entre cubrir 
este préstamo por la emisión de obligaciones nacionales ü 
por un impuesto sobre los presupuestos. 

De todas formas, las inversiones extranjeras, tanto sí se 
hacen en forma de préstamo o, como es más corriente, en 
forma de autofinanciamiento de empresas dirigidas desde el 
exterior, no corresponden necesariamente a las necesidades 
reales del país en que se hace la inversión. 

De hecho la empresa extranjera, dirigida desde fuera, 
busca obtener materias primas brutas de las que su país ca¬ 
rece, mientras que la nación en vía de desarrollo tiene inte- 
rés en transformar lo más rápidamente posible estas materias 
primas, para incorporar en ellas el trabajo nacional. 

Las experiencias de las grandes compañías petrolíferas 
del Oriente Medio, han mostrado que acaban aplicando una 
economía petrolífera ultramoderna y de técnica perfeccio¬ 
nada sobre una economía autóctona general, cuyas estruc¬ 
turas siguen siendo las del siglo xiv o xv, sin que las empre¬ 
sas modernas tengan influencia sobre la vida del país. 

Ciertas experiencias africanas muestran la naturaleza de 
los problemas planteados. Con frecuencia, el capital extran¬ 
jero afluye donde un país dispone de un río de curso abun¬ 
dante, que permite la creación de un pantano y la obtención 
de electricidad a un precio de coste reducido. El capital se 
siente atraído particularmente sí existe en la proximidad 
— y éste es el caso frecuente — una mina de bauxita, ya 
que entonces la energía eléctrica se utiliza para fabricar 
alúmina y finalmente aluminio destinado a la exportación. 

Para hacer la presa y crear la fábrica se necesita abun 
dan te mano de obra, que se obtiene por el desplazamiento 
de campesinos que acuden a enrolarse en la obra. Esta mar¬ 
cha acarrea una desorganización del conjunto de Jas comuni¬ 
dades de pueblos. Más tarde, cuando la presa y la fábrica ya 
están construidas, ambas pueden funcionar con un mínimo 
de mano de obra, esencialmente con unos mandos y un pe¬ 
queño número de trabajadores calificados. La mano de obra 
atraída por la primera operación es despachada y corre el 
peligro de encontrarse en paro, si al mismo tiempo no se ha 
procurado una reestructuración de los pueblos, una mejoría 
de las técnicas agrícolas, que permitan el aumento de las ren¬ 
tas, y si no se ha creado una serie de pequeñas industrias 
que proporcionen a los campesinos los bienes de consumo de 
los que sienten necesidad y que, a la vez, puedan dar empleo 
a la mano de obra vacante después de la realización de los 
primeros grandes trabajos. 




Esto equivale a decir que el capital privado sólo puede 
invertirse en determinadas condiciones previstas. Es necesa¬ 
rio que estas inversiones se inscriban dentro del marco ge¬ 
neral de un plan de desarrollo económico del país, y que 
una parte de estos recursos sirvan para financiar el progreso 
agrícola, artesano y de las pequeñas industrias de consumo 
que requieren mucha mano de obra. 

Por eso, la mayor parte de los países del Tercer Mundo 
establecen leyes de inversión extranjera, favoreciendo al ca¬ 
pital que procede de otro país con ciertas garantías de inte¬ 
rés, amortización y repatr¿amiento, pero sólo cuando se trate 
de inversiones realizadas dentro del marco del plan de desa¬ 
rrollo económico general. 

Para eso conviene constituir sociedades de economía mix¬ 
ta y en particular bancas mixtas de desarrollo f que asocien 
capital extranjero y nacional para la creación progresiva de 
las industrias del país. 

No es conveniente que cuando un país se industrializa, 
las fábricas que se creen estén alimentadas totalmente por 
capital extranjero y bajo la dirección de técnicos extranje¬ 
ros. En el momento en que aparecieran ios primeros trastor¬ 
nos sociales, el movimiento obrero que pretende mejorar los 
salarios de los trabajadores, los conflictos inevitables se pre¬ 
sentarían en forma de una oposición entre mano de obra na¬ 
cional y capital extranjero. La lucha social se transformaría 
en nacional y acabaría rápidamente con la confiscación de 
las empresas extranjeras situadas en el territorio. 

La ayuda publica e internacional 

Frente a los límites inevitables a la utilización del ca^ 
pita! privado, parece necesario ayudar al desarrollo del Ter 
cer Mundo proporcionándole un capital público que pro¬ 
venga de los países ya industrializados. 

Parece que se vaya tomando conciencia de esto, puesto 
que en la Conferencia de 1964, en Ginebra, todos los países, 
excepto la URSS y sus aliados, se comprometieron a pro¬ 
porcionar a los países en vías de desarrollo una ayuda corres¬ 
pondiente a un 1 % de su renta nacional. 

Es ésta una cifra irrisoria en relación con las necesidades. 
Sin embargo, es el primer reconocimiento de una responsabi¬ 
lidad por parte de los países ricos, el primer paso tímido 
hacia delante, hacia el establecimiento de un impuesto mun¬ 
dial sobre la renta en vistas a realizar una transferencia de 
recursos de los países ricos hacia los países pobres. 

Estas ayudas públicas pueden presentar tres formas: bi¬ 
lateral, universal o regional. 

La ayuda bilateral es la que aún domina en la actual i 
dad. Funciona entre los antiguos países colonizadores y sus 
antiguas colonias que se han hecho independientes. Es la 
forma más cómoda, puesto que los interesados ya se conocen 
y están acostumbrados a trabajar juntos y a comerciar los 
unos con los otros. 



La asistencia técnica de los países occidentales y de la ONU ha permi¬ 
tido a los países en vías de desarrollo bellas realizaciones urbanísticas . 


Pero comporta peligros. Toda ayuda bilateral representa 
cierto grado de paternal i smo, ya que las negociaciones se es¬ 
tablecen entre un país fuerte y un país débil, y el que ayuda 
tiene inevitablemente una posición de superioridad 

De aquí el peligro de una relación entre la ayuda eco¬ 
nómica, la ayuda militar y la influencia política que se 
pone particularmente de manifiesto en Las ayudas bilatera¬ 
les concedidas por la URSS, por una parte, y por los Es¬ 
tados Unidos, por otra. Para que una ayuda pública sea 
eficaz debe ser permanente e independiente de las vicisi¬ 
tudes políticas y de los cambios de gobierno que pueden 
producirse en el interior de los países interesados. 

Además, en un país democrático, la ayuda bilateral debe 
ser votada por el Par}amento y controlada por él. En estos 
países aún se vota cada año el presupuesto, lo que sume 
al país ayudado en una incertidumbre, puesto que no pue¬ 
de saber de qué cantidad de divisas podrá disponer hasta 
que la asamblea .del país donante no se haya pronunciado. 

En todas partes los legisladores, para evitar un gasto 
inútil de los recursos nacionales, exigen una serie de opera¬ 
ciones de control que crean un papeleo insoportable para el 
país que recibe, y un retraso en la ayuda. 

El caso de Túnez, por ejemplo, que quería financiar en 
parte su plan de inversiones por medio de la ayuda ame¬ 
ricana. se halló en una situación difícil que acarreó la deva¬ 
luación de su moneda por haberse comprometido rápidamen¬ 
te a unos gastos, mientras la ayuda americana prometida, a 
causa de las exigencias de control, llegó con dos años de re¬ 
traso y en el ínterin se desencadenó la inflación. 

La ayuda internacional escapa a estos inconvenientes. 
Es independiente de las situaciones militares y políticas; 
la distribuye un organismo mundial autónomo que dispone 
de ciertos recursos en capital y está libre de las reglas de 
la anualidad del presupuesto. 

Pero aún no ha adquirido proporciones considerables. 
En 1964, la Banca Internacional prestó 810 millones de dó- 
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Arriba, una vista panorámica de Nouakchott, capital de Mauritania; una 
nueva ciudad ha nacido en medio del desierto , (Foto Maud Africa Foto*) 


cargo ciertos sectores importantes, y particularmente ame¬ 
nazados, del segundo plan quinquenal indio* 

Una experiencia análoga persigue actualmente el club 
de ayuda a Turquía, mientras que, por su parte, la Comuni¬ 
dad Económica Europea dispone de recursos de inversión 
que pone a disposición de países africanos francófonos. 

Esto lleva a una forma de ayuda regional entre un gru¬ 
po de países dadores y un grupo de países que reciben, con 
negociación de diferentes planes de desarrollo económico y 
haciéndose cargo, por parte de los donantes, de ciertas sec¬ 
ciones que les parecían particularmente importantes para 
la realización de estos planes. Parece que sea, sobre todo 
por esta vía de acuerdos de planificación regional, que pue¬ 
da realizarse con mayor eficacia la ayuda financiera pública. 


lares, la Asociación Internacional, 223 millones. Si añadi¬ 
mos los préstamos y compras de acciones de la sociedad fi 
mintiera internacional que sirve para alentar las inversiones 
particulares, se llega a los 1.100 millones de dólares. 

En la asamblea de Tokio, 28 países decidieron añadir 
783 millones de dólares de recursos suplementarios y una 
cierta proporción del beneficio neto de la banca se trans¬ 
firió a la asociación internacional de desarrollo. 

Lo malo de la ayuda pública internacional, es que no 
hay un reparto equitativo de los sacrificios que se requieren 
de los diferentes prestamistas. Los Estados Unidos ejercen 
una influencia preponderante sobre el conjunto de organis¬ 
mos financieros mundiales, y las relaciones de encuestas de 
los diferentes países, sea por el Fondo Monetario, sea por la 
Banca internacional, expresan la influencia de la ideología 
liberal que anima a los Estados Unidos y no corresponden 
a los intereses reales de los países ayudados. 

También debe añadirse que por tratarse de unos or¬ 
ganismos muy complicados, los procedimientos y las reali¬ 
zaciones son muy lentos, cuando en realidad lo que cuenta 
esencialmente para los países en vías de desarrollo es la auto¬ 
matización y la rapidez de la ayuda. 

En los últimos años parece que los resultados más efica¬ 
ces se hayan obtenido por medio de las formas de ayuda con 
un carácter regional. 

En el período de la guerra de Corea, la India tenía di¬ 
ficultades considerables para proseguir la realización de su 
segundo plan quinquenal a causa del aumento de gastos 
y del precio de los encargos de útiles que había hecho; cier¬ 
to número de países (Estados Unidos, Inglaterra, Francia, 
Alemania, Japón, etc.) se reunieron por iniciativa de la Ban¬ 
ca Internacional y formaron un club de ayuda a la India. 

Puesto que se trataba de un pequeño número de paí¬ 
ses las negociaciones se llevaron con rapidez. El club pro¬ 
porcionó una suma importante para cubrir inmediatamente 
el déficit en el balance de las cuentas indias y tomó a su 


La ayuda educativa y técnica 

Hemos de tener en cuenta que, a pesar de los compro¬ 
misos aceptados en Ginebra, el porcentaje de la renta na¬ 
cional de los países industrializados destinado a ayuda se 
ha reducido en el transcurso de los dos últimos años; la 
ayuda se ha estabilizado en 9 mil millones de 6 a un 0,63 % 
del en lugar del 0,87 % : Francia está en cabeza 

con 1,30 % de su P.N.B., seguida por Bélgica (0,88), el Rei¬ 
no Unido (0,72), la U.S.A. (0,71), Alemania (0,53), por la 
URSS y los países del este que alcanzan sólo el 0,20. 

Se tropieza aquí con la principal dificultad en este país. 
Debido a su población, en general abundante, el ritmo de 
crecimiento de ésta y a la proporción considerable de jóve¬ 
nes en la misma la enseñanza resulta muy cara. 

El capital 110 puede ser proporcionado de manera efi¬ 
caz más que cuando existe un número de hombres con el 
mínimo de capacidad para utilizarlo. El problema fundamen¬ 
tal para los países de la tercera parte del mundo es el de la 
formación de cuadros medios administrativos y profesionales. 

A los Estados Unidos les cuesta un 0,8 % de su renta 
nacional el proporcionar un año de estudios a todos los 
niños, pero esto cuesta un 3 % o un 5 % a los países par¬ 
ticularmente superpoblados. Aun cuando pongan en ello 
un gran esfuerzo, la mayor parte de estos países no consi¬ 
guen vencer el analfabetismo general. 

Además, como ya hemos dicho, lo que más falta son los 
cuadros intermedios. La UNESCO estima que, para cada 
100 niños que asisten a la escuela primaria, sería necesario 
que hubieran 25 en la secundaria y 2 en la superior. Esta 
es, aproximadamente, la proporción que existe en Francia, 
puesto que por cada 100 niños en la primaria hay 25 en la 
secundaria y 3 en la superior. 

Pero, en los países del Tercer Mundo por cada 100 ni¬ 
ños en la primaría solamente 2 ó 3 van a la secundaria y de 
0,5 a 1 a la superior. 






Algunos países son una excepción» como la India, que 
con un débil contingente en la secundaria tiene, por el con¬ 
trario, una proporción relativamente elevada en la superior. 
Las consecuencias son catastróficas, porque dan lugar a la 
formación de intelectuales que no encuentran empleo por 
falta de cuadros intermedios que pongan en práctica las 
directivas dadas por el elemento superior. 

Parece que en la mayor parte de países en vías de de¬ 
sarrollo sea necesario pensar en una alfabetización progre¬ 
siva de la juventud, que no consista en transportar los mé¬ 
todos de enseñanza primaria de los países industrializados, 
sino en introducir una enseñanza caria de tres o cuatro años, 
que proporcione algunos datos de base, completada por dos 
o tres años de formación profesional, agrícola o arte san a 
(véase a este respecto la 111 parte del presente libro). 

Se topa en este punto con la resistencia de las costum¬ 
bres de pensamiento de la mayor parte de los países del 
I creer Mundo. En el pasado, efectivamente, se menospre¬ 
ciaba el trabajo manual y técnico, y al que mandaba y ad¬ 
ministraba se le consideraba jefe. De aquí la tendencia a 
poner el acento sobre una cultura literaria, jurídica, anís- 
tita y los niños instruidos orientados hacia la política o la 
administración no quieren volver al campo. 

Por eso la necesidad de una ayuda exterior educativa 
se pone en especial de manifiesto, puesto que los países in¬ 
teresados deben formar lo más rápidamente posible sus pro¬ 
pios maestros para la enseñanza primaria, y con bastante ra¬ 
pidez para la secundaria. 

No parece oportuno crear por todas partes universi¬ 
dades completas, puesto que en los países subdesarrollados 
a causa del escaso número de alumnos que llegan a la en¬ 
señanza superior, una universidad cuesta cinco o seis veces 
más por alumno que en Europa o en Estados Unidos. Es, 
pues, preferible en un período preliminar mandar a los es¬ 
tudiantes al extranjero para proseguir sus estudios. Esto 
comporta algunos peligros. La estancia en el exterior trans¬ 
forma completamente su mentalidad. 

Los que regresan son incapaces de adaptarse a las con¬ 
diciones y al ritmo de vida de su país y frecuentemente 
constituyen mandos descontentos que no se satisfacen más 
que con elevados puestos administrativos. 

De todas formas, durante mucho tiempo la ayuda edu¬ 
cativa proporcionada por los países ya evolucionados conti¬ 
nuará desempeñando un papel esencial para los países del 
Tercer Mundo. 

Además de las enseñanzas, estos países necesitan, en 
un primer estadio, técnicos de las diferentes ramas agrícolas 
e industriales, e incluso administrativos para crear los man 
dos que necesitan, y por eso recurren de un modo masivo, 
en el plano internacional, a lo que se ha llamado asisten¬ 
cia técnica y que boy se reconoce como una cooperación téc¬ 
nica, ya que el que aporta también recibe mucho. 


Esta cooperación técnica se lleva a cabo aún de un 
modo un poco desordenado, con la intervención de numero¬ 
sos organismos diferentes, cuyo nivel no siempre es equipa¬ 
rable. Tenemos pues que distinguir diversas clases de coope¬ 
ración técnica. 

En un primer período, se recurrió a grandes expertos 
internacionales que pasaban algunos días, o todo lo más al¬ 
gunas semanas, en el país, y por fin pronunciaban un oráculo 
aconsejando al gobierno ciertas modificaciones de estructura 
y, en particular, la introducción de un instrumental perfec¬ 
cionado, que el experto conocía según su especialidad. 

Estas propuestas estimulaban el deseo de prestigio de 
ciertos jefes de gobierno; el resultado fue muchas veces un 
gasto innecesario de recursos escasos y la introducción de 
técnicas para las cuales todavía no existía entre la población 
un núcleo de mandos intermedios capaces. 

Se empieza ya a desconfiar de las intervenciones dema¬ 
siado rápidas de los grandes expertos internacionales y, en 
su lugar, se prefieren los equipos jóvenes de especialistas. 

Respecto a esto, es preciso reglamentar la situación de 
los jóvenes que se envían a la cooperación internacional. Es 
necesario darles la garantía de poder reintegrarse en la ad¬ 
ministración o a un negocio particular cuando regresen a 
su país de origen. Para atraer a hombres de prestigio, se les 
debe ofrecer una buena remuneración; también es indispen¬ 
sable que no se les entregue, en el país en que trabajan, la 
totalidad de la misma, sino depositar una parte importante 
a su cuenta en su país de origen. 

Conviene también que los asistentes técnicos vivan una 
vida sencilla en el país en que trabajan, para que no exista 
un desequilibrio muy grande entre ellos y ios técnicos o fun¬ 
cionarios autóctonos con los que se relacionan. De lo con¬ 
trario, viven una vida de lujo o tan sólo transportan, como 
hacen los americanos, su ivay of Ufe al país subdesarrollado. 
Presentan un nivel de vida que tiene su eje en una sociedad 
cuyo consumo está fuera del alcance del país en que trabajan 
v así, sin darse cuenta, desempeñan el papel de corruptores. 

Los chinos Lo han comprendido. Envían, como expertos, 
campesinos que se instalan en el campo y viven la vida del 
agricultor africano al que enseñan a plantar el té o a culti¬ 
var el arroz, y ejercen así una influencia creciente. 

Así, pues, sería conveniente pensar de nuevo desde un 
principio en el modo de proporcionar ayuda técnica, a nivel 
internacional, a fin de disminuir los etnpíeos dobles y de 
asegurar a los técnicos jóvenes que se envían al extranjero 
una formación técnica y psicológica adaptada a las necesi¬ 
dades de estos países. 

Nueva organización de los mercados, ayuda privada den¬ 
tro del plan de desarrollo de cada país, y pública, en forma 
regional y cooperación técnica» son problemas que ponen en 
juego la responsabilidad de los países industrializados. 
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P ara los que lean esta obra, el hecho de leer les es tan natural corno el de respirar, de comer o de be¬ 
ber . Pero, aunque el sistema nervioso del hombre esté muy adaptado a esta dase de ejercicio (véase 
en el tomo que precede a éste los relevantes estudios de los profesores de Montpellier, Flores e Infiel- 
der), no se trata, sin embargo, de un don innato. I,a escritura, tal como Jamos Février nos lo ha expli¬ 
cado magistralmente en el primer volumen de «La Aventura ! Iumana», es un sistema de comunicación arbitra¬ 
rio, que requiere una facultad de abstracción bastante desarrollada y cuya aparición en la historia de las 
civilizaciones es relativamente reciente. Es necesario todo nuestro egoísmo y nuestro sentimiento de superio¬ 
ridad de occidentales afianzados para imaginar que la humanidad entera lo posee. Tal como veremos a partir 
de las primeras líneas de esta segunda parte, más de la mitad de los seres humanos son aun analfabetos: con 
la lectura y la escritura ocurre lo mismo tpie con la alimentación, y la línea de demarcación pasa de un modo 
riguroso por el mismo lugar. Esto sería menos grave si la lengua escrita no fuera la única clave de conoci¬ 
mientos científicos, y consiguientemente, de desarrollo económico. 

Por esto, -tal como nos lo dice Tom Hopkinson ya en las primeras líneas, la alfabetización es 
un problema tan urgente, que reclama tanta preocupación como la ayuda material propuesta anteriormen¬ 
te por André Philip. Si los pueblos en vías de desarrollo no pueden aprender a leer , perecerán, pero antes 
de perecer atraerán sobre el mundo entero la maldición que habrá merecido. 

Otros problemas, un poco menos dramáticos, pero casi igualmente urgentes, están unidos a éste. 
Los medios de comunicación de masa (radío, televisión, cine) han sustituido a veces la función de la escri¬ 
tura: es posible que permitan ganar tiempo a los pueblos analfabetos, pero es cierto que nos harán perder 
mucho, y no sólo en tiempo, si no conseguimos utilizarlos para mejores fines, lo que por el momento no 
ocurre. Y no perderemos solamente el tiempo y el dinero, sino también esta famosa superioridad intelec¬ 
tual y económica de que se vanaglorian aún los Estados que se dicen «desarrollados», si no reformamos 
a gran velocidad los métodos y los programas escolares que las generaciones jóvenes están desbordando por 
completo, como una marea que sube. 
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TOM HOPKINSON 



lucha contra el analfabetismo 


Para los occidentales, la alfabetización es un hecho corriente desde hace varias generaciones y les es difícil imagi¬ 
nar (fue casi la mitad de tos adultos de nuestros días ? o sea más de 7 00 millones de personas, sean incapaces de leer 
y escribir. Es necesario vivir en Asia , Africa o en la América Latina , donde un So % de analfabetismo es un por¬ 
centaje frecuente, para darse cuenta de la frustración y miseria que encierran estas estadísticas . Nadie podía 
analizar mejor este problema que Tom Hopkinson, director del Instituto Internacional de prensa en Nairobi. 


S ólo se puede tener una vaga idea de lo que es el anal¬ 
fabetismo, de lo que puede sentir un ser incapaz de 
leer, cuando se viaja solo por un país, cuya lengua y 
escritura no tienen ninguna relación con las que hemos co¬ 
nocido v estudiado: por China, o por las regiones más remo¬ 
tas del mundo árabe. En estos países se ven inscripciones, 
pero éstas no aportan ningún informe: periódicos que no 
pueden leerse, instrucciones y reglamentos a los que uno no 
se puede amoldar, porque no puede comprenderlos. 

La ignorancia os separa de los demás. Os encontráis 
con una serie de personas que están en contacto mutuo y 
con la vida, pero no con vosotros, que sois el único no 
admitido. 

Para el habitante de los poblados africanos y asiáticos, 
el origen de la atracción mágica que sobre él ejerce la Ciu¬ 
dad no es primordial mente el deseo de ganar dinero, aunque 
también influye: lo cpie le incita a abandonar la seguridad 
de su domicilio y la tranquilidad de su hogar, y a recorrer, 
inseguro, a pie largas distancias, es algo diferente. Es su 
deseo de hallar la puerta del mundo moderno. Viaja no 
sólo a través de las llanuras y de los ríos, sino a través de los 
siglos. La puerta de entrada del mundo moderno es la alfa¬ 
betización, \ los analfabetos están impacientes por cruzarla. 

Además, cuando un hombre se alfabetiza, después qui¬ 
zá de un largo viaje y de un gran esfuerzo, no lo hace sólo 
para él mismo: esta conquista servirá también para su des¬ 
cendencia, pues cuando haya aprendido a leer y escribir sus 
hijos serán también lectores y escritores; se habrá roto la 
cadena de la ignorancia. En la población de los países sub¬ 
desarrollados, no son sólo los padres —a Jos que se les 
puede pedir cualquier cosa — los que hacen sacrificios ex¬ 
traordinarios para que sus hijos e lujas puedan romper la 
frontera que separa la luz de las tinieblas. Los hermanos, 


los tíos, las hermanas, las tías, viven en pobreza soportando 
privaciones, ahogando sus ambiciones legítimas, difiriendo sus 
bodas, sólo para que Los jóvenes, que quizás apenas conocen, 
puedan recibir una instrucción. 

Esta lucha por alcanzar una instrucción eficiente, fun¬ 
dada en la alfabetización, no es una cosa nueva. Hace siglos 
que en Europa, en América y en Asia, los niños capacitados 
y sus familias soportan toda clase de dificultades por esta 
misma razón. La alfabetización, el arte de registrar las ideas 
y las noticias por medio de caracteres o de cifras inscritos 
sobre un soporte material, no ha moldeado nuestra historia 
humana durante el largo período de 3.500 ó 4,000 años. Pero 
durante esta era, el que no fuera admitido en el círculo má¬ 
gico de los alfabetizados, debía luchar con encono para pe¬ 
netrar en él. 

Lo que es nuevo, lo que ayer acababa de producirse, por 
así decirlo — gracias a las nuevas nociones de unidad mun¬ 
dial y a las nuevas técnicas de comunicación— es que este 
combate interminable podría ahora conocer un fin. Si los 
representantes de las naciones lo decidieran, si pudieran di^ 
poner de las cantidades necesarias, todos los pueblos que 
hubiesen elegido a estos representantes podrían ser alfabeti¬ 
zados en unos 20 ó 30 años. De esta manera en el año 2000, 
como máximo, sería tan difícil encontrar un analfabeto como 
un hombre temblando de malaria o roído por la tuberculosis. 

Se podría pensar que la necesidad de acabar con el anal¬ 
fabetismo es evidente. Pero si lo fuera de un modo suficiente, 
ya se habría emprendido desde hace tiempo una acción ef^ 
caz. Hace ya quince siglos, que Mahorna decretaba que todo 
preso que enseñara a leer y escribir a 10 musulmanes que¬ 
daría en libertad. Tolstoi, en la Rusia de los Zares, hace de 
eso 100 años, escribía que era inútil instalar tendidos tele¬ 
gráficos y construir carreteras sí el qy % de la población no 


76 




sabía leer ni escribir. Lenin consideraba el analfabetismo 
como el «enemigo número i». Millones de analfabetos di¬ 
cen con trágico sentimiento de envidia, que «viven en otro 
mundo))., cuando se refieren a los que han «pasado la ba¬ 
rrera». Hoy este grito se ha vuelto violento y el derecho a 
la instrucción se admite como uno de ios derechos funda¬ 
mentales del ser humano. Pero además de este derecho fun¬ 
damental, existen ciertas razones específicas que hacen que la 
eliminación del analfabetismo sea una tarea y no pueda de¬ 
jarse de lado ni abandonarse a las generaciones futuras. 

La primera de estas razones ha sido bien definida por 
el director general de la UNESCO, señor Rene Mahen, como 
una amenaza a la paz del mundo constituida por el anal¬ 
fabetismo de masa. Esta amenaza está implícita en la desi¬ 
gualdad que cada día aumenta y se ensancha entre los que 
se benefician de la instrucción y participan ele los progre¬ 
sos de la ciencia, y los que, privados de instrucción, sólo pue¬ 
den maravillarse de la ciencia sin comprenderla. Este foso 
separa los hombres que hacen la historia, los que penetran 
en los secretos del espacio para beneficio de la humanidad, 
de los hombres que deben soportar la historia v quedan 
confinados dentro del horizonte limitado de sus costumbres 
ancestrales. Seamos conscientes de este peligro, puesto que 
no hay nada tan amenazador para la seguridad del mundo 
como esta desigualdad, que progresivamente se vuelve más 
grande y más profunda. 

A esto se puede añadir que no sólo la desigualdad crece 
en una proporción espantosa: también crece el número de 
los que la sufren. Se espera que en 11)84, la población de la 
nación africana —que es donde el analfabetismo está más 
extendido— habrá aumentado de %ih millones a unos 
400 millones de habitantes. De cada cinco seres humanos, 
aproximadamente tres nacen en Asia y se considera que tan 
sólo para mantener el miserable nivel de vida de que dis¬ 
frutan en este momento, la producción bruta debería aumen¬ 
tar en un fio % entre 1964 y 1975 y en un 75 % suplemen¬ 
tario entre 1975 y el año a000, En las tres cuartas partes de 
los países subdesarrollados, el crecimiento de la población 
es superior a la inedia mundial. Eso lo escribió Korrest D, 
Murcien hace ya casi diez años, refiriéndose a los habitantes 
de este país: «son pobres; están enfermos; están hambrien¬ 
tos; están mal acondicionados; no saben leer ni escribir;'se 
mueren jóvenes; aumentan en más de un millón por mes». 
Actualmente, sin embargo, aumentan aún más aprisa. 

ei argumento económico: 
el obrero calificado exige ser instruido 

Las esperanzas de progreso de los países subdesarrolla¬ 
dos están ligadas a su plan de industrialización. No hay 111 
un solo país de los que recientemente han alcanzado la in¬ 
dependencia, que no espere y proyecte una u otra forma de 
expansión y de desarrollo industrial. Pero el éxito de estos 
planes depende de la formación y de la instrucción de los 


obreros y esto es, en la mayoría de ios casos, asimismo válido 
en los planes de amplio desarrollo agrícola. Cuando en 1964, 
Julius Nyerere, presidente del estado de Tanzania, presentó 
al parlamento el plan quinquenal elaborado por su gobier¬ 
no, declaró: «En primer lugar nos es necesario instruir a los 
adultos. Nuestros hijos 110 desempeñarán ningún papel en el 
desarrollo económico hasta dentro de cinco, diez o quizás 
veinte años: en cambio el comportamiento de los adultos es 
determinante desde ahora. Las personas deben comprender 
el plan de desarrollo de este país: han de ser capaces de par¬ 
ticipar en los cambios necesarios. Sólo si están decididos a 
hacerlo y son aptos para ello el plan dará resultado.» 

Otros dirigentes de los países subdesarrollados se dan 
cuenta, como Nyerere, de que existe una estrecha y casi uni¬ 
versal relación entre las tasas de analfabetismo y la renta por 
habitante. En los países en que la renta anual se sitúa 
por debajo de una media de 300 dólares, la tasa de analfabe¬ 
tismo suele set superior a un 70 %. En el conjunto del con- 
tmente afr icano, aproximadamente un 70 % de la población 
tiene una renta anual media de menos de 100 dólares y las 
tasas de analfabetismo de los adultos es de un 85 a 90 %, 
En cambio en los lugares en que la renta anual es superior 
a goo dólares la tasa de analfabetismo varía sólo entre so % 
v cero. Las cifras de renta baja \ de alfabetización débil van 
invariablemente asociadas a un tercer factor: la ausencia, 
prácticamente total, de medios de comunicación de masa, de 
forma tal que estos países están encerrados en un circulo vi¬ 
cioso. El desarrollo económico depende de niveles más ele¬ 
vados en la instrucción; pero el aumento ele gastos dedica¬ 
dos a la instrucción, como norma general, debe esperar el 
mejoramiento ele la situación económica; mucho se podría 
hacer, para aumentar la capacidad y la eficacia de los traba¬ 
jadores, por medio de la radio y de los periódicos: pero se 
dispone de pocos recursos para desarrollar estos medios de 
comunicación y falta además personal instruido que los pue¬ 
da hacer funcionar. 

Si se consigue salir de este círculo vicioso, los resultados 
pueden ser rápidos e impresión antes: «Hace diez años 
— dijo el director de una fábrica de hilaturas guatemalte¬ 
ca— era prácticamente imposible enseñar algo a nuestros 
obreros. Todos eran incapaces de comprender. Actualmente, 
un 80 % están alfabetizados v no contrataremos ya ni un solo 
analfabeto... No se trata tan sólo de la producción de nuestra 
fábrica, sino que es el desarrollo económico de todo el país 
el que está en juego.» (Citado por Mar y Borne t en «LVí/JC 
de f'alphahetisation)\i UNESCO, París, 1965,) Y ponía de 
relieve que sus obreros, al ganar más también gastaban más 
y que el bienestar que iban alcanzando se extendía progresi¬ 
va mente a toda Ja comunidad. 

Las dos terceras partes de la población del mundo, estas 
dos terceras partes negligidas hasta ahora, esperan alcanzar 
el mismo resultado que el director y los obreros de esta fá¬ 
brica guatemalteca: realizar su propia revolución industrial. 
Deberá ser una revolución de dimensiones hasta ahora no in¬ 
tentadas, y una de las condiciones de su éxito es que la mano 
de obra se alfabetice rápidamente; 
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Al lado del argumento de la justicia, del argumento 
de la paz mundial y del argumento económico en favor de 
la alfabetización, existe un cuarto argumento, el político. La 
democracia es el sistema político que encuentra mayor difi¬ 
cultad para funcionar con eficacia y esta dificultad es insupe¬ 
rable, si los electores no saben leer ni escribir. Si el mundo 
del año aooo debe ser un mundo de hombres y mujeres libres, 
deberá ser también un mundo de hombres y mujeres que 
tengan el mínimo de instrucción indispensable para hacer 
funcionar el sistema democrático. 


Lo que ya se ha realizado 

Sólo desde el fin de la segunda guerra mundial, las na¬ 
ciónos han empezado a sentirse responsables de la totalidad 
del mundo. Hasta entonces, se consideraba que cada país 
debía dispensar a su propia población la instrucción que con¬ 
siderara necesaria y de la que pudiera hacerse cargo, Pero, 
con la fundación de las Naciones Unidas, ocurrió algo nue¬ 
vo: empezó a manifestarse una conciencia mundial. Más 
tarde, en el transcurso de los años cincuenta, el fin del colo¬ 
nialismo y el nacimiento de diversos estados nuevos en Africa 
y en Asia, hicieron tomar conciencia a los países más ricos 
de las terribles necesidades de los países más pobres, y de la 
urgencia de compartir con ellos la enorme tarea de instruir 
la población y de industrializar la economía. Sería ingenuo 
negar que la guerra fría haya actuado a modo de un pode¬ 
roso estimulante y que numerosas tareas importantes para 
los países subdesarrollados se han emprendido o se están em¬ 
prendiendo por los países occidentales, por temor a verlas 
asumir por los países del Este y viceversa. Tal como ha dicho 
el señor Mwai Kibaki, ministro adjunto de la planificación 
económica del desarrollo de Kenya: «Cuando estáis compro¬ 
metidos en una lucha desesperada no os preocupan mucho 
las opiniones políticas de la persona que está dispuesta a 
acudir en vuestra ayuda.» 

En el ámbito de la instrucción, el instrumento de la con¬ 
ciencia mundial ha sido la UNESCO, y, en el transcurso de 
los cinco últimos años, este organismo se Ira propuesto trazar 
planes, desenredar el fondo de la cuestión y ha intentado en¬ 
contrar la ayuda necesaria —en dinero y en entusiasmo — 
para una campaña mundial, destinada a eliminar por com¬ 
pleto el analfabetismo. 

En diciembre de 1961, la Asamblea general de las Na¬ 
ciones Unidas ha encargado a la UNESCO que examinara 
«El problema de la supresión riel analfabetismo de masa en 
el mundo* con el fin de elaborar medidas concretas y eficaces 
a niveles internacionales y nacionales». Después de este lla¬ 
mamiento, se presentó un informe al Consejo económico y 
social de las Naciones Unidas y a la Asamblea General. Esto 
fue en mayo de 1963, La Asamblea General, previo un largo 


En ¡a región de Bandung en Indonesia, un tablero colorado en medio 
del pueblo hace las veces -de periódico: gracias a la alfabetización , 
parte de sus hahilantes son ahora capaces de leerlo. (Foto UNESCO.) 









y nutrido debate, adoptó por unanimidad la resolución de 
invitar a Jos «Estados miembros en cuyo territorio el anal¬ 
fabetismo todavía reina, a que concedieran prioridad a la 
eliminación de la analfabetización en el interior de sus pla¬ 
nes generales ele desarrollo))* Este acuerdo invitaba igual¬ 
mente a los estados «en cuyo territorio el analfabetismo de 
masa ya no es un problema mayor, para que contribuyeran 
por medio de una asistencia técnica y financiera». 

Esto representaba, como mínimo, la confesión de que el 
problema del analfabetismo era un problema mundial, para 
cuya sol ucióíl los países ricos debían acudir en ayuda de los 
países pobres, con su consejo y sus recursos. Los fervorosos 
deseos de eliminar el analfabetismo del mundo entero, qui¬ 
zás en un solo decenio por medio de un esfuerzo masivo, 
pasó a ser el tema favorito de pedagogos y de los que se 
suelen llamar los políticos de la instrucción* 

En abril de 1964, un comité internacional de expertos 
de la alfabetización se reunió en París, bajo los auspicios de 
la UNESCO* Adoptó ciertas soluciones, que eran indiscuti¬ 
blemente buenas y que se fundamentaban en el conocimien¬ 
to de primera mano de las condiciones que reinan en los 
países subdesarrollados, pero que indicaban claramente que 
el analfabetismo mundial no se aboliría con una simple lla¬ 
marada de entusiasmo, por más que ésta durara varios años* 
Entre estas decisiones figuran las siguientes: 

a) Un programa de alfabetización para los adultos no 
debería considerarse aisladamente sino integrado dentro de 
un programa de educación continua para los adultos y de un 
programa general de instrucción pública; debería integrar¬ 
se también en los planes nacionales y regionales de desarro¬ 
llo... puesto que, a la vez, está estrechamente ligado a la 
productividad y a los procesos de adaptación de un mundo 
que se está transformando. 

b ) Es necesario un esfuerzo continuo de todos los paí¬ 
ses para crear una escolaridad primaria universal, a fin de 
que el analfabetismo de los adultos no se propague de ge¬ 
neración en generación. 

c) Antes de que se lanzara un programa de alfabetiza¬ 
ción debería situarse en su lugar la organización necesaria, 
los servicios administrativos y técnicos, así como los dispo¬ 
sitivos de coordinación a nivel local y nacional. 

¿Es actualmente posible realizar 
la alfabetización universal? 

Al enunciar esta advertencia el comité tenía en cuenta 
los peligros que vamos a exponer. Aun cuando es fácil decir 
que todo hombre y toda mujer de este mundo debería ser 
alfabetizado inmediatamente, es probable que los resultados 
de una campaña masiva de alfabetización fueran extremada¬ 
mente decepcionantes. A menos que la campaña misma se 


preparara con mucho cuidado y con experiencia de las con¬ 
diciones locales particulares, el material que se ponga a dis¬ 
posición de los gobiernos puede set juzgado infantil o bien 
ofender a los utiíiz.adores por alguna razón local de la que 
los organizadores no serían en absoluto conscientes. Un in¬ 
cidente de esta clase se produjo con respecto a unas ilustra¬ 
ciones; se intentó hacer admitir en el Africa oriental una 
lámina que topó con la incomprensión; representaba un 
grupo de niños escuchando a un viejo, pero este viejo que 
debía considerarse simpático se juzgó «miserable)), y todas 
las niñas representadas en el grabado se tomaron por chicos 
«porque las niñas deben llevar joyas». 

Al lado del problema de la adecuación a las condiciones 
locales, se plantea otro igualmente importante, el de la ca¬ 
lidad. En Africa se ha comprobado que muchos adultos re¬ 
cientemente alfabetizados tenían en realidad un vocabulario 
más extenso y posibilidades de expresión mucho más gran¬ 
des que las de sus profesores. En Asia ) en Asia del sudeste, 
se ha descubierto que era «necesario mejorar la calidad del 
material de lectura en general, si se tenían en cuenta las 
peculiares condiciones locales de una región en que los co¬ 
nocimientos orales de las formas más elevadas de expresión 
literaria están amplia y profundamente enraizadas». 

A menos que se cambien las lecturas tradicionales por 
otras de mayor calidad, hay serios motivos para temer que, 
por una trágica ironía, La alfabetización conduzca a mi des¬ 
censo efectivo del nivel cultural. (R. E. Barket: Des Iwres 
pour lo ni ¡e monde, UNESCO, 195Í).) 

Existe también el problema del desaliento. Demasiados 
adultos, influidos por presiones gubernamentales y por los 
esfuerzos de las autoridades locales, siguen cursos de alfabe¬ 
tización y a través de penosos y prolongados esfuerzos {200 
horas de trabajo encarnizado) alcanzan la posibilidad de leer 
y escribir, pero muchas veces su éxito no se ve coronado por 
ninguna recompensa, puesto que no existe a su disposición 
ningún empleo mejor que el que tenían antes y tampoco en¬ 
cuentran nada para leer. Un estudio que hizo en la India 
Mushtaq Ahmed, puso de relieve que en una cien a región 
un 60 % de las personas recientemente alfabetizadas habían 
vuelto al analfabetismo en el intervalo de un año (citado en 
L’utilisalían des moyens de commumcatión de masse pour 
Vinstruction des a dalles. Actas de la conferencia celebrada 
en Lusaka en 1965). La gente de otros países no siempre se 
dan cuenta de que para un campesino africano, la compra 
de un libro de los más corrientes puede representar un gasto 
equivalente a la tercera parte de su renta anual y que el 
abono a un semanario como Express o bien De nouvel Ob- 
semateur absorbería lo que gana en cuatro meses. En tales 
condiciones, la alfabetización representa la creación de una 
necesidad, sin posibilidad de satisfacerla: y la solución más 
simple para la víctima de tal situación es huir de la alfabe¬ 
tización y convencerse de que no les atraparán otra vez. 

En diversos países de América Latina, las campañas para 
suprimir el analfabetismo se han puesto en marcha, en gran 
parte por razones políticas, con maestros insuficientemente 
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formados, sin libros ni lápices, con frecuencia sin aulas para 
las clases y sin ninguna gara mía respecto al material com¬ 
plementario pava el alumno que acabe sus estudios. Un ex¬ 
perto que intervino en estas campañas, al criticar la prepara¬ 
ción insuficiente, propuso la siguiente fórmula para alcanzar 
resultados satisfactorios en el campo de la alfabetización: 

« ¡No digáis nada a la prensa, no digáis nada al público! 
Preparad los abecedarios en silencio y en secreto y luego ex¬ 
perimentarlos en un pequeño número de los que deseáis al¬ 
fabetizar, Cuando estéis seguros de que son perfectamente 
adecuados, empezad a preparar el material complementario. 
Permaneced en continuo contacto con las personalidades ofi¬ 
ciales de los ministerios de finanzas, educación, agricultura y 
comercio. Así podréis elegir las áreas de actividad intensiva 
en los sectores en que los alumnos tengan más probabilidades 
de obtener algún provecho a cambio de los esfuerzos que 
deban emplear. V sólo cuando todo esté preparado dirigios a 
los periódicos y a la radio, no para que den una publicidad 
odiosa a vuestro proyecto, sino para que tengan un papel 
positivo dentro de vuestra campaña.» 

De todo lo dicho se desprende que la alfabetización por 
sí sola no es suficiente. 


La alfabetización no es suficiente 

M C. ChicoL inspector de Instrucción pública de la 
república de Tchad, en una reunión de expertos de radio¬ 
difusión, celebrada en septiembre de 1961 en Moshí (Tan¬ 
zania), declaró: «En definitiva, v esto es lo esencial, tanto 
si intentamos extender la alfabetización como si intentamos 
dar una enseñanza cívica, práctica y económica, el cambio 
de perspectiva mental, que nos proponemos aportar de esta 
manera, no tiene ninguna probabilidad de ser aceptado sino 
conduce... a un cambio real de condiciones de vida. Todo 
proyecto de educación de masa debe formar parte de un 
proceso planificado de cambio económico y social.» 

La Comisión nacional francesa para la UNESCO fue 
aún más allá. En un informe muy elaborado puso de relie¬ 
ve, entre otros, los pumos importantes que siguen: 

1 cuando se decide en qué momento debe inic iarse una 
campaña de alfabetización deben tenerse en cuenta los pla¬ 
nes de desarrollo previstos para estos grupos y estos sectores; 
en otros términos, la eliminación del analfabetismo no es 
forzosamente la primera etapa de un movimiento de mo¬ 
dernización y desarrollo. 

». una campaña de alfabetización debe considerarse 
como una parte de un conjunto más amplio de medidas que 
de be n coord i n ar se y con s< >1 id a 1 se. >¿ 

La Comisión cont inúa insistiendo sobre el gran volumen 
de detalles planificados que deben preceder a toda campa¬ 
ña de alfabetización a gran escala, si no se quiere que el tra¬ 
bajo realizado sea rechazado en gran parte, 


«...es preciso hacer todo lo necesario para llevar a buen 
término el indispensable trabajo preparatorio (estudio de las 
necesidades existentes; medidas fundadas sobre los intereses 
existentes, para estimular la demanda, en aquellos lugares en 
que la necesidad de alfabetización aún no se experimenta; 
mayor producción de material de lectura; preparación de 
una forma de lenguaje escrito en los lugares en que éste 
no existe aún; producción y distribución de artículos tales 
como cuadernos de ejercicios, lápices, etc.). En mayor o me¬ 
nor grado, estos problemas incluirán también la estructura 
económica considerada como un todo... ¿De qué serviría en¬ 
señar a leer a los habitantes de un país, si no hay en él nin¬ 
guna imprenta capaz de producir libros y periódicos... o si 
no hay ninguna organización distribuidora de revistas y 
libros importados... o más aún —y ello ha ocurrido en di¬ 
ferentes ocasiones ya— si la lengua que se enseña no es la 
de las publicaciones que pueden comprarse corrientemente?» 

Este argumento puede expresarse bajo una forma más 
brutal. No sirve de nada alfabetizar a las personas, a menos 
que éstas estén capacitadas para sacar algún provecho de su 
nueva instrucción. Este provecho puede revestir una o dos 
formas; idealmente debería revestir las dos. En primer lugar, 
el individuo recientemente alfabetizado debería estar capa¬ 
citado para adquirir una ventaja material: ya sea para ob 
tener una mejor existencia de sus condiciones funda menta¬ 
les, para calificarse para su empico mejor; o bien (como los 
obreros de la fábrica guatemalteca que ya hemos citado) 
para producir más y ganar así más dinero. En segundo lugar, 
debería serle posible poder hacer uso de su instrucción, v 
quizás, incluso hacer a sus vecinos partícipes de ella. Debería 
serle posible permanecer en el umbral de su puerta o bajo 
un árbol leyendo periódicos y libros, Y como es absoluta¬ 
mente imposible para él gastar dinero en esto, debería pre¬ 
verse desde el comienzo de la campaña, y poner a su alcance 
libros y periódicos a precios muy razonables. 

Es fácil para los señores que residen en una capital oc¬ 
cidental dar consejos y exhortar a los Estados, en cuyos te¬ 
rritorios aun se extiende el analfabetismo «que concedan, 
en sus planes generales de desarrollo, la prioridad necesaria 
a la eliminación del analfabetismo). Pero con demasiada 
frecuencia, esto es precisamente lo que sus planes generales 
de desarrollo no les permiten hacer. La mayor parte de paí¬ 
ses de Asia y de Africa están totalmente desprovistos de fon¬ 
dos y de personal preparado. Todo plan de desarrollo entra a 
competir con los demás, aunque los gastos que exija sean 
mínimos. No se puede esperar que los gobiernos de estos paí¬ 
ses desplacen fondos y personal calificado dedicados a otro 
asunto de prioridad esencial para participar en la alfabeti¬ 
zación general. Por ejemplo, se da en general una prioridad 
al alimento y a la salud sobre la alfabetización, la instrucción 
primaria de los niños prevale a la de los adultos. 

La alfabetización universal es una idea muy seductora. 
Todo ser humano debería estar alfabetizado y lo estará antes 
de que transcurra mucho tiempo, Pero las campañas de al¬ 
fabetización son muy costosas, tanto en mano de obra como 
en dinero. No se les puede dar ninguna clase de prioridad 




absoluta por encima ele las demás necesidades. Tomemos 
como ejemplo a Nigeria* «En una población de 55 millones 
de habitantes, de los cuales unos 5 millones se encuentran re¬ 
partidos en escuelas de uno u otro tipo, se puede decir que 
solamente un 10 % se alfabetiza, si damos a este vocablo su 
verdadero sentido. No es posible enseñar a leer y escribir a 
los 45 millones restantes antes de enseñarles a subsistirá) 
(Développement el ins truel ion des adultez en A frique, pu¬ 
blicado bajo la dirección de Carl-Gósta Widstrand por el 
Instituto escandinavo de estudios africanos, Uppsala, 19G5.) 


Después de la alfabetización — ¿Qué? 

La Comisión nacional francesa y el Comité internacio¬ 
nal de expertos se refieren constantemente a lo que se llama 
habitualmente «material complementario». Una vez que 
hombres y mujeres han aprendido a leer y escribir, es esen¬ 
cial que se les alimente con material de lectura, de lo con¬ 
trario, recaen en el analfabetismo. Con demasiada frecuen¬ 
cia el coste de este material complementario no ha sido pre 
visto cuando se ha iniciado la campaña. Por fin se concluye 
la campaña en el tiempo previsto, se publican cifras impre¬ 
sionantes, pero 110 hay ni plan ni dinero para consolidar el 
trabajo emprendido. Los gobiernos y los planificadores debe¬ 
rían admitir que es preferible poner en marcha una cara 
paña limitada a 10 mil personas bien elegidas y estar luego 
capacitados para sostener el estado de alfabetización y acre- 
temar sus conocimientos, que enseñar a cientos de miles de 
personas a leer y escribir y después dejarlos que vuelvan al 
punto en que estaban antes. Bis evidente que, si se ha pre¬ 
parado convenientemente el «material complementario», 
éste no debe sólo alimentar de lectura a los alfabetizados 
como si se proporcionara avena a un caballo. Debe tener en 
cuenta el modo de vida, el trabajo y los intereses de la per¬ 
sona a que va destinado, y al mismo tiempo que le permite 
conservar sus capacidades de lectura, este material debe tam¬ 
bién acrecentarle los conocimientos de su propio medio am¬ 
biente.. aportándole información útil sobre cualquier tema. 

Para solucionar esta necesidad existe un medio lógico: 
editar un periódico especial. Este método se lia empleado con 
eficacia en Nigeria del Norte, en Líber i a y en otros lugares. 

En algunos países los periódicos locales han aceptado 
dedicar algunas columnas o artículos especiales a las personas 
nuevamente alfabetizadas. En la India se han creado biblio¬ 
tecas que contienen libros de vocabulario sencillo y una re¬ 
vista popular fácil de leer y de distribuir. En Puerto Rico 
existe una producción anual de libros, de fascículos y de 
carteles dedicados especialmente a las personas de alfabeti¬ 
zación reciente. Naturalmente, lo ideal sería que un país se 
trazara un esquema general de instrucción para los adultos 
y q u e 1 a a 1 f a be triad ó n — lejos d e se r u n fin en sí misma — 
no hiciera más que abrir la puerta a un conjunto de cono¬ 
cimientos que incluyan la historia del mundo, el arte, la li¬ 
teratura y la ciencia. Pero este noble ideal está aún lejano 
para los países de Asia, de Africa y de América Latina. 


Bal la actualidad, sin embargo, ¿qué es lo que ocurre 
a las personas que recientemente han aprendido a leer en un 
país subde sarro Hado? La verdad es triste; y lo es particu¬ 
larmente para los jóvenes. El hombre o la mujer de cierta 
edad que estudia para aprender a leer, puede decepcionarse 
porque sus esfuerzos tío le aportan en la práctica nada o muy 
poca cosa: tiene su familia, su parcela de tierra de labran¬ 
za, su lugar dentro de la comunidad. Si el intento de ampliar 
su existencia fracasa, por lo menos puede regresar al punto 
en que se hallaba antes, pero ¿qué diremos del muchacho o 
de la chica que han pasado siete u ocho años en la escuela 
primaria, a costa de pesados sacrificios para su familia? Este 
sacrificio no se concreta solamente en el dinero que cuesta 
Ja escolaridad cada año, sino también en el trabajo que el 
adolescente no ha efectuado en la tierra o en su casa. 

Hemos visto ya que en Africa, la instrucción se persigue 
con apasionamiento, en parte por ella misma, en parte tam¬ 
bién porque, hasta muy recientemente, los africanos que lle¬ 
gaban al final de la escuela primaria eran muy pocos. Cuan¬ 
do habían acabado la instrucción, no les era difícil encon¬ 
trar un empleo en la ciudad como oficinistas, dependientes, 
embaladores, recaderos, o en las compañías ferroviarias y en 
los transportes urbanos. Habían entrado así en el rielo eco¬ 
nómico del país, y mandaban concienzudamente una parte 
de su pobre salario mensual a sus familiares, para ayudar a 
los padres y permitir que sus hermanos \ hermanas menores 
adquirieran también una instrucción. Pero hoy todo ha cam¬ 
biado, y tan rápidamente que los habitantes de los pueblos 
africanos casi no se fian apercibido de ello. Por más que la 
independencia favorezca en general el inicio de nuevas em¬ 
presas, el establecimiento de nuevas fábricas, la apertura de 
nuevos hoteles y la construcción de embajadas, las posibili¬ 
dades que actualmente ofrecen las ciudades ya no son sufi¬ 
cientes para absorber las decenas y centenares de millares de 
jóvenes que han acabado una enseñanza primaria y buscan 
empleo en que puedan utilizar su instrucción para ganarse 
la vida. En diciembre de 1964, en Nigeria, unos cuatrocien¬ 
tos mil chicos y chicas habían terminado la escuela primaria. 
Las escuelas secundarias y los centros de formación profe¬ 
sional no podían absorber más que una pequeña porción; 
otra parte de ellos podía encontrar empleo gracias a la in¬ 
fluencia de su familia y de sus amigos, pero la mayor parte 
no tenía otra solución que la de unirse a los parados. Entre 
los parados de las ciudades africanas, unas tres cuartas partes 
no llegan a los 30 años; la mayor parte de ellos nunca lian 
tenido empleo y no es fácil prever cómo lo encontrarán. Esta 
masa de jóvenes vestidos con camisas o chaquetas blancas y 
con shorts llama la atención del que visita Eeopolvtlle, Lagos, 
Accra, Ibadan, Nairobi, Moni basa, Dat-es-Salaam, Kampala 
o Khartum, y el numero de ellos aumenta cada año. En 
todo el continente, menos de un africano entre 10 de los que 
han acabado su instrucción primaria puede matricularse en 
una escuela secundaria o en un colegio técnico, y la pro¬ 
porción es aún menor en diversos países tropicales de Africa. 

Si se vive en un barrio de Nairobi, uno puede contem¬ 
plar cómo, al principio de cada curso escolar, los chicos de 
los pueblos vecinos llaman de puerta en puerta mendigando 


Si 




el coste de su escolaridad. De un modo u otro suelen conse¬ 
guirlo. 1 'res o cuatro años más tarde, si se recoge alguno de 
los muchachos que hacen autostop para dirigirse a la ciu¬ 
dad, es fácil reconocer a aquellos niños que han crecido 
y que ahora ya no mendigan para su escolaridad, sino que 
buscan un empleo. Repetidamente se promulgan decretos en 
ios que las autoridades recomiendan a estos jóvenes que re¬ 
gresen a sus casas y cultiven su shamha, pero éstos quedan sin 
efecto. Un chico instruido que cultive su shamba, hace exac¬ 
tamente lo mismo que su padre o su abuelo que no habían 
aprendido nada. Por eso se aferran a la ciudad esperando 
encontrar un empleo, en unos despachos que no existen. 

Estas aspiraciones a empleos de despacho han dado lugar 
durante los últimos años al nacimiento de cursos especiales 
— llamados escuelas de mecanografía y de comercio — que 
explotan a estos desgraciados jóvenes como las gaviotas devo¬ 
ran los arenques. Siguen imaginando, a pesar de las desagra¬ 
dables experiencias, que ala instrucción» les proporcionará 
una situación mejor, y estos desgraciados jóvenes creen que 
si están en paro, sólo es porque no tienen instrucción sufi¬ 
ciente, Nuevos sacrificios de la familia para entregar más 
dinero, a fin de que el joven pueda asistir a lo que pom¬ 
posamente llaman una escuela comercial, en la que casi sólo 
aprenderá a escribir a máquina con dos dedos y a «llevar 
los libros». En Nairobi, existen docenas de instituciones de 
esta dase, y pocas de ellas intentan enseñar algo a cambio 
del precio que cobran. En íbadari, en Nigeria, existen más 
de 300 de estos «colegios» en donde los «estudiantes» pue¬ 
den intentar aprender a escribir a máquina durante una 
hora diaria, mediante el pago de algunos trancos mensuales. 

Debemos añadir que numerosos cursos por correspon¬ 
dencia, en Gran Bretaña o en otros países, extraen grandes 
sumas a nativos a los que prometen hacer pasar unos exáme¬ 
nes en los que tienen pocas posibilidades de éxito, y calificar¬ 
los para oficios que en Africa no existen. 

Se puede decir, sin pecar de injustos, que millones de 
jóvenes de Africa y de Asia reciben una instrucción primaria 
fundada en criterios occidentales que es de hedió la respon¬ 
sable de su inadaptación para ganarse la vida por el único 
medio que está a su disposición: el cultivo del suelo. Esta 
instrucción no sólo les ha desadaptado al enseñarles a leer y 
escribir, sino también al enseñarles que la lectura y la es¬ 
critura eran un fin en sí. La lectura, la escritura y todo lo 
que se les fia enseñado debería estar directamente relaciona¬ 
do con la vida que han de vivir. En estas condiciones, si 110 
se atiende seriamente al problema, el efecto de las campa¬ 
ñas masivas de alfabetización para adultos será el de aumen 
tar enormemente el problema de los empleados en paro. 

Dónde puede ser perniciosa 
la alfabetización 

Aunque la propaganda oficial raramente lo admita, 
existen ciertas tribus que llevan aún una vida tan primitiva 
que la alfabetización representaría la ruptura tota] con su 


universo. Poblaciones como los bosq ni manos del desierto 
y los pigmeos del bosque sólo pueden subsistir precisamente 
porque toda su existencia se concentra con intensidad única 
sobre Lo que les rodea inmediatamente. Su vida depende de 
una armonía muy estrecha con la naturaleza y ésta es impo¬ 
sible que se mantenga si, por la alfabetización, se les pro¬ 
porciona la imagen de un mundo más amplio. Por cada pro¬ 
greso se fia de pagar un precio. El pescador de las costas, 
que trabaja toda su vida en las mismas aguas, adquiere un 
«sexto sentido» gracias al cual puede regresar a la orilla en 
plena lluvia y en medio de la niebla. Pero podríamos decir 
que sí empieza a confiar en un radar, pronto perderá este 
sexto sentido. El bosq ti imano que en tierra seis huevos de 
avestruz llenos de agua en un desierto completamente vir¬ 
gen, y que seis meses más tarde los vuelve a encontrar sin 
titubeos, se apoya en un sexto sentido análogo. La facultad 
que tienen los pigmeos de seguir una pista no ha sido igua¬ 
lada; ésta depende también de una finura de percepción que 
ha desaparecido en el conjunto de la humanidad. 

Será necesario examinar con gran atención el problema 
de decidir si estas poblaciones deben dejarse libres de pro¬ 
seguir el mismo modo de existencia, adaptado a su medio, o 
si es necesario intentar arrastrarles, muy progresivamente, 
hacia el finjo de la vida moderna. Una cosa es segura: si 
estas personas deben ser integradas a la vida moderna, debe 
ser en virtud de un programa completo, que se establezca te¬ 
niendo en cuenta un conocimiento íntimo de sus procesos 
mentales, de sus costumbres, de sus tradiciones, de sus senti¬ 
mientos religiosos y de sus relaciones paren tales. No se trata 
simplemente de alfabetizarlos, ni se les puede dar automó¬ 
viles. El mismo argumento se aplica, aunque de manera me¬ 
nos imperativa, a poblaciones como los beduinos: aunque 
siguen llevando un modo de vida propio, han tomado con¬ 
tacto en diversos puntos con el mundo del siglo xx. 


La envergadura del problema 

Si hemos admitido que se ha de prever un acondicio¬ 
namiento especial para algunos de los pueblos más primiti¬ 
vos de la tierra, y sin perder de vista que casi todos los países 
subdesarrollados han pedido ayuda en los campos que consi¬ 
deran más importantes o tan importantes como la lucha 
contra el analfabetismo, ¿cuál es la envergadura de este pro¬ 
blema dentro del mundo? Si en un acceso de generosidad 
una de las grandes potencias del mundo decidía hacer el don 
de la alfabetización a la humanidad entera, ¿a cuántas per¬ 
sonas debería dirigirse una campaña masiva de este género 
y cuál sería su coste? 

¿Cuántos analfabetos hay en el mundo? Las estadísticas 
reunidas por la UNESCO en 1965, ponen de manifiesto que 
se estiman en unos 750 millones el número de adultos anal¬ 
fabetos vivos. De ellos, 350 millones se encuentran en Asia 
y en Oce anía (China continental, Vietnam del Norte y Corea 
del Norte se excluyen); \2u millones en Africa (excepción he¬ 
cha de la Unión Sudafricana); 50 millones en las dos Amé- 
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ricas; 25 millones en Europa y en la Unión Soviética. Al 
total de estas cifras (545 millones) se ha añadido una evalua¬ 
ción de acó millones para los países no comprendidos en 
estas estadísticas, basándose en las cifras reunidas en 1950 y 
que se han procurado actualizar en lo posible. 

Una comparación con esta estadística precedente cíe 
1950, muestra dos puntos importantes: a) la tasa de analfa¬ 
betismo ha bajado en 15 años, pero b) el número total de 
analfabetos ha aumentado. 

Esta aparente paradoja queda explicada por el hecho 
de que la población total del mundo ha aumentado rápida¬ 
mente, y en particular en los países subdesarrollados, mien¬ 
tras que la tasa de escolar ización sigue siendo extremada¬ 
mente baja. 

Por diversos sistemas se ha intentado evaluar el coste 
de una eliminación total del analfabetismo. En 1963, el di¬ 
rector general de la UNESCO presentó a la Asamblea gene¬ 
ral de las Naciones Unidas un presupuesto de 1.900 millones 
de dólares (o sea 190 millones de dólares por año) para una 
campaña decenal; de esta suma, las tres cuartas partes de¬ 
berían ser aportadas por los mismos estados. Con tal canti¬ 
dad, se decía, las dos terceras partes de los analfabetos adul¬ 
tos de Jos países miembros de la UNESCO (o sea aproxima¬ 
damente los dos tercios de 500 millones de personas) podrían 
arrancarse al analfabetismo. Según el punto de vísta que 
adoptemos, estas cifras deberán considerarse alentadoras o 
no. Para los países subdesarrollados en general, puede pare¬ 
cer excesivamente difícil y quizás injustificado gastar las can¬ 
tidades que exige este presupuesto. Por otra parte, se ha se¬ 
ñalado que: upara algunas de las naciones más ricas del 
globo, sólo representaría una parte mínima de su presupues¬ 
to anual eliminar el analfabetismo del mundo» (Mass Media 
and National Devetopment, por Wilbur Schramm, Stanford 
Umversity Press y UNESCO, París, 1964). 


Este cálculo recuerda los que con frecuencia se invocan 
en Africa y en Asía por ejemplo: ¡cuán confortablemente 
podría vivir el mundo si las cantidades titánicas invertidas 
en alcanzar otros planetas se utilizaran para mejorar la exis¬ 
tencia en el nuestro! ¡Es muy cierto! Pero, ¿quién podrá 
convencer a los ardientes partidarios de la astronáutica? 

La cifra de 1.900 millones de dólares representa un gasto 
de 5,79 dólares por cada uno de los 330 millones de analfa¬ 
betos que se proponen instruir. ¿Puede considerarse adecua¬ 
da esta repartición? Podemos darnos cuenta de cuán difícil 
es llegar a una estimación sólida mientras existen aún tantos 
factores desconocidos, al examinar las cifras presentadas a la 
Conferencia regional para la planificación y organización de 
la alfabetización de los países árabes, celebrada en Alejan¬ 
dría en octubre de 19*14. El precio propuesto para la alfa¬ 
betización de una persona en los países árabes variaba entre 
80 centavos y 61,8o dólares. En otras palabras, un país creía 
poder alfabetizar 70 personas por el mismo precio que otro 
pedía para alfabetizar a una sola. Es evidente pues que, de 
un país a otro, la palabra «alfabetización» se había interpre¬ 
tado de manera diferente y que ciertos programas incluían el 
«material complementario» y la instrucción ulterior, y otros 
no. Sea como fuere, antes de que se pueda establecer un pre¬ 
supuesto admisible, es necesario que una definición del tér¬ 
mino «alfabetización» se acepte de un modo general. 

¿Qué es propiamente la alfabetización? 

Hace algunos años, con objeto de un censo, la UNESCO 
propuso la definición siguiente: «Una persona está alfabe¬ 
tizada cuando puede leer y escribir un resumen simple de 
su vida cotidiana, comprendiendo lo que hace.» Esto es claro 
y fácil de entender. Pero una comisión de expertos, reunidos 
en 1962, creó el término «alfabetización funcional». «Una 
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persona —decían—está alfabetizada cuando ha adquirido 
los conocimientos esenciales y los instrumentos que Je hacen 
capaz de tomar parte en todas las actividades que exigen la 
alfabetización para su funcionamiento eficaz dentro del grupo 
y de la comunidad, y cuando sus capacidades en lectura, en 
escritura y en aritmética le permitan utilizar estos instru¬ 
mentos de manera continuada para su desarrollo personal 
y el de la comunidad». ¡Vaya lío de ideas! ¿Qué tiene que 
ver la manera en que un hombre puede o no «utilizar estos 
instrumentos» con el hecho de que sea o no alfabetizado? 
¿Y si supusiéramos que la alfabetización no es en absoluto 
necesaria para «el funcionamiento eficaz dentro del grupo y 
de la comunidad»? Tomemos como ejemplo el caso de un 
bosquimano, de un pigmeo o de un beduino; o el de un ha¬ 
bitante del pueblo de Patán. «El pueblo de Patán, a ya mi¬ 
llas de Poona, está casi privado de contacto con el mundo 
exterior. En este pueblo sólo hay analfabetos; la única per¬ 
sona que sabía leer y escribir hace ya tiempo que abandonó 
el lugar para buscar un empleo en cualquier otra parte del 
mundo» (\V. Schramm). 

Así como los expertos tienen tendencia a imponer su 
propia actitud sociológica en una definición, de igual modo 
existe una tendencia a creer que la alfabetización universal 
inaugurará una nueva edad de oro. Toda campaña de alfa¬ 
betización asume todo lo que los sistemas religiosos y mo¬ 
rales de nuestro mundo no han conseguido aportar. Con 
una confianza en el porvenir, que casi es enterneced ora, la 
Conferencia de Alejandría ha propuesto que una campaña 
de alfabetización: 

a) forma buenos ciudadanos, instruidos y capaces, a la 
vez, de trabajar eficazmente en su propio desarrollo indivi¬ 
dual y en el de la sociedad en que vive; 

b) ayuda a los que siguen cursos a adquirir un nivel 
mínimo en lectura y escritura y en aritmética; 


Un interesante sistemo de alfabetización por medio de la televisión ha 
sido ensayado por e! pedagogo Max Egly, en el Niger, En vez de en- 
señar directamente a ios niños negros un alfabeto cuya utilidad no com¬ 
prendían, comenzó por mostrarles dibujos simplificados para probar su 
capacidad de captación y de abstracción. Era necesario detentintar si 
ciertos signos t detalles o indicios podían permitir a ios niños caracte¬ 
rizar un personaje o una situación. A partir de esto, era más fácil 
explicarles qué era la escritura, primera una escritura ideográfica y 
luego f progresivamente, una escritura silábica. En el transcurso de este 
ensayo fue necesario luchar contra ciertos prejuicios a cu i tur ale su: un 
individuo de cabeza redonda siempre se identificaba como un europeo 
y no como un hombre, en general; era pues necesario, para conseguir 
c! grado de generalización deseado, inspirarse en las cabezas ovoides de 
los bajos re licites del lugar. El hombre-bastón (segundo dibujo partiendo 
de ¡a izquierda) era para elfos un peuhl, etc. Después de haber fijado 
asi los ^prototipos», se intentó hacer dibujar estas imágenes a los niños 
mismas; al principio rompían el lápiz o hacían garabatos informes, 
lui'gtl aprendieron a dibujar: éste fue el primer paso en el camino de 
la escritura, Vemos aquí, de izquierda a derecha, algunos dibujos-test 
utilizados por Max Egiy: una serie de flechas cada vez más simpli¬ 
ficadas (la de la derecha f le más esquemática , constituye, como puede 
comprobarse, una especie de escritura rudimentaria); un homí.ñas-bas¬ 
tón; un hombre vestido a la manera del país; una mujer con un niño 
en su espalda, según costumbre del país, y finalmente un dromedario , 


c) familiariza a los alumnos con los principios funda¬ 
mentales de la religión, de la higiene y de la vida social cí¬ 
vica y económica. 

Con más modestia pero más razonablemente, la Cunte- 
renda sobre la utilización de los medios de comunicación de 
masa para la alfabetización de los adultos (Lusaka, 1965), ha 
definido una persona alfabetizada como «alguien que es 
capaz de leer y escribir una carta, leer un parágrafo en un 
periódico, decir la hora, contar el dinero y comprender los 
pesos y las medidas». Y añade que «para conservar estas capa¬ 
cidades, esta persona debe tener a su alcance periódicos, revis¬ 
tas y libros y poderlos leer con determinada conimuadón». 

Sea cual sea la definición que se acepte, y tanto si se 
pretende alfabetizar el mundo entero o tan sólo la población 
de los Estados miembros de la UNESCO, la tarea es tic una 
envergadura asombrosa y requiere la planificación y los ensa¬ 
yos más cuidadosamente preparados, si se quiere evitar el 
malgasto de gran cantidad de tiempo y de dinero. Desde 
hace uno o dos años, por suerte, se ha abordado el problema 
de manera más prudente y práctica, en oposición al celo 
evangélico de antes. En lugar de campañas masivas para eli¬ 
minar el analfabetismo, se propone ahora la puesta en mar¬ 
cha de campañas parciales que sírvan como proyectos piloto 
para el futuro. 

Una proposición inmediata: 
escoger la manera de abordar 
el problema 

El programa He alfabetización más modesto que en este 
momento pueda presentarse implica la elección de ocho paí¬ 
ses como mínimo, en los cuales se concentrará el esfuerzo 
para unos «proyectos experimentales intensivos». En otros 
términos, es necesario emprender campañas de alfabetización 
en las regiones en que se pueda contar con una cooperación 
y en que exista alguna probabilidad de éxito — por ejem¬ 
plo en relación con los planes de desarrollo de las comuni¬ 
dades, los planes de ordenación de un territorio, las coope¬ 
rativas, o en relación con el comercio privado o los sindica¬ 
tos. En estas regiones, la «motivación es muy fuerte», es 
decir, las personas que trabajan en estos planes necesitan 
alfabetización para realizar con eficacia sus tareas y, por esto, 
de ella se obtiene un resultado tangible. Tres años se consa¬ 
grarán a estos proyectos experimentales y luego uno o dos 
años en analizar los resultados. Sólo después se podrán sacar 
conclusiones para una ulterior ofensiva mundial. 

Pero como la UNESCO ha propuesto la elección y el 
sostenimiento financiero de planes de alfabetización sólo de 
tres de estos ocho países en el año 1965, y de otros tres a prin¬ 
cipios de 1966 «para que sean realizados en 1967, y por íin 
ios dos últimos para que se realícen en 1968», es claro que el 
análisis y estimación completa de los resultados no será com¬ 
pleto antes de 1970 y que una campaña mundial no podrá 
tener efecto hasta 1975 como mínimo. En este tiempo se 
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ofrecerá una asistencia técnica a los Estados miembros para 
realizar sus propios planes de alíabeüzat:ión. Se estima •en 33 
millones de dólares el coste del primer programa de tres años 
\ se sugiere que usi esta cantidad se puede reunir, la UNES¬ 
CO está dispuesta a emprender el trabajo», 

Una cantidad considerable de discusiones, de imeream- 
bio de argumentos y de entrevistas lian tenido u lugar para 
decidir de qué manera este trabajo debía emprenderse y qué 
métodos \ qué medios debían emplearse. 

La realización más extraordinaria dentro de este campo, 
la que proporciona mayores esperanzas a los países que io- 
teman afrontar ei mismo problema es la de la Unión So¬ 
viética. Enfrentado con una tasa de analfabetismo de un 
So % cuando subió al poder, el régimen soviético práctica¬ 
mente ha eliminado el analfabetismo entre 1920 y 1941. Los 


censos de 1959 daban como tasa de alfabetización el 98,5 %* 
Según las fuentes oficiales, este gigantesco trabajo ha sido 
«relativamente fácil» en las regiones en que la lengua ma¬ 
terna era la rusa, pero ha representado un problema mucho 
más complicado en otras partes del país. Entre las sesenta y 
pico de lenguas que se hablan en la URSS, además del ruso, 
algunas no tenían forma escrita y otras tenían un alfaheto 
demasiado complejo para ser enseñado a los analfabetos. Se 
decidió, en última instancia, transcribir todas las lenguas 
en alfabeto cirílico, que es el que utiliza el luso; de esta ma¬ 
nera se hacía mucho más fácil, para los que habían apren¬ 
dido a leer \ escribir su propia lengua, hacerlo en ruso. 

Pero los problemas lingüísticos de Asia y Africa son aún 
mucho más complicados. En la India hay catorce estados 
qué tienen su propia lengua y 72 lenguas diferentes son ha¬ 
ldadas cada una de ellas por más de 100.000 personas, La 
radio de Nigeria, para llegar a un máximo de 55 millones de 
habitantes, debe efectuar sus difusiones en 15 lenguas distin¬ 
tas* La población de Zambia — 3 millones y medio de habi¬ 
tante^ como la de una gran capital europea — no habla me¬ 
nos de 80 lenguas diferentes. ¿Cuál es, pues, el modo más 
rápido y más económico de llegar a toda esta gente en el 
transcurso de una campaña de alfabetización? 


Los métodos de alfabetización 

Hasta hace muy poco, la instrucción {ya se trate de lec¬ 
tura y escritura como de otra materia) estaba totalmente en 
manos de escuelas y de profesores. Una «campaña masiva» 
significaba sólo una determinada cantidad de clases y de 
maestros y una sólida organización de base. Se podía reali¬ 
zar una tarea importante, si los maestros eran buenos y ha¬ 
bían sido ellos mismos bien instruidos, concretamente en las 
ramas que debían enseñar* si se les proporcionaban los me¬ 
dios necesarios para ello (lo que muchas veces no sucedía), si 
los alumnos deseaban aprender y se podía despertar su in¬ 
terés, y si el «material complementario» indispensable se en¬ 
contraba a su disposición (y no se había omitido en el pre¬ 
supuesto). Muchos especialistas creen que la enseñanza y la 
dase son el fundamento para la adquisición de los conoci¬ 
mientos, mientras el alumno no haya alcanzado un grado 
elevado de instrucción. 

La ventaja de este sistema tradicional es que el alumno 
tiene siempre alguna persona cerca de él para ayudarle, 
pero ha\ un inconveniente evidente: demasiados maestros 
carecen de las aptitudes necesarias y otros están cansados o 
agotados, sobre todo si deben aceptar horas suplementarias 
en las clases de alfabetización. Las clases son demasiado nu¬ 
merosas, apenas se presta atención, los alumnos se aburren 
pronto y dejan de escuchar* 

Por eso, en el transcurso de los últimos años, se ha in¬ 
tentado prodigar la enseñanza de una manera muy distinta, 
utilizando medios de comunicación de masa: la :adio, la 
televisión, los periódicos y, de un modo ocasional, la «ense- 
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fianza programada». El principio en que se fundan todos 
estos sistemas es el de intentar estandarizar la instrucción ha- 
sándose en los éxitos obtenidos por ios maestros más exper- 
tos, Un maestro bien preparado da una serie de lecciones cui¬ 
dadosamente preparadas, por lo general a través de la radio 
o la televisión; estas lecciones ya se han dado experimental- 
mente ante auditorios característicos, y luego han sido con¬ 
troladas, escritas de nuevo y mejoradas. En cambio al profe¬ 
sor corriente, «al «monitor» de la clase no se le pide que 
enseñe sino sólo la tarea menos ardua de organizar la dase, 
de distribuir el material preparado de antemano, que acom¬ 
paña a cada lección, y, a veces, de recoger los trabajos de los 
alumnos y mandarlos a un experto para que los corrija. 

Estos métodos tienen la ventaja de reducir la demanda 
de profesorado; por otra parte, la innovación que represen¬ 
ta para los alumnos una enseñanza recibida escuchando la 
radio o sobre todo viendo la televisión, adquiere muchas 
veces un atractivo suplementario. Estos métodos han tenido 
gran éxito en los países, como Italia y Estados Unidos entre 
otros, cuyo nivel de vida es suficientemente elevado para que 
se puedan obtener fácilmente aparatos de radio \ televisión. 
Pero los gastos del primer establecimiento de tales progra¬ 
mas son evidentemente elevados. La preparación y experi¬ 
mentación de estos programas es costosa y es indispensable 
que, por lo menos cada grupo local de oyentes, disponga de 
un receptor de radío o de televisión v asegurar un sistema de 
reparación para los casos en que el aparato se averíe. 

El problema que se plantea a los países suIxlesairollados 
es precisamente éste: por un lado tienen un elevado por¬ 
centaje de analfabetismo, por otro sufren de una grave ca¬ 
rencia de medios de comunicación de masa de todas clases 
\ de una terrible carencia de capital necesario para crearlos. 
Esta pobreza de medios de comunicación de masa puede ser 
drama ticamente expresada en cifras. 

En algunos de los países que tienen un nivel de vida 
elevado, entre loo personas se cuentan por lo menos 58 ejem¬ 
plares de periódicos, 94 receptores de radio, 15 localidades de 
cine y 32 televisores, Claro está que esta abundancia se halla 
sólo en los países más ricos. Pero la UNESCO ha establecido 
un punto de relación, un «standard mínimo» que cada país 
debería procurar proponerse como finalidad inmediata.. Se¬ 
gún este «standard UNESCO», para loo personas serían ne¬ 
cesario 10 ejemplares de periódicos por día, 5 aparatos de 
radio, 2 localidades de cine y 2 aparatos de televisión. Pero, 
nc> menos de «cien Estados y territorios de Africa, de Asia y 
de América Latina se sitúan por debajo de este nivel mí¬ 
nimo en lo que se refiere a estos cuatro medios de comuni¬ 
cación de masa. Estos países juntos tienen una población de 
1.910 millones de habitantes, o sea un fifi % de la población 
mundial. Además, 19 países se sitúan por debajo del standard 
UNESCO en lo referente a tres de estos medios de comu¬ 
nicación. En resumen, el 70 % de la población mundial está 
desprovisto de los medios más elementales de información de 
lo que pasa en el interior de su propio país, sin hablar de lo 
que pasa en otros países» (Les moyens de corn muñí catión de 
mas se dam les pays déveíoppés, UNESCO, París, 1961). 


¿Cuánto tiempo durará esta situación? Fundándose en 
las tasas medias de aumento, desde 1958 a 1962, de los me¬ 
dios de comunicación de masa, se ha calculado que: 

«Para llegar a obtener jo ejemplares de periódico coti¬ 
diano por cada 100 personas, Africa deberá esperar hasta el 
año 2035, Asia hasta 1992; 

»Para alcanzar a tener 5 receptores de radio por cada 
cien personas Africa deberá esperar hasta ujfi8 y Asia hasta 
1970; 

apara llegar a tener dos plazas en el cine por cada cien 
personas, Africa deberá esperar hasta 2042 v Asia hasta 1981» 
(Wiibur Schr a tiltil, op. cit + ). 

En cuanto al cuarto medio de comunicación de masa, 
las perspectivas.que se tiene de hallar una audiencia masiva 
en Asía, en Africa v en América del Sur por medio de la te¬ 
levisión son de momento tan lejanas, que una estimación 
acerca de este punto sólo es realizable en puntos aislados, 
en ciertos territorios donde esta técnica ha sido utilizada en 
pequeña escala con eficacia. Es pues evidente que, todavía 
durante mucho tiempo, el método más eficaz para alfabeti¬ 
zar los países que más lo necesitan seguirá siendo una com¬ 
binación de enseñanza radiofónica y enseñanza en dase, 

Podemos añadir a esto que la multiplicidad de idiomas 
es el gran problema que debe superarse para utilizar la radio 
ton eficacia. Las normas \ principios que pueden extraerse 
de las experiencias realizadas en países que sólo tienen una 
lengua prevalente —por ejemplo el italiano y el español — 
pierde todo su significado en el contexto africano o asiático. 
Pensemos por ejemplo en la norma siguiente: «Deberían 
dedicarse diariamente de 15 a 30 minutos de emisión radio- 


En Thailandia y país en vías de desarrollo, la tasa de analfabetismo ha 
disminuido un poro ■>' tu ¡adiós niños I haif andeses tienden a la estaría. 
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fónica a una dase regular y convendría repetirla varias veces 
a horas y en días diferentes para que los que perdieran una 
lección tuvieran la seguridad de poder recuperar!aj> Esto pa¬ 
rece muy razonable, hasta que uno se da cuenta de que el 
emisor de radio debe dirigirse a personas que pertenecen a 
5, 10 ó 20 grupos lingüísticos distintos. 

Nuevas técnicas permiten esperar 
progresos más rápidos 

Podemos comprender, del análisis precedente, que llevar 
a cabo la alfabetización mundial es una operación bastante 
lenta y costosa. Ciertos métodos y técnicas recientes nos ha¬ 
cen esperar, sin embargo, que este proceso pueda acelerarse. 

En el campo radiofónico, se cuenta entre las nuevas téc¬ 
nicas la frecuencia modulada, que permite una difusión de 
calidad excelente en un radío de acción de un centenar de kri 
lómetros y puede utilizarse eficazmente en programas de 
enseñanza. Asimismo, ofrece grandes posibilidades la com¬ 
binación de la radio con las bandas cinematográficas en co¬ 
lores, llamada radio visión. Cada imagen del film se pro¬ 
yecta simultáneamente a una secuencia sonora determinada 
y se explican mutuamente. Este sistema permite obtener una 
parte del efecto de la televisión o del cine, a un precio de 
coste muy inferior. Los programas de esta clase pueden ex¬ 
tenderse rápidamente y gracias a unos aparatos de proyec¬ 
ción que funcionan con keroseno o simplemente con la luz 
solar, pueden proyectarse incluso en los lugares en que no 
hay electricidad. En extensas regiones de Asia, de Africa y 
de América Latina, este último punto es de capital impor¬ 
tancia. Se espera además con impaciencia la fabricación de 
un receptor de radio que sea realmente barato, de uso fácil 
y que no exija grandes cuidados. Esto se espera desde 1959, 
año en que la UNESCO y la Unión internacional de teleco¬ 
municaciones iniciaron unas negociaciones con vistas a pro¬ 
ducir un aparato de este tipo. 

En el campo de la televisión, las esperanzas se fundan 
sobre todo en la técnica de satélites de telecomunicación. La 
ventaja inmediata sería la posibilidad del intercambio de 
programas de un país a otro. Unos satélites de alta potencia¿ 
en un futuro aún lejano, permitirán difundir programas de 
enseñanza por televisión a todas las escuelas de una amplia 
zona o quizás por todo un país, a partir de un solo estudio y 
de un solo emisor. Quedaría aún el problema de proporcio¬ 
nar receptores a las escuelas. 

En cuanto a los periódicos, cabe esperar un rápido 
aumento del numero de pequeños periódicos, destinados a 
una determinada región lingüística, aumento que podría 
compararse al que se ha producido en Europa y en América 
durante la segunda mitad del siglo xix. La condición esen¬ 
cial sería la elevación del nivel de vida que permitiera reunir 
el capital necesario para crear un diario y que aportara a 3 a 
masa la posibilidad de comprar cada día, o por lo menos 


cada semana, un periódico. En la actualidad, la difusión 
total de periódicos por todo el continente africano es de 
unos 3 millones de ejemplares, es decir, las tres quintas partes 
de la difusión del diario más popular de Gran Bretaña, el 
Daily Minor . Quince países no tienen ningún periódico y 
en otros siete no existe más que un boletín ciclustilado dis¬ 
tribuido por el gobierno. 

Los recientes progresos en tipografía, la impresión en 
offset y Ja fotocomposición^ pueden disminuir considerable 
mente el capital que se requiere y los gastos de producción 
necesarios para la publicación de un periódico. Estos proce¬ 
dimientos permiten además una impresión mejor y más 
flexibilidad en la producción, reduciendo a la vez el número 
de obreros calificados. Todos estos métodos pueden ser útiles, 
Pero a un nivel más humilde, se puede favorecer un amplío 
movimiento hacia la alfabetización y el contacto con el mun¬ 
do exterior al publicar un cierto numero de pequeños perió¬ 
dicos, al estilo de los periódicos especiales que se producen 
en Liberta para los que han aprendido recientemente a leer. 
En este país, el Servicio Libérrimo de Información ha funda¬ 
do con éxito 30 periódicos rurales en regiones cuya tasa de 
alfabetización no pasa de un 10 a un 12 %. El equipo ne¬ 
cesario para estas publicaciones se limita poco más o menos 
a un receptor de radío para captar informaciones, un ciclos- 
til, una máquina de coser y una de escribir. Por lo menos 
la mitad de los redactores son maestros de escuelas locales 
que, durante tinco días de la semana, reúnen artículos rechi¬ 
tándolos con la ayuda que ellos pueden encontrar, y un ad¬ 
ministrador a media jornada. Estos periódicos, que se pusie¬ 
ron en venta en 1963, vendidos a dos o tres céntimos y ali¬ 
mentados por la publicidad local, actualmente han consegui¬ 
do ya equilibrar su presupuesto. 

Dicho sea de paso y teniendo en cuenta las dificultades 
que tamo periódicos como revistas deben superar para im¬ 
plan larse en los países subdesarrollados, y si consideramos su 
importante misión en la información e instrucción dd pue¬ 
blo, no es pedir mucho a los gobiernos que suspendan los 
impuestos sobre el papel de periódico y otros artículos ne¬ 
cesarios para la publicación de estos órganos de difusión. 

Otra técnica en que los expertos fundan su esperanza 
para la alfabetización es Ja de la enseñanza programada . La 
ventaja de este método es que en gran parte el alumno se 
instruye solo, de manera que con un solo profesor se puede 
asistir y supervisar con eficacia una clase mucho nías nume¬ 
rosa. Estos programas pueden presentarse en forma de libros, 
de revistas, de films; también pueden introducirse en este 
método las máquinas de enseñar. Este programa consiste en 
una serie de estadios sucesivos por los que pasa el alumno, 
que progresa a la rapidez que le conviene y va pasando de 
lo que ya sabe a lo que debe aprender. A medida que avanza, 
encuentra sus propias respuestas y si ha saltado una etapa el 
programa le retrotrae al punto que no ha asimilado bien. 

Las ventajas y los límites de la enseñanza programada se 
han resumido de la siguiente manera: «la enseñanza pro¬ 
gramada no sustituirá a los profesores en los países desarrolla- 
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dos; podrá ayudar al profesor a enseñar y extenderá la edu¬ 
cación de una manera más amplia de lo que en la actualidad 
pueden hacerlo los maestros y las esencias». (Lmtruclion pro- 
granimé e en A frique Deciden (ale el dam les pays avahes, 
UNESCO, París, 1963.) 

Sea cual sea el método o la combinación de métodos que 
se utilicen, existen unas reglas fundamentales de efectos 
comprobados que deben respetarse. Los textos se redactarán 
de un modo muy sencillo, pero sin puerilidad ni condescen¬ 
dencia. Cada lección — tanto si se trata de la secuencia de 
un film, del capítulo de un libro, de una revista o de una alo 
cución radiofónica — debe suponer un pequeño avance, o 
varios a la vez. «Estudios hechos en América Latina han mos¬ 
trado que la cantidad de información que un adulto es capaz 
de memorizar después de haber leído un libro sencillo e ilus¬ 
trado, es inversamente proporcional al número total de ideas 
expresadas en él. Cuanto mayor es el número de cosas que se 
intentan expresar, tanto menor es el de las que se recuer¬ 
dan») {Manuels pour l'insh uction des adulles et des jeunes 
genSj UNESCO, París, 1963.) Es necesario evitar las ideas 
abstractas; deben ser siempre explicadas por medio de ejem¬ 
plos concretos y de anécdotas. Cada elemento de informa¬ 
ción debe sujetarse a una experimentación previa a su uso. 
En Birmania se efectuaron pruebas con motivo de un libro 
sobre los ántrax y éstos pusieron de manifiesto que el 80 % de 
los que lo leyeron no habían obtenido ni la más vaga idea 
de lo que es un ántrax. 



En Lagos (Nigeria), este negro aprende inglés gracias a un magnetó¬ 
fono; la televisión le enseña a leer... (Foto l'aufhew archivos AhntíAj.i 


Conclusión 

La alfabetización del inundo está en marcha. Por medio 
de un esfuerzo constante y mantenido, el mundo podrá ser 
alfabetizado alrededor del año 2000. Para alcanzar este re¬ 
sultado será necesario realizar gran cantidad de experimen¬ 
tos y de cuidadosas planificaciones. 

La alfabetización no es un fin en sí misma; no es más 
que una etapa en el camino que hará de la humanidad un 
mundo de seres humanos educados. No existe ningún país* 
ciudad o grupo, cuyo proceso de educación esté acabado o a 
punto de acabar. Estamos aún próximos a la barbarie y, en 
cierto aspecto, incluso hemos retrocedido durante un deter¬ 
minado período. En el mundo antiguo o en la Edad Media 
no había nada comparable, desde el punto de vista de la vul¬ 
garidad y del mal gusto* a los suburbios de una gran ciudad 
contemporánea. Pero no perdamos las esperanzas. En el cam¬ 
po de la cultura, a largo plazo , lo mejor triunfa sobre lo 
peor: esto es lo que significa la palabra «clasicismo». El cla¬ 
sicismo lo constituyen las obras que sobreviven y no las obras 
menoscabadas que a veces tienen un éxito fugaz en el mo¬ 
mento de su aparición. 

También «a largo plazo))* los medios de comunicación 
de masa acelerarán su proceso de decantación. Sin duda, los 
libros ilustrados baratos sirven para que se venda mucha li¬ 
teratura mala* pero también han hecho posible que se ven¬ 
dieran millones de ejemplares de Platón y de Hornero, de 


Dante y de Mil ton. E11 una sola noche, más personas vieron 
Hamlet por la televisión americana que los que la habían 
visto en el teatro desde la época de Shakespeare. El «foso 
cultural» entre la gran masa que debía conformarse con li¬ 
teratura mala y los pocos ricos que tenían acceso a las gran¬ 
des obras* se llena con rapidez. El mundo futuro será un 
medio cultivado, en el cual todos los recursos del arte, de 
la literatura y de la música serán accesibles a la totalidad 
de hombres y mujeres, según los esfuerzos de cada cual para 
desarrollar las capacidades propias y cultivar sus gustos. 

A los esfuerzos desplegados por el hombre en vistas a la 
instrucción* se añaden otras fuerzas que trabajan de manera 
invisible para sostenerlos; entre ellas debemos citar la urba¬ 
nización y la industrialización. Se ha demostrado (David Lcr- 
ner en su libro The Passing of traditional Sociely: Moderniz- 
ing the Midde East) que la urbanización es el más poderoso 
factor de aumento de alfabetización; y la industrialización 
constituye para cientos de millones de humanos una incita¬ 
ción cada vez mayor al saber, particularmente en los campos 
técnicos y científicos. En interés propio, los industriales se 
ven obligados a procurar a sus obreros los conocimientos y 
los instrumentos que necesitan. Hace ya ocho años, las más 
importantes firmas de los Estados Unidos gastaban para la 
formación de sus empicados más que el conjunto de universi¬ 
dades americanas (referido en la ya citada Conferencia de 
Lusaka), 

No sólo la humanidad se siente empujada a alfabetizar¬ 
se; toda la civilización entera está dirigida en este sentido: 
¡adelante* adelante* hacia el año dos mil! 
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— El inconveniente de la televisión es que, por culpa de ella, no se lee.. 



































































































NOEL BALLIF 


los medios de información 


Alfabetización, problema clave: i al es la dramática conclusión del capitulo precedente. En el mundo actual f la 
lectura y la escritura no son ya los ámeos vehículos del saber, de la cultura y de la infovulación . Existen otros, te¬ 
mibles o admirables: radio, televisión y cine. ¿Cómo puede el hombre utilizarlos para mejorar las condiciones de 
vida de millones de seres , en lugar de emplearlos futra su diversión, propaganda o, lo que es peor, embrutecimiento? 


T res cien ros millones de ejemplares de periódicos co¬ 
tidianos, cuatrocientos millones de receptores radio¬ 
fónicos, ciento treinta millones de televisores transmi¬ 
ten a diario noticias por el mundo entero. La importancia ca¬ 
pital de la información dentro de nuestra vida cotidiana está 
ya demostrada: sin información, los hombres, presos en su 
universo inmediato, estarían completamente cerrados al mun¬ 
do exterior, tanto próximo como lejano; las ciudades v las 
naciones, parecidas a islas desiertas, vivirían como en urnas y 
la humanidad regresaría más allá de la prehistoria, al mo¬ 
mento de la aparición de sus primeros representantes. 

Ir en busca de información, informar, ser informado, 
son las diferentes etapas necesarias para los intercambios. 
La libre circulación de noticias es tan indispensable para 
nuestro progreso como lo es la de sangre para el buen fun¬ 
ción amieifto de nuestro cuerpo. Pero la multiplicidad de he 
chos aislados, y a veces contradictorios, implica muchas difi¬ 
cultades a una información objetiva. Incluso nos podernos 
preguntar si ésta es posible cuando debe efectuarse una triple 
elección a nivel de los ene acatadores, de los informadores y 
de los informados. Si Ja palabra información contiene la pa¬ 
labra formación, sugiere igualmente la palabra deformación, 

ríe todas maneras, si el «por qué» de la información se 
justifica fácilmente, su ¡¡cómo», por el contrarío, es extrema¬ 
damente complejo a causa de la diversidad de canales utili¬ 
zados y de la multiplicidad de intermediarios entre encuesta- 
dores e informados. No obstante, el recurso a las telecomu¬ 
nicaciones tiende, sino a suprimir por lo menos a limitar 
cada vez más la función de los intermediarios. Un tipo de 
información ideal podría ser la transmisión «en directo» de 
un acontecimiento a los telespectadores y éstos, sin necesi¬ 
dad de la ayuda de un comentario que en adelante sería 
inútil, tendrían suficiente clarividencia para captar inmedia¬ 
tamente las causas y los efectos. En una perspectiva milena¬ 


ria, esta era de oro de la información ya no está quizás muy 
lejos. Pero no nos anticipemos en este punto: establecer 
brevemente los principios de la comunicación y de la infor¬ 
mación que esperan siempre la propaganda y la publicidad, 
exponer las etapas de los diferentes canales empleados uno 
tras otro o simultáneamente, intentar una perspectiva a este 
respecto, es el fin primordial de este capítulo. 

Antes de que se encendieran fogatas en los valles o que 
en las costas hubieran señales para guiar a los navios, los 
hombres de las edades primeras ya se comunicaban entre 
ellos. Sin duda, también los anímales, desde los insectos a los 
grandes carnívoros, saben intercambiar numerosos signos, 
para encontrarse > perpetuar la especie o para avisarse de la 
proximidad de un peligro, para reunirse y para dirigirse y 
todo esto con un solo gesto o un simple grito. En el hombre, 
el más evolucionado de los primates, este gesto o este grito 
expresa pronto un pensamiento cada vez menos titubeante 
que se transforma en símbolo o en palabra articulada y 
pronto el lenguaje constituye el primer y primordial me¬ 
dio de comunicación. Acaba de nacer la cié neta de los men¬ 
sajes. (iradas a este primer instrumento, el ser mejor dotado 
de la creación afirma su pensamiento, lo evoluciona \ lo re¬ 
cuerda no ya por mero instinto, sino por inteligencia. Pen¬ 
sando en su destino crea nuevos signos y nuevos medios. 

Estos signos \ mensajes son los medios de comunicación 
de Jas civilizaciones que no tienen escritura, pero donde ésta 
nace (i) y se desarrolla, ejerce siempre una misión primor¬ 
dial: «Si no ha sido suficiente para consolidar los conoci¬ 
mientos, ha sido indispensable para afirmar su dominio» 
(í'laude Lévy-Strauss, Tristes trapiques. Pión, pág. L )iq), Sin 
insistir sobre el papel del alfabeto latino dentro del imperio 

1 Véase en el lomo I tic l a Aventura Humana, el capítulo de [anuís 
yO viiít, /. r ks d ot: u ti i e ti t as t >st ti t o \. 




La it’U'visión /es un medio de información o una huida frente a la información? (Dibujo de Srmpé,) 






La invención de la lámpara de triodo, en 1906 por Lee de Forest, ha 
permitido un gran avance a la electrónica y a todos sus derivados. 


romana al principio de nuestra era, es curioso observar que 
los 600 millones de ciudadanos de la República Popular de 
China, se comunican fácilmente entre ellos con el mismo 
lenguaje escrito gracias a los caracteres pictoídeográficos del 
mismo alfabeto, mientras que para comprenderse realmente 
requieren un intérprete, puesto que los dialectos son nume¬ 
rosos en las diferentes provincias del Celeste imperio. Be 
esta manera, después de las pinturas de la prehistoria, los 
caracteres pictográficos y la invención de los alfabetos, con 
el descubrimiento de la imprenta, los soportes del pensa¬ 
miento se multiplicarán sin que por esto se remuevan las 
costumbres, Y luego, de urt modo brusco, en el transcurso 
del siglo xix, con el descubrimiento de la electricidad, la co¬ 
municación se vuelve telecomunicación: El telégrafo, la te¬ 
lefonía sin hilos, la fotografía y el cine, la radiodifusión y la 
televisión. Finalmente el hombre toma la medida del uni¬ 
verso y los satélites le envían mensajes del cosmos. 


El prestigio de la palabra 

En las épocas más remotas de la prehistoria, el sonido 
precedió a la imagen. La palabra en su forma original, el 
grito o su forma más evolucionada, el canto — con frecuen¬ 
cia acompañado de gesto, mímica o danza — ha sido el 
primer canal que el hombre lia empleado para comunicarse 
con sus semejantes. Esto ocurre todavía entre los pigmeos de 
Africa cuyas costumbres son aún más elementales que las 
de las poblaciones nómadas del magdaleniense. El etnomusi- 
cólogo ha podido registrar los gritos de los cazadores a la ma¬ 
drugada y los cantos vespertinos, pero, aparte de esto y de 
los gestos con que se combinan, no tienen ningún símbolo, 
no trazan ningún signo y no trabajan el metal ni la arcilla 
y si a veces utilizan tambores para acompañar sus danzas, es 
porque han imitado este instrumento de sus vecinos los ne¬ 
gros. En cambio, entre los negros este tam-tam no sólo sirve 
para transmitir mensajes a través de la inmensidad de las 
sabanas o la densidad de los bosques, sino que desempeña 


también un papel esencial en la vida social y religiosa del 
clan o de la tribu. Este «maestro de la palabra», el tambor, 
asociado al jefe del coro, regulará el transcurso de las cere¬ 
monias y «dará la voz gruesa». 

Esta voz, estas palabras, en ausencia de cualquier forma 
de escritura han permitido a estos pueblos la memoria colec¬ 
tiva y ésta transmitirá de generación en generación sus ad¬ 
quisiciones técnicas y culturales. Hoy, el «maestro de lengua» 
ha cedido su lugar al «escritor» y éste, que está instruido, se 
sienta en la «gran choza», en la del jefe, rodeado del con¬ 
sejo de los ancianos o, mejor aún, en las asambleas de las 
jovenes repúblicas africanas; y en el pueblo, el aparato de 
radio o la pantalla del televisor han sustituido a la primitiva 
comunicación. Aquí el tiempo del escriba ha durado poco. 
La colonización y aún más la descolonización han roto el 
hilo milenario de la tradición oral, tradición que todos los 
pueblos han conocido- Además de los chamanes de los in¬ 
dios americanos o de los esquimales, además de los sacerdo¬ 
tes de los pueblos de las islas del Pacífico que tenían como 
misión legar a los jóvenes la epopeya de los dioses tutelares, 
existieron en Occidente antes y después del alfabeto, los 
aedos de la Grecia antigua y la gesta de los héroes, las sagas 
de los bardos celtas y escandinavos, las canciones de los tro¬ 
vadores y de los juglares de nuestra Alta Edad Media; aun 
en nuestros días, el solemne aviso de un heraldo de armas 
precedido por el son de las trompetas, se perpetúa en la boca 
de los guardas forestales después de su redoble de tambor. 
Y finalmente en el campo de la política la palabra ha con¬ 
servado su prestigio, no existe ni la más insignificante reu¬ 
nión a escala local o nacional sin su correspondiente discurso 
y se conoce bien el papel que desempeñaron los «banquera» 
en la oposición al régimen autoritario de Napoleón 111 . 

La importancia de la escritura 
V de la prensa 

El hombre, en cuanto supo crear algún símbolo, utilizó 
durante milenios, todos los soportes que le ofrecían los tres 
reinos de ia naturaleza: la arcilla, la pizarra y la piedra, así 
como los metales, preciosos o no; las hojas, la corteza y la 
madera; las conchas, la cera y las escamas, los huesos y las 
pieles. F^sta información manuscrita acompaña y sostiene la 
memoria del mundo, transmitida de boca a oreja; los hechos 
y las gestas de los hombres de la prehistoria, de la antigüe¬ 
dad y de los quince primeros siglos de la era cristiana, se re¬ 
gistran sobre algún material frágil como las paredes de las ca¬ 
vernas y de las montañas o sobre los frontones o los muros 
de los palacios y de los templos. Pronto hará cuatro milenios, 
que aparecía ya un diario oficial en la corte de los faraones, 
y uno de éstos, Anarsis, era víctima de las críticas de su tiem¬ 
po- Más tarde, en Occidente, la Edad Medía es la época de 
ios «manuscritos» que se enriquecen con miniaturas, en las 
que el realismo se codea con los símbolos religiosos que se 
renuevan con frecuencia gracias a una extraordinaria ima¬ 
ginación y habilidad. 
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Sin embarga, cuando en 1436 nació en Maguncia la im¬ 
prenta, /pudo Johann Gutenberg prever que la información 
había alcanzado una etapa esencial? Incluso habiendo cono¬ 
cido la caligrafía un nuevo empuje, antes de la aparición 
de las máquinas de escribir, a partir del siglo xvi hasta el 
xviii, la influencia de la tipografía es inmediata y transforma 
los datos de la civilización occidental. Mientras soporta la 
Reforma que remueve la Europa cristiana, asegura al mismo 
tiempo la difusión de los descubrimientos del Renacimiento. 

A fines del siglo xvi, se ponen en circulación las prime¬ 
ras «novelas de bolsillo » u «hojas volantes», y en 1605, en 
Amberes, aparece el Nieuwe Tedningen, primer diario im¬ 
preso. En 1660 se distribuye en Alemania el primer periódi¬ 
co cotidiano, y el 30 de mayo de 1631 Teofrasto Renaudot 
publicaba la Gazette de Frunce. Había importado la idea y 
el nombre de un viaje a Venecia, en donde la gazetía era una 
pequeña moneda con la cual los ciudadanos de la República 
Serenísima pagaban el diario. Richelieu, hábil estadista, uti¬ 
lizó inmediatamente este semanario para fines políticos, a fin 
de dirigir la opinión. En el siglo xvm, la prensa tiene ya una 
misión importante, y en Francia, en vísperas de la Revolu¬ 
ción, existen ya más de 150 periódicos y en 1790 más de 300. 

En el siglo xix, nuevas técnicas facilitan considerable¬ 
mente en pocos decenios la publicación de periódicos, A par¬ 
tir de 1832 y por la creación de agencias de prensa, Charles 
Ha vas, y luego Wolff y Reuter, concentran los telegramas; 
en 1846, la primera rotativa instalada en Filadelfia produce 
95,000 ejemplares por hora; en 1886 la primera linotipia 
entra en servicio, en Baltimore, Tal como observa Mam ice 
Fabre (Histaire de la Communications ediciones Rencontré 
y E.N.I., pág. 63): «Hacia el fin del siglo xrx, la situación 
de la prensa, sobre todo en Europa y en América, es flore¬ 
ciente. En cien años, y sólo para Estados Unidos, el número 
de periódicos ha pasado de 8 diarios a 1.662. En 1900, alcan¬ 
za la cifra récord de 2.433, con un tiraje global cotidiano de 
2.421.177 ejemplares. En Alemania se pasa de 948 en 1831 
a 7.070 en 1897, En t88o, el Daily Telegraph hace ya un ti¬ 
raje de más de 300.000 ejemplares. En 1890, la III República 
francesa cuenta con 400 diarios dominados por el consorcio 
de los cinco: Le Matin , Le Fe til Parisién , Le Petii Journal , 
Le Journal y UEcho de París. Le Matin, por sí solo pasa de 
los 78.000 ejemplares a un millón, en diez años. Pero a prin¬ 
cipios del siglo xx y sobre todo en la posguerra de 1918, 
aparece un nuevo fenómeno. Los tirajes aumentan, y el nú¬ 
mero de periódicos disminuye: la aparición de la radio a 
partir de 1920, la televisión y el cine hacia 1929, rompen el 
monopolio de la información.» 

¿Qué será de estos 8.000 diarios que a través del mundo 
y desde el amanecer o por la tarde distribuyen 300 millones 
de ejemplares en casi todas las lenguas? La mayor parte de 
ellos han sido y siguen siendo ios principales beneficiarios de 
las telecomunicaciones, pero pronto o tarde, y probablemen¬ 
te más pronto de lo que se imagina, ¿no serán también sus 
primeras víctimas? Después de una rigurosa encuesta realiza¬ 
da en USA, Serge Bromberger publicaba en Le Fígaro del 
10 y 11 de septiembre de 1964 un estudio sobre la prensa 



Hacia rc/26 aparece la televisión, el más joven de los medios ae comu¬ 
nicación: vemos aquí el primer receptor francés, construido en xgfá. 


en 1990. Para entonces, es posible que aparezcan otros per¬ 
feccionamientos técnicos, pero sobre la base de recientes com¬ 
probaciones, las previsiones hechas por sus colegas america¬ 
nos se encuentran ya justificadas. Hace notar en primer lugar 
que los grandes diarios europeos, igual que los del Nuevo 
Mundo, siguen editándose por medio de los viejos sistemas 
de tipografía. Ninguno de ellos utiliza el offset, aun cuando 
este procedimiento, perfeccionado desde hace varios años, se 
utiliza corrientemente para imprimir libros y revistas, ¿Qué 
es el offset? Un procedimiento de impresión en el que los 
textos y las ilustraciones se reproducen fotográficamente so¬ 
bre una delgada placa de metal, de cinc o aluminio general¬ 
mente, y que se adapta alrededor de un cilindro. Tan pronto 
ha sido mojada y entintada, esta placa da vueltas en contacto 
con el blanquete , que es un cilindro recubierto de caucho 
que transfiere-los elementos impresos sobre el papel, que es 
a su vez. movido por un tercer cilindro; por fin la rotativa 
cumple su oficio habitual. 

Existe además otro principio que representa una verda¬ 
dera ganancia de tiempo: la fotocomposición que se ha uti¬ 
lizado para imprimir este artículo y todos los capítulos de la 
Aventura Humana. Los caracteres de plomo se colocan a 
mano o mecánicamente y permiten La composición de los tex¬ 
tos que luego se fotografían; aquí han sido remplazados 
por caracteres luminosos. Estos impresionan sucesivamente 
una película fotográfica, a partir de la cual se podrá obtenei 
un negativo o un positivo de las pruebas que quedan listas 
para el montaje y la copia. Estas pruebas, que se multiplican 
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cu algunos segundos, pueden enviarse a otras imprentas para 
un tiraje simultáneo: es corno se facilita en gran manera la 
difusión del periódico. De todas formas, el offset y la foto- 
composición son sólo progresos técnicos. La verdadera re¬ 
volución que amenaza las imprentas y que provocará inevi¬ 
tables conflictos laborales y de paro es el empleo de orde¬ 
nadores electrónicos. Estos ordenadores son capaces de dirigir 
el funcionamiento del taller de composición y aún más. Serge 
Rromberger explica que el Los Angeles Times está equipado 
de un R.L.A. 301. En pleno trabajo, el ordenador puede di¬ 
rigir a la vez 30 linotipias* En cuanto la banda perforada está 
encajada puede componer en 1 segundos tina columna de 
periódico. V, naturalmente, con las correcciones hechas. Esto 
representa unas 360*000 líneas por hora. Este aparato, el 
IBM 1.620, y el N.C.R. 3L5 equipan otros diarios en ciertas 
ciudades de USA: «Pero ya están apareciendo en el mercado 
americano, bajo el nombre de Tapetron, y de Computer In 
tertype 100 , 204 y 300, ordenadores especialmente estudiados 
para los periódicos. Las ventajas de este sistema consisten en 
u 11 a eco n om í a del 40 % en 1 a ct >n 1 p os i d ó n, la e 1 i 1 n i n ac i ó 11 d e 
los errores humanos, facilidad para introducir modificaciones 
de última hora en los textos, comodidad para la composición 
de las tablas de resultados deportivos, de bolsa, etc., flexibili 
dad en el procedimiento para variar la amplitud de las co¬ 
lumnas y para componer los encuadres...» 

Serge Bromberger es además el interprete de La wr erice 
F. Fanning, redactor en jefe del Chicago Daily Nexos, que ha 
publicado en The Qiiill, La plurne d'Oie } extractos de una 
conferencia sobre la redacción de un periódico del futuro: 
c:Falta menos de media hora para la edición. Ocurre un 
acontecimiento importante. Un reportero está telefoneando 
desde fuera su informe a un redactor. A medida que el re¬ 
dactor mecanografía el texto, éste queda registrado en el cen¬ 
tro electrónico, en el que durante todo el día se han alma¬ 
cenado noticias sobre las bandas magnéticas de un ordena¬ 
dor. AI mismo tiempo, el artículo aparece sobre las pantallas 
colocadas frente al jefe de información. Moviendo un disco 
análogo al de un teléfono, el jefe de información o el redac¬ 
tor obtienen en los archivos electrónicos del periódico todo 
lo que ya ha sido publicado respecto al tema, e incluso todas 
las fotos disponibles. Todo esto aparece en las pantallas, o 
en forma de textos que automáticamente se mecanografían 
sobre el despacho de la redacción.» Después de una serie de 
operaciones: elección y control de las noticias y de las ilus¬ 
traciones, comprobaciones experimentales sobre la página 
que se horran inmediatamente, supresión de una palabra o 
de varias líneas con la ayuda de lápices electrónicos. ., la 
hora de la edición se acerca ya. El redactor en jefe comprue¬ 
ba cada página sobre su pantalla y mueve la manivela que 
lleva el rótulo Impresión, uHasta este instante toda la edi¬ 
ción no tenía ninguna clase de existencia concreta. Pero en 
cuanto se ha movido la palanca Impresión , las páginas se han 
hecho realidad es decir, ya se está distribuyendo por las 
calles vecinas al local del periódico* Incluso es posible que 
en este mismo momento se esté distribuyendo a otras ciuda¬ 
des, a otras provincias y quizás incluso, pasando por ordena¬ 
dores traductores, a otros países.» 



La fotocomposición 41 te permite imprimir directamente los car ¿id eres 
sin la mediación del plomo, representa una revolución para la prensa . 


Es pues posible que, en 1990 o en el año 2000, los pe¬ 
riódicos tengan otro aspecto, aunque es también probable 
que desaparezcan. Los países en vías de desarrollo, donde la 
prensa casi no existe o existe muy poco, aprovecharán los 
últimos perfeccionamientos técnicos y, como consecuencia de 
la alfabetización, ios usuarios querrán leer el periódico 
mientras siguen escuchando la radio y mirando la televisión. 
Basta con que observemos en la actualidad la afluencia de 
los telespectadores a los cafés en las difusiones deportivas de 
«Eurovisiónn. Por otra parte es probable que en los pueblos 
en que el documento escrito es una tradición, el lee lar segui¬ 
rá sin duda inscrito a su periódico: y esto ya desde la niñez y 
la adolescencia : se les destina una prensa especializada. Pero, 
¿cómo conseguiremos tener una idea imparcial de los acón 
tecimieiitos si nos referirnos a una sola fuente de informa¬ 
ción? Actualmente es imposible leer todas las publicaciones 
diarias, no obstante, para ser mejor juez sería necesario al 
menos comparar las de los partidos opuestos. Pronto bastará 
marcar un número de teléfono y las páginas de su periódico 
aparecerán ante el lector una tras otra sobre una pantalla de 
televisión como las de los periódicos de todos los países... 
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Arriba: imagen que representa el disco o matriz del lumia otipo, la inris 
perfeccionada máquina de fptocomposición. (Foto Deberny y Peignot.) 


De todas formas, por más que las ilustraciones se vayan 
imponiendo y los cómics tengan un lugar favorito en las co¬ 
lumnas de los diarios, la prensa tiene una misión importan¬ 
te en la formación de la opinión pública. A menos que sean 
de orden militar (los famosos decretos de defensa nacional 
que Lodos los gobiernos intentan salvar del espionaje inter¬ 
nacional.) las informaciones científicas son cada vez menos 
esotéricas. Es preciso acercar los sabios y los técnicos al resto 
de la población para crear un clima favorable a las investi¬ 
gaciones de los especialistas y a los conocimientos del públi¬ 
co, aunque sólo sea para explicar a los contribuyentes cuál 
es su participación en los descubrimientos y para suscitar 
vocaciones. Lo mismo puede decirse de las realizaciones téc¬ 
nicas. Cada vez más, todos los que se preocupan en transfor¬ 
mar nuestra vida se pondrán de acuerdo para que sus traba¬ 
jos sean ampliamente difusos. Sólo los que saben pocas cosas 
desean comprobar que los demás no saben nada e intentan 
mantenerles en la ignorancia* En cuanto a esto, los divulga¬ 
dores y los periodistas cíen tí ticos deben imponerse cuino lo 
hacen ya en los Estados Unidos y en la URSS; sin embargo, 
es necesario que, aparte las innegables cualidades i melca na¬ 


les, posean también cualidades morales para discernir la ver¬ 
dad del error, y permanecer indiferentes a las presiones del 
poder y a las de la publicidad. La información no debe re¬ 
ducirse a lo puramente periodístico o científico. Conviene 
multiplicar los escritos nacionales e internacionales, para que 
el público esté al corriente de las grandes cuestiones econó¬ 
micas, sociales y demográficas, y finalmente para dar ampli¬ 
tud al derecho de respuesta «que podría llegar — como su- 
g i e re A Ifre d Sa u v y — hasta la i 11 se re i ó n obliga tor i a de cié rt os 
hechos i nd i sen t i bl es* 


La impregnación de las imágenes, 
fotografía y cine 

Desde la aparición del hombre sobre la tierra, al prin¬ 
cipio de la era cuaternaria, hace ya un millón de años, la 
Prehistoria ha durado mucho más tiempo que los grandes 
períodos históricos; sin embargo, la invención y luego el 
uso de la escritura dividen el curso de los tiempos* No obs- 
tan te, incompatible con la permanencia de su genio creador, 
esta separación es convencional y permite sólo una clasifica¬ 
ción práctica de las grandes etapas que el hombre ha ido su¬ 
perando. Las invenciones que debían decidir la suerte de la 
especie humana se van logrando lentamente como consecuen¬ 
cia de largos tanteos y nadie puede decir cuánto tiempo fue 
necesario hasta llegar a tallar el sílex y obtener fuego con 
rapidez* ¿Fue simultáneamente, o fue más tarde, cuando ya 
era capaz de defenderse y de cocer sus alimentos, cuando el 
hombre prehistórico supo relatar y transmitir sus expedi¬ 
ciones de caza sobre las paredes de las grutas de Lascaux o 
de Alt amira, sobre las rocas de Tassilt-n-Ajet o en el desier¬ 
to de Kalahari? Estas pinturas, a veces en vaciado a veces eu 
relieve, no responden solamente a prácticas y rituales mági¬ 
cos, sino que son también la descripción de la vida cotidiana 
siempre mezclada al ritmo y a las fuerzas del cosmos* Estos 
signos tienen siempre una idéntica finalidad y, no hace aún 
mucho tiempo que lias mismas escenas de caza y las mismas 
invocaciones se han encontrado entre los sioux de América 
del Norte y entre los aborígenes del norte de Australia* El 
creador de las primeras bandas dibujadas es un testimonio y 
un mediador antes de que aparezca el escriba. 

Así, a pesar de las escrituras, la «impregnación» de la 
imagen se impuso ya y se impondrá siempre: su «forma» 
actúa con más vivacidad y eficacia sobre la retina y, a través 
de ello, sobre el psiquismo humano* En Occidente, fue en la 
época de los manuscritos cuando florecieron los escudos de 
armas y se levantaron los estandartes; luego dieron lugar a 
las señales y Los anuncios. Sin el socorro de la escritura, flo¬ 
rece un lenguaje de hombres armados, del vasallo al señor 
feudal y del señor a su dama, cuando el guerrero desarmado 
se encuentra rodeado del encanto de las primeras cortes de 
amor* Además del anuncio publicitario, e*sre lenguaje de sig¬ 
nos y símbolos, existe aún hoy a lo largo de muros y carrete¬ 
ras, de vías férreas y de canales, en las estaciones, en los puer¬ 
tos y en los aeródromos para facilitar las comunicaciones. 
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cada día más difíciles a causa de) gran número de vehículos. 
Una señal es más fácil de descifrar que un aviso o una ins¬ 
trucción , por claros que sean. 

Por medio de la fotografía no sólo podía reproducirse la 
imagen, sino que podía hacerlo indefinidamente. Aun más, 
J ules Janssen, fundador del observatorio de Meudon, afirma¬ 
ba a principios de siglo: «La placa fotográfica es la retina 
del sabio, pero es una retina muy superior a la del ojo hu¬ 
mano, porque por una parte conserva los fenómenos que ha 
percibido, y por otra, en ciertos casos ve más que ésta.» En 
efecto, desde la primera fotografía de Nicéphore Niepce 
(«Mesa dispuesta para una comida»: este objeto era uno de 
los temas favoritos de los maestros pintores), que se hizo con 
un tiempo de exposición de catorce horas, ¿qué universos 
habrá explorado el objetivo de !a cámara oscura? Una vez 
más, en el transcurso del siglo xix, los progresos son rápidos: 
Daguerre consigue impresionar las placas de plata en 30 mi¬ 
nutos; en 1851 ya sólo son necesarios algunos segundos; 20 
años más tarde las placas con bromuros de plata hacen su 
aparición y en 1884 aparece la película sensible de Eastman. 
Después de los primeros paisajes, las primeras naturalezas 
muertas, los primeros retratos de familia y la galería de 
personajes que tanto agradaba a Nadar, esta invención se 
ha vuelto el primer auxiliar del periodista y del pedagogo, 
del ingeniero y del médico y es siempre para el sabio un 
medio de investigación incomparable, si dejamos de lado el 
goce de los niños y de los amateurs: el reino de la fotografía 
se extiende desde los microorganismos a los espacios inter¬ 
siderales. También permite la conservación en tamaño re¬ 
ducido de archivos y documentos diversos, la reproducción 
de un número ilimitado de ejemplares de las obras de arte, 
así como la plasmad ón de las escenas de la vida con detalle 
y realismo. Eos fotógrafos son ante todo testimonios y cada 
año se fabrican nuevos aparatos más perfeccionados, pelí¬ 
culas cada vez más sensibles, mejoras técnicas, más espectacu¬ 
lares aún, en el campo del color. Finalmente, las investiga¬ 
ciones de la fotografía científica tienen una importancia par¬ 
ticular, aunque tan sólo fuera en función de sus múltiples 
posibilidades de aplicación. Fotos en infrarrojos y en ultra¬ 
violeta que rebasan el espectro visible; fotomicrografía y io- 
tomacrografía con luz polarizada, espectrografía para el aná¬ 
lisis cualitativo y cuantitativo de los cuerpos compuestos 
que se utiliza tanto en química mineral como en astronomía, 
radiografía y autorradio; ampliación de un objeto hasta más 
de un millón de veces con ayuda del microscopio electrónico. 

Se vuelve fascinante el objeto de observación registrado 
en su movimiento natural, a la velocidad de 24 imágenes 
por segundo, rapidez a la que corre la película dentro del 
aparato tomavistas cinematográfico, y aún más si el registro 
se hace a velocidad acelerada o retardada. Sin embargo, 
cuando en 1895 nace el cine gracias a los hermanos Louís y 
Auguste Lumiére, éstos dicen a Georges Méliés: «Esta inven¬ 
ción no puede venderse. Sería ruinoso para nosotros. Sólo 
cabe explotarla durante algún tiempo como curiosidad cien¬ 
tífica. Aparte de esto, no tiene porvenir comercial.» El mago 
Mélies supo inmediatamente utilizarla como un maravilloso 
catalizador de sueños y en este terreno, y casi únicamente 


en él, debía evolucionar para llegar a ser, con más o menos 
fortuna, el canal de la más vasta empresa de espectáculos 
que nunca se haya concebido o realizado: actualmente, 
un público anual de doce mil millones de espectadores fre¬ 
cuenta más de 175.000 salas de cine en el mundo ente¬ 
ro... Tras algunos intentos insatisfactorios se produjo en 
1927 el primer film sonoro El cantante de Jazz y en 1929 
el primer film hablado Ligh fs of New Yovk; los primeros 
films en color se produjeron algunos años antes de la segun¬ 
da guerra mundial. Cada fjaís intenta poseer un procedi¬ 
miento propio: al tecnicolor americano sucede, a partir de 
1942, el agfacolor alemán y su derivado, el sowcolor soviéti¬ 
co, aparece en 194b; en 1950 el ferraniacotor italiano, y luego 
él eastmancoior de nuevo americano y que llega acompañado 
del kodüchvome / y 11 y así como el ektach torne para las for¬ 
mas reducidas. En 1955 el cinemascope, que se debe al hi- 
pergonar del profesor Chrétien, y el cinerama intentan luchar 
contra la televisión, cuya aparición es una amenaza para 
las salas de espectáculos... Ya hace años que se está estu¬ 
diando el relieve, pero la difusión de esta novedad técnica, 
que en realidad no mejora los films, necesitará otros proyec¬ 
tores distintos. En cuanto a la realización, dentro de poco 
tiempo, las imágenes y el sonido se registrarán sobre pelícu¬ 
la magnética, con un solo objetivo de foco variable, cuyo 
iconoscopio estará directamente conectado con laboratorios 
automóviles, y las diferentes imágenes seleccionadas serán 
inmediatamente montadas. 

El rodaje más rápido será seguramente más económi¬ 
co, dependiendo de las exigencias del escenario. Se vienen 
manifestando ya dos tendencias: por una parte las superpro¬ 
ducciones para gran escenario en que las aventuras prehistó¬ 
ricas y bíblicas disputan el tema a los héroes de la antigüe¬ 
dad, de la historia y de la ciencia ficción. Por otra parte, los 
films que suelen llamarse de autor y se dedican a las salas de 
arte y ensayo y a los cine-clubs; en estos lugares se pueden 
contemplar las obras maestras del Séptimo Arte. Entre estos 
dos géneros se encuentran los films policíacos con sus auxi¬ 
liares femeninos que persiguen a espías exóticos, y sobre 
todo kilómetros de película a mansalva, cuyas cualidades 
técnicas, melodramáticas y sexuales no tienen nada que en¬ 
vidiar a los folletines «de gran público» de la televisión. 

Al margen del cine considerado como espectáculo, no¬ 
ción que domina toda su economía, según la cual el cinc no 
es más que un producto de consumición como otros tantos, 
debe dejarse un lugar particular a los films culturales, edu¬ 
cativos y científicos; igual que para la radiodifusión y tele¬ 
visión, esta producción requiere la colaboración de profesio¬ 
nales respecto a la disciplina que se enseña y también de 
consejeros pedagógicos. «Esta clase de films es con frecuen¬ 
cia producida, o por lo menos encargada y financiada, por el 
Estado, como el Centro Audio-Visual de la Escuela Normal 
Superior de Saint-Gloud, en Francia... que produce con sus 
propios equipos técnicos films de carácter experimental. La 
producción de films de enseñanza queda a veces asegurada 
por productores privados sin control del Estado. Esto ocurre 
en Estados Unidos, donde los films de enseñanza son pro¬ 
ducidos por grandes compañías cinematográficas y por di- 
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versas sociedades independientes. La originalidad de estos 
productores estriba muchas veces en que se trata de ramas 
especializadas de casas de edición propia. Muchos libros de 
texto hacen referencias a dichos films, que se adaptan a ellos 
exactamente o pueden acompañar un determinado capítulo 
de estos libros. Lo mismo ocurre en el Japón...» {Paul Légli- 
se, VEnvers du Cinema, El Correo de la UNESCO, diciem¬ 
bre de 1962, pág. 30). En los países del Este, el cine de ense¬ 
ñanza ha captado la atención de los poderes públicos, 

Y finalmente la expansión del dibujo animado e inclu¬ 
so de los muñecos animados para fines educativos es, en mu¬ 
chos países, considerable. Aún más que la imagen real, el 
dibujo permite la utilización del símbolo; facilita su per* 
cepción y comprensión. Así por ejemplo, a continuación de 
unos trabajos realizados en un medio rural en la República 
de Niger, Max Egly, encargado de esta misión por el Mi¬ 
nisterio de la Cooperación, observó que los alumnos, tanto 
si eran niños como adultos, asimilaban más rápidamente una 
lección ilustrada con dibujos que con documentos fotográfi¬ 
cos; estos dibujos se utilizaron tanto en la televisión corno 
en el cine. El «cine ambulante» conservará ciertas ventajas 
mientras las emisoras y las antenas no estén instaladas por 
todas partes. Entre tanto, el maestro puede desplazarse con 
sus aparatos y escoger en cada sector los films en función del 
nivel de cada ciase. Al ser más selectiva la enseñanza tendrá 
también un carácter más intensivo. Por el contrario, la 
radío y la televisión se dirigen simultáneamente a un gran 
número de alumnos, y ello permite una enseñanza extensiva 
que no es muy fácil de organizar: ¿cómo fijar un horario 
preciso para las emisiones en países en que la noción de 
tiempo es relativa y el sol su única medida? 

Un universo sonoro 

Paralelamente al mundo de las imágenes, ayer el fonó¬ 
grafo inventado por Thomas Edison en 1877, hoy el electró¬ 
fono y el magnetófono permiten a la vez la difusión de las 
canciones de moda y de la música. A partir de fin del siglo 
pasado, ya se podían registrar las voces célebres; en el mo¬ 
mento actual, la industria del disco, perfeccionada hacia 
1900, es una empresa considerable cuyo mejor eliente es’la 
juventud, con gran apoyo de la publicidad. Como la foto¬ 
grafía para los documentos visuales, el disco o la banda mag¬ 
nética permiten la multiplicación y la reiteración de un do¬ 
cumento sonoro, uno y otra proporcionan grandes servicios 
a la enseñanza y pueden utilizarse para la publicidad y la 
propaganda: beneficios y peligros de una misma técnica. Un 
slogan, un discurso o tan sólo una lección, cuando han sido 
registrados, se repiten sin cesar; aprender de memoria se 
vuelve un juego tanto para los que no saben leer, como 
para los que han sido alfabetizados pero que son demasiado 
perezosos para hacerlo. Y lo que es más: utilizando el mag¬ 
netófono, cada persona puede registrar y luego escuchar sus 
propias palabras; de donde la gran utilidad que estos apa¬ 
ratos pueden prestar para aprender lenguas o para estudiar 
los principios de la fonética. Y finalmente en el campo de la 


información, el magnetófono y las bandas magnéticas son 
los instrumentos del reportero; cuando los documentos han 
sido registrados se conservan en fonotecas tomo se hace con 
los más preciosos archivos manuscritos. 

En otro tiempo, el que llegaba de un país lejano atraía 
el interés de las masas; actualmente, los acontecimientos le¬ 
janos siguen excitando la curiosidad pública y cuando el 
acontecimiento puede seguirse en su sonido, imagen o en 
las dos cosas a la vez sin que requiera ningún esfuerzo, re¬ 
presenta esto una auténtica recreación, ¿Para qué esforzarse 
en comprender las líneas de un periódico, si, a horas fijas, 
después de un día de trabajo o durante el descanso domi¬ 
nical, el mundo está al alcance de la mano? Así el adverbio 
griego lele que significa «a lo lejos» ha conservado su extraño 
poder y una vez más, en el transcurso de este prodigioso 
siglo xix, la aventura de las telecomunicaciones se realizará 
con las múltiples aplicaciones de la electricidad. 

Mientras que una paloma mensajera bien entrenada po¬ 
día recorrer casi mil kilómetros en un día, las señales tele¬ 
gráficas Chappe recorrían quinientos kilómetros en 10 mi¬ 
nutos, cuando la niebla no interceptaba los mensajes. El 28 
de mayo de 1824, Samuel Morse mandó su primer telegrama 
entre Baltimore y Washington. En 1876, también en Amé¬ 
rica, el escocés Graham Bell telefoneaba por primera vez. 
En Europa, como consecuencia de las investigaciones de 
Hertz, de Branly y de muchos otros, Marconi conseguía, en 
1898, la primera comunicación por telegrafía sin hilos entre 
Francia e Inglaterra, A pesar de la ausencia de hilo conduc¬ 
tor aún debían superarse muchas etapas para llegar de la tele¬ 
grafía sin hilos a la radío. En 1907, el americano Lee de Fo- 
rest inventa la lámpara de triodo, verdadero regulador de 
elección y punto de partida de la electrónica. En adelante, ya 
se podrá transmitir el sonido con todas sus cualidades. A pe¬ 
sar de que la guerra de ondas es un nuevo aspecto del pri¬ 
mer conflicto mundial, los primeros aparatos de radio no 
aparecerán hasta 1920. Dos años más tarde, la emisora de la 
torre Eiffel difunde el boletín meteorológico y, en los Esta¬ 
dos Unidos, la radio interviene en la campaña electoral del 
presidente Harding, En 1917, en Francia se venden ya unos 
quinientos mil aparatos de radio,,, Desde 1950, el número de 
receptores por cada cien habitantes ha aumentado, en el 
mundo entero, con mucha más rapidez que el tiraje de pe¬ 
riódicos. Por eso, a pesar de la competencia de la televisión, 
la radio es un medio desigual por su rapidez, su alcance y 
su precio de coste: en 1958, Bardeen y Brattain inventaron 
el transistor, revolución tan importante como la del triodo 
en el campo de la telecomunicación. Se sabe el gran papel 
que desempeñaron estos aparatos en la guerra de Argelia, 
cuando tos soldados del F.L.N. que no quisieron seguir a los 
generales rebeldes podían seguir desde los matorrales la evo¬ 
lución de la situación política y militar. 

No es, pues, de extrañar que todos los países, o casi todos, 
utilícen la radio para la enseñanza. El esfuerzo es importan¬ 
te en América Latina. A partir de 1947, con la ayuda de la 
UNESCO, el gobierno colombiano creaba una red de cursos 
radiofónicos que ya agrupaba ciento setenta mil secciones de 
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escuelas primarias en 1964. En Chile, Perú, Argentina y los 
Estados de América Central se sigue este ejemplo, por mas 
que estos últimos tengan emisoras particulares que son 
las que dedican a esta actividad un cierto número de horas. 
En la India más de dieciocho mil escuelas reciben programas 
por la radiodifusión y lo mismo ocurre en China y el Japón. 
En Australia el 94 % de las escuelas siguen las emisiones 
escolares. En la URSS las emisiones culturales son transmiti¬ 
das a partir de un plan regional. Finalmente Europa y Amé¬ 
rica del Norte utilizan la radio escolar desde hace muchos 
años, mientras que en Africa parece preferirse la enseñanza 
televisada que se desarrolla a lo largo del Niger, en Nigeria, 
en Kenia y en otras repúblicas jóvenes de este continente. 


Aumento de los receptores de televisión de 1955 a 1964 


Europa 

195 áíl 955 

1959 

1964 

Alemania R. F. 

200 

3-375 

10.024 

Alemania Oriental 

4 

593 

2.8o1 

Bélgica 

60 

39 2 

1,382 

España 

0,4 

140 

! . 10O 

Franci a 

225 

1.368 

54 1 4 

Polonia 

—* 

238 

1.698 

Reino Unido 

4.624 

10,1 14 

UL l 55 

Suiza 

7>9 

79 

492 

Italia 

130 

1 *573 

5.216 

América del Norte 




Canadá 

M «7 

3.420 

4.950 

Cuba 

2oü 

3<>5 

55 ° 

Estados Unidos 

36.180 

52.6OO 

67.100 

México 

100 

fino 

1.300 

América del Sur 




Argentina 

125 

400 

1.500 

Brasil 

130 

850 

2.300 

Colombia 

*5 


300 

Venezuela 

30 

200 

59 1 

Asia 




China Continental 

— 

11 

too 

China {Tai'wan} 

— 

— 

18 

Hong-Kong 

— 

34 

. 35 

India 

— 

— 

o, 

Irán 

— 

*3 

100 

Japón 

IÜO 

3-^99 

16.716 

Turquía 

0,2 

1 

1. 

Africa 




Argelia 

— 

38 

LOO 

Kenia 

— 

— 

8; 

Marruecos 


— 

20 

Nigeria 

— 

— 

*5 

Rep. Arabe Unida 

— 

— 

273 

Oce anía 




Australia 

— 

738 

1.789 

URSS 

1.000 

3.568 

12.900 


La televisión 

La televisión, entre 1920 y *935. fue el resultado de nu¬ 
merosos trabajos de investigadores de diferentes nacionali¬ 
dades: Belin, Baird, Zworykin y Barthélémy, para no citar 
más que a los principales. Desde 1948, los Estados Unidos, el 
Reino Unido, Francia y la URSS emitían ya programas con 
regularidad. A principios de 1960, existían en el mundo 
1.773 emisoras y relevadoras de televisión y 83 millones de 
receptores, o sea jo millones más que en 1958. En el mis¬ 
mo año el señor Vittorio Veronese, director general de la 
UNESCO recibía a los directores y productores de progra¬ 
mas reunidos para tratar el tema: La televisión al servicio de 
la comprensión internacional: «Cada día se compran en el 
mundo 10.000 aparatos de televisión, 50.000 personas más se¬ 
guirán en la pequeña pantalla el programa que las ondas 
conducen hasta su hogar. Se acepta fácilmente lo que la tele¬ 
visión aporta; por esto, este nuevo instrumento que la téc¬ 
nica ha puesto a nuestra disposición es un medio de difusión 
terrible.» ¿Será necesario empezar a imaginar a toda la po¬ 
blación del mundo sometida por completo a la atracción de 
la pequeña pantalla y al poder único de un dictador? 

De todos modos, las telecomunicaciones espaciales ofre¬ 
cen perspectivas ilimitadas a la difusión de la información, y 
¿no es esto la más eficaz defensa contra la uniformidad de las 
comunicaciones? El 1 1 y 1 2 de julio de 1962, la primera ima¬ 
gen televisada era transmitida en directo desde la estación de 
Ando ver, en los Estados Unidos, a la de Pleumeur-Bodou, en 
Francia. Al día siguiente, la primera comunicación telefónica 
retransmitida por satélite se intercambiaba entre estos dos 
países; diez días más tarde se difundía el primer programa 
de mundovisión. Además, el Telstar, primer satélite de tipo 
«activo» se lanzó desde cabo Cañaveral, bautizado luego cabo 
Kennedy, el día 10 de julio, y en octubre de 1961 ya habían 
empezado los trabajos de instalación de la estación francesa. 
Por una parte la precisión de la navegación espacial, por 
otra el empleo de estos satélites «activos», que reciben se¬ 
ñales y las retransmiten amplificadas varios millares de ve¬ 
ces, han permitido la realización de proyectos que, no hace 
muchos años, parecían pertenecer todavía al dominio de la 
ciencia-ficción. Sabiendo que el cable submarino Francia- 
Amcrica no puede asegurar simultáneamente más que 36 co¬ 
municaciones telefónicas, y no permite Ja televisión, mientras 
que una conexión por satélite puede asegurar más de 600 o 
un programa entero de televisión, es fácil prever la impor¬ 
tancia de las telecomunicaciones espaciales. El 6 de abril de 
1965, el Early Bird (pájaro de la mañana), verdadero centro 
telefónico en el cosmos, era capaz de transmitir simultánea¬ 
mente 240 conversaciones telefónicas. Es necesario, para el 
perfecto rendimiento de las telecomunicaciones, purificar el 
espacio a fin de que ningún cuerpo extraño -—■ de los que 
hay ya más de 500— no pueda perturbar la carrera de los 
antiguos y de los nuevos relevadores. 

Así pues, cuando los satélites existan en número suficien¬ 
te para establecer una transmisión permanente de 24 horas 
sobre 24, Jas comunicaciones espaciales permitirán a la tele¬ 
visión asegurar plenamente su doble misión: ubicuidad y 







El lanzamiento de satélites de Telecom unicad ó » ha permitido superar 
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simultaneidad. Ya que su razón de ser es el poder presentar 
el acontecimiento en directo. En la revista Euro pe (abril- 
mayo 1966) Jean The veno t, haciendo referencia a esta cues¬ 
tión, escribía: «Con frecuencia se ha reprochado a la tele 
visión el engendrar o desarrollar la pasividad del público. 
Y esto sin duda es verdad, cuando los satura de productos 
prefabricados que no son más que unos bienes de consumo 
como otros cualquiera, y que sólo pueden recibirse como 
tales. Pero sin necesidad de manifestarlo expresamente in- 
cita al espectador a volverse activo cuando le invita a parti¬ 
cipar en la vida de otros lugares.» Gracias a las emisiones en 
«inundo visión», los acontecimientos en «directo» sustitui¬ 
rán cada día más, hasta llegar a remplazarías totalmente, las 
conversaciones periodísticas. La información de ios habitan¬ 
tes de muchos países, antes de que se conviertan en ciudada¬ 
nos del mundo, ganaría mucho no sólo en rapidez, sino sobre 
Lodo en veracidad: el acontecimiento que se transmite en 
«directo», se puede registrar para conservarlo, mejor que los 
teléfonos rojos que conectan las residencias de los jefes de 
Jos Estados. 

Sin duda el mundo está cada día mejor informado, pero 
entre los países del Tercer Mundo y los otros, el desequilibrio 
es peligroso. Es necesario insistir ^ subrayar la importancia 
de los medios audiovisuales en la lucha contra el hambre, en 
los procesos de la alfabetización, \ también para formar man 
dos y obreros. Entre otras muchas personalidades competen¬ 
tes, Fierre Auger cree con razón que sería posible ganar unos 
20 años si se utilizaran intensivamente el cine, la radiodifu¬ 
sión y sobre todo la televisión para la formación profesional 
acelerada de los pueblos en vías de desarrollo, formación que 
podría realizarse directamente por la imagen, sin necesidad 
de superar la larga y penosa eLapa de la alfabetización. La te¬ 
levisión ha obtenido con gran rapidez un desaíro lio extraor¬ 
dinario en el campo de la enseñanza, reforzando la eficacia 
de los maestros y esto de igual modo en Italia, en el Japón, 
que en Francia o en el Canadá por ejemplo. , ¿Carecerán las 
naciones más jóvenes de las técnicas, y de los medios que re¬ 
quiere la infraestructura de estas redes de comunicación? 

Es cierto que todos Los pueblos tienen derecho a al i 
mentarse mejor y a cuidarse, instruirse y equiparse para or¬ 
ganizarse y a proporcionarse estructuras democráticas tanto 
en el plano económico como en el político. Para evitar una 
conmoción planetaria, los más ricos deben ayudar a los que 
no tienen. ¿Por qué v cómo? Los capítulos de la Aventura 
del mañana responden a estas preguntas. La información, 
cada día más rigurosa \ variada, establece un clima de con 
ciencia y de reflexión, de crítica y de compromiso a fin de 
que los individuos actúen sobre los gobiernos \ éstos sobre 
los organismos internacionales. La fórmula «La política es 
el arte de impedir a los pueblos mezclarse en lo que les im¬ 
porta» debe desmentirse definitivamente. 
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KHUSHWANT SINGH 


intercambio internacional de la cultura 


No sólo de pan vive el hombre . Supongamos que, por un instante, se han resuelto los problemas planteados en los 
seis capítulos precedentes: la aventura humana continuará siendo aleatoria y abocada a un fin trágico si los hom¬ 
bres continúan viviendo agrupados en comunidades antagonistas, sin intercambiar las riquezas (materiales o espi¬ 
rituales) que acumularon. Un escritor, representante genuino de una de las culturas más ricas del mundo , expone 
en ¡as líneas de este capítulo lo que según él debería ser , en el plano internacional, el intercambio de ideas. 


D esde los albores de la civilización, los hombres han re¬ 
corrido el mundo de un extremo al otro, llevando 
consigo las ideas y las tradiciones según las cuales se 
había modelado su vida y recogiendo, para importar a su 
país de origen, los conocimientos adquiridos entre los pue¬ 
blos y regiones más lejanas tras enfrentarse con los cálidos 
desiertos del Asia central, los océanos desconocidos o los 
agudos zarpazos de los vientos glaciales del H i malaya. Algu¬ 
nos emprendieron esta aventura movidos por intereses cre¬ 
matísticos, muchos para satisfacer su deseo de conquistar nue¬ 
vas tierras y fabulosas riquezas; otros para sembrar, lejos, la 
semilla de su religión; sólo un pequeño número, por afán de 
aventura o sed de saber. 

Así pues, a través de los siglos, a pesar de las inconmen¬ 
surables distancias y de los precarios medios de comunica¬ 
ción, los hombres no han vivido nunca realmente aislados; 
el intercambio ideológico ha sido continuo. Tanto los ar 
queólogos como los historiadores han engrosado las filas de 
los viajeros v han redescubierto antiguas civilizaciones, aun¬ 
que el maravilloso resultado de su empresa cultural en Egip¬ 
to, India v Grecia, haya permanecido ignorado por la ma¬ 
yoría de intelectuales. Progresivamente, este apasionante 
» mundo nuevo» se ha hecho asequible al profano y, en la 
mayoría de los países, a los escolares. 

Sin embargo, la verdadera comprensión se limitaba sólo 
a un grupo exiguo de personas que se interesaban por aspee- 
los culturales definidos. Los demás no tenían más que una 
idea muv superficial de cómo viven y piensan los hombres 
que no pertenecen a su propio país. 

En nuestros días, en la era del átomo, no ex i s Le este tipo 
de ignorancia en un mundo cuyas dimensiones empequeñe¬ 


cen un poco cada día, a tenor del simultáneo aumento del 
potencial de destrucción que producen las armas atómicas. 
La supervivencia de nuestro mundo y civilización (o sea del 
propio hombre) depende de la comprensión real y efectiva 
entre los pueblos de los diferentes países. No es posible ase¬ 
gurar esta supervivencia más que a través de un mejor co¬ 
nocimiento mutuo de los valores culturales, condiciones so¬ 
ciológicas prevalentcs y de las razones que justifican su exis¬ 
tencia, así como de los motivos históricos que han presidido 
el pasado y de los que depende, ampliamente, el porvenir. 
Es pues francamente halagüeño que, en el curso de los años 
posteriores a la segunda guerra mundial, se haya podido com¬ 
probar un progresivo v notable incremento en el intercam¬ 
bio cultural, 

Al firmarse la paz, muchas naciones han dotado sus em¬ 
bajadas de agregados culturales, encargados de alentar y or¬ 
ganizar programas que ilustran sobre las realizaciones de su 
país en el plan cultural e histórico. Los servicios de infor¬ 
mación de numerosos países se han dedicado a proporcionar 
datos relativos a los múltiples aspectos de la vida y no pre¬ 
cisamente todos de tipo político e internacional. Cuando, 
una vez más, los acontecimientos mundiales demuestran el 
carácter ineluctable e incontrolable de las tensiones interna¬ 
cionales, casi todos los intelectuales del mundo han recono¬ 
cido la necesidad de intercambios en el plano educativo 
como medio de romper las barreras que existen entre los 
pueblos* 

Sin embargo, las modalidades internacionales adoptadas, 
con sus pasaportes y visados, los controles financieros impues¬ 
tos por muchos países de desarrollo reciente, han hecho que 
los viajes y el intercambio de material y personal, en el pla¬ 
no educativo y cultural, sean a veces muy difíciles y, en oca- 


fntercanihio internacional de la t: altura: el arte japonés ha sido revelado a ios franceses. 
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siones, imposibles* La única solución reside en establecer un 
plan racional. Por esto, un número creciente de organizacio¬ 
nes, nacionales e internacionales, han entrado en acción y 
los programas que desarrollan se hallan en vías de lograr una 
solución eficaz* 

Be todas estas organizaciones; cuyos esfuerzos se consa¬ 
gran íntegramente a la cooperación pacífica entre las na¬ 
ciones y a la interpretación de las civilizaciones, la más im¬ 
portante es la UNESCO (Organización de las Naciones Uni¬ 
das para la educación, la ciencia y la cultura) que reside en 
París, Todas las ramas del programa de la UNESCO tienden 
a desarrollar los intercambios culturales y a destruir los pre¬ 
juicios y la ignorancia, barreras que han interferido en todas 
las épocas la posibilidad de una intercomunicación entre los 
pueblos* 

En el plano educativo, las actividades juveniles, las de 
las ciencias naturales y sociales y, muy particularmente, las 
misiones culturales, la contribución de la UNESCO es con¬ 
siderable* Esta organización funciona como un centro selec¬ 
tivo donde se reciben y son traducidos para su difusión los 
documentos presentados por los diferentes estados miembros 
de la organización. De esta forma se facilitan las posibilidades 
de los intercambios culturales en todos los aspectos de la 
educación. 


Función de la UNESCO 

La UNESCO ha repetido incesantemente que todas las 
empresas culturales de cada nación forman parte de un pa¬ 
trimonio hereditario único, en el sentido cultural, que se 
halla bajo su amparo y salvaguarda. Por esto, la organiza¬ 
ción ha empeñado todos sus esfuerzos en la labor de restau¬ 
rar y conservar los antiguos monumentos, prescindiendo, sin 
prejuicio alguno, de su origen. 

La campaña internacional emprendida por la UNESCO 
para salvar los monumentos de N tibia, ha demostrado ser 
uno de los aspectos más característicos de su tarea; el ejem¬ 
plo único y sin precedentes de una cooperación internacional 
sin aplicación política ulterior, la primera toma de conciencia 
espontánea por un grupo de naciones de la indivisibilidad de 
la herencia cultural humana. 

Cuando la RAU y la República de Sudán decidieron 
construir la nueva presa de Assuán, a fin de aportar la pros¬ 
peridad y unas condiciones de vida mejores a millones de 
conciudadanos, el suelo de la antigua Nubia debía transfor¬ 
marse en un inmenso lago y el conjunto de magníficas obras 
de arte y monumentos artísticos y arqueológicos tenía for¬ 
zosamente que desaparecer para siempre, si una gigantesca 
operación de salvamento no se ponía inmediatamente en 
acción. 

Aunque los dos países empeñados cri la empresa intenta¬ 
ron, con sus propios recursos, salvar el patrimonio artístico, 



Crudas a la iniciativa de la CAY ESC O ha sido posible salvar los templo* 
de Ramsés II en A buSimbe!, en el Alto Egipto, que la subida de las 
aguas „ (ronsrc Htivfí a la construcción de la presa de Assuán t sepultaría. 


los medios empleados resultaron insuficientes. En el curso 
del verano de 1959. sometieron a la UNESCO un informe 
en que se hacía constar que la pérdida de una herencia cul¬ 
tural tan rica representaba un sensible golpe para el mundo 
entero* 

La UNESCO, que desde su creación velaba por Jos te¬ 
soros artísticos mundiales, comprendió que este hecho repre¬ 
sentaba una pérdida para el tesoro cultural humano. La 
campaña internacional para salvar los monumentos de Nu¬ 
bia se inició en icjíio y constituyó un acontecimiento sin pre¬ 
cedentes en la historia cultural humana* La reacción fue 
extraordinaria y, cuatro años y medio más tarde, más de 50 
países colaboraban con la RAU y el Sudán, bajo los auspi¬ 
cios de la UNESCO; esta colaboración consistió en contribu¬ 
ciones financieras, asistencia técnica y cooperación arqueo¬ 
lógica. 

Se han salvado ya ¡9 templos desmontándolos piedra a 
piedra y reconstruyéndolos en diferentes lugares, al tiempo 
que otros aguardan el momento de su nueva reconstrucción 
como las piezas de un gigantesco rompecabezas. Los dos gran¬ 
des templos de Abu Símbel, célebres por su belleza c impo¬ 
nente majestad, han sido arrancados de su emplazamiento 
rocoso piedra a piedra para ser reconstruidos 64 metros más 
arriba, ¡asombrosa operación! El templo de Joyau, en Aman¬ 
da, de 3.000 años de antigüedad, situado a 200 km al sur de 
Assuán, ha sido desplazado, en bloque, a 2 $00 rn de distancia 
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Las tres fotografías de más arriba muestran algunas etapas de este gigantesco trabajo , Se ve, de izquierda a derecha , como una de tas colosales cabe 
ms se separa de su zócalo , después de haber sido serrada; depositada sobre la arena del desierto sera luego transportada por una grúa hasta su 
emplazamiento definitivo, y luego vuelta a colocar en ta jachada como una de las piezas de un enorme puzzle* (Foto Günther, R . Reitz. Hanover.) 


y 65 de altura, lo que constituye un verdadero alarde mun¬ 
dial de remoción horizontal y vertical. 

V esto constituye sólo un ligero exponen te de esta ex¬ 
traordinaria campaña. Innumerables obras de arte y docu¬ 
mentos históricos han sido salvados para la posteridad al 
tiempo que se efectuaban importantes descubrimientos ar¬ 
queológicos. El coste total de la campaña se elevará a varias 
decenas de millones de dólares, de los cuales *7 millones han 
sido remitidos directamente por los Estados Unidos a la 
UNESCO para iniciar un fondo común, que continuarán en¬ 
riqueciéndolo con sus aportaciones Alemania, Francia, los 
Países Bajos, Inglaterra y la RAU. 

Como dijo el director general Rene Mahcu: «...es la pri¬ 
mera vez que la solidaridad internacional ha encontrado su 
expresión en amplia escala, en el terreno cultural. Es, igual¬ 
mente, la primera vez que esta solidaridad se ha fundado en 
el principio de que determinados monumentos religiosos, 
históricos y artísticos, en los que la humanidad expresó sus 
más profundas aspiraciones v convicciones, pertenecen a la 
raza humana y forman parte de su patrimonio hereditario 
sin distinción de épocas ni lugar geográfico de su emplaza¬ 
miento))* 

La contribución de la UNESCO a la comprensión mu¬ 
tua entre las naciones es, indudablemente, un inestimable 
don, pero no constituye más que un eslabón de la cadena de 


amplios intercambios culturales internacionales en el mun¬ 
do actual* Ninguna organización internacional, por numero¬ 
sos que sean sus miembros y extenso su programa, puede 
imponer a la población de las diversas naciones el deseo de 
comprenderse mutuamente. La organización puede infundir 
ánimo, pero las aspiraciones deben provenir de las necesida¬ 
des nacionales o personales. Por fortuna, en la atmósfera de 
la posguerra, estas necesidades existen y cada nación tiene 
conciencia de la precisión de contactos, tan amplios como 
sea posible, con el gobierno y la población de otras naciones. 

Desde el punto de vista nacional, ios servicios culturales 
de numerosos países, las diversas organizaciones culturales, 
como la Alianza francesa y el British Counal, las asociado 
nes culturales y los servicios de información, desarrollan ex¬ 
tensos programas en diversos aspectos. Las organizaciones 
privadas desempeñan actividades análogas. Las expresiones 
del intercambio cultural y los medios utilizados para la di¬ 
fusión de la cultura y las ideas, varían muy poco de un país 
o de una organización a otra. 


Exposiciones y museos 

Las exposiciones consagradas a temas varios figuran en 
primer plano en muchos programas. Las exposiciones de pin¬ 
tura y escultura contemporáneas, así como las reproducáo- 
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ríes tipográficas o fotográficas, las exposiciones de fotografías 
de monumentos antiguos e históricos, las reproducciones fo- 
tog r á íi ca s d c indi vid u os d e o i r t >s p a í se s y de s u m odo de vi d a, 
pueden ser contempladas por millones de hombres, mujeres 
y niños de todos los corninenies. La más interesante y quizás 
la más emocionante fue la exposición llamada La familia del 
hombre , organizada hace años por el Museo de arte moderno 
de Nueva York. Esta colección, única, de clises ha viajado a 
través del mundo entero, aportando de manera espectacular 
y punzante un mensaje: que toda la humanidad no es más 
que una sola familia y que los hombres y las mujeres, aunque 
vivan en puntos diametralmente opuestos del globo, sienten 
las mismas emociones; que el niño que juega en una choza 
de un poblado africano se parece al niño que juega en la 
región nordoriental de los Estados Unidos, ya que «no hay 
más que ttn solo niño en el mundo, y su nombre es el con¬ 
junto de todos los niños». 

Otras exposiciones ilustran una cultura nacional par¬ 
ticular, Las exposiciones que el gobierno francés envió a la 
India en 1964, por ejemplo, constituyen una introducción 
viviente a las realizaciones de la cultura francesa, por medio 
de una serie de objetos: tapicerías antiguas y modernas, 
cristales de hacarat, pintura antigua y contemporánea. El 
intercambio temporal de obras de arte representa otro as¬ 
pecto de la cooperación cultural. La Venus de Milo ha atra¬ 
vesado el mar trasladándola de París a Tokio, igual que la 
Piedad de Miguel Angel, del Vaticano a Nueva York; de 
esta manera, millares de hombres, mujeres y niños de distin¬ 
tos países han podido contemplar por primera vez estas obras 
maestras. 

Los museos constituyen un vehículo permanente para 
los intercambios culturales de este tipo, al poner a disposi¬ 
ción de una masa considerable de gente, tesoros artísticos 
que, de no ser así, jamás podrían ser contemplados por la 
mayoría de la humanidad. Los mármoles de Elgin del British 
Museum de Londres, las esculturas Kiner del Museo Guimet 
de París, ios impresionistas franceses del Museo del Ermita- 
ge de Leningrado y las antigüedades egipcias del Museo del 
Louvre, constituyen ejemplos evidentes. Las exposiciones am¬ 
bulantes son otra forma de servir la causa de la compren¬ 
sión entre los pueblos. Pocos de los que vieron la exposición 
de arte mexicano en París, hace algunos años, podrán olvidar 
la primera impresión, d impacto que causaron en ellos las 
esculturas precolombinas provenientes de una civilización 
poco conocida en la mayor parte del mundo. Lo mismo pue¬ 
de decirse de quienes visitaron la exposición de arte inrio- 
pakistanés celebrada en Londres, en los años cuarenta; se 
acordarán, también, del maravilloso espectáculo que brinda¬ 
ban las esculturas y pinturas indias. Estas exposiciones son, 
actualmente, muy frecuentes en la mayoría de capitales in¬ 
ternacionales. 

Cada año aumenta el número de exposiciones de toda 
clase, visitándolas gran cantidad de personas. Las ferias del 
libro son muy populares y abarcan infinidad de materias 
culturales, técnicas, literarias, etc., mostrando diversos as¬ 
pectos de temas particulares. Las exposiciones de artesanía 


presentan también un gran interés por ofrecer un aspecto 
importante de las culturas nacionales. A través de las vastas 
exposiciones de diversas clases, los pueblos de Africa conocen 
la China antigua y moderna, su arte, su desarrollo económico 
y el modo de vida de la nación. 


Música, danza y teatro 

La música se ha convertido en nuestros días en un len¬ 
guaje casi universal. Desde hace muchísimos años, los músi¬ 
cos famosos y los. danzarines viajan a través del mundo; per¬ 
sonajes europeos como Kreisler, Car uso, PavJova y Rachma- 
ninoff, han sido aclamados más allá del Atlántico. Actual¬ 
mente, no sólo son conocidos los músicos y artistas europeos; 
también sus homólogos asiáticos son igualmente aplaudidos 
por el público occidental. 

Para poner un ejemplo reciente, recordaremos que, du¬ 
rante el viaje de la famosa Opera de Pekín, numerosos euro¬ 
peos y asiáticos pudieron ver y oír por primera vez el ma¬ 
ravilloso espectáculo tradicional que, durante siglos, consti¬ 
tuyó la delicia del pueblo chino. La danza clásica india, rica 
en tradiciones, con su lenguaje complejo de gestos y sus 
movimientos esculturales, ha sido profundamente admirada 
por espectadores del mundo entero, así como los conciertos 
ejecutados por los mejores cantores e instrumentistas de la 
India han sido registrados en Europa y Estados Unidos. Ca¬ 
ín rusamente adamados en los teatros de París y de Londres* 
los nuevos ballets soviéticos constituyen el legítimo orgullo 
de todos los habitantes de Rusia, la música húngara y las 
danzas populares de Polonia son admiradas por los públicos 
astáticos, al tiempo que los espectadores europeos se entusias¬ 
man con la jovialidad y el vigor típicos de la danza ameri¬ 
cana moderna. 

Diversas agencias cuidan del enorme intercambio musi¬ 
cal y de la danza entre los países del mundo entero. A me¬ 
nudo, los gobiernos envían al extranjero delegaciones cultu¬ 
rales por medio de acuerdos mutuos entre varios países 
(Europa y Africa, Asia y Africa, etc.). Otras giras son orga¬ 
nizadas por asociaciones privadas del país huésped, a veces 
con la ayuda de los agregados culturales de las embajadas. 
De esta manera se verifican intercambios que contribuyen en 
gran manera a derribar las barreras políticas que separan 
los países. 

Organismos como el British Counril, que ha patrocinado 
las giras mundiales de la London Symphony Orchestra y que 
ha organizado más de 400 representaciones musicales y tea¬ 
trales eri un solo año, y la Agencia de Información de los Esp¬ 
iados Unidos (USES), que ha enviado al extranjero danzari¬ 
nes y músicos, incluso de jazz moderno, desempeñan un papel 
importante en este sentido. Los festivales de música consti¬ 
tuyen otro ejemplo de los intercambios culturales y, mien¬ 
tras que algunos como el festival de Bayreuth, el de Salzbur- 
go y los festivales de música inglesa en la URSS, se limitan a 
!a música occidental, otros, como el de Edimburgo, presen- 


104 





lan o liras musicales, coreográficas y teatrales del mundo con 
temporáneo. 

El Festival Internacional del Teatro (Teatro de las Na¬ 
ciones) de París, bajo Ja égida de la UNESCO, constituye una 
experiencia única en su género; ha proporcionado a los afi¬ 
cionados al teatro, una ocasión excepcional de poder admirar 
obras clásicas y contemporáneas de diversos países represen¬ 
tadas por compañías indígenas y en su lengua original. Desde 
hace siglos, el intercambio de ideas ha podido realizarse en 
el campo dramático del teatro gracias a las traducciones de 
Shakespeare. Goethe, Ibsen, Chejov, que los han dado a 
conocer en casi todo el mundo. 

En el mundo actual, cuyas distancias se acortan por mo¬ 
mentos, ha aparecido otra forma de intercambio: grupos dra¬ 
máticos nacionales efectúan giras hacia diversas capitales ex¬ 
tranjeras. El British Coiutdl ha patrocinado muchos progra¬ 
mas de este tipo, enviando compañías shakesperianas y de 
teatro británico moderno a diversas partes del muí ido. Los 
Estados Unidos han enviado igualmente grupos teatrales a 
Europa y. en algunos lugares, patrocinan la representación ele 
obras lean ales americanas por compañías organizadas en dis¬ 
tintos países, reclutadas entre la colonia americana local y 
sostenidas con la ayuda económica de los consulados. Del 
mismo modo la Alianza Francesa ha impulsado a los france¬ 
ses residentes en el extranjero a que organicen representa¬ 
ciones teatrales de su país natal. Lo más notable es que Ka- 
buki, el tradicional drama japonés, hasta hace muy poco 
confinado en el Japón, constituye en la actualidad una atrae 
non muy apreciada por el público, quizás un poco sofistica¬ 
do, de Europa \ América. 


El cine, la más popular de las artes 

Quizás el medio más eficaz para el desarrollo de la com¬ 
prensión mutua entre los pueblos es el arte cinematográfico. 
Afortunad ámente, el obstáculo de la lengua se ha superado, 
ya que el doblaje se halla al orden del día. Las películas 
europeas son cada vez más apreciadas y conocidas en los Es¬ 
tados Unidos \ las americanas continúan, desde hace mucho 
tiempo, constituyendo la mayor atracción del mundo entero. 
Asimismo, los filmes indios son aclamados en el Oriente Me¬ 
dio y las obras maestras del cine japonés han alcanzado pre¬ 
mios internacionales. 

Los festivales internacionales de cine se celebran anual¬ 
mente en varias partes del globo y se proyectan películas de 
todos los países, a menudo sin tener en cuenta las barreras 
políticas y económicas que se interponen entre los pueblos: 
estas películas concurren a concursos internacionales y son 
contempladas por millares de espectadores. El cine es. por 
excelencia, el medio o vehículo de intercambio ideológico 
más típico del siglo xx y el modo de conocer las costumbres 
y las corrientes del pensamiento que tienden un lazo entre 
millares de personas, hablándoles en un lenguaje muy con¬ 
creto. Gracias a este lenguaje, el más popular de todos, nu¬ 


merosísimos aspectos de la vida de lugares remotos se con¬ 
vienen en familiares, incluso para aquellos que no han viaja¬ 
do nunca. A pesar de las ideas falsas que el cine a veces 
transmite, hecho inevitable en esta clase de espectáculo, es 
considerable la contribución mundial que el mismo presta 
a la entente mutua. 

También aquí los organismos culturales aportan a me¬ 
nudo una ayuda, organizando festivales especiales, princi¬ 
palmente donde existen obstáculos económicos. En diversos 
países se han fundado cineclubs que permiten contemplar, en 
numerosas ciudades del mundo, los festivales de cine francés, 
ruso, japonés, polaco, sueco, etc. Organismos tales como la 
Alianza francesa y el British Councilj al igual que los agre¬ 
gados culturales de diversos países, favorecen igualmente 
estos intercambios. 

Las películas educativas desempeñan un importante pa¬ 
pel para combatir la ignorancia; por esto, las películas docu¬ 
mentales se han perfeccionado hasta el punto de adquirir 
un verdadero carácter artístico, Actualmente, casi todos ¡os 
países producen películas de este género para proyectarlas 
en el extranjero; formando parte del programa cultural e in¬ 
formal i vo, estas películas son proyectadas, a la vez, en red 
comercial y en instituciones educativas y culturales. La 
UNESCO y la ONU, en colaboración con las organizaciones 
afiliadas, han producido una serie de películas documentales, 
que Lodos los estados miembros pueden proyectar. 


Misión de los libros 

Mientras la humanidad era analfabeta en su mayoría 
y el acto de leer el privilegio de unos pocos, la ignorancia y 
los prejuicios eran inevitables. A medida que un programa 
mundial contra el analfabetismo fue puesto en marcha, la 
ignorancia y ía superstición cedieron su lugar a la tolerancia 
v la comprensión. Una humanidad alfabetizada exige cada 
día conocimientos más amplios sobre otras civilizaciones y 
pueblos y, para satisfacer este deseo, son indispensables las 
traducciones de libros, ya que en algunos de ellos se halla 
la expresión honrada del genio nacional individual de cada 
país, así como los problemas y las situaciones propias de una 
sociedad particular. 

Algunas obras célebres, representativas de muchos paí¬ 
ses, han sido traducidas, hace ya mucho tiempo: tal es el caso 
de las obras de los grandes filósofos indios, chinos y grie¬ 
gos, de Sófocles, Shakespeare, Goethe, Moritesquieu, Voltaire, 
Víctor Hugo, sir YValter Scott, Gibbons, Burkc, etc., que, 
desde hace tiempo, puede decirse que han penetrado en el 
espíritu humano. Muchas otras obras, especialmente las más 
recientes, así como las procedentes de países largo tiempo 
aislados de las corrientes literarias más populares, como el 
Japón, eran letra muerta para la mayoría. 

Esta situación recientemente ha cambiado mucho. La 
UNESCO ha contribuido ampliamente a esta evolución 
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í.'n hermoso ejemplo de intercambio internacional eultuml: (a exposición 
de los tesoros de TuUmklmmon, procede iif.es del Museo del Cairo , ha 
atraído a París itunuirerables visitantes en el primer semestre de 2967 , 


creando un precedente y en la actualidad son muchos los 
editores, principalmente en los Estados Unidos y en Europa, 
que publican traducciones a gran escala. Muchas naciones si¬ 
guen un programa de traducciones de su propia literatura 
en diversos idiomas, quizás por razones múltiples de las cua¬ 
les algunas 110 se limitan sólo al deseo de una extensión cul¬ 
tural. Sin embargo, el resultado es el mismo: aumento del 
número de obras literarias accesibles al público que lee. E11 
este sentido, los programas más vastos y más ambiciosos son 
los que han elaborado tanto la URSS como los Estados Uni¬ 
dos y que se consagran a esta tarea en diversas partes del 
mundo. 

Los libros facilitan el intercambio de las ideas desde 
otro punto de vista concreto: los programas de bibliotecas 
emprendidos por diversos países y por la UNESCO. Los 


países en vías de desarrollo, que procuran aumentar su nivel 
de alfabetización e incrementan sus posibilidades educativas, 
tienen necesidad de bibliotecas ai servicio de una población 
que quiere instruirse. Pero los libros son una mercancía cos¬ 
tosa y difícil de adquirir, cuando existen otras necesidades 
más urgentes. Por esto precisamente, las grandes naciones 
han procurado proveer y financiar bibliotecas en Asia y Afri¬ 
ca. En este sentido el British Council es particularmente ac¬ 
tivo: en un solo año ha ofrecido 100.000 volúmenes a biblio¬ 
tecas de diferentes países. El servicio de información de los 
Estados Unidos (USIS) realiza un programa del mismo géne¬ 
ro, y estos dos servicios, imitados por los servicios culturales 
de la URSS, alimentan una creciente cantidad de bibliotecas 
en numerosas ciudades y países. Aunque estas bibliotecas se 
consagren exclusivamente a los libros del país patrocinador, 
sin embargo, favorecen muy eficazmente el intercambio cul- 
turah 

Los manuales escolares constituyen otro medio en el que 
un intercambio cultural resulte -eficaz; es necesario procurar 
a las escuelas y universidades buenos libros, que no podrían 
adquirirlos por sus propios medios. El British Council lia 
lanzado el plan de una colección de manuales en varios 
tomos, gracias a la cual ha sido posible que, nada menos que 
en la India, 139 instituciones dispongan de 56.000 manuales 
para préstamos de larga duración a los estudiantes. La USIS, 
por su parte, ha lanzado un programa diferente: según éste, 
reproducciones baratas de libros educativos americanos de 
nivel medio, son impresos en otros países a precios mucho 
más asequibles que los libros de los Estados Unidos. Se trata 
de libros referentes a ciencias naturales, derecho, organiza¬ 
ción industrial, etc. El plan inglés, igual que el americano, 
facilitan de manera apreciable una elevación del nivel de 
instrucción y constituyen respuestas prácticas a una necesi¬ 
dad vital. 

Un programa único, y particularmente interesante, es el 
que ha emprendido la Biblioteca americana del Congreso, 
por el intercambio de sus centros de provisión de libros 
a las bibliotecas americanas. Funcionan centros en la In¬ 
dia, Birmania, Paquistán, RAU, etc.; otros muchos están 
en proyecto para su próxima puesta en marcha. Su misión 
es importar libros provenientes de estos países: libros, perió¬ 
dicos, revistas, de todas las ramas científicas, parten cada 
día hacia bis Estados Unidos para la provisión de las biblio¬ 
tecas americanas: la india ha enviado ya más de un millón 
de libros a la Biblioteca del Congreso y a 17 universidades 
asociadas a este programa. 


Los intercambios personales 

Los intercambios personales constituyen, evidentemente, 
el principal medio de intercambio cultural. En pequeña es¬ 
cala, los intercambios de maestros y de estudiantes se vienen 
verificando en diversos países desde hace tiempo. Pero los re¬ 
glamentos sobre las divisas y las restricciones fronterizas de 
la posguerra asestaron un golpe mortal a esta tradición, 














hasta que diversas organizaciones han entrado en escena. 
Gracias a sus esfuerzos, éstas cubren hoy el mundo entero. 

Los programas de asistencia técnica establecidos por los 
diversos estados, a los cuales se añaden los de las Naciones 
Unidas y sus agencias especializadas, se encargan de que equi¬ 
pos de expertos viajen continuamente de una parte a otra 
del mundo, lo que aumenta considerablemente el intercam¬ 
bio ideológico entre los hombres. Los programas de inter¬ 
cambio de personal docente son todavía más eficaces, ya que 
su objetivo primordial es, precisamente, llegar al espíritu 
humano. Así, los profesores europeos que van a ejercer su 
misión docente en los países africanos recientemente inde¬ 
pendizados, penetran en un mundo totalmente inédito y, al 
tiempo que enseñan, aprenden. Por su parte, los estudiantes 
africanos que estudian en universidades indias, inglesas, ame¬ 
ricanas o rusas, abren su campo intelectivo a multitud de 
cosas nuevas y, como embajadores de su país, proyectan la 
imagen intelectual del punto de su origen sobre aquellos 
con los que conviven; aportan ideas intercambiándolas con 
Jas que aprenden. 

Los intercambios educativos entre profesores y alumnos 
se efectúan por diversas vías: por medio de bolsas de estu¬ 
dios patrocinadas por ios gobiernos, que cubren todas las es¬ 
feras de la actividad humana, desde el alojamiento hasta la 
investigación nuclear; por medio de bolsas sufragadas por 
las universidades, instituciones educativas y culturales. La 
Fundación Rockefeller y la Fundación Ford, ambas america¬ 
nas, desempeñan un papel de primera importancia en los 
intercambios, subvencionando bolsas y becas en mí mero y do¬ 
tación considerables a estudiantes y técnicos del mundo en¬ 
tero para su formación y la investigación. Por esto, estudian¬ 
tes de casi todos los países se benefician del fondo común de 
riquezas intelectuales acumuladas por las instituciones edu¬ 
cativas mundiales. 

En la India, los Estados Unidos están intentando poner 
en marcha un método sumamente eficaz para dar a conocer 
los distintos aspectos de la civilización americana a los estu¬ 
diantes, por medio del programa universitario. Se organizan 
semanas universitarias en las principales universidades in¬ 
dias, en el curso de las cuales se presenta un programa com¬ 
pleto de estudios americanos que comprende conferencias por 
personalidades, profesores y especialistas, sobre aspectos de 
Ja vida americana de la cultura, política y economía. Los se¬ 
minarios y discusiones, junto con exposiciones y proyección 
de películas, proporcionan además un «soporte» visual. Fre¬ 
cuentemente, éstas semanas universitarias se amenizan con 
representaciones teatrales cíe piezas americanas de primera 
calidad, efectuadas por estudiantes» Este programa universi¬ 
tario es excepcionalmente vivo y constituye una proyección 
densa y animada de la vida de un pueblo: es por tanto un 
valioso medio de intercambio cultural. 


La USIS y el Bnhsh Con nal patrocinan giras de con¬ 
ferencias, en distintos países, sobre diversos ternas tratados 
por eminentes personalidades femeninas y masculinas de los 
Estados Unidos e Inglaterra. El Departamento de Estado 
invita también a destacadas personalidades óe la política e in¬ 
dustria a visitar ios Estados Unidos, para que puedan ver las 
instituciones que ofrecen un interés particular. A veces, gru 
pos de artistas, técnicos jefes de empresa, médicos especialis¬ 
tas y jefes de organizaciones juveniles, provenientes de dife¬ 
rentes partes del mundo, son invitados a visitar la URSS en 
el curso de viajes organizados. Este tipo de intercambios se 
establece también en otras naciones, pero según un plan me¬ 
nos sistematizado. 

En muchos países, instituciones especiales y universita¬ 
rias organizan cursos de estudios de las diferentes civiliza¬ 
ciones antiguas y modernas. Las necesidades políticas del 
mundo de la,posguerra han acelerado e intensificado mucho 
este programa. Mientras que, en otros tiempos, estos es¬ 
tudios se hallaban reservados a un pequeño número de estu¬ 
diantes especializados, constituyen, en nuestro mundo actual, 
una parte integrante de la actividad intelectual y afectan 
directamente la evolución de las relaciones internacionales, 
con lo cual ofrecen un interés muy superior para determina¬ 
dos gi upos de estod i a n les. 

Es evidente que cada vez es frías necesario para las na¬ 
ciones el comprenderse mutuamente en cuanto al modo de 
pensar, pasado histórico y sociológico, etc. Estas instituciones, 
como el Instituto de estudios rusos de Nueva York, el ins¬ 
tituto soviético y chino de estudios africanos de las univer¬ 
sidades indias y los departamentos de estudios asiáticos de 
muchos colegios americanos, atestiguan el rápido incremen¬ 
to de estas actividades. La motivación puede ser política, 
pero los resultados favorecen una mayor comprensión de los 
países que, durante siglos, se ignoraron. 

El estudio de idiomas es otro medio de favorecer el in¬ 
tercambio de las ideas. Los cursos de lenguas son muy popu¬ 
lares en las instituciones educativas de todo el mundo. Los 
esfuerzos de la Alianza francesa y de los centros ruso, italiano 
y alemán, representan un esfuerzo en este sentido. El British 
Counal y la USIS organizan cursos de inglés de nivel secun¬ 
dario y universitario, en diversos países. La diferencia idio- 
mática ha constituido siempre una barrera que separa los 
pueblos; es de esperar que esta separación se atenúe el día 
que cada ser humano hable otra lengua, además de la suya 
propia. 

El hombre del año 2000 será un verdadero ciudadano 
del mundo (sin país ni raza), enriquecido por el patrimonio 
cultural común y dotado del conocimiento y de la compren¬ 
sión de sus conciudadanos. De esto depende precisamente su 
supervivencia y la de nuestro mundo. 





-- 














AN-DRÉ CHAVANNE 


porvenir 


de la 


enseñanza 





y 


/ndu.Jó en países occidentales , los efectivos escolares han sido doblados en pocos atlas y el origen social de los es¬ 
tudiantes se ha diversificado mucho f al tiempo qué las exigencias de empleo evolucionaban igualmente. Por estos 
tres motivos , los programas de enseñanza deben ser reconsiderados tanto en el presente como pensando en el por¬ 
venir . Encargamos la redacción de estas lineas a uno de los responsables de la instrucción pública de Suiza, 


L \ misión de la enseñanza es una de las que, en su reno¬ 
vación, tropieza con mayores dificultades. El maestro 
A que forma el espíritu de los niños se halla en una si¬ 
tuación parecida a la del médico que trata un enfermo: 
la experimentación es tan peligrosa que ambos desconfían 
instintivamente de las novedades y dudan en el momento 
en que tienen que apartarse de los métodos ya comprobados, 
aunque el médico es pulsado a abandonar el inmovilismo por 
el empuje de los descubrimientos biológicos y los progresos 
técnicos relacionados con su arte: química, física, electróni¬ 
ca, La enseñanza, al contrario, no se apoya más que en las 
nacientes y balbuceantes ciencias experimentales de tipo psi¬ 
cológico, que, en algunos medios, han tenido una fría acogi¬ 
da. Los padres tienden, generalmente, a proporcionar a sus 
hijos el mismo tipo de educación con que se formaron. Las 
impresiones, los recuerdos, las lecciones de su vida de niños 
y adolescentes, dejaron en ellos una huella tan profunda que 
difícilmente comprenden la necesidad de adaptar la educa¬ 
ción a las exigencias de las situaciones nuevamente creadas. 
En cuanto a los niños, el estupor ante el mundo es tan in¬ 
tenso que no se atreven a reclamar más. Cuando, más tarde, 
ya maduros, se encuentran en la Universidad se sienten más 
aptos para seguir los cursos; sin embargo su opinión no es 
tenida en cuenta, si se atreven a expresarla. 

No debe extrañarnos pues, sí la escuela arrastra anticua¬ 
das supervivencias del pasado y se refiere continuamente a 
tiempos periclitados, especialmente en la formación profesio¬ 
nal, en la educación de las chicas y en la organización de la 
enseñanza superior. 

Querríamos plantear al lector algunas reflexiones sobre 
íes fines y la organización posible de una escuela moderna, 
atenta a las realidades actuales y a las necesidades del futuro. 


No se trata de visiones a largo plazo: por rápido que nos 
parezca el movimiento de la historia en diez o veinte años, 
resulta muy dilatado para establecer vaticinios No quere¬ 
mos circunscribir estas breves reflexiones; las plantearemos 
en términos propios de los países empeñados en la actual 
revolución industrial, la segunda del mundo. Recordemos 
que más de la mitad de los niños en edad escolar rio asisten a 
ninguna escuela y que, en total, en el mundo, sólo un u> % 
asisten a las escuelas «secundarias» y un 1,5 % a los estable¬ 
cimientos de enseñanza superior. Es preciso comprender la 
significación de estos datos: un matemático de Dakar hacía 
notar que, para todos los niños de su país que estudian el 
bachillerato, el francés, hasta este período de estudios, es 
una lengua desconocida expresándose en un idioma mater¬ 
no poco adecuado para los conceptos abstractos. «El profesor 
de matemáticas, dice, es siempre un profesor de lenguas») 
Durante mucho tiempo se ha creído en el éxito rápido de los 
métodos de alfabetización, siempre generosos y a menudo do¬ 
tados de ingenio. Sin embargo, después del famoso congreso 
internacional de Teherán (19(15), ha sido preciso rendirse 
ante la evidencia: el porcentaje de los iletrados aumenta en 
el mundo: la natalidad, y sobre todo la disminución de la 
mortalidad infantil, devoran el progreso. Esto es desastroso 
(como lo demuestra el estudio de M. Hopkinson) y aumenta 
los daños, ya demasiado evidentes, del afrontamiento de pue¬ 
blos ricos y pobres, 

Al ritmo de su desarrollo, los países industrializados de¬ 
ben plantearse los problemas — esforzándose por hallar las 
soluciones— de una educación adaptada a los nuevos tiem¬ 
pos, de una escuela profundamente anclada en la realidad so¬ 
cial, jamás encerrada sobre sí misma sino abierta, con la pru¬ 
dencia que se impone, a los soplos vivificantes del exterior y 
a los descubrimientos psicológicos. 
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«Romance de una amistad », cuadro de Paul Klee . (Foto «Connaismnce des artsn.) 





Los niños que en estos años atraviesan por vez primera 
la puerta de la escuela* alcanzarán la cuarentena alrededor 
del año ííoüo* Es preciso, pues, imaginar las condiciones de 
existencia de esta época tan próxima y tan lejana a la vez* 
¿Qué dificultades deberán afrontar para ser verdaderas per¬ 
sonas humanas útiles a Ja sociedad, y no rebaños de corderos, 
y cuáles serán las posibilidades que les proporcionará el pro¬ 
greso de las ciencias y de la técnica? Sería vano intentar res¬ 
ponder a estas preguntas: esta enciclopedia, consagrada to¬ 
talmente a estos temas, jamás lo ha pretendido* Señalemos, 
simplemente, algunos puntos que nos parecen dignos de 
atención: 

a) Cualquiera que sea el horario semanal del trabajo 
de entonces, reducido a 15 horas o estabilizado a so, la jor¬ 
nada laboral del hombre constituirá uno de los componentes 
esenciales de su vida* La habilidad y la conciencia profesio¬ 
nales decidirán su nivel de existencia, más aún que en nues¬ 
tros días, ya que las diferencias congénitas debidas a la for¬ 
tuna y al nivel social familiar, serán probablemente menos 
patentes. La máquina, más precisa, potente, atenta y me¬ 
nos cara que la artesanía, lo absorberá todo. De esto derivará 
un primer problema educativo: dar un oficio a los niños poco 
dotados escolarmente que, con anterioridad, hubiesen sido 
automáticamente relegados a desempeñar misiones para las 
que sólo precisaban tener buenos bíceps y vista. El obrero 
especializado será reclutado valorando sus conocimientos en 
el manejo de la máquina o del complejo que se le deba con¬ 
fian El artesano sobrevivirá quizás para la reparación de ins¬ 
talaciones antiguas o para la creación (al menos así lo espe¬ 
ramos) de objetos artísticos, tan deseados por la elevación del 
nivel de vida como por la laxitud que engendra la fabrica¬ 
ción en serie en la que no aparecen trazas de la mano del 
hombre* Mientras que el personal subalterno de oficina se 
hallará al servicio de máquinas automáticas, de las cuales será 
el primero en experimentar la omnipotencia, el horizonte 
profesional de los empleados superiores se ensanchará según 
las concentraciones económicas, lo cual implica un conoci¬ 
miento mejor de las lenguas y mentalidades extranjeras y 
una aptitud para renovarse en el trabajo* En cuanto a los 
grupos dedicados a la investigación, pura o aplicada, a la 
dirección de empresas y a la organización del trabajo, su nú¬ 
mero será multiplicado por diez: desde la terminación de la 
guerra ya se ha triplicado* Es casi seguro que, dentro del 
ámbito en que nos movemos, faltarán pronto en Europa, si 
los Estados Unidos continúan atrayéndolos en gran número, 
y si nosotros no multiplicamos las escuelas profesionales* 

b) El papel de la mujer (principalmente de la mujer 
casada en el mundo laboral) será muy diferente del que co¬ 
nocemos hoy: carreras que actualmente sólo pueden empren¬ 
der tímidamente, por una serie de tabús y prejuicios, le ofre¬ 
cerán posibilidades prometedoras. 

Observemos que, actualmente, es manifiesta una «feini 
nizaeión» del cuerpo docente en la mayor parte de los paí¬ 
ses y la multiplicación de las mujeres médico, en las demo¬ 
cracias populares particularmente. Es verosímil también que 
una feliz solución permitirá a las asalariadas acceder a los 


puestos de mando que hoy les son de ordinario prohibidos, 
tanto por el egoísmo masculino, como por su falta ele espíritu 
combativo* La escuela horrará las actuales diferencias de for¬ 
mación; la mezcla de clases actúa en este sentido. Las mater¬ 
nidades, raras y voluntarias, no impedirán más que episó¬ 
dicamente el trabajo de jornada completa o lo reducirán a 
medía jornada, si así lo desea la obrera. 

El ama de casa es la gran beneficiaría de los progresos 
técnicos: apartamentos y, sobre Lodo, cocinas funcionales, 
máquinas de tejer cada vez más cómodas, aparatos electro¬ 
domésticos racionales, etc. Con el horario continuo en las 
fábricas y oficinas donde trabaja el marido, la mujer disfruta 
y disfrutará de más libertad que su madre y su abuela, que 
vivían casi igual que sus antepasadas del año mil (véase a 
este propósito el estudio de Mme. Su 11 erot sobre La condi- 
tíon jé minina). 

c) De esta forma, el mundo de mañana podrá ocupar 
una gran cantidad de trabajadoras y trabajadores, altamente 
calibeados por un aprendizaje cuidadosamente organizado, 
preparados bajo la dirección del patrón o de la universidad, 
ya que, como hace notar un sociólogo suizo, P* Jaccard, «las 
exigencias aumentan en todos los niveles del empleo»* La 
instrucción pública obligatoria, cuando se aplica en los paí¬ 
ses en vías de industrialización, no pretende formar, fuera de 
raros casos, más que una mano de obra que sepa leer, escribir 
y que posea unas ligeras nociones de cálculo, contentándose 
con un mínimo nccesario para la supervivenci a de lodos y 1 a 
suerte de algunos: unos conocimientos más amplios y pro¬ 
fundos hubieran podido ser capaces de conducir a la indis¬ 
ciplina social* 

Actualmente, no sólo es preciso iniciar a los jóvenes en 
trabajos más o menos complejos, sino darles conocimientos 
básicos suficientemente extensos para permitirles adaptarse, 
en el curso de su existencia, a nuevas exigencias; tal es la 
consecuencia de la automatización y de su corolario proba¬ 
ble, el paro tecnológico: los sistemas de aprendizaje acelera 
dos, que se tenían en gran estima hace unos años, han sido, 
afortunadamente, abandonados. 

El Estado, que hasta la actualidad consideraba termina¬ 
da su tarea cuando había proporcionado a la economía sufi 
dente número de jóvenes trabajadores de 15, 18 o 25 años, 
se ve actualmente obligado a asumir una nueva tarea: la de 
la educación permanente. El médico, materialmente desbor¬ 
dado por los folletos de propaganda farmacéutica, el ingenie¬ 
ro, utilizando técnicas desconocidas durante sus estudios, así 
como el obrero colocado ante una máquina perfeccionada o 
un material de propiedades insólitas, deben aprender conti¬ 
nuamente* ¿Dejaremos que tropiecen con la dificultad pro¬ 
pia de los autodidactos que, para saber lo que es preciso 
aprender, deberían tener a priori una visión panorámica 
de todo el saber, a fin de evitar una hipertrofia de los cono¬ 
cimientos sobre detalles insignificantes o problemas sin im¬ 
portancia? Será, pues, necesario recurrir a los servidos, una 
de cuyas funciones consiste en transmitir lo que constante¬ 
mente se asimila, del instructor que puede juzgar y respetar 



igualmente una determinada escala de los conocimientos que 
la personalidad de los que se confían a él. Todo adulto 
que desea mejorar su calificación profesional o bien extender 
su cultura general, tiene el derecho a recibir de la sociedad 
la ayuda deseable de la forma más adecuada: cursos noctur¬ 
nos, cursos de verano, año sabático, etc, Su patrón, que será 
el primero en beneficiarse de ello, tendrá interés en facilitar 
esta <¡promoción)) del trabajo (véase el capítulo de M. 
Schwartz consagrado a este problema), 

d) ¿En qué empleará el hombre el tiempo que le deje 
libre el trabajo? Desde hace medio siglo, es decir, desde la 
reducción del numero de horas de trabajo y la existencia de 
vacaciones, hemos visto surgir nuevos horizontes de interés: 
el deporte y el turismo han sido probablemente los factores 
más importantes de la evolución social; le siguen el cine y la 
televisión: el neoyorquino pasa más tiempo ante la pequeña 
pantalla que en su taller u oficina de trabajo; por último. 


toda una serie de actividades, desde la colección de llaveros 
a las labores caseras de artesanía y la pesca de caña. No debe 
temerse, pues, que falten distracciones al espíritu humano, 
Pero, ¿de qué calidad serán? La escuela que respeta una 
cierta jerarquía de valores (a veces discutible) ofrece, por 
otro lado, las bases de lo que nosotros llamaremos cultura, 
a falta de otro apelativo mejor. 

El signo más evidente que se reconocerá en el futuro al 
hombre cultivado será su aptitud para afrontar su personali¬ 
dad con el flujo de las propagandas políticas, religiosas y, 
principalmente, comerciales transmitidas por radio, televi¬ 
sión, ilustraciones y otros medios de los que todavía no te¬ 
nemos idea. Formar un hombre consistirá en infundirle gus¬ 
to, conducirle a que reconozca la belleza de las obras de arte; 
por último, ayudarle a asumir sus responsabilidades frente 
de sí mismo y de la sociedad. Estos tres elementos, intelec¬ 
tual, estético y ético, coexisten en cada uno en grados diver- 


Una de las primeras exigencias de un sentimiento moderno , es que los alumnos experimenten un sentido de libertad y no de sujeción. Durante las 
horas de dase deben sentirse colaboradores y no subordinados ; en los momentos de recreo , la distensión debe ser total a fin de evitar toda ten¬ 
sión nerviosa y dejar el espíritu disponible y en estado de receptividad para tas clases siguientes. (Escuela de Souvigny , foto Doumic Atlas Foto.) 
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sos según la personalidad, gustos, aptitudes y formación; si 
desaparece uno de ellos, ya no es posible que se intente ha 
blar de cultura. 

La escuela, primordial mente la secundaria, dedicada de 
modo especial a la adquisición de conocimientos abstractos y 
al desarrollo de determinadas cualidades intelectuales de los 
educandos, constituirá el objeto principal de la segunda par¬ 
te de este capítulo. 

Puede, al contrario, ser interesante señalar ahora cómo 
cabe ayudar de una maneta eficiente las formaciones estética 
y ética. Hay bachilleres que terminan sus estudios sin haber 
oído jamas a Bach, ni conocer a Van Gogh, más que a través 
de elementales capítulos de manuales de historia: nombres 
perdidos en el acervo de consideraciones sobre el fin del an¬ 
tiguo régimen de Oriente, con interminables listas de minis¬ 
tros y generales cuya vida carece de interés su obra es ab¬ 
sol mámenle nula. Lo cuanto a los poemas \ al teatro, han 
perdido a menudo sus verdaderas dimensiones y se reducen a 
simples pretextos para la disertación. Los discos \ las buenas 
reproducciones de cuadros permiten despertar \ sostener el 
interés de los alumnos por la música y la pintura, facilitando 
así la labor del instructor. Aunque estos medios no pueden 
remplazar sus lecciones, sin embargo, las en riq uceen con si 
dei ablente me. 

No es inútil insistir sobre este punto, ya que muchos 
tienen la tendencia a denigrar la escuela <iparalela» formada 
por el conjunto de los medios de información de masa e in¬ 
sisten sobre su carácter comercial, insuficiencia, carácter frag¬ 
mentario y pasividad con que lo aceptan los alumnos. Estas 
justas críticas no bastan para ignorar lo que aportaría maña¬ 
na una activa colaboración entre la escuela clásica por una 
parte v la radio v la televisión por otra, en el campo artístico, 
por ejemplo. Evidentemente, la educación estética, más que 
otra cualquiera, debe recurrir a la iniciativa del educando 
y el educador, obligando a ambos a asumir sus responsabili¬ 
dades \ a remontar las dificultades para apreciarlas mejor: 
los que cuentan con medios audiovisuales coir el fin de dismi¬ 
nuir el presupuesto de la educación nacional, se equivocan 
torpemente, ya que para utilizarlos es necesario especializar 
instructores, a veces en condiciones difíciles. Son raros los 
pedagogos que, preparando un curso de iniciación cinema lo¬ 
graban se interesan igualmente por la técnica v la significa¬ 
ción cultural de la película: gracias a estos maestros que 
remozarían los instructores demasiado empapados de crítica 
literaria, podría crearse un bachiller ato artístico que implica¬ 
ría, entre otras disciplinas de examen, el dominio de una de 
las bellas artes, así como extensos conocimientos de historia 
x de filosofía estética. 

Así, podrían utilizarse plenamente las posibilidades ofre¬ 
cidas por los medios de producción en masa: Ef Cid, inter¬ 
pretado por Gérard Philipe, no sería ocasión de considera 
Clones triviales sobre amores desgraciados cine vivifica la ar¬ 
diente imaginación adolescente. Recordando que el público 
compra muchos discos de música clásica (uno de cada cinco) 
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Una enseñanza realmente moderna deberta dar mucha más imponanda 
a las ciencias y dejar al alumno mucha iniciativa personal t Colocado 
frente a un microscopio* el niño escapa a las vetustas restricciones tra¬ 
dicionales ) ! se vuelve ya un investigador, (Foto Chapuis-Atías Foto.} 


v que Le Serve da Printemps de Stravinsk\ se vende (casi) 
como el pan, los pedagogos profesionales deberían lamentar¬ 
se menos de la mediocridad de las canciones de moda. La 
radio y televisión escolares, promovidas y financiadas poi co¬ 
misiones de programas dinámicos (hoy sólo conocemos Jas 
comisiones de censura), podrían contribuir eficazmente a col¬ 
mar Jas lagunas más grandes que conocemos en nuestra en¬ 
señanza, demasiado libresca y abstracta: la de la formación 
ar tística. 

Cuando se aborda la misión ética de la escuela, es difícil, 
por lo menos en los países de lengua francesa, no recordar el 
conflicto lamoso de la moral laica v la confesional que hizo 
furor en 1880, cuando «Dios se hallaba en interdicto en las 
Cámaras», como señalaba, socarrón a mente Anatole de Moli¬ 
cie. Los diputados se conformaban con una instrucción «mo¬ 
ral y física» mientras que los senadores, con (ules Simón al 
frente, exigían que se les hablase de los «deberes hacia Dios 
v la patria». Por último, en los países que disfrutan (o que 
sufren) una filosofía y una religión estatal, los educandos per¬ 
manecen obligados a enunciar los rudimentos; el catecismo 








Ocupar ¡os ninas en trabajos de artesanía o artísticos es ff si mismo un principio excelente de la escuela moderna; pero es necesario dejarles una 
gran parte de iniciativa. Vo se trata de descubrir forzosamente en ios alumnos ■cualidades propias para orientarlos hada una carrera de pintor o 
de escultor, sino más bien de desarrollar su gusto y su habilidad manual y, al mismo tiempo, permitir que se distiendan después de unas horas 
de enseñanza científica o literaria. (La fotografía de más arriba se ha tomado en el patronato laico de Champigny-Sur-Marne, Chapnis Atlas Foto.) 


de la España franquista se hace eco del ateísmo de las de¬ 
mocracias populares con resultad os, suponernos, igualmente 
aleatorios. En los países en los que reina una cierta libertad 
de expresión, la profunda diversidad de creencias y de com¬ 
portamientos impide a los educadores enseñar detalles de 
una moral fi actuante. La situación es muy diferente de la de 
principios de siglo, cuando los laicos, herederos del kantis¬ 
mo, al tiempo que construían una moral nueva sobre la no 
don abstracta del deber, no dudaron un momento de que 
sus conclusiones prácticas coincidirían casi exactamente con 
las de la tradición: el propio Descartes, ¿no rehusó poner en 
duda las normas de conducta de su nodriza? Sobre proble¬ 
mas-choque, como los de las relaciones sexuales, la multipli¬ 
cidad de las soluciones, no solamente prácticas, sino teóricas, 
es extrema: varían del maximalismo de la religión católica, 
por ejemplo, al minimalismo del código penal. ¿Qué puede 
enseñarse en este sentido sin verse inmediatamente atacado, a 
derecha e izquierda, a menos de limitarse bien a las respon¬ 
sabilidades familiares, bien a la simple exposición médica? 
Pero este relativismo no debe hacernos olvidar que muchos 
niños viven en los bancos de la escuela su primera experien¬ 


cia de la vida social ordenada, y que todos se nutren del 
ejemplo del maestro. El respeto de la palabra empeñada, el 
sentido de justicia, la afección razonada, es cuanto descubren 
generalmente. Más allá de las fábulas de la historia y de las 
luchas de partidos, la atención de los niños debe ser atraída 
por la total independencia de los pueblos tic todas las razas 
y condiciones, sobre la comunión de los hombres. En 194&, 
la Declaración de los Derechos del Hombre afirmaba solem¬ 
nemente que (da educación debe aspirar al pleno desarrollo 
de la personalidad humana y al refuerzo del respeto de los 
derechos del hombre y de las libertades fundamentales. Debe 
favorecer la comprensión, la tolerancia y la amistad hacia 
todas las naciones y todos los grupos raciales y religiosos, así 
como el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento de la paz». 

A juzgar por la posibilidad nuclear de destruir en un 
instante toda traza de vida humana sobre nuestro minúsculo 
planeta (cuyos satélites artificiales circundan en sólo 90 mi¬ 
nutos), no puede existir para el educador moderno una tarea 
más imperiosa, urgente y bella. 
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Organización de la escuela 

La escuela disfruta en este momento de un prejuicio fa¬ 
vorable. La opinión pública empieza a darse cuenta, con 
Sauvy, que «si la producción depende del grado de califica¬ 
ción y de instrucción de los hombres en período de activó 
dad, no es exagerado afirmar que la renta nacional de un 
país se puede prevenir, con muchos años de antelación, por 
la población escolar y la naturaleza de las enseñanzas que se 
le proporcionan». Los gobiernos son impelidos a democrati¬ 
zar la enseñanza, es decir, poner al día un conjunto de me¬ 
dios psicológicos, sociológicos, financieros y, sobre todo, pe¬ 
dagógicos de manera que cada adolescente y cada adulto re¬ 
ciba el máximo de formación y de información compatible 
con sus dotes intelectuales, cualquiera que sea su nivel social 
y cultural La escuela no puede contentarse con excusas fá¬ 
ciles ante sus innumerables fracasos, ante lo que un autor 
llama con cierta gracia ola mortalidad escolar». La escuela 
debe asumir la responsabilidad de los niños, no solamente 
definidos como «dotados» o uno dotados», como «trabajador» 
o «perezoso», sino de los niños salidos, de determinado medio 
social y cultural que facilita o complica la tarea educativa. 
La escuela no puede admitir el resabio de la tesis «aristocrá¬ 
tica)) que resumía (antes y después de muchas otras) Destutt 
de Trac y: «En toda sociedad civilizada existen necesaria¬ 
mente dos clases de hombres: la clase obrera y la que noso¬ 
tros denominamos intelectual {Observatiom sur Vinstruction 
publique¿ 1801), lo que implica ”dos sistemas'* completos 
de instrucción que no tienen nada en común: la enseñanza 
primaria, en particular, no debería ser como el vestíbulo de 
la enseñanza superior.» El débil porcentaje de estudiantes 
de origen obrero o procedentes de la dase media prueba que 
todavía subsisten las secuelas de una voluntad, tácita o ex¬ 
plícita, de reservar los estudios largos a la dase social donde 
predominan los privilegios de las clases con profesor parti¬ 
cular, los repetidores, los cursos de verano en el extranjero, 
es decir, el dinero. 

Esta necesidad de democratizar coincide con una explo¬ 
sión demográfica tan pujante, que es difícil prever los efectos 
de las medidas a tomar. Las concentraciones urbanas, igual 
que el despoblamiento de distritos enteros en provecho de 
las ciudades satélites, hacen difícil y dudosa la microprevi- 
sión de los efectivos de un estado existente o en vías de 
creación: pero la previsión demográfica global por término 
medio es muy aleatoria: ¿qué estadista hubiera podido en 
la anteguerra prever el aumento de la tasa de natalidad en 
Francia o los Estados Unidos? 

Siempre sucede que los escolares, cada día más nume¬ 
rosos, son acogidos por maestros reclutados entre las edades 
tanto más desfavorables, por cuanto contribuyen también a 
formar el marco de otros sectores económicos, Y la concurren¬ 
cia es ruda, ya que estos equipos privados son a menudo 
mejor pagados y más considerados: esto explica el senti¬ 
miento de frustración que afecta a numerosos educadores 
modernos, mientras que los documentos del pasado, desde la 
Pft.it e Citóse a Ja Guerre des Bouíons, permiten dudar de la 


valorización atribuida al trabajo de sus predecesores. Aun¬ 
que la pane dedicada a la educación en los gastos de las co¬ 
lectividades aumente (actualmente alcanza a veces un octa¬ 
vo), es imposible prever el fin de la crisis actual, ya que las 
necesidades son grandes y la penuria de maestros y locales 
grave. 

Intentemos, a través de la diversidad de las leyes y de 
los reglamentos, hallar algunas constantes que inspiran los 
pedagogos de diversos países. La aparente correspondencia 
de su vocabulario esconde a menudo diferencias considera¬ 
bles. Sin embargo, distinguen cinco etapas distintas de for¬ 
mación, cuyos límites corresponden más o menos a escalones 
en el desarrollo de la inteligencia y el carácter: preescolarí- 
dad, enseñanza primaria, años de orientación, enseñanza se¬ 
cundaria general y profesional, enseñanza superior en las 
universidades, escuelas superiores y centros de investigación. 
Las administraciones distinguen tan bien estas etapas que se 
olvidan de facilitar el difícil paso de una a otra: la forma¬ 
ción del niño y del adolescente es raramente considerada 
como un todo; el joven licenciado, que enseña en las clases 
inferiores de los colegios y de los liceos, tiene tendencia a 
menospreciar el trabajo del instructor, asimismo el profesor 
universitario con relación a los profesores de las clases pre¬ 
paratorias del bachillerato. El pobre alumno requiere un 
nuevo aprendizaje cada vez que pasa de la clase de maestro 
único a la enseñanza fragmentada por especialidades y de 
un sistema escolar rígidamente controlado a la llamada «li¬ 
bertad académica». Son muchos los que sucumben ante estas 
dificultades amontonadas al desgaire. 


Preescolaridad 

Una civilización que reúne los hombres en inmensas ciu¬ 
dades debe multiplicar las posibilidades de acogimiento de 
los niños, desde los asilos a los jardines de infancia. En el 
campo el círculo familiar, extendido a los abuelos, tías y 
vecinas, facilita la tarea de la madre e incluso puede rem¬ 
plazaría en caso de enfermedad o cuando trabaja fuera del 
hogar; en las ciudades este círculo es mucho más restringi¬ 
do. Aunque exista una legislación social que protege a la 
madre asalariada, sólo representa una ayuda provisional, 
pues las dificultades surgen cuando la madre debe reincor¬ 
porarse al trabajo. ¿A quién debe confiar el niño? ¿A las 
casas cuna? Generalmente existen en número insuficiente y 
su organización no siempre es perfecta. Creadas con un obje¬ 
tivo de caridad y servidas por un personal reclutado entre 
las mismas trabajadoras, las guarderías se limitan a menudo 
a los cuidados materiales y alimentación de los pequeñuelos, 
olvidando los «detalles» afectivos e intelectuales, mucho más 
esenciales. La psicología experimental ha confirmado la im¬ 
portancia de los primeros meses y años en los cuales el pe¬ 
queño aprende a coordinar sus sensaciones, a equilibrar sus 
movimientos, a organizar sus recuerdos y a hablar. Si no 
logra triunfar en este aprendizaje esencial inicia la vida las¬ 
trado con un retraso imposible de superar (véanse los vols. 4 
y 5 de esta obra). Es difícil crear nuevas guarderías, no sola- 
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mente porque sus promotores se halian a menudo impregna¬ 
dos de un sentido paternalista, sino porque son instituciones 
caras de sostener; el coste de sostenimiento de dos guarde¬ 
rías, de las cuales una sólo se cuide de la asistencia material 
y la otra se ocupe además en la asistencia psicológica, se 
hallan en la relación de uno a tres; en el úhtmo caso los 
gastos representan una parte aprecia ble del salario de Ja 
madre obrera o empleada. En cuanto a los sustitutos de las 
guarderías (vecinas de buena voluntad, cuidados a domicilio) 
que acogen en la actualidad a la mayoría de pequeñuelos 
cuya madre trabaja, son generalmente más mediocres que 
las guarderías tradicionales; va que escapan casi siempre al 
control de las autoridades sanitarias. 

Muchos padres envían sus hijos de ó 4 años a lo que 
deberían ser jardines de infancia, pero que, en realidad, son 
antecámaras de La escuela donde se intenta fijar la atención 
sobre conceptos demasiado abstractos, en lugar de orientar la 
actividad sensoriomotri/ por medio de juegos dirigidos; es 
una lástima, \a que por medio de canciones, trabajos manua¬ 
les y dan/as, bien dirigidos y orientados, los niños abordan 
la escuela propiamente dicha mucho nicjoi que si se ha in¬ 
tentado Henar su cabedla de verdaderas nubes de conoci¬ 
mientos inasimilables. 


Escuda primaria 

Casi en rodo el mundo ésta se inicia alrededor de los 6 ó 
7 años y prosigue hasta los n o 1 a. Se ocupa primordial 
mente en ensenar a leer, escribir e iniciar las nociones ma¬ 
temáticas de cálculo, así tomo disciplinas tenidas equívoca' 
mente como secundarias: canto, dibuje), gimnasia, lecciones 
de cosas. La aparente estabilidad de sus objetivos y métodos 
incluyen una constante evolución que provoca discusiones: 
lectura global, escritura, enseñanza del cálculo por medio de 
regí i tas coloreadas, métodos nuevos todos ellos, de los que 
tanto se espera v se lia esperado \ que facilitarán las adqui 
sidones fundamentales, permitiendo a la vez la mejora en el 
aprendizaje y la retención. 

En esta escuela, que constituye el único tronco educati¬ 
vo común, conviven escolares de inteligencia \ temperamento 
muy diversos, pertenecí entes a todos los medios sociales. Pie 
í ¡sámente, aquí es donde se maiiiiiesta mayormente el deter 
minismo sociológico que une íntimamente el porvenir de un 
escolar al pasado de sus padres: las calificaciones obtenidas 
reflejan más el nivel cultural de la familia que las aptitudes 
personales del escolar. V estas notas son, en definitiva, el sé¬ 
samo de los estudios más largos: precisamente a los i o años 
escuálido se decide si el niño cunará o no en la universidad. 
Sin recurrir, como en las democracias populares, a un utíme- 
nts clan y sus en favor de los obreros manuales, otras notables 
mejoras pueden (parcialmente) superar este hantiicap de los 
medros modestos que, muchas veces, constituyen más bien un 
problema financiero que explica la mayoría de los fracasos 
escolares. 


Existen, ante todo, métodos activos de enseñanza que 
hacen que el alumno participe en toda la vida escolar. No 
debe confundirse esto con la prolongación injustificada de 
las actividades psicológicas elementales, centradas sobre lo 
concreto y 3 a imagen: existe una edad en que el conoci¬ 
miento abstracto y reflexivo es normal; por esto, es perjudi¬ 
cial adoptar prácticas entontecedoras, Este tipo de enseñan¬ 
za, que se funda en el trabajo colectivo, even tu alíñente con 
subdivisiones de las ciases en grupos, hace que el niño salga 
de su aislamiento al permitir el desarrollo de sus dotes, si¬ 
guiendo lo que dijo Montaigne: «Quisiera que el preceptor 
tuviese la cabeza bien formada y llena. Quisiera que hiciese 
saborear las materias al alumno, escogerlas y discernirlas, 
abriéndole en determinados casos los caminos y en otros de¬ 
jándoselos abrir. No quiero que invente y hable solo, quiero 
que escuche a su discípulo y que lo deje hablar. Es conve¬ 
niente que lo deje ir delante de él para juzgar su "marcha'’ 
y saber hasta qué punto debe "frenarse" para acomodarse a 
su ritmo»». Claro que Montaigne, y más tarde Rousseau, 
toman la mejor parte: el preceptor tiene un solo alumno... 
v éste es inteligente. 

Para individuar la enseñanza, las relaciones con la fami- 
lía deben mejorarse. Las reuniones de clases, organizadas al 
comí erizo del año escolar, facilitan las entrevistas individua¬ 
les, ya que muchos padres de condición modesta, o que traba¬ 
jan en las horas normales de recepción de Jos instructores, no 
se atreverían a pedir una audiencia particular, si no cono 
ctesen personalmente al instructor. Después de las horas de 
dase, ios estudios dirigidos por buenos instructores permiten 
que los deberes (de los que tan mal se habla, pero que nadie 
se atreve a suprimir) se efectúen mejor; a menudo una 
explicación suplementaria, aunque sea breve, basta para de¬ 
sencadenar la comprensión. La vida en común en las escuelas 
rurales permite a los alumnos situarse en su medio sociolo¬ 
gía o, tan bien conocido por el maestro nacional de pueblo 
de antaño. 


Las orientaciones 

El período que se extiende desde los ti ó 12 años hasta 
los 15 ó ib r ofrece una importancia primordial: es el mo¬ 
mento de escoger una escuela que corresponda a los gustos y 
aptitudes; constituye el último período antes de entrar en Ja 
universidad. Es sabido que la elección se deja a menudo al 
azar; las costumbres de la familia se tienen más en cuenta 
que las necesidades v posibilidades reales del niño. Se trata, 
pues, de aconsejar eficazmente. 

Una fórmula particularmente adecuada consiste en 
mantener los niños de un distrito en un mismo edificio en 
lugar de dispersarlos en liceos, colegios o establecimientos pri¬ 
marios superiores, especializados demasiado pronto; el cuer 
po instructor, que agrupa los primarios y los secundarios, 
permanece atento a tos problemas de orientación planteados 
como respuesta eventual para el desarrollo de cada adolescen¬ 
te. Este es acogido en la escuela en un «ciclo de orienta- 




í ióim. no solamente con sus notas escolares, sino con un do¬ 
sier completo: escrito redactado por su último instructor 
primario, cuestionario rellenado por sus padres, pruebas psi¬ 
cológicas cuidadosamente adaptadas. Este informe confiden¬ 
cial, estudiado por especialistas, permite aconsejar a los pa¬ 
dres (en definitiva los responsables) respecto a la elección 
escolar más apropiada. En clases «relámpago o puente» reci¬ 
ben algunas lecciones privadas los que, en el curso del año 
escolar, pasan a una sección más difícil, de forma que se les 
proporciona los conocimientos que les faltan. En cuanto a 
los niños dirigidos hada secciones menos difíciles sufren fra¬ 
casos más leves, ya que permanecen en la misma escuela. 

Para los que terminan su escolaridad en este ciclo y ca¬ 
recen de memoria, imaginación o concentración, los progra¬ 
mas deben ser reelaborados: no podemos contentarnos con 
reducir a la escala de 1/ lo ó de 1 100 ios que se juzgan útiles 
para acceder a los estudios superiores. La opción, pues, se 
funda en las dotes particulares de! alumno y es muy amplia. 
En cuanto a las enseñanzas básicas, una programación índi- 


:Y uevos métodos —como las máquinas de enseñanza programada — de 
ben liberar al niño de (os marcos ese le rosa dos de las viejas escuelas. 



viduada conduce muy lejos al alumno, permitiendo observar 
su ritmo. Para estos niños, primordial mente, se organizan 
grupos teatrales, cíneclubs y pruebas deportivas. I)e todas 
formas, debe procurarse evitar que, alrededor de los 15 años 
se tornen a nt i escolares; en cienos casos límite, las clases- 
taller o los profesores especializados que equilibran juiciosa¬ 
mente la enseñanza teórica y los ejercicios prácticos, sin res¬ 
tringirse a horarios imperativos, son muy útiles. 

La elección profesional es muy importante. Han pasado 
ya los tiempos en los cuales un examen psicot étnico único y 
rápido bastaba para que se decidiese si el individuo examina¬ 
do tenía que ser hojalatero o violoncelista. Durante un año 
entero el educador se debe dedicar a estudiar la verdadera 
vocación del escolar y, una vez intuida ésta, procurar que se 
despierte su interés por medio del contacto con los que ejer¬ 
cen la profesión escogida. Estas ingratas clases de la época 
postescolar tienen sus ventajas; enfrentado con las exigencias 
de la profesión, el alumno las comprende. Una chica, por 
ejemplo, incapaz de todo cálculo menta! un poco complica¬ 
do, puede, al convertirse en vendedora, descubrir rápida¬ 
mente que sirve para calcular los precios y devolver los cam¬ 
bios monetarios sin error. 


La enseñanza secundaria superior 

A partir de los 15 ó ib años comienza para gran núme¬ 
ro de jóvenes una nueva e importante etapa en la formación 
escolar, que reviste tres formas amplias: cultura general, 
formación profesional en las escuelas y aprendizaje de una 
profesión. 

En todos los países se concede mucho valor al significado 
estricto de la formación cultural que ha proporcionado el 
estudio del bachillerato. Independientemente de los proble¬ 
mas propios de la organización de los exámenes, el objetivo 
consiste en decidir si debe considerarse el examen final de 
los estudios de bachillerato como una coronación de los mis¬ 
mos o si es preciso establecer una prueba de madurez previa 
a la entrada en la universidad. 

Sin entretenernos en detalles, sometemos a nuestros lec¬ 
tores las conclusiones de un grupo de profesores que estudia¬ 
ron la creación de un bachillerato internacional, teniendo en 
cuenta las peculiaridades específicas de cada país. Estas con¬ 
clusiones serán objeto de reflexión para todos aquellos que 
creen que es necesario abandonar la formación de tipo en¬ 
ciclopédico, que exige aptitudes medias en todas las discipli¬ 
nas, y esforzarse en obtener un compromiso entre las nocio¬ 
nes generales básicas y la especialízación universitaria, in¬ 
sistiendo en la formación del gusto y el razonamiento más 
que en la acumulación de una serie de conocimientos fáciles 
de olvidar. 

En todos los tipos de bachillerato se estudiarían cuatro 
materias obligatorias {sección A): 




1. Idioma de instrucción (que en las escuelas interna¬ 
cionales no debe ser forzosamente la lengua materna) y lite¬ 
ratura mundial traducida. 

2. Primera lengua viva, 

3 - Historia, geografía (problemas generales y no ejer¬ 
cicios memoria ticos). 

4, Matemáticas y primera ciencia (física, química o bio¬ 
logía)* 

Una sección B comprendería un mínimo de tres mate¬ 
rias a elegir entre los universitarios: 1) filosofía; 2) segunda 
lengua (clásica o moderna); $) tercer idioma (clásico o mo¬ 
derno); 4) segunda ciencia; 5) tercera ciencia; 6) bellas ar¬ 
tes; 7) matemáticas aplicadas; 8) geografía física. 

El examen final comprendería, pues, siete disciplinas. 
I)e ellas tres pertenecen a la sección A o B en función de las 
orientaciones universitarias del candidato y representan el 
grado superior; las otras cuatro al grado medio. 


Enseñanza profesional 
de dedicación completa 


Mudias escuelas preparan en 3 ó 5 años a los alumnos 
de comercio, industria o agronomía, A menudo se preguntan 
algunos qué parte debe reservarse a la literatura y la histo¬ 
ria, para que el alumno se halle preparado para ingresar en 
la universidad. 


Sabemos que las disciplinas literarias e históricas no son 
las únicas capaces de dotar a los estudiantes de una verdade¬ 
ra cultura; sin embargo, estas materias son necesarias en la 
vida profesional: el ingeniero de nivel secundario se halla 
mucho menos dotado en la fábrica por sus eventuales insu¬ 
ficiencias en el lenguaje hablado y escrito que por determi¬ 
nadas lagunas técnicas o de ciencia pura; en su camino en¬ 
cuentra pocos ingenieros de nivel universitario, ya que éstos 
tienden a ocupar cargos administrativos, más remunerativos. 
El tiempo preciso para enseñanzas generales no puede lograr¬ 
se más que cuando los profesores especializados saben, más 
que acumular detalles, simplificar sus cursos entresacando lo 
esencial ¿Por qué, por ejemplo, perder el tiempo enseñando 
los detalles de aparatos c instrumentos si éstos varían cada 
día? El conocimiento exacto de los circuitos con lámparas era 
necesario al electrónico de 1950; estos conocimientos le han 
permitido adaptarse sin dificultades a los transistores. Por 
medio del constante esfuerzo de simplificación y generaliza- 


SrrrVí absurdo suprimir el profesor , porque el contacto directo es indis* 
pensadle para la eficacia de la enseñanza; pero muchas lecciones pueden 
darse por medio de técnicas modernas , como la televisión . (Foto de 
(a\ -páginas //ó y ¡ /7 tomadas en el Centro de enseñanza de Marfy.) 
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don, las profesores de escuelas profesionales forman cada 
día mejor a sus alumnos. Esto mismo puede decirse de todas 
las ramas agrícolas. 

Este tipo de enseñanza es el que realmente abre las puer¬ 
tas de la universidad. El acceso de los niños de condición 
modesta a jos estudios superiores queda asegurado en parte 
por las enseñanzas técnicas previas. El obrero que cada día 
se codea en su taller con técnicos cuya vida le parece preferi¬ 
ble a la suya, ayuda psicológicamente a su hijo a iniciar los 
estudios, del mismo modo que el medico lo hace con el suyo 
para que empiece el bachillerato. Toda reforma fundamen¬ 
tal debe aumentar los centros de enseñanza técnica y permi¬ 
tir que se acepten los candidatos, cualquiera que sea el coste 
que esto represente. 

Podría no tratarse el problema de los aprendizajes en 
estas breves líneas dedicadas a la enseñanza; sin embargo, 
las profesiones son cada vez más perfectas y llegará un mo¬ 
mento en que todas deberán aprenderse en centros de dedi¬ 
cación completa. Algunos países, corno Suiza, continúan man¬ 
teniendo un tipo de aprendizaje doble: teoría en las escuelas 
y práctica en el taller. 

Es fácil comprender que el capataz o patrono del taller 
(primordialmente el artesano) no pueden enseñar el oficio «a 
fondo» debido a que no lo ejercen íntegramente. Por esto las 
grandes empresas mantienen escuelas que suplen esta defi¬ 
ciencia. La peligrosa rarefacción de los obreros y obreras, 
atraídos por el sector terciario de la producción, mejor pa¬ 
gado, necesitará, por parte de las esferas interesadas, un vigo¬ 
roso esfuerzo. 


Enseñanza superior 

En Francia el numero de estudiantes se ha sextuplicado 
desde 1959 y el numero de disciplinas que se enseñan en la 
universidad aumenta sin cesar. ;Gómo enfrentarse con este 
desarrollo anárquico que empieza a observarse en todo el 
mundo? 

La mayor parte de los estudiantes inician sus estudios 
superiores para aprender una profesión: profesor, abogado, 
médico; buscan unos conocimientos básicos que les permita 
una ulterior especializadón. Es conveniente, pues, proponer 
no la celebración de cursos donde se profesen lecciones excá¬ 
tedra en aulas superpobladas por profesores eminentes de 
aptitudes pedagógicas desiguales (son preferibles, en este 
caso, las lecciones multicopiadas o impresas), sino la práctica 
de ejercicios o seminarios cuidadosamente graduados en 
cuanto a nivel. La universidad de ayer, a menudo simple yux¬ 
taposición administrativa de cátedras individualistas y celo¬ 
sas de su autoridad hasta el punto de olvidar su verdadera 
finalidad, debe asumir su misión real: dar a los estudiantes 
una formación precisa y completa, es decir, despojada del 
fárrago de detalles inútiles: erudición no es, muchas veces, 
sinónimo de cultura. 


Se objetará que estas enseñanzas por grupos poco nume¬ 
rosos (unos quince estudiantes) es cara, Por los innumerables 
fracasos actuales, la terrible «mortalidad universitaria», son 
todavía más caros. En el curso de los primeros años de los 
estudios determinados profesores (no siempre los mejores) 
hacen gala de una severidad e intransigencia peligrosa que 
no obedece precisamente a una ciencia profesional. La re¬ 
cepción de los estudiantes debe organizarse y la llamada 
(dibertad académica» no tiene nada que ver con esto. Una 
disminución, aunque sea modesta, de los porcentajes de fra¬ 
casos justifica el esfuerzo que impone, no solamente la te¬ 
rrible penuria de locales de enseñanza, sino el respeto a La 
generación que sube. 

Descargado el profesor de una parte de sus tareas ad¬ 
ministrativas y de ciertas labores escolares, podría dirigir a 
sus colaboradores y establecer un contacto más íntimo con 
ellos, gracias al desarrollo de unas actividades más orientadas 
hacia la ciencia, que evoluciona cada vez más rápidamente. 
E sto no re sulta fácil: el t al e n t o de 1 i nve s tiga dor (c a p a c i d ad 
de dirigir su atención durante mucho tiempo hacia un tema, 
a menudo muy limitado) no es sólo la enseñanza, sino que 
debe ser capaz de efectuar la síntesis de los diversos cono¬ 
cimientos. 


Conclusión 

Transformar la enseñanza: adaptarla a las necesidades 
actuales; mejorarla continuamente. Para ello es preciso tener 
mucho respeto y amor hacia la generación que sube, sin 
lamentarse demasiado de la nuestra. Hace tiempo que los 
más prudentes han dicho que no existía salvación para un 
país y una cultura si ios adultos no saben hacerse cargo de 
la importancia que tienen estos problemas. 

En 1524, J\¡fartin Lotero lanzó una llamada a todos los 
consejeros de las ciudades de Alemania que, a pesar del tiem¬ 
po transcurrido, conserva todavía actualidad y que nos ser¬ 
virá de broche final a este capítulo: 

^Queridos señores , aunque reconocemos que es preciso 
consagrar cada año todo cuanto podamos a los cañones } a 
los caminos , a las carreteras, a las fortificaciones y a toda 
una serie de otros objetivos para asegurar la paz o el bie¬ 
nestar de una ciudad, ¿por qué no dedicar un esfuerzo igual 
a nuestra indigente y pobre juventud? La prosperidad de la 
ciudad no reside únicamente en la ac umulación de grandes 
Lesoros^ cañones y corazas. Lo que para ella constituye el ma¬ 
yor bien, la más rica prosperidad, su salud y f uerza, es que 
disponga de suficientes personas sabias, razonables , educadas 
como buenos ciudadanos que puedan juiciosamente apreciar 
y reunir, conservar y emplear lo que es bueno. Por esto es 
necesario que la colectividad se preocupe en formar hombres 
del tipo de los que necesitará; por todas partes faltan, y es 
ingenuo esperar que se formen solos. Debemos, pues, consa¬ 
grar a la educación tiempo y dinero... Es preciso, por consi¬ 
guiente, crear escuelas .» 



TERCERA PARTE 



trabajo y ocio 
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E n los seis volúmenes de <(La Aventura Humana» se trata repetidamente de un tema: el trabajo. 

Considerado unas veces desde un punto de vista histórico (Guy Palmade, vol. I), otras desde un 
ángulo económico (volumen II), desde el aspecto sociológico (Burgelin, Mallet, Mendras, Laut- 
mann y Sainsaulieu en el volumen dedicado a las Sociedades modernas), desde el punto de vista 
psicosociológico (M. Reuchlin, Gl. Veil y Mme. Levy-Leboyer en el cuarto volumen) y psicológico (Mont- 
pellier y Flores, a propósito de la memoria y del aprendizaje, en el volumen anterior a éste), el trabajo 
aparece como una filigrana en la trama de todas las ciencias humanas y podrá decirse que, en definitiva, es 
la modalidad esencial de una antropología moderna. ^ 

Era, pues, indispensable concederle un lugar preminente en ((La Aventura del mañana)), una 
vez resueltos los problemas que plantea la demografía y los que nos enfrentan con la lucha contra el anal¬ 
fabetismo. Sin embargo, en el umbral del porvenir, tropezamos con el espectro macabro que se creía con¬ 
jurado desde hace treinta años: el paro. No basta con asegurar el «mínimo vital» a cada uno; es esencial 
proporcionar a todos los hombres una razón de ser que, hasta que no se demuestre lo contrario, no pueden 
hallar en la ociosidad. 

En las páginas que siguen se abordarán cuatro grandes problemas: el de la estructura del em¬ 
pleo, la del ciclo permanente de los adultos, la de la condición profesional de las mujeres y, por último (el 
más angustioso de todos), la de la utilización del ocio, creado por la automatización. En la lectura de este 
último capítulo podrá verse cómo los mecanismos sodopsicológicos analizados en los cinco primeros volú¬ 
menes son muy precarios: privado de su monótona labor que pretende aborrecer, podría ser que el homo 
sapiens no tuviera fuerza para proseguir su aventura. 




FRANGIS BLANCHARD 


el empleo y la formación 


La estructura profesional del mundo ha sufrido en un siglo una transformación espectacular: en 1866, en Francia, 
la mitad de la población se ocupaba en la agricultura, mientras que actualmente sólo una quinta parte se dedica 
a ella. Reciprocamente, los efectivos del sector terciario se han doblado con creces y este proceso se acentuará en los 
años próximos. Esto supone una nueva concepción de la formación básica, de la que Francis Blanchard, subdirec¬ 
tor gene tal del Burean International du Travail, explica aquí los motivos, las dificultades y a lo que conduce. 


T res mil millones de seres humanos en 1960, tres mil 
quinientos millones en 1970, más de cuatro mil mi¬ 
llones en 1990 y seis mil millones e) año 2000: he aquí 
el actual pronóstico del fenómeno de explosión demográ¬ 
fica* Progresión sorprendente, v desde muchos aspectos in¬ 
quietante* si al propio tiempo que la población no se de¬ 
sarrollasen los medios que necesita no sólo para subsistir, sino 
para vivir conforme a Jas aspiraciones profundas del hombre* 

El hombre* a diferencia del animal, es capa/ de explotar 
cada vez más dicazmente los recursos puestos a su disposición - 
y de imaginar otros nuevos. El termitero v la colmena crecen 
armoniosamente* pero según un orden ciego e inmutable* La 
comunidad humana es susceptible de progreso consciente, 
dirigido y corregible. Por esto* la explosión demográfica pue¬ 
de perder su aspecto de amenaza inevitable para el porvenir 
de la humanidad. Quizás pueda aplicarse a la evolución de 
la humanidad el pensamiento de Gide, según el cual en la 
naturaleza viviente no existen problemas, sino solamente 
soluciones* Optimismo razonable en el que cabe apenarse. 

La explosión demográfica 
y el empleo 

Ante las necesidades crecientes es difícil intuir cuáles 
serán las de Ja humanidad del año 2000; sin embargo, ésta 
dispone desde siempre de algo muv suyo: el trabajo. Según 
ley natural d hombre gana su pan con el sudor de su frente. 
Seis mi! millones de hombres no pueden vivir más que de su 
trabajo y, por lo tanto, éste no puede faltar, por lo menos 


a aquellos que deberán subvenir las necesidades del conjun¬ 
to de la colectividad. 

En esto, precisamente* los herederos espirituales de Mai¬ 
tines niegan una visión optimista del porvenir. El número 
de empleos en un país determinado, afirma, es limitado: la 
multiplicación de la demanda de empleo tiene como conse¬ 
cuencia el paro y el subempleo* Esta concepción de un mer¬ 
cado del empleo de limites congelados, cuya ampliación no 
podría seguir la expansión demográfica, no encuentra casi 
adeptos. Cada día se admite más que el número de empleos 
puede crecer a medida del desarrollo de Jos recursos materia¬ 
les y humanos, y que la actividad de cada uno crea nuevas 
posibilidades de trabajo para los demás, siempre que se to¬ 
men medidas para aumentar los recursos y poner al hombre 
en condiciones de explotarlos; el espectro del paro y del 
subempleo puede conjurarse. 

Los que se dedican a la estadística han querido valorar 
el número de las personas que constituirán la fuerza del 
trabajo en los próximos decenios. Se trata de un proyecto am¬ 
bicioso* Si bien es relativamente fácil establecer proyecciones 
demográficas fundándose en los porcentajes de natalidad y 
de mortalidad, cuya evolución es razonablemente previsible, 
muchas incógnitas rodean todavía el porcentaje de creci¬ 
miento de la población activa. Sin embargo, puede ser inte¬ 
resante, con miras a poder ofrecer al lector una idea global, 
un orden ele la magnitud del problema planteado por la ne¬ 
cesidad de ofrecer un empleo a todos cuantos buscarán uno, 
y presentar aquí datos aproximados en cuanto a la evolución 
de la población activa. Ño es posible, en el marco estricto de 
este capítulo* proporcionar datos por países, aunque estos 
datos sean útiles para establecer políticas de mano de obra. 





Nos limitaremos a citar algunas cifras relativas a la situación 
mundial y por regiones. 

En una primera etapa, los estadísticos se dedican a va- 
lorar el número de personas de 15 a 64 años, agrupados por 
edades, entre los cuales se reparte actualmente la casi totali¬ 
dad de la población activa. Estiman en un tío % la propor¬ 
ción de estos grupos en relación con la población mundial 
en el conjunto de años comprendido entre 1960 y 2000, lo 
que equivale a decir que la población en edad de trabajar, 
que era aproximadamente de 1,800 millones en 1960, será 
de a,too millones en 1970, de 2.500 millones en 1980, de 
3.000 millones en 1990 y de 3,600 millones en el año 2000, 

Pero la población en edad de trabajar no coincide, evi¬ 
dentemente, con la «población activa», término que designa 
«todas las personas de ambos sexos que proporcionan la 
mano de obra disponible para la producción de bienes y ser¬ 
vicios)). (Principios y recomendaciones sobre los empadrona¬ 
mientos nacionales de población , Publicación de las Naciones 
Unidas. N/ de venta 58 XVII. 5, párrafo 414). No se com¬ 
prenden entre la población activa el trabajo casero, los es¬ 
tudiantes que no ejercen una actividad económica, los jubi¬ 
lados, etc. Conviene, por consiguiente, determinar lo que se 
llama la «nasa de participación de la mano de obra» o «tasa 
de actividad», es decir, la relación, expresada en porcentaje, 
entre la población activa y la total. 

La evolución de la tasa de participación, a plazo corto 
y medio, es estimable con un razonable grado de certidum¬ 
bre, teniendo en cuenta los cambios previsibles económicos 
>' sociales. A largo plazo, el cálculo es más aventurado. 

Se pueden formular hipótesis razonables sobre la pro¬ 
longación de la escolaridad o sobre la disminución de la 
edad de jubilación, e incluso sobre la desaparición progresó 
va del trabajo en los niños, aun en los países subdesarrolla¬ 
dos. Pero, ¿cómo saber en qué medida la mujer casada ten¬ 
drá tendencia, hacia el año 2000, a ocupar un empleo? 
¿Cómo valorar de antemano el número de personas que, 
gradas al desarrollo de las posibilidades de trabajo parcial, 
engrosarán la población activa y que, de no ser por esto, 110 
trabajarían? ¿Cómo prever el efecto multiplicador produci¬ 
do por la instalación de fábricas en zonas hasta entonces 
desprovistas de todo tipo de actividad industrial donde una 
población «inactiva», o considerada como tal, aumenta en 
pocos años hasta alcanzar una lasa elevada de participación? 

Sin embargo, teniendo en cuenta los diversos elementos 
conocidos o previsibles y fundándonos en tendencias que 
revelan cifras establecidas por el pasado reciente, es posible 
avanzar algunas prudentes estimaciones, como las que figu¬ 
ran en la tabla I. Más interesante todavía es extraer de estos 
datos brutos las tasas de participación (tabla II). 

Se comprueba que estas tasas no son francamente supe¬ 
riores en la URSS al valor mundial, ya que en Rusia las 
bases del cálculo difieren de las de otros países y son franca¬ 
mente inferiores en Africa y en América latina. La explica¬ 


ción de esto reside principalmente, por una parte, en la 
estructura por edad de la población y, por otra, en la di¬ 
ferencia entre las tasas de participación de la población fe¬ 
menina de una región a otra. La población infantil es pro¬ 
porcionalmente más numerosa en América latina y en Africa 
que en Europa, y la tasa de actividad de las mujeres en edad 
laboral, que es de un 27 % para todo el mundo considerado 
en conjunto, se sitúa sensiblemente en el mismo nivel en 
Europa y Asia, y a un nivel superior en la URSS e inferior 
en las demás regiones. 

Las cifras calculadas para 1975 responden naturalmente 
a una estimación aproximada. Con mayor razón, la incerri- 
dumbre es más grande cuando pensamos en lo que será la 
población activa en el año 2000; las personas que tendrán 
entonces unos 15 años no han nacido todavía y la evolución 
de las tasas de mortalidad, como las de actividad, son incier¬ 
tas, sobre todo en las mujeres. No se pueden formular hipó¬ 
tesis, forzosamente osadas, acerca del género de vida, del que 
dependerá para muchos la tasa de actividad. Un economista 
(Jean Fourastié: Las 40.000 horas, Laffont-Gonthier, París, 
1965) ha estimado en 40.000 horas la duración total del pe¬ 
ríodo de trabajo en un futuro que puede ser próximo: 
33 años de trabajo por vida, 40 semanas por año y 30 horas 
por semana. La prolongación de la escolaridad y la dismi¬ 
nución de la edad de jubilación, reducirán la tasa de parti¬ 
cipación, pero, por el contrario, el género de vida que adop¬ 
tarán las sociedades evolucionadas conducirá sin duda a una 
creciente participación de Las mujeres en la vida profesional. 

Como hipótesis de trabajo, a falta de datos más firmes, 
podemos decir que la tasa de participación continuará dismi¬ 
nuyendo lentamente y será algo inferior al 40 % en el año 
2000; se estima que la población será entonces de unos 2.400 
millones de personas. 

También esta estimación es muy imprecisa. Es posible 
que acontecimientos en estos modernos imprevisibles modi¬ 
fiquen sensiblemente las predicciones. El descubrimiento re¬ 
ciente de un medicamento contra la bilharziosis o el descu¬ 
brimiento eventual de un medicamento que domine alguno 
de los flagelos que actualmente azotan a ia humanidad, 
puede desvirtuar todas las previsiones demográficas formula¬ 
das en nuestros días para el porvenir. La aparición de mate¬ 
rias o técnicas nuevas puede igualmente revolucionar los 
procesos de producción, acelerar el desarrollo económico, 
revolucionar el régimen de vida y modificar sensiblemente la 
tasa de actividad. Para dar una idea de la amplitud del pro¬ 
blema planteado en el campo del empleo por ja expansión 
demográfica, consideraremos aquí la cifra de 2.400 millones. 

La complejidad del problema no aparece más que par¬ 
cialmente a través de esta cifra. Por una parte, como ya he¬ 
mos dicho, la evolución de los efectivos de la población ac¬ 
tiva difiere de un país a otro. Pero, por otra, el aspecto 
cuantitativo no es el único que debe tomarse en considera¬ 
ción: los «recursos» en calificaciones profesionales y en ha¬ 
bilidad técnica no pesan tanto en la riqueza de una nación, 
como el número de personas empleadas y no carece de ira- 




TABLA I. POBLACION TOTAL Y POBLACION ACTIVA MUNDIALES: 
TENDENCIAS DE 1950 A 1975 Y DISTRIBUCION POR REGIONES 


Población toral, de tudas las edades: 

Total 

Asia 

Europa 

Africa 

MILLONES DE 

U RSS 

PERSONAS 

América 

latina 

América 
del Norte 

Ocea nía 

195°. 

2.491 

1.362 

395 

209 

l8l 

163 

168 

13 

1960 ............ 

2.998 

1 .68 1 

4 2 7 

*54 

214 

206 

1 99 

16,5 

197^ (previsión) ....... 

3.968 

2.310 

480 

330 

271 

303 

2 50 

21 

Población de 15 a 64 años: 

1950 . 

i -477 

77 L 

266 

116 

H? 

9 * 

107 

8 

1960. 

i -759 


2 75 

*45 

*34 

112 

118 

10 

*975 (previsión) . 

2.378 

1.294 

*99 

!&5 

168 

168 

152 

12 

Población activa total: 

1950 . 

I.O43 

569 

178 

75 

% 

57 

70 

5 

1960. 

1.248 

7*3 

184 

93 

102 

70 

80 

6 

197^ (previsión) .. . 

Población total. de todas las edades: 

i.617 

956 

200 

119 127 

PORCENTAJES 

105 

102 

8 

« 9 :>o. 

100,0 

54.7 

15*9 

8.4 

7*3 

6,5 

6*7 

o *5 

I960 ....... . 

100,0 

56-1 

I 4 * 2 

«,5 

7 *i 

6*9 

6,6 

0,6 

197^ (previsión) ....... 

100,0 

58,2 

12,1 

8,3 

6.8 

7*6 

6*3 

0,5 

Población de 15 a 64 años: 

190». 

100,0 

5 2 * 2 

18,0 

7*9 

7*9 

6,2 

7*3 

°*5 

1960. 

100,0 

54*9 

> 5*6 

8,2 

7,6 

6,4 

6,7 

0,6 

1975 (previsión) . . 

100,0 

56.8 

> 3 .i 

8,j 

7*4 

7*4 

6*7 

é 0-5 

Po bi a c ion activa 1 01 n 1 : 

*950. 

100,0 

546 

17 ^ 

7 - 2 

8.5 

5.5 

6,7 

0*5 

1960 ..... . 

1 00,0 

57 ' 1 

■4 7 

7-5 

8,2 

5,6 

6,4 

0-5 

1975 (previsión) .. . 

100,0 

59 ' 1 

12.4 

7*4 

7.8 

6,5 

6,3 

0*5 


De: Emploi et croissance économique, Oficina Internacional del Trabajo. Ginebra (FJudtw rt tivruments, nueva serie, n.& 67, 1964. p, 6). 


por tanda constituir esta suma que proporciona trabajo a 
todas. Más que considerar el problema del empleo desde un 
punto de vista negativo, o sea de prevención del paro v 
subempleo, debe ser considerado desde un pumo de vista 
positivo, la movilización de los recursos humanos al servicio 
del desarrollo económico y social (al servicio del hombre en 
último término), en lo que deben ocuparse las políticas na¬ 
cionales del empleo. 


La planificación de la mano de obra 

Si los términos de «planificación económica y social» son 
relativamente nuevos, no lo es así la noción que incluyen. 
No es solamente un fenómeno de nuestros días el que las 
empresas se fijen objetivos de producción, teniendo en cuenta 
las salidas que se ofrecen o que ambicionan alcanzar, y que 
de antemano tomen todas las medidas necesarias para con¬ 
seguir estos objetivos juzgando sus posibilidades \ valorando 
sus necesidades en capital, equipo, materias primas v mano 
de obra. A ni ve! nacional, la planificación ha parecido inu 


cho tiempo ligada a cierta forma de sociedad política, evocan¬ 
do Ja idea de un control estricto por parte del Estado sobre 
la vida económica, v suscitando en diversos países oposicio¬ 
nes irreducibles. Actualmente, sin embargo, esta noción ad¬ 
quiere poco a poco derecho de ciudadanía, la noción de pre¬ 
ver v orientar la evolución de la actividad económica v social 
se imponen cada día más y la planificación económica (se 
emplee o no este vocablo) aparece como uno de los dentemos 
esenciales de una política de desarrollo. 

Pero, es preciso avanzar más. Sin el trabajo y sin la tác¬ 
tica, el capital y las materias primas permanecen estériles v 
las fuentes de energía inexplotadas. Por el mismo motivo que 
el capital, las materias primas, la energía y los recursos huma¬ 
nos de un país deben ser considerados como un factor pro¬ 
ductivo. como un «entrante» en la producción nacional eo 
bruto. 

Esta teoría no es generalmente admitida como tal. Sin 
embargo, la aparición de épocas de penuria en ciertas clases 
de trabajos y la plétora en otras, conduce en todos los países 
industrializados a establecer previsiones con el fin de ajustar 

















Jos recursos a las necesidades. Al propio tiempo, en los países 
subdesarrollados, la falta de obreros calificados limita la ca¬ 
pacidad de absorber el bloqueo \ es reconocida corno una de 
las principales causas de la estancación económica v social, 
así como de la lentitud del desarrollo. El aforismo según el 
cual no se trata de riqueza, sino de hombres, adquiere aquí 
todo su sentido. 

El desarrollo cuantitativo y cualitativo de los recursos 
humanos aparece como una parte integrante del desarrollo 
económico, y la planificación de la mano de obra como un 
complemento indisocia ble de la de los bloqueos materiales. 
El mercado ele la mano de obra no posee por sí mismo los 
mecanismos correctores propios para remediar rápidamente 
los desequilibrios eventuales entre la oferta v la demanda 
de trabajo, particularmente del trabajo calificado. Importa, 
pues, prevenir el nacimiento de tales desequilibrios: es el 
papel que corresponde a la planificación de la mano de obra 
o por lo menos ■—donde el hecho o la palabra producen 
terror— t de una política de mano de obra que podríamos 
llamar .«consciente» o «prospectiva». 

Toda planificación de la mano de obra presupone tres 
elementos principales: un análisis crÍLico de la situación pre¬ 
sente, una valoración de las necesidades en la mano de obra 
a lo largo del período considerado y, por último, la búsque¬ 
da de medios propios para satisfacer en el tiempo fijado las 
necesidades inventariadas. En otros términos, se trata de es¬ 
tablecer ante todo un diagnóstico, después un pronóstico 
por último, un tratamiento. 

El primer elemento, o la primera etapa del proceso de 
planificación, consiste por una parte en encauzar un estado 
de la población activa, repartida entre los principales secto¬ 
res de actividad: agricultura, minas, industrias manufactu¬ 
reras, construcción, comercio, servicios públicos y privados. 
En el seno de estos diferentes sectores, debe valorarse el vo¬ 
lumen del empleo, igual que el de los parados, y del subem¬ 
pleo. Por otra parte, los obreros deben ser clasificados según 
su profesión y los principales niveles de formación: este cua¬ 
dro puede subdividirse más o menos según la gama de esta¬ 
dísticas disponibles: el objeto de la operación es llegar a un 
análisis de la situación suficientemente revelador para per¬ 
mitir una confrontación con las necesidades. Por otra pane, 
el cuadro así trazado se acompañará de un aumento de las 
posibilidades de formación existentes, tanto en la escuela 
como en la oficina Por último, en este estadio puede parecer 


necesario determinar las razones a causa de las cuales una 
profesión superpoblada, y quizás menos esencial para d ele 
sarrollo equilibrado de la economía de un país, es más solí 
citada que otra y prever las posibles incitaciones (nivel de 
los salarios, por ejemplo), apropiados para corregir los ríese 
quili bríos. 

La valoración de las necesidades futuras eti la mano de 
obra es una operación ■muy compleja. El desarrollo de los 
recursos humanos es una obra de largo plazo; es necesario 
prever con diez o veinte años de avance: piénsese en el tiem¬ 
po que se precisa para construir los edificios escolares, formar 
los profesores e instructores y conducir la futura mano de 
obra a lo largo de la interminable secuencia ríe la educación 
\ la lor marión, Cuanto más se piensa en ello, más se limita 
d campo ríe la certidumbre. Sin embargó, comparando las 
previsiones acerca de la evolución de la productividad en el 
trabajo y mis objetivos por ramas, es posible, al menos por 
término medio, estimar la evolución del empleo en el curso 
del período v de los sectores que se consideren Si un plan 
quinquenal, por ejemplo, prevé un aumento del fio % del 
sector industrial v un incremento del 20% de la producti¬ 
vidad, se puede estimar que el volumen del empleo en la 
industria deberá elevarse un % (i,íi : 1,2- i ;y;). En reali¬ 
dad, el método vale lo que valen las hipótesis que pone en 
juego, \ es inoperante en los sectores (como el de los set 
vicios) en los que ambas se prestan poco a la previsión. Por 
lo menos tiene el mérito de proporcionar un punto de 
partida. 

Otro elemento debe, en este estadio, ser tomado en con¬ 
sideración: el de los cambios que intervienen en el reparto 
cualitativo de la mano de obra. Es evidente (pronto volve¬ 
remos sobre esto) que la proporción de cuadros superiores y 
medios, de los empleados de oficinas, de los obreros califica¬ 
dos y de los peones no es inmutable en el curso de un perío¬ 
do de diez o veinte años ) que el desarrollo económico (par 
itt til armen te el industrial) exige una proporción creciente de 
obreros altamente calificados. La valoración de estos cambios 
estrileaurales debe completar las previsiones de empleo por 
sector de actividad, si se quiere dar un alcance práctico a la 
estimación de las necesidades futuras en mano de obra. Los 
planificadores no disponen más que de procedimientos em¬ 
píricos, cuyos resultados combinan: extrapolación de la evo¬ 
lución comprobada en el pasado reciente, estimaciones 1 ela¬ 
ción acias con la elevación de la producción en el sector ríe 
actividad considerado, comparaciones internacionales, obser- 


TABLA IL PORCENTAJES DE LA PARTICIPACION DE LA POBLACION EN EL EMPLEO 
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En el Centro Internacional de perfeccionamiento profesional y técnico fundado ett 'Tarín por la Oficina Internacional de i Trabajo, alumnos veni¬ 
dos de todas las partes del mundo, y particularmente de tos países en vías de desarrollo, pueden adquirir una formación profesional en diversas ramas. 


vación de la estructura dei empleo en las firmas más adelan¬ 
tadas y el análisis de las estimaciones logradas por los em¬ 
presarios mismos. El riesgo de error, como puede verse, es 
grande, pero lo importante es disponer de una base de 
trabajo. 

En cuanto ai tercer estadio de la planificación de la 
mano de obra, que es la búsqueda del equilibrio entre las 
necesidades y los recursos, constituye la fase esencial del pro¬ 
ceso. Dado que se trata de ajustar los objetivos de formación 
a los de mano de obra, y más concretamente al desarrollo 
de las clasificaciones profesionales regidas por el progreso 
técnico y económico, la prospectiva se efectuará no por pro¬ 
fesiones sino por niveles de calificación: tantos ingenieros, 
tantos contramaestres, tantos obreros calificados, etc. Es ne¬ 
cesario entender la formación en un sentido muy amplio a 
fin de cubrir a la vez la general del espíritu, o educación 
y la aptitud para la vida profesional* En este sentido la pla¬ 
nificación del progreso cultural no podría disociarse de la 
de la mano de obra; constituyen dos aspectos complementa¬ 
rios del desarrollo de ios recursos humanos (véase el capítu¬ 
lo sobre Problemas de la enseñanza). 

La planificación de la mano de obra se halla íntimamen¬ 
te unida a la del desarrollo económico, ya que en sus diver¬ 
sos estadios sus objetivos son confrontados y recíprocamente 
ajustados. De la exposición, forzosamente teórica que hemos 
hecho, puede concluirse que el desarrollo de los recursos hu¬ 
manos debería adaptarse a la curva del crecimiento econó¬ 
mico: ya se sabe que, en la realidad, sobre todo en el plazo 
medio y corto, no se conforma tan fielmente a los deseos de 
los planificad ores y puede ser necesario, inversamente, des¬ 


viar los planes de expansión económica para mantenerlos al 
alcance del potencial humano. * 

Importa que el especialista en recursos humanos inter¬ 
venga en los diversos estadios del establecimiento de los pía 
nes de desarrollo económico. En el estadio de la valoración 
de la situación inicial cuidará, como hemos dicho, de crear 
un estado de población activa aprovechando las posibilida¬ 
des de formación existentes. En el momento de fijar los ob¬ 
jetivos globales de producción, valorará las consecuencias por 
el empleo de las tasas de crecimiento adoptadas y cuidará de 
establecer una primera aproximación de las necesidades en 
obreros calificados. La elaboración de los planos sectoriales 
1 c conducirá a precisar idénticas necesidades y a imaginar 
los medios propios para reducir la separación entre estas 
necesidades y la oferta presumida de mano de obra. Por 
último, la puesta a punto del plan de desarrollo, que repre¬ 
senta una síntesis de los planos sectoriales, le proporcionará 
la ocasión de señalar los desequilibrios previsibles a escala 
nacional y particularmente sus aspectos regionales; el paro 
y el subempleo pueden adquirir una amplitud peligrosa en 
una determinada región, al tiempo que su incidencia per¬ 
manece baja con relación a la mano de obra global del país. 

La asociación con el especialista en recursos humanos en 
la elaboración de los planes económicos ofrece evidentes ven¬ 
tajas: contribuye a la realización o al mantenimiento del 
pleno empleo, al menos en un nivel satisfactorio, y favorece 
la presencia del mismo en el mercado, en un momento de¬ 
terminado, de los efectivos de mano de obra exigidos por el 
cumplimiento del plan. En uno y otro caso, tiende de mane¬ 
ra indudable a prevenir las tensiones económicas y sociales 
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que surgen inevitablemente de tanto en tanto, cuando el 
mercado del empleo es abandonado a la acción de sus fuerzas 
i n tern as u n i c am e n te. 

En las páginas precedentes hemos enfocado, por como¬ 
didad expositiva, el problema desde el punto de vista de 
una economía planificada en un sentido general sin prejuz¬ 
gar la evolución de las ideas y de los hechos en esta materia 
durante los próximos decenios. Las economías liberales no 
pueden librarse de una cierta planificación del trabajo, sea 
o no reconocida como tal. El plan no procede, según dijo 
M. Fierre Massc, comisario general del pian de suministro 
y de la producción de Francia «de la conciencia y de la 
voluntad del desarrollos. Donde hay conciencia y voluntad 
de desarrollo, cualquiera que sea el grado de progreso ah 
canzado, se impone la necesidad de elaborar y aplicar una 
política activa laboral, en la cual el establecimiento de pre¬ 
visiones desempeña un importante papel. Los países de eco¬ 
nomía colectivista han establecido organismos planificadores 
de la misma. Pero, incluso en los países industrializados de 
sector privado preponderante, buscan reducir los desniveles 
entre oferta y demanda de empleo. No de he sorprendernos 
que en Francia, cuya economía se halla bajo el signo de la 
«planificación flexible», se haya creado una comisión de pla¬ 
nificación de la mano de obra: una de las cinco comisiones 
horizontales en el marco del plan general, Pero los países 
que repudian La noción de centralismo en la misma, crean 
también estos resortes. En Suecia, la Oficina nacional del 
Trabajo comprende un Instituto nacional de previsión que 
emplea un equipo de especialistas en problemas laborales. 
La Oficina de estadística del trabajo, en los Estados Unidos, 
está integrada igualmente por un importante numero de es¬ 
pecialistas. Las condiciones modernas de la economía no per¬ 
miten más La improvisación diaria en esta materia, y la ne¬ 
cesidad de ajustar el crecimiento de la economía con el 
desarrollo de los recursos humanos conduce a que se deba 
contabilizar previamente el elemento humano, igual que 
otros factores de producción. 


Educación y formación 

La previsión, etapa litninar indispensable, debe desem¬ 
bocar evidentemente en medidas concretas, inventariadas las 
necesidades, se trata de asegurar la presencia en un momen¬ 
to determinado, en el mercado del empleo, de efectivos cuan¬ 
titativa v cualitativamente necesarios: éste es el papel pecu¬ 
liar que desempeña la educación y, consiguientemente, la 
formación profesional. 

Aunque no pueden ignorarse las relaciones que existen 
entre la educación \ la formación, forzoso es reconocer,,que 
durante largo i lempo han sido considerados y organizados 
aisladamente. El propio concepto de educación se relaciona¬ 
ba íntimamente con el de clase social, y sólo el de formación 
se relacionaba con el de La vida profesional. Poco a poco este 
enfoque ha cambiado, precisamente por exigencias nuevas de 
la vida profesional: se sigue tal ciclo de estudios no sola¬ 


mente porque se pertenece a un medió social determinado, 
sino porque el grupo de profesiones hacia las que se orienta 
es sólo accesible a través de este ciclo de estudios. El extraor¬ 
dinario aflujo de candidatos a la instrucción actualmente 
anega en numerosos países un aparato educativo cuyo desa¬ 
rrollo no ha seguido el mismo ritmo, no es sólo el reflejo de 
la explosión demográfica ni de la promoción social: proce¬ 
de también de una toma de conciencia generalizada de la 
necesidad de fundar la preparación a la vida profesional en 
una educación básica Lo más adelantada posible. La tenden¬ 
cia a retrasar la edad del fin de la escolaridad se afirma cada 
día más en los países industrializados. El conjunto de años 
de estudio, incorporado en la fuerza del trabajo, ha pasado 
de 216 a 776 millones de años en los Estados Unidos entre 
1900 y 1957 (o sea un aumento del 26 %), mientras que La 
población activa pasó de 28 millones de trabajadores a 70,8 
millones (150%), En Francia pasó, entre 1939 y 1961, de 
155 a 173 millones (un 12 %) para una población activa cons¬ 
tante de 19 millones de trabajadores (Michel Debeauvais: 
La planification de la main-d’ oeuvre dans les pays en voie de 
développement , Revue intemationale du Travail, abril 1964, 
pág, 35b). Se cree que en 1985 de cada 100 franceses de 17 
años, casi todos irán a la escuela, contra sólo 28 en 196a y 
probablemente 42 en 1970 (Réflexions pour f 98j, ha Dacu¬ 
men tation francaise, París, 1964, p. 39), Los países en curso 
de desarrollo se esfuerzan, por su parte, en generalizar la edu¬ 
cación primaría y abrir el ciclo secundario a un número cre¬ 
ciente de alumnos. 

Toda política coherente de mano de obra debe, pues, 
tomar en consideración este fenómeno, para favorecer la de¬ 
mocratización de la enseñanza y, a la vez, para canalizarla. 


Cuando vuelvan a sus hogares , se beneficiarán de su nueva calificación 
y podrán a su vez formar los técnicos necesarios a ta economía del país. 
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Si la educación es el señuelo y la condición de la formación 
profesional, su desarrollo aparece como uno de los factores 
del desarrollo económico. Existe una estrecha relación entre 
el bloqueo realizado en la educación y el nivel de desarrollo 
económico. Los objetivos de empleo deben, pues, traducirse, 
en la práctica, en objetivos de educación, igual que de for¬ 
mación, 

l>e esto deriva la necesidad de modelar la enseñanza en 
función de la evolución económica y técnica. No es necesario 
ser muy erudito para poner en duda la aptitud de muchos 
sistemas de educación actualmente cu vigor para preparar la 
juventud en vistas a las condiciones modernas de producción. 
Se puede, por ejemplo, hablar largamente sobre el perjuicio 
de un evidente divorcio entre la educación humanística y la 
educación científica, o sobre una orientación prematura 
hacia uno u otro de los ciclos de enseñanza. 

En cuanto a la formación profesional, no es menos im¬ 
perativo que se adapte a las exigencias de una economía y 
una técnica en plena evolución. Siempre se ha orientado 
hacia la adquisición de un oficio único individual: apren¬ 
dí/ de albañil, de panadero, etc. Actualmente esta tradición 
tiende a ceder terreno ante concepciones y situaciones 
nuevas. 

Como acabamos de indicar, la edad de terminación de 
la escolaridad tiende a elevarse: a los 16 en muchos países 
y, en algunos, a los j 8. El paso directo de la escuela primaria 
al empleo se buce cada ve/ más infrecuente, y la mano de 
obra de 14 a j 8 años desaparece gradualmente en los países 
industrializados. Uno de los efectos secundarios de la demo¬ 
cratización relativa de los estudios secundarios es que los 
aprendices no se reclutan casi nunca entre el grupo de ado¬ 
lescentes que abandonan temprano la escuela, sino entre los 
elementos medios y aun inferiores a la media; la prolonga¬ 
ción de los estudios ofrece a los mejores, cualquiera que sea 
su origen social, perspectivas y posibilidades que sus prece- 
cesores no tuvieron. 

La continua separación entre el contenido de la forma¬ 
ción tradicional y las necesidades modernas en calificaciones, 
obliga a la escuela primaria a un esfuerzo de ajuste. ¿Qué 
sistema de formación podría preparar completamente a las 
diez mil profesiones actualmente reconocidas? La necesidad 
obliga a asegurar a los jóvenes una formación «politécnica», 
en el sentido etimológico de este vocablo, es decir, una for¬ 
mación que les confiera el dominio de cierto numero de téc¬ 
nicas de aplicación universal. Ciertamente, no sólo la forma 
don de la escuela, sino también la que es dispensada por las 
propias empresas. Esta prolongación de la formación, esta 
relajación del nexo tradicional entre ésta y la profesión a 
la que conduce, debería permitir enfrentarse más fácilmente 
que en el pasado reciente la evolución de las técnicas y, par¬ 
tiendo de profesiones y de las calificaciones, precipitar su 
ritmo. 

El cambio de profesión o «migración profesional», fe¬ 
nómeno poco corriente hace unas decenas de años, es frecuen¬ 
te con los progresos técnicos y las modificaciones que sufren 


las estructuras económicas. Actualmente en los Estados Uni¬ 
dos, el joven de 20 años puede esperarse que cambie de tra¬ 
bajo seis o siete veces en el curso de su vida activa, o sea de¬ 
sempeñar cada profesión sólo cinco o seis años. El reparto de 
población activa por grandes sectores ha cambiado profmi¬ 
da mente desde hace un siglo, lo que implica transferencias 
profesionales de una generación a otra, pero también en el 
curso de la vida activa de un mismo individuo. La despobla¬ 
ción del campo, iniciada hace tiempo, prosigue con un ritmo 
sostenido: % % por año en Europa. El sector secundario 
cambia a su vez de aspecto: los efectivos mineros de carbón 
disminuyen, mientras que los de las industrias eléctricas y 
mecánicas continúan aumentando incesantemente. Por últi¬ 
mo, el sector terciario tiende a convertirse, numéricamente 
considerado, en el más importante de los tres, como indica 
la tabla IIL 

Este fenómeno se acompaña de una elevación constante 
del nivel medio de calificación porque, por una parte, el 
sector terciario, que es el principal beneficiario de esta mu¬ 
tación, reclama, al menos a nivel del ejecutante, conocimien¬ 
tos más extensos que el secundario y, sobre todo, que el pri¬ 
mario, y, por otra pane, el contenido de las profesiones tien¬ 
de a ser cada vez más técnico y científico. No debemos gene¬ 
ralizar; si se observa un remontamiento del nivel medio de 
calificación, es debido probablemente a un simultáneo des¬ 
plazamiento en el reparto del empleo hacia ramas en las que 
existe una gran proporción de mano de obra calificada y, 
además, no representa un perfeccionamiento uniforme f con¬ 
tinuo en todos los sectores. 

El progreso técnico no avanza al mismo ritmo en todos 
los campos (véase a este propósito M. Mignot: L'évolution 
des (juahficaíiorts professionnelles^ Revue franyaise do Tra- 
vaü, abril-junio 1964, de donde hemos sacado estos datos). 
La permanencia de algunos procedimientos de producción, 
particularmente en el sector artesano, nos conduce a hablar 
del estancamiento técnico. Además, la influencia del progre¬ 
so técnico sobre la estructura del empleo no se ha ejercido 
exclusivamente en el sentido de una elevación de las califica¬ 
ciones. Los mecanismos de las operaciones de producción han 
hecho aparecer una categoría de obreros especializados que 
comprende a la vez los antiguos jornaleros, por lo menos los 
de la categoría superior, convertidos en conductores de má¬ 
quinas; pero también profesionales cuyo trabajo ha sido 
fraccionado en tareas simples y repetitivas. Se ha compro¬ 
bado, por ejemplo, en las empresas de depilación de pieles, 
que por efecto de la mecanización, el empleo de numerosos 
profesionales perdía su razón de ser y que las tareas ante¬ 
riormente realizadas podían efectuarse ahora por medio de 
máquinas servidas por obreros especializados. La adopción 
del sistema circular en la fabricación de medias se ha tradu¬ 
cido por una desdasificación de las obreras de género de 
punto, que antes necesitaban dos años para formarse y ahora 
lo logran en el curso de unas pocas semanas. Así, en la re¬ 
gión de T royes, entre los años 1938 y 0)64, los efectivos de 
obreros especializados han pasado, en la industria de medias, 
del 23 al 50 % de los efectivos totales, mientras que los de 
los obreros profesionales, descendían de 40 a 15 %. En la 
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TABLA III. EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA 
POR TIPO DE ACTIVIDAD ECONOMICA EN ALGUNOS PAISES 


Países 


Número de personas (millones) PonceiUajes 


Países 


Número de personas (millones) Porcentajes 


To ta 1 S ec:teres 8ec lo res 


ALEMANIA 

I 

(Rep. Fed t ) 

11 

MI 

I 

II 

III 

* 9 S 9 

17,877 

5- 2 74 

7*347 

0-256 

30 

41 

2 9 

>939 

20,065 

5-399 

8.424 

6.232 

-7 

42 

3 > 

l 93 ° 

22,074 

5.114 

9.468 

7.008 

-4 

44 

3 ^ 

1961 

^5 909 

3-556 

12.541 

9 - 7 1 3 

14 

4 * 

38 

ARGENTINA 

■947 

6,446 

1.622 

1.827 

2.617 

“7 

30 

43 

1960 

7 Ai) 9 

1.460 

2,470 

2.901 

21 

0 

43 

AUSTRALIA 

Ifli 1 

>•939 

480 

668 

790 

-5 

34 

4 > 

*933 

2.673 

588 

935 

1 150 

2 2 

35 

43 

J 954 

3.702 

4 ‘jS 

1 503 

a.701 

>3 

4 > 

4 * 

CANADA 

■ 94 1 

4.150 

1 .227 

1.304 

1.619 

30 

3 > 

39 

195 * 

5.148 

1 .0<>7 

1.878 

2,263 

20 

0 

44 

53 

1962 6.433 

CHECOSLOVAQUIA 

728 

2,290 

3-4 >5 

■ 1 

0 

1930 

6,896 

2,802 

2.677 

' 1 > 7 

4 > 

39 

20 

•930 

5-779 

2,2 06 

2.143 

1.430 

3 « 

37 

*5 

Hjtío 

6,059 

I.570 

2,787 

1.702 

26 

46 

28 

EE.UU, 

1870 

>2,925 

6,t}IO 

2.830 

3- ,fs 5 

53 

-í 2 

35 

1890 

23,318 

1 O. L 2 1 

5-973 

7.na 5 

43 

26 

3 * 

1910 

37371 

M.834 

i a .622 

1 3,9 16 

3 2 

3 > 

37 

* 93 ° 

4749 * 

J 0.753 

¡ 5-498 

2 1.242 

^ 3 

3 - 

45 

* 95 ° 

57-459 

7 33 * 

2 i ,623 

*8.505 

>3 

37 

50 

1960 

61.841 

4-5 >9 

24,470 

S *%3 

7 

40 

53 

FILIPINAS 

1948 

7.416 

4-*75 

604 

1 ,¡¡70 

72 

9 

5 9 

1962 

10.266 

5.898 

¡■358 


62 

J 4 

-4 

FRANCIA 

l866 

16.643 

*A 3 !í 

4-384 

3-7 «4 

5 1 

26 

23 

Í896 

¡ 8-935 

8.5OI 

5.660 

4-774 

45 

30 

?5 

J 92 l 

21.720 

9.024 

6,662 

6.034 

4 > 

3 > 

28 

'936 

20.260 

7.204 

6-379 

6.677 

0 

3 1 

33 

*954 

> 9-494 

5- 2 >3 

6,841 

6.873 

28 

0 

36 

I964 19,251 

GRAN BRETAÑA 

3 -t >53 

7.841 

7-757 

>9 

41 

40 

l88l 

‘ 2-795 

1 .638 

6.372 

4 - 7*5 

3 3 

50 

37 

H)1 1 

17.842 

> 55 f) 

9,023 

7.269 

9 

5 > 

40 

1 93 1 

2 0.894 

1.258 

9-7 >7 

99 ¡9 

6 

47 

47 

* 95 > 

22.5OI 

1.142 

11.098 

1 O.260 

5 

49 

46 

1961 

2 3-9 2 5 

948 

11.655 

1 J .322 

4 

49 

47 

HUNGRIA 

>949 

3 - 9 11 

2.138 

820 

953 

55 

2 r 

24 

1960 

4 7 m 

1.865 

1,664 

1,172 

40 

35 

“5 


Total 


INDIA 

1 95 > 

1()l - 7 r >5 

1961 

188.676 

ITALIA 

l88l 

15,050 

UJIl 

16,402 

1 93 > 

18.341 

> 95 ' 

20.672 

1964 

20,097 

JAPON 

1 880 

> 9 - 54 * 

> 9<>5 

- 5-599 

> 93 ° 

29.6 >9 

¡ 95 ' 

36.2 a 0 

1961 

45 " 5 o 

MEXICO 

1900 

4-5 ' 2 

> 93 a 

4-957 

> 95 ® 

7 - 9 1 7 

1 960 

T 1 .250 

PERU 

11|4 ( > 

*■473 

!{)<>' 

8-' *5 

POLONIA 

> 93 > 

'íi-615 

> 9 , 5 ° 
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producción de ropa interior, las cifras son, para los obre¬ 
ros especializados, de 25 a 50 % y para los profesionales de 
55 a 15 %■ 

Al propio tiempo (y esto es tanto más verdad a medida 
que la mecanización se torna más compleja y el proceso de 
fabricación tiende a la automatización), el tecnicismo de cier¬ 
tas categorías de profesiones aumenta. £1 valor considerable 
del material y de las pérdidas que lleva consigo su inmovili¬ 
zación, han conducido a que los jefes de empresa constituyan 
equipos de ajuste y de mantenimiento en las calificaciones 
muy elevadas. Ajustadores, mecánicos, electricistas y solda¬ 
dores han debido adquirir conocimientos de electrónica, hi¬ 
dráulica y de neumática. Los ingenieros y los técnicos no do¬ 
minan su campo más que al precio de un constante enrique¬ 
cimiento de sus conocimientos. En resumen, la máquina dis¬ 
pensa que ciertas categorías de personal adquieran una ca¬ 
lificación elevada, pero otras categorías, las de los encargados 
de poner la máquina en condiciones de desempeñar su fun¬ 
ción, tienen la obligación de perfeccionar su saber y son ob¬ 
jeto de una demanda cada vez mayor. 

La estructura del empleo en la siderurgia proporciona 
un claro ejemplo de esta evolución. La siderurgia constitu¬ 
ye un sector en el que se unen, según las operaciones (y los 
establecimientos), diversos grados de mecanización y de auto¬ 
matización, y representa sin duda lo que será la situación 
media de la industria en los años próximos, de manera más 
significativa que los raros sectores donde ya se ha instalado 
el sistema de upresión de un botón», En la tabla IV puede 
verse como han evolucionado, en cuanto a categoría, los 
efectivos de la siderurgia de Meurthe-et-Moselle desde 1948 
a 1964. 

En esta tabla destacan las categorías de ingenieros, de 
cuadros y de «colaboradores», y puede observarse como han 
progresado, mucho más que otros, en valor relativo. Los téc¬ 
nicos y proyectistas han triplicado sus efectivos, que repre¬ 
sentan del 1,40 al 3,61 % del persona!. Se observa igualmen¬ 
te un aumento sensible del número de obreros profesionales 
(de 20,18 a 25,50 %) y de obreros especializados (de 3747 a 
42,64 %), mientras que la proporción de jornaleros se halla 
en franca regresión (de 21,12 a 3 1,43 %). La evolución gene¬ 
ral se efectúa pues en el sentido de una mayor calificación. 
Un análisis más profundo revela que en el seno de las cate¬ 
gorías, los grupos de índice profesional más elevado consti¬ 
tuyen aquellos en los que se produce un aumento mayor. Así, 
los P 3 (nivel más elevado de los obreros profesionales) re¬ 
presenta el 17,78 % del total de su categoría en 1964 contra 
el 12,53 % en 1948, mientras que los P 2 representan el 
38,29 % contra el 42,54 % en L948, y los P 1 el 43,93 % en 
lugar del 44,93 %. Igualmente los OS 2 (nivel más elevado 
de obreros especializados) representa el 63,33 % de su cate¬ 
goría en 1964 contra el 53,52 % en 1948, mientras que el OS 
1 representa el 36,67 % contra e] 46,48 %. 


Esta foto y tomada igualmente en el Centro Internacional de Perfecciona¬ 
miento Profesional y Técnico del BIT r muestra que el aprendizaje prác¬ 
tico es reforzado por la teoría, lo que exige cierto grado de cultura. 
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En un plan más general, los estudios y proyectos efectúa 
dos en Francia por expertos del Plan, hacen presagiar que las 
necesidades de la economía francesa en calificaciones evolu¬ 
cionará como sigue en el decenio próximo. Ningún incre¬ 
mento absoluto es previsible para los obreros y empleados no 
calificados. Teniendo en cuenta el aumento global de la 
fuerza del trabajo, se trata para estas categorías de una dis¬ 
minución relativa, pero, al propio tiempo, las necesidades en 
cuanto a ellos se refiere pueden considerarse incomprensibles. 
La demanda de obreros y empleados calificados no «aflojará» 
su presión. Se comprobará un notable aumento de las nece¬ 
sidades en técnicos y cuadros medios. Por último, los efecti¬ 
vos de los cuadros superiores deberán doblarse dentro de 
diez o quince años. (S. Wickham; Le hesoin futur des rtiffé- 
r c n te $ q uali fi catión s professi o n n e llesj R e v u e i n t ern ario n a le 
du Travaii, febrero, 1966,) 

En definitiva, dada la naturaleza y la amplitud de las 
necesidades de la sociedad moderna en calificaciones, ¿en 
tjuc perspectiva es preciso concebir los sistemas de educación 
y de formación? 

Ante todo, estos sistemas deben hallarse dispuestos a lan¬ 
zar al mercado del empleo los efectivos necesarios de jorna¬ 
leros y obreros especializados, a los cuales no precisa una 
formación muy grande, pero a los que importa asegurar 
una instrucción suficiente que permita que todo individuo 
pueda encajarse en una sociedad que desde hace tiempo ha 
rebasado el estado vegetativo y desempeñar en ella su papel 
de ciudadano activo y consciente, ansioso de alcanzar otras 
satisfacciones que la simple subsistencia. Pronto se alcanza¬ 
rán Jos sistemas que «producen» los efectivos de personal 


calificado requeridos por los tres sectores, particularmente 
por el secundario y el terciario; en resumen, los cuadros de 
gestión que se consideran necesarios para la buena marcha de 
toda empresa. 

A todos es indispensable una formación básica común, 
sobre la que se injertan, para la futura mano de obra cali¬ 
ficada, una educación y una formación polivalente, como 
dijimos antes. Una educación básica sólida y una formación 
polivalente parecen constituir la combinación más apta para 
enfrentarse con la evolución continua de las estructuras téc¬ 
nicas. Abren el acceso a un registro más extenso de califica¬ 
ciones utilizahles en un número mayor de empleos. Propor¬ 
cionan, al mismo tiempo, la base sobre la cual el individuo 
podrá edificar su propio perfecciona míe uto, sea por la apari¬ 
ción de nuevas técnicas o por mutaciones del aparato eco¬ 
nómico que modifican el contenido de la profesión, supri¬ 
miendo o imponiendo por este hecho la necesidad de un 
«ciclo permanente» o bien intentando elevar la jerarquía 
profesional. Desde este punto de vista, la educación y la for¬ 
mación tienen por función formar hombres adaptables, es 
decir, suficientemente armados para asimilar rápidamente 
los conocimientos nuevos que exigirá de ellos una vida pro¬ 
fesional en constante evolución. 

Desde este mismo punto de vista, la prolongación de la 
escolaridad halla una justificación suplementaria, mientras 
que la gama fíe las disciplinas enseñadas aseguran la adqui¬ 
sición de conocimientos (generales y técnicos) de aplicación 
niulliple. El aprendizaje podría ser así transferido de la em¬ 
presa al sistema educativo, o no confiarlo a la empresa más 
que en su fase terminal. 
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Por último, es indispensable que la creciente importan¬ 
cia del sector terciario y la gran proporción de empleados en 
relación con los obreros en el sector secundario, se redejen 
en la naturaleza y el contenido de los programas educativos 
de manera que, por categorías, Ja formación escolar consti¬ 
tuya una preparación para el empleo* De la misma forma, 
la complejidad creciente de la función directiva de las em¬ 
presas exige la educación superior que rebase en importancia 
la formación técnica: administración general de empresas, 
organización industrial, comercialización de los productos, 
administración de personal, etc* 

Incidencias exógenas en el desarrollo 
de la planificación 

El objetivo esencial de toda política de mano de obra es, 
sin duda alguna, el desarrollo y la plena utilización de las 
capacidades humanas. Por esto se deben establecer previsio¬ 
nes para conducir los recursos a nivel de las necesidades* 

Pero las previsiones se frustran a veces por acontecimien¬ 
tos imprevistos, por las reducciones temporales de la deman¬ 
da o por los cambios estructurales. También es función de la 
política de mano de obra el proceder sin demora a los ajus¬ 
tes requeridos y proteger la renta de Jos obreros contra las 
consecuencias de las incidencias en el desarrollo de la plani¬ 
ficación. La reducción temporal de la demanda toma a veces 
la forma de variaciones estacionales o de fluctuaciones cícli¬ 
cas, Las variaciones estacionales se deben al hecho de que las 
provisiones de materias primas se concentran en un período 
anual corto [(p. ej. conservas de frutas), a que la actividad se 
detiene o disminuye por condiciones climáticas durante un 
cierto período (construcción, agricultura), o que la demanda 
no existe durante cierto período (bótelería de vacaciones o 
estival)]. La ruano de obra empleada en los trabajos que su¬ 
fren estas oscilaciones corre el riesgo de hallarse sin trabajo 
cada año durante un período más o menos largo, o de tener 
que someterse a una reducción de horario* De flecho, el pro¬ 
blema no reviste extrema gravedad, ya que muchas veces la 
mano de obra es ocasional y sólo busca, ¿(durante la esta¬ 
ción», un aumento de ingresos en el presupuesto familiar y 
que, a menudo, los huecos de trabajo en una rama coinciden 
con períodos de pleno empleo en otras y el obrero puede así, 
sucesivamente, desempeñar actividades diferentes. La cons¬ 
trucción, sin embargo, constituye un caso particular; es ne¬ 
cesario proteger al obrero contra el paro parcial a que le 
obligan los trabajos al aire libre, ya que las nuevas técnicas 
no han podido liberarlo totalmente de la servidumbre im¬ 
puesta por las condiciones atmosféricas. 

Las fluctuaciones cíclicas toman un aspecto más temible* 
Afectan una parte importante de la economía, que se halla 
a veces sumergida en el marasmo durante un prolongado pe¬ 
ríodo. Cuando se trata de un sector cliente o proveedor de 
muchos otros sectores, el contagio tiene una rápida exten¬ 
sión. Por esto, una crisis duradera en el sector del automóvil 


repercute en las industrias que la alimentan : siderurgia, tex¬ 
til, plásticos, química, cristal, forja, estampados, goma, acce¬ 
sorios eléctricos, etc. Estas fluctuaciones son difíciles de pre¬ 
venir y asestan duros golpes al mercado. Hay, pues, que 
tomar medidas adecuadas para atenuar ios efectos. 

Los poderes públicos disponen, desde este punto de vís¬ 
ta, de determinados medios de acción directa. Pueden elevar 
el nivel general de los gastos gubernamentales a fin de esti¬ 
mular la economía. Pueden también, actuando de manera 
selectiva, poner en marcha programas de trabajos públicos, 
grandes utilizadores de la mano de obra, incluso de la no 
preparada, dotados de un poder apreciable de levantamiento 
de toda la economía* Pueden, por último, pasar las deman¬ 
das al sector más débil: por ejemplo, encargos de material 
para ferrocarriles a la industria de transformación de meta¬ 
les. Disponen, por otra parte, de medios de acción indirecta 
sobre la demanda: ordenación del régimen de crédito, su¬ 
presión de tasas, ayuda a la exportación, ayuda al fin anda¬ 
miento del almacenaje, etc. 

Al tiempo que las variaciones estacionales y las fluctua¬ 
ciones cíclicas son, por definición, temporales, los cambios 
que afectan la estructura de la economía ofrecen un carácter 
de durabilidad e ir reversibilidad. Pueden ser debidos a mo¬ 
dificaciones en las necesidades, a un despego del público ha¬ 
cia ciertos productos: tal es la razón de la crisis que ha azo¬ 
tado durante un largo período, en ciertos países avanzados, 
la industria de la bicicleta* Pueden también proveyó de 
cambios en la oferta, imputables a su vez a diversos factores: 
agotamiento de los recursos naturales (yacimientos mineros), 
evolución tecnológica, organización de intercambios inter¬ 
nacionales, etc. 

Los dos últimos factores que acabamos de mencionar 
merecen, un comentario* Los progresos de la técnica han sido 
siempre motivo de inquietud entre los medios obreros que 
temen perder su pan, y los excesos cometidos por los destruc¬ 
tores de máquinas son comprensibles. De hecho, la máquina 
ha servido más, directa o indirectamente, para crear empleos 
que para suprimirlos, y el automatismo sólo provoca tras¬ 
tornos en el período de ajuste si se toman previamente las 
previsiones pertinentes. El progreso técnico entraña una ele¬ 
vación del nivel de vida y estimula la demanda de múltiples 
productos, sin tener en cuenta las nuevas industrias a las que 
da origen* Es necesario admitir, sin embargo, que, en deter¬ 
minadas circunstancias económicas, el empleo peligra sí la 
evolución técnica es demasiado rápida. Tal es el caso cuando 
la demanda no progresa más que lentamente y el crecimien¬ 
to de la población activa potencial se verifica, al contrario, 
según un ritmo sostenido (situación posible tanto en los paí¬ 
ses muy industrializados como en los subdesarrollados). 

La formación reciente de grandes conjuntos aduaneros 
ejerce cierta influencia sobre la situación del empleo. Por 
progresivo que sea el descenso de las barreras aduaneras, pue¬ 
de sin embargo rebasar la adaptación del aparato de pro¬ 
ducción a las condiciones nuevas del mercado y colocar las 
empresas menos dotadas en una posición de flaqueza. La 







En el Centro Internacional de Perfeccionamiento profesional y técnico se utilizan ampliamente los métodos audio visuales, que permiten a un 
wlo profesor prodigar su enseñanza a un vasto auditorio. Se ven, a la izquierda, ios a tu mitos, rada uno aislado dentro de una cabina, a fin de 
poderse concentrar / a la derecha, el maestro que ateícguían sus instrucciones a partir de una especie de control. Una televisión completa el circuito. 


aparición de estas uniones económicas estimula e] espíritu 
ofensivo de empresas exteriores, que se apoyan en estos con¬ 
juntos con la creación de nuevas oficinas donde se asocian, a 
veces de manera predominante, al capital de las ya existentes. 
Ame este doble movimiento, algunas unidades de producti¬ 
vidad perecen, desaparecen o se funden con otras. La inten¬ 
sificación de la concurrencia internacional puede todavía ser 
imputable a un excedente de la capacidad mundial de pro¬ 
ducción, como sucede en la construcción naval; la crisis afec¬ 
ta entonces gravemente a las industrias nacionales en las 
que el desarrollo de la productividad no basta para compen¬ 
sar el peso relativamente grande de los gastos de la mano de 
obra. Aquí, la solución reside también en la concentración 
de las empresas, que sólo permite empresas encaminadas a 
asegurar una elevada productividad. 

Es evidente que esta evolución de las estructuras que, 
en último análisis, es a menudo favorable al interés de la co¬ 
lectividad, plantea serios problemas a los trabajadores afec¬ 
tados: despido, desclasíficación, necesidad de buscar un em¬ 
pico en otra casa, cambio de empleo, migración a otro lugar. 
Para resolver estas dificultades deben tomarse las medidas 
convenientes. 

Algunas de estas medidas son preventivas o, mejor dicho, 
prospectivas. Las crisis de estructura raramente se desenca¬ 
denan de manera rápida. El agotamiento de un yacimiento 
minero es previsible, y la concurrencia de los productos pe¬ 


trolíferos rio ha trastornado el mercado de la energía de un 
ano al otro. El Mercado Común europeo se instauró por eta¬ 
pas fijadas previamente en el Tratado de Roma. Desde 1960, 
un t<Libro blanco» ya describía las dificultades con las que 
debería enfrentarse la construcción naval francesa en 1966, 
La automoción extiende sus conquistas muy lentamente. Es 
posible prever, con un razonable grado de certidumbre, cuá¬ 
les son las actividades que se desarrollarán y cuáles se res¬ 
tringirán; las previsiones para la mano de obra deben ins¬ 
pirarse en este pronóstico. La acción de orientación profe¬ 
sional se desplegará como consecuencia de esto. Además, 
como antes ya hemos dicho, el ((Ciclo permanente» de los 
trabajadores interesados se efectuará con mayor facilidad si 
han recibido una formación básica politécnica. 

A despecho de estas medidas prospectivas, puede instau¬ 
rarse un desequilibrio duradero entre la oferta y la demanda 
de mano de obra. Corresponde a las autoridades responsables 
tomar medidas correctoras en vistas a facilitar el reempleo y 
la readaptación de los trabajadores afectados por los cambios 
estructurales. Buenos ejemplos de estas intervenciones nos 
son proporcionados por los auspicios o la ayuda de organis¬ 
mos tales como el Fondo nacional del empleo en Francia, la 
Comisión Real fiel mercado del empleo en Suecia, el Orgna- 
bor de la URSS, la Oficina nacional del empleo en Bélgica, 
el Fondo social de la Comisión económica europea, etc. Se 
trata de medidas destinadas a favorecer la reconversión de 
nuevas empresas en la región afectada, a permitir a los tra- 
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bajadores que adquieran una nueva formación en el curso 
del empleo. Se intenta cuando el empleo sobre el terreno pa¬ 
rece difícil o imposible, buscar medidas que se orientan hacía 
una redistribución geográfica de la mano de obra: indemni¬ 
zaciones destinadas a fomentar la movilidad de los trabaja¬ 
dores, pago de los cambios de domicilio, viajes, ayuda al 
realquilo. Otras disposiciones se dirigen a los trabajadores 
difíciles de clasificar, por ejemplo a los de edad avanzada a 
los i|ue se ofrece un retiro o jubilación anticipados. 

Naturalmente, todos estos sistemas funcionan sin perjui 
ció de los diferentes sistemas y regímenes de seguros contra 
e! paro. Es evidente que, aún en períodos de amplia coyun¬ 
tura, subsistirán bolsas de paro o, a nivel nacional, una zona 
más o menos amplía de paro, prácticamente imposible de 
reducir completamente y que conviene proteger a los trabaja¬ 
dores que se hallan comprendidos en ella, Pero no es menos 
evidente que la protección más eficaz del empleo, ya que par¬ 
ticipa del dinamismo de la economía! reside en las medidas 
encaminadas a las necesidades de la producción o que tien¬ 
den a corregir las incidencias exógenas en el curso de la pla¬ 
nificación. 


El empleo y el subdesarrollo 

Aun cuando las observaciones formuladas en los apar¬ 
tados precedentes de este capítulo sean en conjunto aplica¬ 
bles a todos los países, cualquiera que sea su nivel de desa¬ 
rrollo, es bueno reconocer que muchas de ellas se aplican pri¬ 
mordialmente a los países más desarrollados. Si observamos 
la tabla I, se comprueba que la mayor parte de la pobla¬ 
ción total, como de la población activa, se sitúa en las regio¬ 
nes llamadas subdesarrolladas. El hecho merece ser destacado, 
ya que los problemas del empleo revisten, en estas regiones, 
unas características de amplitud y urgencia peculiares. 

liemos hablado ya del estado «degradante» de miseria 
en el que se sumen las poblaciones de estos países en los cua¬ 
les, de cuando en cuando, «campañas de hambre» y otras 
iniciativas sensibilizan durante un tiempo la opinión pú¬ 
blica. Sin embargo, reconociendo el valor de estas iniciativas 
por su utilidad inmediata, debemos repetir que el desarrollo 
económico es el único medio de escapar a largo plazo a esta 
miseria y que la creación de empleos productivos, que esti¬ 
mulan en último término la demanda global, constituye el 
motor principal de este desarrollo. 

El paro y el subempleo ha tomado graves proporciones 
en los países atrasados. Una de las causas es la explosión de¬ 
mográfica, pero, sobre todo, ello es debido a que se conjuga y 
refuerza la acción de otros fenómenos. Entre éstos figuran la 
penuria de las tierras cultivables y su pésima distribución. El 
arcaísmo de los métodos de cultivo agrava todavía la situa¬ 
ción, ya que si bien por un lado permite utilizar más brazos 
para una producción idéntica, por otra parte es generador 
de penuria y perjudica la acumulación de capital, impidien¬ 
do con ello el desarrollo económico. En las regiones de mo¬ 


nocultivo (por ejemplo, la cana de azúcar en las Antillas), la 
naturaleza estacional de los cultivos constituye una causa de 
subempleo. El paro tecnológico es igualmente una causa 
de estragos: muchos artesanos son víctimas de la concurren¬ 
cia de artículos baratos, debido a que son fabricados a má 
quina; la declinación del tejido a mano, actividad principal 
o complementaria de muchas ciudades, se explica por esta 
causa. 

En las zonas urbanas el subempleo toma a veces carac¬ 
terísticas dramáticas. A la Insuficiencia del número de em¬ 
pleos en las ciudades se añade el hecho de que la plétora del 
campo se aboca a ellas, en busca bien de una mejora per 
manen te de los medios de subsistencia, liten de un aumento 
de renta en los períodos estacionales «muertos». De esta Coi¬ 
ma se constituye y aumenta un innumerable grupo de sub- 
proletariaclo que vive míseramente de pequeñas faenas y ha 
bita a menudo en condiciones pésimas. 

Dos obstáculos principales se oponen a la multiplicación 
de empleos: la penuria de capital ) la insuficiencia de efec¬ 
tivos calificados. La penuria del capital retrasa la dotación 
del país y. principalmente, impide la formación de un sector 
moderno de la economía, es decir, la de industrias extractivas 
y las de transformación en gran escala. La insuficiencia de 
efectivos calificados conduce a que, integrados tardíamente 
en el proceso de industrialización, algunos países no han po 
dido constituir todavía un núcleo de mano de obra calificada 
ni, consiguientemente, tener cuadros de gestión técnicos; sin 
estos elementos, ios medios materiales no bastan ni fructi¬ 
fican y, al peso de una mano de obra excedente, se añade 
el consiguiente handicap que representa la pobreza en hom¬ 
bres que sepan producir. 

El esfuerzo nacional y la ayuda extranjera se conjugan 
para remediar ambas carencias, pero los resultados son len 
tos. Por desmantelado que se halle un país en riquezas ma¬ 
teriales, Incumbe a los poderes públicos intervenir activa¬ 
mente en el sentido que de ellos dependa para poner en mar¬ 
cha una política del empleo que favorezca el arranque eco¬ 
nómico. 

Esta política del empleo, cjue como hemos visto tiene 
por fin principal movilizar los recursos humanos al servicio 
del desarrollo, debe organizarse alrededor de dos polos. 

Ante todo debe tender a ajustar los recursos a las nece¬ 
sidades. Nuevamente emerge aquí el problema de la forma¬ 
ción profesional de todos los niveles y la necesidad, impe¬ 
riosa en todos los países, de planificar la utilización de la 
mano de obra. 

Al mismo tiempo procurará reducir la separación exis¬ 
tente entre el número de nuevos empleos y el aumento 
de la fuerza del trabajo, separación que corre el riesgo de 
aumentar la llegada al mercado de nuevos estratos de pobla¬ 
ción que precedentemente no llegaban a causa de la falta de 
medios y que se hallaban progresivamente empujadas por las 
lentas mutaciones del medio económico. 



El objetivo del pleno empleo no podría, en estos países, 
integrarse a la planificación a corto o mediano plazo* La li¬ 
mitación de los recursos disponibles para el bloqueo se opone 
a ello. Existen diferentes medios para acercarse a esto* 

Uno de ellos consiste en animar el sector llamado «tra¬ 
dicional», es decir, el de la agricultura campesina y la indus¬ 
tria de pueblo. Las reformas agrarias permitirán una utili¬ 
zación rnás productiva de las tierras y de la mano de obra 
rural. Los programas de desarrollo comunitario permitirán 
asociar la población para realizar trabajos locales que inte¬ 
resan: construcción de carreteras o escuelas, excavación de 
pozos, construcción de canales de riego* La puesta a punto 
de las tierras vírgenes, la creación de pequeñas industrias 
y el desarrollo de actividades estrechamente relacionadas 
con la agricultura (silvicultura, piscicultura) son otros me¬ 
dios de elevar el nivel del empleo. Se podría procurar re¬ 
currir a medios culturales que precisen una mano de obra 
más abundante, cuando esto conduzca a un aumento del ren¬ 
dimiento por unidad de superficie. 

El sector moderno representa, en sí mismo, el medio de 
desarrollo más intenso* Sin duda, su éxito proviene directa¬ 
mente de la creación de gran número de empleos nuevos por¬ 
que se caracteriza por una gran intensidad de capital en re¬ 
lación con el trabajo y por una alta productividad. Mas, 
para que aumente la demanda como consecuencia de su ex 
pansion provoca una ampliación del empleo en otros sectores 
y, debido a ello, atenúa el paro. El desarrollo de la industria 
moderna supone un ritmo de bloqueo acelerado que, a me¬ 
nos de que exista una ayuda exterior intensa y continua, 
pocos países pueden soportar* Muchos de ellos, con o sin 
asistencia externa, toman medidas destinadas a favorecer la 
pequeña industria, menos golosa de capital, más adaptable a 
las condiciones locales y, sin embargo, capaz, por multipli¬ 
cación de sus unidades, de ofrecer posibilidades de empleo 
muy extensas* 

La ejecución de trabajos públicos constituye igualmen¬ 
te un medio de crear empleos, sobre todo si se esfuerza en 
recurrir a métodos que ocupen una gran cantidad de mano 
de obra, más que a técnicas que reclamen grandes bloqueos. 
Algunos de estos trabajos rebasan las posibilidades del es¬ 
fuerzo humano; puede resultar más rentable recurrir prefe¬ 
rentemente a la máquina. Incluso puede aumentarse la pro¬ 
ductividad de Jos trabajadores que utilizan métodos tradi¬ 
cionales de desmonte, como también es posible que se esfm 
me el éxito de la productividad ante la necesidad de aumen¬ 
tar los empleos. 

Estas consideraciones sobre los grandes trabajos, igual 
que la mención que hicimos a los programas de desarrollo 
eo m un í t a r í o, co o d o ce n a pl a n te a r u n a s ol u ci ón, q u e h a te n i d o 
éxito en algunos países y cuya ventaja consiste en proporcio¬ 
nar empleos contribuyendo a la vez al desarrollo económico 
sin necesitar capitales importantes. Consiste en ofrecer a los 
parados, mediante una remuneración pequeña, que puede 
consistir en un salario de subsistencia o en géneros alimen¬ 
ticios, en tomar parte en trabajos de construcción de la que 


ellos mismos, o la colectividad a que pertenecen, serán los 
beneficiarios. La mayor parte de trabajos son de tipo agríco¬ 
la; limpia de terreno, lucha contra la erosión, trabajos de 
riego, eLc. El material necesario es simple y poco costoso. La 
escasa remuneración no comporta gastos exagerados y los 
excedentes alimentarios mundiales pueden ser utilizados y 
absorbidos por este medio (Cf. Gabriel Ardant: Le monde 
en ¡viche, París, Presses Universitaíres de Francc, 1960. El 
programa mundial desempeña en este caso un papel muy im¬ 
portante). 

Estos sistemas pueden fácilmente ser puestos en marcha, 
ya que su financiación es fácil: tropezamos aquí con el se¬ 
gundo punto de estrangulación habitual en los países subric- 
sarrollados; la penuria de técnicos, de los cuales un pequeño 
número, por lo menos* es necesario para encuadrar la masa 
de ejecutantes* Debe efectuarse por lo tanto un esfuerzo 
previo. 

En los países en vías de desarrollo, si conocen estos pro¬ 
blemas, deben resolverlos igual que los países industrializa¬ 
dos. La definición de sus objetivos de mano de obra se halla 
evidentemente afectada* Hablar de subdesarrollo es referirse 
igualmente al paro y al subempleo. El pleno empleo viene 
con el desarrollo: constituye un subproducto y no puede 
ser su instrumento. 


Conclusiones 

La Declaración universal de los Derechos del Hombre 
proclama que toda persona tiene derecho al trabajo, a la 
libre elección del mismo, a que éste se efectúe en condicio¬ 
nes equitativas y satisfactorias y a ser protegido del paro. 
Planteado este principio, debe protegerse al hombre contra 
uno de los flagelos que actualmente son muy temibles: la 
falta de trabajo. 

Sí consideramos el empleo desde un ángulo más positivo, 
como motor de expansión, dos instrumentos adoptados en 
1964 por la Conferencia General de la Organización Interna¬ 
cional del Trabajo, a saber una recomendación y convención 
de la política de empleo, han invitado a cada país miem¬ 
bro de la Organización a «formular y explicar como un obje¬ 
tivo esencial una política activa encaminada a promover el 
pleno empleo, productivo y libremente elegido, a fin de es¬ 
timular el crecimiento y desarrollo económico, elevar el 
nivel de vida, responder a las necesidades de mano de obra 
y resolver de o na manera equitativa y gradual el problema 
del paro y subempleo»* 

A todo esto se añaden los diferentes términos expuestos 
a lo largo de las páginas que preceden a propósito de los cua¬ 
les se formulan una serie de sugestiones para uso de los go¬ 
biernos y organizaciones de patronos y obreros. Por este triple 
canal, los principios, en materia de empleo, pueden hallar 
explicación: si la política general del empleo y la política 
económica provienen de la competencia de los poderes pú- 
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filíeos, su puesta en marcha plantea innumerables problemas 
que es de esperar hallarán su solución entre las partes direc¬ 
tamente interesadas por medio de sn afronta]mentó directo: 
patronos y obreros tienen sus respectivas organizaciones don¬ 
de se encuadran. Conviene, pues, movilizar la asistencia de 
estas organizaciones para lograr que sea posible la aplicación 
de una política eficiente. 

Este es probablemente el método más apropiado para 
humanizar la política de empleo; se habla de «contabilizar 
el elemento humano». Se trata, sin duda, de una necesidad, 
ya que la simple aritmética dirige aquí la marcha intelectual. 
Pero, ¿pensando así, el horno anxmomicus, producto final del 
ejercicio, puede convertirse en una abstracción? No es ne¬ 
cesario buscar mucho para encontrar, a través de esta abs¬ 
tracción, el ser humano al que, en definitiva, la política eco 
nárnica proporciona los medios de asumir plenamente su con¬ 
dición natural . 

Supongamos que las previsiones de mano de obra puedan 
establecerse, que los medios de educación y de formación 
puedan ponerse en marcha y respondan a las necesidades de 
Ja economía, que las rodadas de los diversos mecanismos 
de que dependen, a nivel nacional, la realización del pleno 
empleo y una utilización correcta de las fuerzas de trabajo se 
engranan en condiciones sumamente favorables; otros fac¬ 
tores condicionan todavía, en el plano nacional, la «acción 
sincronizada» que se impone. El primero de ellos dimana 
de la contradicción flagrante entre una técnic a que exige una 
densidad de capital por habitante y la insuficiencia de re¬ 
cursos de bloqueo en los países en vías de desarrollo, cuya 
población aumenta a un ritmo sin precedentes. A este res¬ 
pecto, se dice que importa frenar el crecimiento demográ¬ 
fico. Esto es siempre deseable. Pero no debemos simplifica* 
absurdamente un problema que no es económico, sino moral 
y social. Los hombres que en los veinte próximos años en¬ 
grosarán el efectivo de mano de obra ya han nacido. Si el 
ritmo económico de Jos países del Tercer Mundo no aumen¬ 
ta rápidamente, los males que asolan los países en vías de 
desarrollo, de los que somos testigos, pueden agravarse. Pa¬ 
rece que un fenómeno no se capta en toda su amplitud más 
que cuando este se manifiesta por un paro real y continúa 
manifestándose bajo la forma de empleos de baja productivi¬ 
dad que proporcionen rentas ínfimas, servicios no calificados, 
una administración de servicios públicos pesados, de empleos 
superfinos, de una masa de artesanos sin tierra. Por iodo esto 
es, pues, de esperar un índice de desarrollo progresivamente 
mucho más elevado. 

El segundo problema se refiere a las estructuras econó¬ 
micas y sociales que caracterizan la mayor parte de los países 
en vías de desarrollo y que se oponen a la aplicación de una 
política de desarrollo. Son indispensables grandes transfor¬ 
maciones para conferir al crecimiento económico un impul¬ 
so y para permitir sacar el mejor partido de los recursos 
nacionales, técnicos y financieros internacionales que debe¬ 
rían orientarse de modo preferente hacia aquellos países 
que demuestran sin lugar a dudas que saben emplearlos con 
el máximo de eficacia. 


El tercer problema deriva de las repercusiones del pro¬ 
greso técnico sobre la producción y de las transformaciones 
que el aumento de la renta produce en la demanda de bienes 
y servicios. La demanda de productos primarios disminuye; 
la de los productos industriales aumenta. Por esto los países 
en vías de desarrollo son exportadores de productos prima¬ 
rios. Sobre ellos repercuten las consecuencias de la disminu¬ 
ción de las exportaciones de estos productos, al propio tiem¬ 
po que sus necesidades en productos industriales tienden a 
aumentar; situación paradójica cargada de graves consecuen¬ 
cias. Desde 1953 a 1962, el ritmo de las exportaciones en los 
países en vías de desarrollo ha progresado eu un 37 %, mien¬ 
tras que el volumen mundial de las exportaciones ha amuele 
tado en un 77 %. A esto se añade la inestabilidad de los cur¬ 
sos en los mercados de productos primarios La incertidum¬ 
bre que esto determina obstaculiza al propio tiempo la pla¬ 
nificación de la producción \ del empleo. Erente a tal situa¬ 
ción, se impone una política comercial a escala mundial que 
incluye ventajas, cargas v responsabilidades para cada uno. 
Una política tal debe tender a la reducción progresiva de las 
tarifas, no solamente entre países industriales, sino también 
entre los países en vías de desarrollo, para estimular las ex¬ 
portaciones. En cuanto a estos nll tinos, importa que se es¬ 
fuercen igualmente en disminuir entre ellos, de manera gra¬ 
dual, los derechos de aduana y ampliar mi mercado interior. 
Desde esta perspectiva, podrá asegurarse con el tiempo una 
liberación del comercio a escala mundial, propicia para poner 
término a los desequilibrios comprobados actualmente. Las 
medidas de liberación, en particular las aduaneras, corren el 
riesgo de plantear problemas de concurrencia que repercu¬ 
tirán sobre Ja situación del empleo en los países importado¬ 
res. Pero puede preguntarse si no interesa a estos países con¬ 
tribuir al desarrollo de las naciones pobres aceptando sus 
productos más que frenando, por medio de una política co¬ 
mercial restrictiva.» los efectos favorables de su asistencia téc¬ 
nica y financiera. 

Otro aspecto del problema de empleo y de formación, 
merece ser subrayado. La necesidad de formar talentos es 
imperativa, ya que la calificación profesional es uno de los 
principales motores ele la expansión económica. Importa ata¬ 
car priinordtalmente todo el conjunto cié frente y no in¬ 
tenta* constituir un equipo altamente calificado el cual, al 
no poder apoyarse en una base sólida de calificaciones inter¬ 
medias, o de asociarse a un potente esfuerzo nacional, co¬ 
rrería el riesgo de desconectarse del resto ele la nación, in¬ 
satisfecha por ineficaz, fermento de trastornos más que agente 
ele desarrollo, cuando no pasto de otras naciones mejor equi¬ 
padas, para sacar partido y pagar su precio. 

Las consideraciones que preceden son quizás sombrías. 
Es necesario manifestar la gravedad \ complejidad fiel pro 
blema del empleo \. en un plano más general, la obligación 
en que se halla el mundo de tomar conciencia \ llegar hasta 
el fin de las dificultades que constituyen un obstáculo para el 
desarrollo armonioso. En otras palabras: la nobleza de un 
país consiste en que sea capaz de consU nir por sí mismo su 
destino propio. 
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promoción social y educación permanente 


No basta orientar los jóvenes hacia los sectores profesionales que se hallan en inas de expansión, es preciso dar tam¬ 
bién a los que trabajan la posibilidad de mejorar su calificación o de volver a la situación en que se hallaban, si 
fracasan. Autor de una experiencia muy notable sobre este punto ? Bertrand Sehwariz nos expone en el curso de 
este capitulo las condiciones necesarias para que pueda lograrse una verdadera y eficiente formación de los adultos. 


L \ promoción social constituye, desde después déla guerra, 
una importante preocupación en numerosos países, 
i Sin embargo, su objetivo, limitado durante mucho 
tiempo a la idea de promoción profesional, \ los medios em 
pie ados han sido a menudo cuantitativamente reducidos y 
cualitativamente deficientes. Al tomar conciencia de estas in 
suficiencias, los responsables de los problemas de formación 
de todos los países han llegado a convencerse de la necesidad 
de una educación permanente y sistemática. 

Sin embargo, aunque ci término esté de moda, su apli¬ 
cación plena no se efectúa todavía, iniciándose sólo en los 
países cpie se consideran de tipo «avanzados)* ¿Cuál es, pues, 
el sentido de lo que tanto se habla y se aplica tan poco? Vea¬ 
mos ante todo las razones de la necesidad de poner en mar¬ 
cha el proceso de educación permanente* 


El porqué de una educación 
permanente y sistemática 

Cuatro razones fundamentales se esgrimen, creemos, para 
defender este proceso y que vamos a enumerar, sin jerarqui¬ 
zarlas: 

Ante todo, si no se admite que la formación debe pro¬ 
seguir prácticamente sin interrupción, la formación de los 
jóvenes es inexplicable, debido a la sobrecarga de los pro¬ 
gramas. Por consiguiente, para aportar a los jóvenes una for¬ 
mación adaptada al elevado tecnicismo de nuestra época, se 
impone una draconiana selección de los programas, a falta 
de la cual, aun después de largos años de estudios, terminan 
por ser tan cargados que la información adquiere más valor 


que la formación. Si quiere evitarse esto, durante los anos 
escolares, debe hacerse una selección entre todas las ense¬ 
ñanzas existentes e insistí] en un pequeño número de éstas, 
a fin de llevar a termino con éxito la formación real y los 
métodos de trabajo. Esto es todavía más cierto si se trata de 
países en vías de desarrollo. A este objetivo, primordial por 
sí misino, se añade lo que comúnmente se llama la promo¬ 
ción social que intenta a la vez permitir a los hombres que 
no tienen probabilidades de poder continuar sus estudios, a 
que los reemprendan con la posibilidad de ascender en la je¬ 
rarquía y proporcionar al país los técnicos que necesita. 

Pero, más allá de esta promoción social, debe situarse lo 
que se puede llamar una promoción de función^ que consti¬ 
tuye el tercer objetivo* Por esto, es necesario comprender la 
necesidad que tiene todo hombre de adaptarse constantemen¬ 
te a un nuevo quehacer. Sería demagógico permitir que al¬ 
gunos pudieran elevarse jerárquicamente si. al misino tieni 
po, no se permite a todos los hombres y a todas Jas mujeres 
adaptarse a sus propias funciones* 

La amplitud del concepto de promoción de función es 
la reconversión, fenómeno cuya importancia crecerá conti¬ 
nua mente. El cuarto objetivo corresponde a los problemas 
de comunicación entre los seres que viven en el seno de una 
sociedad: intenta permitir a cada uno acceder a una com¬ 
prensión más global de las tesis presentes: 

— G o m u n i c ac i ó 11 e n t re p a d r e s e hijos* Si 11 )s pr i me ros 
quieren comprender el lenguaje de los segundos, deben cun¬ 
tí n u ar i n str uyéndose, forínán dose. 

— Comunicación entre «viejos» y «jóvenes». Un ingenie¬ 
ro que acaba de terminar la carrera, no habla el mismo len¬ 
guaje que otro que ejerce hace años. 





Comunicación entre grupos de ocupación o intereses 
diferentes, para que comprendan cada uno lo que hacen los 
demás y en qué se interesan. Todo esto se traduce en térmi¬ 
nos de cultura: es necesario preocuparse del derecho que 
tiene todo hombre a la cultura personal. Esto es tanto más 
importante ya que, con el aumento de los ocios, incumbe a 
las democracias ofrecer, a todos los que lo deseen, la posibi¬ 
lidad de formarse durante los mismos. 

Por esto, posibilitar la educación de los jóvenes, per¬ 
mitir a los hombres adaptarse a nuevas profesiones (transfor¬ 
madas o simplemente creadas), permitirles elevarse jerárqui¬ 
camente, desarrollar su cultura personal y la de su medio, 
proporcionarles todos los medios para una creciente parti¬ 
cipación en la gestión de sus asuntos, constituyen los verda¬ 
deros objetivos esenciales de la educación de los adultos. 


Diversas soluciones se han ideado para resolver el problema de la for¬ 
mación profesional permanente , El Centro universitario de cooperación 
económica y social de X'ancy, donde se tomó la fotografía que ofrecemos 
v ¡as de las páginas ¡42 y ha oh tenido 'Ígnita dos considerables. 



Diferentes clases 
de educación permanente 

Hasta aquí, el término '(educación permanente» ha sido 
empleado varias veces como solución de varios problemas: 
nos hallamos por lo tanto autorizados a pensar que se trata 
de un sistema, de una respuesta. De hecho esto no sucede, y 
son muchos los sistemas de educación permanente. Estos se 
pueden clasificar en tres categorías: 

— La educación permanente en un medio sodocullumL 
Es posible observar aquí toda la acción de los diversos mo¬ 
vimientos de la educación popular, verdaderos precursores 
de la educación permanente* La mayor parte de los grupos 
que se inscriben en este campo de actividades son grupos ca¬ 
lificados, deseosos de una gran autonomía. Con la garantía 
de una democracia viviente, es esencialmente a través de ellos 
que se efectúa la formación del ciudadano y que se piensan 
y viven los problemas de la civilización de los ocios. Desde 
hace tiempo se han efectuado experiencias apasionamos en 
ios países nórdicos, en Alemania, Inglaterra, Francia, Estados 
Unidos y países del Este. 

—-La educación universitaria permanente: se trata, pri¬ 
mordialmente, de lo que hoy se llama «cíclica per manen te». 
De hecho, para transformarse en ^educación permanente», es 
preciso que este sistema sufra una mutación, tanto de su con¬ 
ten id tí como de sus métodos* 

La educación permanente en medio socioprofesional. 
El medio de trabajo se toma aquí como medio de desarrollo y 
la ocupación como punto de partida de una formación global 
y no únicamente profesional. 

No reconociéndonos competentes en materia de educa¬ 
ción upopular», nos limitaremos a estudiar las otras dos cate¬ 
gorías. 

La educación permanente tí universitaria» 

Incluimos en esta categoría todo cuanto se organiza en 
los centros universitarios que reagrupan auditorios proceden¬ 
tes de todos ios medios, cuya preocupación común es la de 
instruirse en determinada materia. El medio no es el de los 
auditores, sino el del organismo que los recibe. En esto es¬ 
triba la diferencia con la educación permanente. 

Actualmente, en términos generales, el contenido de la 
enseñanza es, a menudo, idéntico ai proporcionado a los ni¬ 
dos; los profesores son los mismos (dan las clases por la 
noche), y los métodos de enseñanza son parecidos. 

¿Por qué razones se ha adoptado esta reanudación pura 
y simple de lo que se hace con los niños? 

Ante la actitud del nuevo problema planteado por la 
formación de los adultos, y el retraso observado durante los 
años 1940-1950, es mejor recurrir a los medios existentes. 
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Sin embargo, no constituye el único medio: a menudo 
se oye decir que es necesario evitar el «racismo» que resulta¬ 
ría de la distinción entre adultos y estudiantes. Personalmen¬ 
te, no aceptamos esta razón, ya que los adultos presentan ca¬ 
racterísticas diferentes de los jóvenes; no querer ver estas 
diferencias, mezclar los adultos con los estudiantes (en par¬ 
ticular en los cursos y en los exámenes) sí nos parece un me¬ 
dio que conduce al «racismo». En efecto, los adultos, par¬ 
ticularmente los que han abandonado los estudios durante 
largos años, son los primeros eliminados. Además, algunas 
ciencias han evolucionado tan rápidamente que muchos adul¬ 
tos no pueden comprender el lenguaje de las disciplinas en¬ 
señadas a los estudiantes. 

Ya que no aceptamos esta segunda solución, y no consi¬ 
deramos demasiado válida a la primera, creemos que es ne¬ 
cesario poner en consideración la solución actual. De hecho 
se plantean numerosos problemas tanto de contenido como 
de formación, métodos pedagógicos, sanción de estudios, de 
promoción, etc. 

Tres mundos se hallan en presencia frente a estos pro¬ 
blemas. Ante todo los auditores, los adultos que asisten a los 
cursos; después los industriales, en cuyas empresas los audi¬ 
to tes están e m p le a dos y tía b a j a 11 d u r a n te la jornada; po r úl - 
timo, el cuerpo de instructores que tiene como misión el ocu¬ 
parse en la formación. 

Aunque estos tres mundos que se enfrentan persiguen 
los objetivos que definimos precedentemente, no logran las 
soluciones de forma idéntica, 

LOS AUDITORES 

Numerosas encuestas muestran que el objetivo funda¬ 
mental del adulto es el cambio de estafalo y de escala social 
y esto, no solamente desde el punto de vista remunerador, 
sino también desde el punto de vísta del interés del trabajo , 
mientras que su cultura constituye, desgraciadamente, ei ob¬ 
jetivo secundario. 

¿En qué sentido entiende el adulto este cambio? Lo bus¬ 
ca a menudo y, sobre todo en Francia, a través del diploma, 
sanción normal por no decir sistemática, de toda enseñanza. 
Existe una evidente tendencia a admitir la identidad: asis¬ 
tencia al curso —diploma —promoción. Consciente del traba¬ 
jo que proporciona, y del ánimo que precisa para asistir al 
curso, el auditor tiene todo el derecho a esperar el diploma. 
Piensa, por otra parte, que el diploma es una salvaguarda de 
la arbitrariedad y desea que éste le confiera un automatismo 
de promoción: sí no obtiene el diploma, se disgusta con los 
profesores que pudieron otorgárselo y si lo obtiene, pero no 
reeibe la promoción, se resiente contra el patrono porque no 
se la concede. 

El adulto tropieza además con cierto número de proble¬ 
mas relacionados con su familia y seres próximos. Frente a 
su familia, el hecho de seguir cursos le impide efectuar horas 
suplementarias, con lo que disminuyen sus ingresos. Por otra 


parte, como a menudo debe ausentarse y trabaja en una 
tarea dura, se ocupa menos de su esposa, de sus hijos y de su 
instrucción, perdiendo además el contacto con sus colegas y 
amigos. Su vida social y familiar es, en tales circunstancias, 
prácticamente nula. 

Causas todas ellas de amargura, tanto para el cuerpo 
instructor como para la empresa, a las cuales se añaden los 
desequilibrios ocasionados en la vida familiar y social. 

Los INDUSTRIALES 

El industrial busca, en los cursos, las posibilidades de 
promoción y de formación para su personal. Si, en general, 
estima necesario permitir a todos los hombres adquirir di¬ 
plomas en vistas a una promoción, rio obstante se considera 
a justo título el único jefe de su empresa. 

Este punto de vista podría concillarse con el precedente 
si el auditorio se hallase en condiciones de llegar a «valoran) 
su diploma en el exterior (en el caso de que la empresa no 
quisiera o no pudiera promoverlo). Pero aquí surgen, desgra¬ 
ciadamente, dos dificultades; ante todo una dificultad de 
formación: es muy difícil conferir al adulto suficiente auto¬ 
nomía y movilidad para ponerlo efectivamente en estado de 
cambiar de empresa o de región. Aun cuando este problema 
se resuelva, es frecuente que el industrial considere mal a los 
neodiplomados que le abandonan, así como a los que no 
pueden otorgar ninguna promoción. O sea que el industrial 
mira con amargura tanto al alumno que lo abandona como 
al que queda con él y no puede promover. Al mismo tiem¬ 
po reprocha al instructor por el hecho de haberle propor¬ 
cionado un diplomado. 

Por otra parte, el industrial considera la formación como 
limitada a su punto de vista utilitario, y ello va en contra de 
la adaptación a la evolución continua de la técnica . Así re¬ 
procha al cuerpo instructor de no adaptar sus contenidos a 
Jo que él cree el óptimo. 

El CUERPO INSTRUCTOR 

El conjunto de instructores encuentra en los auditores 
adultos una población inhabitual y apasionante: son raros 
los niños dedicados al trabajo, (Esto no significa que los ni¬ 
ños no quieran trabajar, sino que los adultos no deben tra¬ 
bajar demasiado.) 

El cuerpo instructor estima que la obra «promoción so¬ 
cial» es justa y socialmente necesaria, Pero no deja por esto 
de plantear problemas. Ante todo, lamenta que los auditores 
no sean más libres, más disponibles; lo reprocha a la in¬ 
dustria, sin darse cuenta de sus dificultades y sus problemas. 
Por otra parte, lamenta que el industrial no confiera auto¬ 
máticamente promociones a hombres que él considera de 
mucha valia. Por último, el instructor se considera a menu¬ 
do mal preparado para ejercer su misión en un medio de 
adultos. 






En resumen, este cuadro es francamente grave, pero re¬ 
presenta la realidad. Estos tres mundos que se enfrentan con¬ 
ciben la promoción social de manera notablemente diferente 
unos de otros: cada uno, por consiguiente, acusa a Jos demás 
de no hallarse de acuerdo con él, lo cual es lógico 

Todo esto no significa que no pueda hacerse nada: mu¬ 
chos ingenieros y profesores, con una vocación loable, dedi¬ 
can sus veladas a este trabajo de formación y ponen todo su 
empeño en mejorar y buscar posibles soluciones. No tienen 
la culpa, es el sistema el responsable. 

Ensayo de solución 

Toda solución, si quiere ser global, debe responder a las 
preguntas siguientes: /qué?, /dónde? y /por quién? 

El problema del qué es el del contenido, casi el de la 
política de la formación que se rige por tres principios. 

— El conjunto de conocimientos es una suma de espe¬ 
cial i zación, propia de cada técnica, y de conocimientos bási 
eos comunes, si no a todos los quehaceres, por lo menos a 
grupos de los misinos. Esta parte común debe comprender 
cada ve/ más ciencias. 

— Sin embargo, la formación dehe ir más allá ríe Jos 
simples conocimientos. Ya que una verdadera formación exi¬ 
ge la educación del pensamiento y el aprendizaje de métodos 
de trabajo, Y esto no sólo es propio de determinadas profe¬ 
siones, sino que constituye una verdad común a todos los 
tipos de formación. El desarrollo de la autonomía en partí 
colar constituirá un elemento esencial de esta formación. 

La promoción debe poder ser gradual, es decir, que la 
organización de la enseñanza debe permitir a todos los audi¬ 
tores, que no pueden o no quieten prolongar indefinidamen¬ 
te sus estudios, de interrumpirlos y poder reanudarlos otro 
día acoger el tren donde lo abandonaron». 

El problema del ruando. Plantea el de saber si se debe 
enseñar en el curso de la noche, en tiempo parcial o pleno. 
Es relativamente fácil fijar los límites de estos tres modos 
de formación. Los cursos nocturnos no aportan nunca una 
verdadera aformación», siempre será una «información»: 
sólo el tiempo parcial, entendido en el sentido tic jornadas 
enteras, agrupadas o no, o el tiempo pleno, permitirá rebasar 
este estadio. Sin embargo, estas soluciones son onerosas, poi 
lo que no pueden aplicarse a grandes masas de obreros. 

Una solución que alcanzará gran extensión en el futuro 
es la de los cursos "teleguiados»; su principio es el siguien¬ 
te: se proporciona a los auditores un documento de trabajo 
de tipo «programado». Para evitar que los auditores de los 
cursos no se queden aislados, se les reúne, por ejemplo, una 
vez por semana lo más cerca posible de su lugar de trabajo 
o vivienda, bajo la dirección de un animador. 

Estos documentos no son libros sino documentos de tra¬ 
bajo, es decir, que: 


Se perfeccionan la. s técnicas de la electricidad. (Foto Bérenguer-FDF.) 


— Todo debe ser explicado sin que ninguna dificultad 
quede silenciada (los auditores más dotados avanzarán más 
aprisa que los demás). 

— Después de cada dificultad elemental, deben buscarse 
aplicaciones concretas que sirvan de modelo. 

— Los conceptos deben ser desarrollados por métodos 
apropiados \ las definiciones no deben darse más que después 
de la asimilación de los conceptos. 

Los animadores no están presentes paia adar el curso» 
sino para animar los grupos y procurar que trabajen. Aun 
quc los animadores estén poro preparados, con ayuda de do¬ 
cumentos pueden convertirse en una importante rueda dd 
engranaje entre profesores \ alumnos. Experiencias de este 
tipo se efectúan en un centro universitario de cooperación 
económica v social de Nano: 

A esta solución se superpondrá en el futuro la de la te 
lev i si ón en circuito cenado, que consiste en un curso profe¬ 
sado por un profesor, televisado cu numerosas ciudades a Ja 
vez. seguido del trabajo efectuado por pequeños grupos, con 
posibilidad de ponerse en contacto con un profesor central 
que puede verse continua mente (éste no ve los grupos peto 
los ove c uando lo llaman) \ [Hiede dar toda clase de explica¬ 
ciones a los grupos que lo reclaman. 

El problema del fótnn. No insistiremos aquí sobre las 
características del adulto, pues libros enteros han sido dedi 
cados a este tema. Nos limitaremos a decir que es urgente 
transformar los métodos: a este propósito, y sin quera deta¬ 
llar aquí las experiencias de Nancy, señalemos que la forma¬ 
ción por cursos ex cátedra ha sido sistemáticamente rempla 
zada por sesiones de trabajo de pequeños grupos de diez 
auditores. 

Pero el problema del «cómo» no es sólo el del aeúnio 
enseñar», sino el del «cómo valorar»: los exámenes. Mas, si 
una de las justificaciones del examen es la de constituir un 
estimulo para el estudiante, éste no es necesario en el caso 
del adulto; al contrario, el examen paraliza al adulto angus¬ 
tiado por la prueba única que sanciona su pasado \ deter¬ 
mina su porvenir. El examen acentúa la dependencia del 
adulto, cuando es la autonomía lo que intentamos darle: el 
examen refuerza la actitud escolar, pero el adulto tiene ne¬ 
cesidad para aprender, de establecer un lazo o unión entre 
los conocimientos y la experiencia. Esto supone una aproxi¬ 
mación de las materias y un ritmo de trabajo incompatibles 
con los conflictos planteados por el examen. 

La supresión de los exámenes hace necesario un control 
permanente de la asimilación de los conocí mié titos y de bis 
aptitudes. Resumiendo, el método adoptado actualmente en 
Nance se halla en sus primeros estadios. Nuestro objetivo es 
enseñar a los auditores a valorar por sí mismos los resultados 
de su formación, entendidos en el sentido de asimilación de 
conocimientos y no en la valoración de actitudes. La solu¬ 
ción consiste en proceder, en cada sesión, a preguntas escri¬ 
tas, preparadas previamente (ejemplos de aplicación, for 
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En el Centro de Nancy\ la enseñanza que se da a los adultos comporta 
un perfeccionamiento técnico y unas pruebas que , excluyendo la no¬ 
ción del examen r permiten a ios auditores (‘valuar por sí mismos los re¬ 
sultados de su formación y el grado de asimilación de los conocimientos. 

muladón de conclusiones, exigir cieñas analogías, etc.), co¬ 
rregirlos, y pedir después a los auditores que se corrijan a sí 
mismo y, por último, corregir sus correcciones. Es esencial 
pedir el análisis de las causas y la naturaleza de los errores. 

El problema de por quién y de dónde no será desarro¬ 
llado aquí. Señalemos que no sólo debe tenerse interés en 
reclutar los profesores, sino en asociarlos con ingenieros, ins¬ 
tructores y estudiantes. No existe mejor medio de establecer 
un enlace industria-universidad 

Tal podría ser el proyectó de una promoción social. Este 
programa no puede ser más que parcial y no responde a 
todos los problemas, ya que sus imperfecciones favorecen el 
desarrollo de la siguiente idea: la de la formación «partici¬ 
pante)» del medio, en la cual la universidad no aparece como 
la única responsable sino como un auxiliar en la formación 
de los demás. 


La formación por el medio 

De todo cuanto precede resultan a la vez la comproba¬ 
ción de imperfecciones y principios nuevos. Como imper 
lección citaremos la falta de participación de los auditores 
en su propia formación. El organismo de formación es el que 


se encarga de fijar los contenidos, de difundir los conoci¬ 
mientos y de valorar los resultados. Tres nuevos principios 
parece que, finalmente, deben regir la formación de los 
ad u líos: 

—-Los adultos deben analizar por sí mismos sus propias 
necesidades y definir lo que han de aprender, 

— Los adultos buscarán entre ellos sus propios instru¬ 
mentos, libres para aportar del exterior a los nuevos respon¬ 
sables una formación pedagógica (educación mutua). 

— Los adultos tomarán a su cargo la valoración de los 
resultados. 

El adulto aparece como el set que recibe y da. Toda 
formación redamada, deseada, es, a prior i, mucho más eficaz 
que una formación planificada del exterior. Aclaremos los 
dos primeros principios por medio de ejemplos que 'intenta¬ 
mos realizar en el Centro de Nancy (estos casos sólo sirven 
para aclarar conceptos), el tercer principio ya ha sido ex¬ 
plicado. 

Análisis de las necesidades para los auditores 

Desde hace varios años, un grupo de ingenieros y cua¬ 
dros seguían nuestras enseñanzas nocturnas. Para poder tener 
en cuenta Ja idea de tm «análisis de las necesidades por el 
medio» se decidió que, en el cuadro de un grupo de trabajo, 
determinado número de ingenieros iniciaran una encuesta 
de «participación». 

Se trataba de recoger datos objetivos en el medio de in¬ 
genieros y cuadros de la región, v sobre sus actitudes en ma¬ 
teria de perfeccionamiento. Se movilizaron 1,800 ingenieros 
para realizar esta encuesta. El cuestionario se orientaba a 
analizar la actitud del ingeniero ante el perfeccionamiento, 
y no a las necesidades expresadas para formarse en un sen¬ 
tido determinado. En efecto, según que los ingenieros espe¬ 
ren del perfeccionamiento una cultura personal, una mejora 
de su nivel técnico, o una capacidad mayor para reconvertir, 
los programas y los métodos deben ser necesariamente dife¬ 
rentes. Anotemos que el análisis de las necesidades no debe 
efectuarse en el medio, sino también en el exterior, o sea 
entre los usuarios y en los productores de ((conocimientos 
modernos», es decir, en los laboratorios de investigación. 

Educación mutua 

El ejemplo ha sido escogido también en el medio inge¬ 
niero. Ante una sociedad que nos pide formar ingenieros 
según demandas estadísticas, respondemos de la siguiente ma¬ 
nera, en cuatro fases sucesivas. 

Fase I: Estudio y adaptación de uno de nuestros cursos 
para un grupo de seis ingenieros de la sociedad, competentes 
en estadística. Señalemos las fases siguientes: 

— Buscamos en el medio el «potencial» existente en los 
ingenieros que conocen ya la estadística. 
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— Estos ingenieros tienen para cada ejemplo de Ejercicio 
{que se les plantea pero que no es de su especialidad) que 
buscar un ejemplo correspondiente en su trabajo; no se trata 
para ellos de especializarse, en cuanto a formación, sino de 
integrar el curso a su vida concreta, a su trabajo; esta es la 
cultura concreta, la que busca un enlace entre lo abstracto 
y lo concreto. 


En ningún caso esta formación deberá tender hacia la 
especia lización. Permanecerá dentro de los límites de lo cul¬ 
tural e intentará abrir un campo nuevo, permitiendo a cada 
uno adaptarse a las transformaciones. Experiencias de este 
tipo se están efectuando con éxito actualmente en el Centro 
de Nancy. 


— Por el hecho de que han asistido al curso, han podi¬ 
do observar, mejor que cualquier profesor, las dificultades 
con que tropezaron sus colegas, las palabras que deben em¬ 
plearse y el ritmo que se debe seguir. 

Fase II: Formación de estos ingenieros animadores del 
grupo a fin de facilitar la retransmisión de sus conocimientos 
a todos sus colegas. 

Páse III: División de la enseñanza por medio del trabajo 
en pequeños gr upos. Los ingenieros formad ores han enviado 
el curso a sus camaradas repartidos en todo el país y, una 
vez al mes, durante una jornada completa, se efectuaban rea- 
grupamientos en seis ciudades de Francia, dirigidos por ani¬ 
madores. 

Fase IV: Valoración de los resultados por eí Centro de 
Nancy y reflexión sobre esta acción. (Puede vislumbrarse aquí 
la idea de la «teleguía».) 

Las tres caras del tríptico: autoanálisis de las necesida¬ 
des, autodifusíón y auLova locación, nos conducen a la noción 
de educación permanente y sistemática en medio sociopro- 
fesional. 


Conclusión: misión de la Universidad 

Si, como hemos indicado precedentemente no puede exi¬ 
girse a la Universidad que participe realmente en la forma¬ 
ción directa de todos los adultos puede, en cambio, pedír¬ 
sele que asegure la formación de los form adores, que ponga 
en marcha el primer ciclo de esta multiplicación hasta el in¬ 
finito, y que saque conclusiones sobre la formación de los 
adultos o andragogidj como lo llaman los yugoslavos. Se le 
pedirá, por último, que responda a las necesidades particu¬ 
lares, que aumentarán en número y complejidad en cuanto 
los principios anteriormente expuestos puedan aplicarse; 
cuanto más medios de vida se hallen implicados en el juego 
de este proceso general, más numerosas serán, naturalmente, 
sus exigencias. 

La acción de la universidad, en materia de educación 
permanente, es muy importante, ya que representa su inte¬ 
gración en la vida del país, así como la participación del país 
en su propia educación. 


Una solución para la formación profesional permanente la proporcio¬ 
na la televisión en circuito cerrado, que da cursos a pequeños grupos . 


La educación permanente y sistemática 
en medio socioprofesional 

No se trata de lograr una solución completa. Nos con¬ 
tentaremos con indicar algunas ideas fundamentales que 
guían la acción. 

En lugar de utilizar especialistas para la enseñanza, debe 
recurrir se a re les de formación. O sea que si hasta ahora los 
hombres, en la ocurrencia de las profesiones, formaban cada 
año otros hombres, debemos esforzarnos más que nunca en 
formar formadores que, a su vez, formen otros hombres, y 
así sucesivamente. 

La educación permanente no puede considerarse sinó¬ 
nima de la educación que conocemos, convertida en perma¬ 
nente. No debe ser ni únicamente abstracta, ni estrictamen¬ 
te concreta, ni únicamente teórica o práctica. Nosotros la 
emendemos en el siguiente sentido: «partir de situaciones 
vividas para llegar al desarrollo personal», remprender la 
experiencia cotidiana para ampliar el campo de los cono¬ 
cimientos. 













ÉVELYNESULLEROT 


femenina 


Como ocurrencia graciosa se dijo que la mujer es la última colonia del hombre. Aun cuando la sentencia es exage¬ 
rada, expresa, sin embargo, el hecho innegable de que la condición profesional de la mujer está todavía sometida 
a muchas desigualdades . La promoción constante de las mujeres las hace candidatos a empleos que no existen toda¬ 
vía. Este es el problema que se es tu día en estas líneas, redactadas por una especialista en cuestiones femeninas. 


la condición 


H ablar de la Aventura humana es hablar, naturalmen¬ 
te, de la aventura de los hombres y las mujeres de 
hoy y de mañana. Cuando los estudios y conjeturas 
se especializan y economistas, teóricos de la ciencia política y 
educadores o planificadores, entran en detalles de su trabajo, 
es fácil intuir que su pensamiento se aplica en general a una 
población de hombres, y eventualmente de algunas mujeres, 
pero no a una población de hombres o de mujeres, indi fe 
reta emente. El espíritu democrático que impera en nuestras 
sociedades modernas no excluye a las mujeres de los trabajos 
que se planifican, pero no las incluye completamente, por 
ahora. En una situación ambigua, ni rechazadas ni totalmen¬ 
te integradas, consideradas unas veces como semejantes y 
otras como diferentes, las mujeres (que constituyen la mitad 
y a veces más de las poblaciones) continúan constituyendo 
una masa indeterminada. 

Será mejor hablar de «condición femenina» que de «fun¬ 
ción de las mujeres en la sociedad», términos secundarios de 
un pensamiento que ha definido inicialmente los contornos 
de esta sociedad, pensando en los hombres. Todo sucede 
como si la definición de las mujeres no pudiese formularse 
más que como una «consecuencia». 

Tornar la mitad femenina de la humanidad como ob¬ 
jeto de estudio no es tarea fácil, ya que, contrariamente a la 
opinión general, no consiste en una «especializadón», Es 
necesario beber en las fuentes más dispersas, intentar sucesi¬ 
vamente introducirnos en la demografía, sociología, econo¬ 
mía y psicosociología, sin olvidar la fisiología ni la moral. 
Es necesario ocuparse en los problemas sanitarios, de trabajo, 
de formación profesional, de alojamiento, de distraccio¬ 
nes, de envejecimiento. Un poco de todo, y en todas las dis¬ 
ciplinas no se hallarán más que trazas de información. Final¬ 
mente, es más difícil y aleatorio que hablar de la condición 
humana en general, y los datos que deberán ser delimitados 


y analizados aparte, son más difíciles de reunir. A todas 
estas imprecisiones y lagunas se une, además, un clima pasio¬ 
nal. A menudo, los juicios válidos y las generalidades de 
salón sobre «las mujeres», remplazan los estudios fórmales 
realizados. 

La historia, hasta aquí, ha menospreciado el estudio de 
las mujeres. Como hacía notar ya Edith Tilomas, los histtr 
riadores burgueses no se han interesado en las mujeres más 
que de manera anecdótica y frivola, y los historiadores mar- 
xistas han negado que exista otra estratificación que la de 
clases. 

Por lo tanto, la colectividad femenina presenta, como 
siempre, unos caracteres específicos que no son red ileíbles a 
problemas de clase y que desbordan ampliamente el marco 
de la pequeña historia. 


Sexos y funciones 

Para ser esquemáticos podríamos plantear el problema 
de la forma siguiente: mientras que en los animales el com¬ 
portamiento de los machos y de las hembras es diferente, 
definido y constante en el seno de la especie, no sucede lo 
mismo entre los humanos. Estos parecen aceptar que su de¬ 
terminación sexual les propone un comportamiento erótico 
y un comportamiento social, lo que nosotros llamaríamos el 
sexo-eros y el sexo-sociedad. El sexo-eros es irreducible: se 
nace hombre o mujer y, dejando aparte los casos patológicos, 
no es posible adoptar el comportamiento del sexo opuesto. 

No sucede io mismo con el sexo-sociedad. Una mujer, en 
un lugar determinado deberá llevar pantalón y cultivar la 
tierra; en otro llevará faldas y no se ocupará en la agricul™ 


En i a época de Degas los oficios femeninos se situaban todavía a un nivel muy bajo. 
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tura; ambas conductas le serán dictadas en nombre de su 
pertenencia al sexo femenino. Su pasividad o su agresividad 
dependen ampliamente de la sociedad en que vive. Margaret 
Mead lia puesto ejemplos muy demostrativos de diversas 
versiones de la feminidad en diferentes comunidades. En re¬ 
súmele el comportamiento social humano determinado por 
el sexo no conoce conformismos de especie, sino solamente 
conformismos de sociedad. No existe una definición sobre el 
papel masculino o femenino en la sociedad humana, excep¬ 
to eu el nivel sexual más elemental. La gran pujanza de la 
etnología en el siglo xx ha resaltado esta evidencia, aunque 
la filosofía, a despecho de los esfuerzos de Simone de Beau- 
voir, no la ha integrado. 

Sin embargo, a falta de una teoría global, el desarrollo 
de 3 a psicología ha demostrado la relatividad del papel mas¬ 
culino y femenino. En las sociedades modernas, menos some¬ 
tí ti as a la tradición y abiertas a las investigaciones de la psi¬ 
cología experimental, las aptitudes, dones y temperamentos 
de las chicas y de los chicos llegan a veces a desempeñar un 
papel muy importante en la determinación de su conducta 
y carrera, superior a la presión del medio ambiente, según 
su sexo. 

Por último, las necesidades económicas de determinado 
sistema político han revolucionado las prácticas ancestrales 
de los comportamientos femeninos, poniéndolos en acción 
cuando es necesario, demostrando así el escaso fundamento 
filosófico. 

De esta manera, tanto en las sociedades desarrolladas en 
las que se dirige primordialmente la atención hacia el indi¬ 
viduo y el individualismo, como en las sociedades colectivis¬ 
tas en las que se piensa en el interés general del grupo, la 
tradición ha querido ver un tipo de comportamiento estric¬ 
tamente femenino, intensamente conmovido. Parece ser que 
nn existe más verdad femenina sociológica y fundamental, si 
es que en realidad existe. 


Miedo de la indiferenciación 

Comprobar la historia y la plasticidad de los papeles 
femeninos no basta; de ello proviene un profundo malestar, 
sin que se deduzca una integración total de las mujeres a 
las normas establecidas por los hombres. Y esto no solamente 
por el hecho de la supervivencia vigorosa de tradiciones, sino 
por lo que podría llamarse la intolerancia de Jas sociedades 
humanas a la indiferenciación de los papeles. Se trata de un 
dato sociológico fundamental, del que es necesario resaltar 
la importancia. No ha existido jamás sociedad que no haya 
establecido una franca distinción entre hombres y mujeres, 
obligándolos a desarrollar vidas diferentes, a menudo inde¬ 
pendientemente de los datos fisiológicos correspondientes a 
su sexo. Aun cuando los papeles o misiones aparecen itimo- 
díficables, la necesidad de una separación, de la acentuación, 
de la diferenciación, parece irrebasable. La idea de una so- 
dedad en la que ios hombres y las mujeres conservarían su 


sexo-eros, pero se vestirían, hablarían (i) y actuarían y se 
comportarían de forma idéntica, es insoportable para la ma¬ 
yoría de los individuos. Esto puede ser debido a que no han 
existido ejemplos. Lo importante es que el pensamiento de 
la indiferenciación social de ios sexos asusta y la diferencia¬ 
ción tranquiliza. Explicarlo requiere un desarrollo psicoso- 
ciológico, aunque su universalidad y su fuerza evidente no 
se traduce por inercia conservadora. 

l odo estudio o debate sobre la condición femenina de¬ 
berá inscribirse en el porvenir en la lucha contra estas ten¬ 
dencias: apelación constante a la tradición y miedo a la in¬ 
di ferencí ación sexual social, aun cuando ésta no conduzca a 
la indiferenciación sexual erótica. 

El ideal democrático proclamado a menudo por nuestro 
mundo moderno, nos conduce a examinar de cerca las con¬ 
secuencias de la separación social hombres /mujeres y a cuín- 
probar que a menudo, desde el punto de vista de los crite¬ 
rios más generales, esta división perjudica a la mujer. Los 
derechos fundamentales del individuo, derecho a la enseñan¬ 
za, derecho al trabajo, derechos públicos y políticos, apare¬ 
cen a menudo limitados para la mujer. Después de la guerra, 
por primera vez, un texto internacional, la Declaración de 
San Francisco, ha subrayado solemnemente que un individuo 
no debía ser castigado, en el ejercicio de sus derechos, ni a 
causa de su religión, raza, ni sexo. Este texto es muy impór¬ 
tame, ya que es el primero que establece que la mujer es 
igual en derechos al hombre y que toda infracción a este prin¬ 
cipio irá en contra de la voluntad de los pueblos civilizados. 

Especificación 

de la colectividad femenina 

Establecido esto, es preciso subrayar que la colectividad 
femenina ofrece aspectos sociológicos específicos que parecen 
independientes de las tomas de posición, más o menos de¬ 
mocráticas, de los estados donde viven las mujeres. 

Cualquiera que contemple una pirámide de edades ha 
podido comprobar, si los sexos aparecen separados por una 
línea vertical, que las curvas que forman no son simétricas. 
Esta asimetría es independiente de las guerras, que matan 
primordialmente hombres. Se debe esencialmente a una su- 
permortaiidad masculina, o a una gran longevidad femenina. 

1 No aludimos aquí al género de palabras ni a los problemas de es¬ 
tilo «masculino» o áteme ni no o de las conversaciones y escritos, ya quc. 
es una noción subjetiva. Más bien a! bccho de que muchas lenguas 
obligan a los hombres y a las mujeres a expresarse gramaticalmente de 
manera diferente, A veces, en el estudio de escritos anónimos, nos ha 
sucedido atribuir al género masculino todos los adjetivos y participios 
pasados que mi sexo me hace considerar femeninos, sabiendo que en 
una disertación filosófica, por ejemplo, el sexo neutro es el masculino, 
sintiendo instintivamente la desventaja que representa el feminizarme 
sólo por mi ortografía. 1.a lengua japonesa, por ejemplo, es masculina 
o femenina, según el sexo que se expresa. Los Gi s americanos, des¬ 
pués de la guerra, despertaban la hilaridad de los japoneses, ya que 
se expresaban a menudo en forma femenina, lo que delataba los pro¬ 
fesores que habían tenido. 





En Francia, en el período actual en que vivimos, se ha po¬ 
dido comprobar que a las pérdidas en hombres durante la 
guerra de 1914*1918 se suma la supermortalidad masculina 
después de los 60 años: actualmente existen tres millones de 
viudas que, en su mayoría, rebasan los 60 años. 

Es evidente que este desequilibrio demográfico entre 
hombres y mujeres no ha sido siempre tan considerable. Los 
primeros datos demográficos de valor estadístico que se pue¬ 
den obtener son del siglo xvm ; en esta época las pirámides 
de edades eran casi iguales. La mortalidad femenina puer¬ 
peral era suficiente para equilibrar la masculina debida 
a las guerras y a las enfermedades. La revolución pasten ana, 
las mejoras en la asistencia obstétrica y la atenuación de la 
mortalidad infantil, han mejorado mucho esta supermortali¬ 
dad femenina. Actualmente, en todos los países industria¬ 
lizados y en los que se hallan en vías de desarrollo, el mime 
10 de mujeres excede al de hombres en la población de más 
de 40 años. En Francia, una viuda de 50 años no cuenta más 
que con 7 probabilidades sobre cien de volverse a casar, 
mientras que un viudo de la misma edad tiene 3#. Esta dis¬ 
paridad es más manifiesta en los grandes núcleos urbanos: en 
algunos de ellos se encuentran 125 mujeres por cada 100 hom¬ 
bres. Un ejemplo curioso es el proporcionado por la pobla¬ 
ción negra americana; el desequilibrio se instaura más pron¬ 
to: el estrato de población de 25 a 40 años está constituido 
por 88 hombres por cada too mujeres. Las consecuencias 
de estos datos se exponen raras veces. Lo más corriente es 
que una mujer espere terminar su vida sola, sobre todo si 
se casó con un hombre mayor que ella, hecho este último 
que acentúa las probabilidades de viudedad. Por esto, en 
previsión de esta supervivencia, debería asegurarse una ac¬ 
tividad remuneradora; ponerse a trabajar a los 50 años 
es casi imposible. La mayor parte de las mujeres que no 
han trabajado nunca viven su vejez a expensas del Estado 
y en una sem¡miseria. Sin embargo, ni los estados, con al¬ 
gunas excepciones, ni los hombres animan a las mujeres a 
que busquen trabajo y se hagan social motile menos vulnera¬ 
bles. El ejemplo anteriormente citado de las mujeres america¬ 
nas negras, es típico: la realidad demográfica muestra que 
más de medio millón de ellas no encuentran pareja. Debería 
animárseles para que trabajasen y se instruyesen. Sin em 
bargo, se habla y se lee mucho sobre el matriarcado negro 
y los hombres negros son los primeros en acusarlas de que 
tienen demasiada cultura y de que trabajan Esto es debido 
a que los negros, después de los cinco años, asisten al colegio 
en una proporción de 21.000 mujeres más que hombres. 
Lejos de representar una supremacía que repercutiría per^ 
judicialmente sobre el hombre, este excedente no hace más 
que confirmar un desequilibrio demográfico innegable. 

Las tendencias que hemos subrayado no pueden acusarse 
en el porvenir. Cuanto más desarrollado es un país, más 
evidentes son estos rasgos demográficos. Es de esperar que 
la medicina logrará remediar esta supermortalidad mascu¬ 
lina, Farnhicn es de esperar que las mujeres se adapten a 
esta realidad y tro sean consideradas más como personas con 
las que otro debe «cargar» durante toda su vida. 


Incidencia de la edad 

La masa femenina presenta otras características inde¬ 
pendientes de la historia y de los regímenes políticos. Es 
de desear que sean mejor estudiadas en el porvenir. La 
práctica de pruebas de inteligencia no permite afirmar que 
existen diferencias fundamentales de aptitud o de nivel in¬ 
telectual entre hombres y mujeres. La única observación 
interesante es la mayor frecuencia, entre los hombres, de 
genios y de idiotas. Pero, los gerontólogos, buscando deter¬ 
minar en qué consiste el envejecimiento, je han dado cuen¬ 
ta, tras numerosas experiencias, de la diferencia notable de 
las curvas de competición masculinas y femeninas, según 
la edad. El Dr. Denard Toulet ha comprobado que los hom¬ 
bres, situados ante pruebas psícotécnicas e intelectuales, dan 
los mejores resultados entre los 20 y los 40 años, para decli¬ 
nar inmediatamente de manera lenta. Las mujeres dan coe- 
ficientes más bajos en sus años juveniles que corresponden 
a las grandes oleadas hormonales de la pubertad, embarazo 
y lactancia; después mejoran y permanecen estables hasta 
los 40-60 años. Estos estudios deberían re ni prenderse en gran 
escala. A veces estas pruebas son corroboradas por la ol> 
se r v a d ó n soc í t:> lógi ca : así, 1 a s t r a b a j a d o r a s sov í é t i c as, q u e 
no temen el espectro del paro ni las dificultades inherentes 
a la reciasiíicación, piden, en sus más recientes congresos, 
retrasar la jubilación 5 años, estimando que se hallan en 
plena forma a los 55 años y, en cambio, desean disfrutar 
de un reposo durante sus maternidades. Una sociología del 
trabajo femenino debería preocuparse en el porvenir de es¬ 
tablecer curvas del rendimiento de las mujeres, según la 
edad. Sería interesante considerar ci contrasentido que re¬ 
presenta para las mujeres este mundo laboral construido 
por y para los hombres, en el seno del cual ellas encajan tan 
mal. Es preciso efectuar las pruebas de edad en la época 
menos favorable, ya que tropiezan con dificultades precisa¬ 
mente en la época en que sus perspectivas personales son 
mejores. Esta re clasificación se efectúa superficialmente: en 
los Estados Unidos, estos últimos años de gran prosperidad 
económica han vuelto a lanzar el mercado del trabajo: las 
mujeres han entrado ampliamente (en 1930 representaban 
el 20 % del mundo laboral y en 1964 el 35 %). Un es¬ 
tudio de estas trabajadoras muestra que éstas son casi siem¬ 
pre <ítardías». La edad en la que el máximo de las ameri¬ 
canas se hallan en el trabajo se sitúa alrededor de los 45 años. 
Desgraciadamente las lagunas son todavía muy graves en 
todo el mundo, tanto en la formación profesional de los jo¬ 
venes como en la de las adultas que buscan encajarse en la 
vida activa después de los 35 años. El resultado es el estanca¬ 
miento de las mujeres en empleos subalternos. La valoración 
excesiva de la juventud perjudica más a las mujeres que a 
los hombres en el mundo laboral (1), 

1 t as trabajadoras del ñu 11ro serán, relativamente, añosas. En ícpo 
una niña tenía una esperanza de vida, en los Estados Unidos, de 45 años, 
En 1966, la esperanza de vida c* de 74 años. La edad de matrimonio 
ha descendido. Actualmente más del 50 % de mujeres tienen su último 
hijo alrededor de los ¿26 años. Cuando éste alcanza los 7 años y va a 
la escuela, quedan a la madre 40 años, más de lo que esperaba el 
trabajador a principios de siglo, para toda su vida profesional 
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Las mujeres durante mucho tiempo han debido conformarse con oficios 
subalternos. Aunque siempre existirán barrenderas, por ¿o menos su 
estatuto social y salario deben ser equivalentes a ios de ¡os barrenderos „ 


Es fácil imaginar el porvenir que espera a todos los 
estudios que buscan establecer las normas óptimas del em¬ 
pleo femenino. Permitirán, sin duda, corregir los flagrantes 
contrasentidos. 


Esfuerzo clandestino 

Un estudio de las especificidades de la población fe¬ 
menina conduce a enumerar sus numerosas diferencias con 
la población masculina, las cuales, en su mayor parte, son 
el resultado de una evolución histórica y una presión social 
y no debidas a datos irreducibles de la fisiología comparada. 

En muchos países las mujeres trabajan fuera del hogar 
en proporciones variables, que oscilan alrededor del i5 % 
{Países Bajos) al 40 % (Finlandia, Alemania) y, aun más, 
en los países socialistas, Pero estas cifras no pueden signi¬ 
ficar que las mujeres se hallen menos ocupadas que los hom¬ 
bres, Al contrario, los más recientes estudios de presupuestos- 
tiempo, atentos a establecer las ocupaciones completas de 
los individuos de una población (trabajo, tiempo líbre), es¬ 
tablecen que las mujeres se hallan más ocupadas que los 
hombres y disponen de menos tiempo líbre. Por otra parte, 
estos presupuestos-tiempo, ponen en evidencia grandes dife¬ 
rencias entre las mujeres. 

El grupo más numeroso de actividades femeninas es el 
representado por las labores caseras. Se concibe difícilmente, 
y sin embargo es preciso este esfuerzo de imaginación, que 
la actividad total de un país, calculada en horas, se reparte 


en dos grandes categorías de ocupaciones: trabajo profe¬ 
sional remunerador y trabajos caseros, (Pueden añadirse las 
ocupaciones de volumen menor, como los asuetos, los trans¬ 
portes — 5 mil millones de horas en Francia— y el trabajo 
escolar y estudiantil). En fecha reciente, en Francia, el cálcu¬ 
lo permitía darse cuenta de que, para un año, el total de 
las horas del trabajo no remunerado casero era superior 
al total de horas de trabajo profesional, sumadas todas las 
profesiones. Como las mujeres cumplen más de la tercera 
parte de su jornada de trabajo profesional, y aproximada¬ 
mente las nueve décimas de las horas del trabajo casero, 
constituyen una categoría de seres humanos en la que casi 
no existen momentos de ocio. Esta superocupación está muy 
desigualmente repartida: la madre de niños pequeños, aun- 
que no trabaje fuera de casa, debe enfrentarse con semanas 
de 75 a 80 horas. La madre que trabaja, tanto en el medio 
urbano como en el rural, cumple sus 90 horas semanales, 
si tiene tres hijos. Al contrario, las madres que han criado 
a sus hijos y que no trabajan, se ocupan solamente 36 horas 
semanales. De todos modos, no debe perderse de vista que 
el conjunto de mujeres se halla abocado a un tiempo de 
actividades obligatorias numéricamente más importante que 
aquel a que se halla sujeto el conjunto de los hombres. 

Uno de los problemas del porvenir es el estudio de los 
medios de reducción del tiempo necesario para estos tra¬ 
bajos «enojosos y fáciles» de la labor casera que absorben 
ridiculamente unos 45 mil millones de horas de actividad 
femenina en un país de 48 millones de habitantes. 


Tiempo libre femenino 

La mujer debe aprender por sí misma a comprimir esta 
actividad de manera racional; pero casi nunca es empujada 
a ello por la sociedad. A menudo, el juego los ocios libre¬ 
mente vividos, no son considerados de la misma manera por 
los hombres que por las mujeres. La sociedad comprende 
que tos hombres jueguen a la pelota o que contemplen 
como otros juegan; que jueguen al billar o a los naipes, pero 
no toleraría ver a las mujeres de todas las edades entregadas 
a las mismas actividades. Funestamente acusada cuando no 
se ocupa en lo que concierne a la familia, la mujer ha per¬ 
dido la libertad de «aflojar sus nervios» jugando. El juego es, 
pues, por su graCuidad y busca de la victoria, una forma de 
creación y una actividad ampliamente desfatigante que sería 
muy favorable para la salud. Todo el mundo habla y se 
preocupa de la fatiga que lleva consigo el ajetreo de la vida 
moderna. Es necesario no perder de vista que los medios 
de poner remedio a ello (actividades deportivas, etc.) están 
particularmente destinadas a los jóvenes de ambos sexos ^ 
a los hombres en particular; las mujeres, en las épocas de 
maternidad, han sido tácitamente excluidas, no por decreto 
sino por la enorme fuerza de las circunstancias que han crea¬ 
do las costumbres. 

Uno de los problemas que más preocupa, al pensar en 
el porvenir femenino, es el de los medios de lucha contra 
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la fatiga v el sobresfuerzo, real \ ampliamente extendido. 
Si no conduce a las mismas enfermedades, a menudo morta¬ 
les, propias de los hombres superfaligados (infarto de mio¬ 
cardio, etc.), no deja de repercutir menos intensamente en 
la salud física y nerviosa de la mujer. Kn todos los países 
los estadios, las distracciones, los cines, son en su mayoría 
frecuentados por hombres. La mujer tiende más que a las 
actividades lúdicas, a dejarse arrastrar por sus trabajos ca¬ 
seros o crear otros nuevos. 


Encontrar soluciones 

De todas formas, la importan da del exclusivismo Mira- 
bajos caseros y cuidado de los niños» en el empleo del tiem¬ 
po femenino no dimana de una falta de responsabilidad de 
las mujeres que las hace a ocuparse por ocuparse». Las reali¬ 
dades muy dinas de las trabajadoras, que son al propio tiem¬ 
po madres de familia, muestra que la mayor parte de las ne¬ 
cesidades caseras son difícilmente reducá bles. Es absurdo pen 
sar que 5 niños no absorben más tiempo que 4: la presencia 
de un niño suplementario se traduce por un número de 
horas de ocupación casi constante, cualquiera que sea el 
volumen de la familia. Recientes investigaciones muestran 
que situaciones análogas se hallan entre las mujeres que vi¬ 
ven en un medio desahogado, pero que trabajan fuera de 
casa: casi todos los fines de semana deben cumplir 7 u 8 ho¬ 
ras de ocupaciones obligatorias mientras sus maridos des¬ 
cansan. Una oigan 1/ación mejor y un equipo del hogar más 
perfecto pueden reducir el horario casero, pero en muy poco 
tiempo. Las mujeres americanas, dotadas de todos los apa 
ratos, trabajan sólo una media hora menos que las francesas. 

Las únicas soluciones eficaces son de orden más bien 
social: servicios residenciales (lavandería, comidas prepara¬ 
das, guarderías) ofrecen soluciones colectivas a las madres. 
El equipo individual de los hogares no hace ganar tamo 
tiempo. Puede transformar la naturaleza de la actividad fe¬ 
menina y disminuir, por ejemplo, el esfuerzo físico, pero 
aparecen nuevas dificultades: el ama de casa de otrora, que 
transformaba los productos de la naturaleza hilando, elabo¬ 
rando conservas, cortando y cosiendo vestidos, podía sentirse 
productora. La mujer rodeada de aparatos electrodomésticos, 
y que no trabaja fuera del hogar, no puede sentirse más 
que una usufructuaria de productos prefabricados. Forzosa¬ 
mente debe sentir una íntima insatisfacción, una vaciedad, 
que su nivel educativo le permite analizar cada día más 
profundamente. 

Es preciso subrayar esta falta de tiempo libre que ca¬ 
racteriza a las mujeres ames de alinear las observaciones clá 
sicas de las que son, parcialmente, las consecuencias: en 
todas las encuestas, las mujeres aparecen, en relación a los 
hombres, subinformadas y subeducadas. Es interesante com 
probar, sin embargo, que en los Estados Unidos la población 
femenina de írtenos de 18 años es ligeramente más instruida 
que la población masculina correspondiente [ 1años de 
escolaridad para la mujer blanca; 12 anos para el hombre 


blanco; 10,8 años para la mujer negra y 9,7 años para el 
hombre negro, en 1964 (i)J. Pero desde la nubilidad la rela¬ 
ción se invierte en favor de los hombres y se acentúa a me¬ 
dida que se consideran estratos de población de más edad. 

La mujer de más de 18 años lee menos que el hombre 
(piense lo que quiera la opinión general que la considera 
bul íntica de novelas), sale menos, contempla menos la tele¬ 
visión y desempeña menos actividades de grupo o de activi¬ 
dades sindicales y políticas que el hombre. 

Una prensa especializada (generalmente lujosa), le ha 
sido destinada en muchos países, asi como emisiones de ra¬ 
dio y televisión de tipo comercial: todo para dirigirse a la 
consumidora eventual que representa. Estos mensajes son 
de ordinario bien estudiados y planificados a fin de que le 
gusten, pero, sobre lodo, tienden a despertar en ella nuevas 
necesidades. La sociedad de consumidores halaga a la mujer 
continuamente. Blanco favorito de la publicidad, como com¬ 
pradora (el 80 % de las compras las efectúan mujeres), es 
considerada siempre como sexualidad a ultranza: compre 
esto para ser la «Mujer ideal». La imagen de la Mujer ideal 
propuesta por Ja publicidad va de la vampiresa seductora 
a la buena madre de familia, según Los productos anuncia¬ 
dos. La idea de la mujer acaba por imponerse a través de 
toda cultura como si fuese una panoplia que simboliza los 
bienes de consumo. 

La división arbitraria del mundo en hombres produc¬ 
tores y mujeres consumidoras, es una de las tendencias más 
claras de estos últimos años en el mundo no socialista. Será 
muy difícil que la mujer reaccione contra los determinantes 
que engendra. Se asiste cada día más a un matriarcado de 
consumo. La aparente feminización de la cultura de masa 
halla su fuente en estas motivaciones comerciales. La dico¬ 
tomía será tanto más explotada por la publicidad cuanto más 
permita una división de los públicos y una multiplicación 
de ios productos no esenciales que tendrán por objeto «ha¬ 
cer femenino», «hacer masculino» «hacer joven», etc. La 
mujer que precise informarse más de las realidades de la 
comunidad en la que vive, o de los mecanismos de la política, 
se verá asediada por una cultura industrial que tiende a 
retenerla en su desarrollo y volverla otra vez a la condición 
de consumidora, que para ella es un deber primordial. 


Matriarcado de la educación 

Del mismo modo como hemos hablado del matriarcado 
de la consumición, podríamos hablar del matriarcado de 
la educación. El fenómeno es relativamente reciente y data 
de la era industrial. En el pasado, el niño era educado, sino 

] Es interesan le comprobar, después de conocer estas cifras, que las 
rentas de los ti abajadores americanos en 1965 se establecían de la si 
guíeme forma: j. iJ , hombre [danto; io' 3 , hombre negro; 3,". mujer 
blanca. \ 4,°, mujer negra, a) El sexo tiene más importancia que la 
Instrucción; h) el prejuicio del sexo es superior al de raza, en materia 
de salarios. 





por su padre, por educadores masculinos y por toda una fa¬ 
milia muy diferente de la restringida familia actual. En el 
curso del siglo xtx se asiste a la aparición de la idea de la 
«madre educadora». Se manifestó en muchas mujeres como 
una suerte de promoción. Animado por ios hombres, que 
absorbía la construcción de un mundo en plena evolución, 
este movimiento condujo desgraciadamente a una desapa¬ 
rición continua del papel del padre. En nuestros días se asis¬ 
te a una supervaloraron de la función maternal, resultado 
de una pujanza que es fortalecida por justificaciones psico¬ 
lógicas psí coanalíticas. 

Una revaloración crítica de esta función parece inscrita 
en el orden del futuro próximo. En efecto, la carencia pa¬ 
ternal se afirma cada año, perjudicando a los niños y sobre 
todo a los adolescentes. Por otra parte, la necesidad de des¬ 
ligar la cadena maternal para asegurar al niño y al adoles 
cerne no sólo una educación colectiva, sino los ocios de gru¬ 
po, del que tiene necesidad para adaptarse mejor a la socie¬ 
dad moderna, modificará la idea ele la «buena madre». No 
se requerirá a ella para tareas tan pesadas, pero perderá su 
deseo de posesión. 


Trabajar o no trabajar 

Estas consideraciones son indispensables al que quiera 
comprender la evolución que se inicia en el campo del tra¬ 
bajo femenino. La oposición al trabajo femenino se ha des¬ 
plazado muy rápidamente: al principio general y absoluta, 
aunque admitía excepciones en las clases trabajadoras, esta 
oposición de la opinión pública se disipó inmediatamente a 
nivel de las solteras, viudas y separadas del marido y se 
atenuó en las casadas sin hijos o madres de niños ya mayo¬ 
res, para concentrarse en la joven madre. Esta última se ha 
convertido en el objeto único de las controversias sobre el 
trabajo femenino. 

Al propio tiempo, las mujeres más instruidas se dan 
cuenta de la suerte poco envidiable que les ha sido reser¬ 
vada en el mundo de] trabajo por el hecho de sus obliga¬ 
ciones maternales. La promoción es difícil, se las rechaza 
en los puestos de responsabilidad, etc. Las más instruidas 
parecen haber decidido en estos últimos años per m aneci¬ 
en el trabajo, aunque sus hijos sean pequeños. Las cifras 
son elocuentes. Son superpon i bles en Francia, Gran Breta¬ 
ña y Estados Unidos, en estos últimos años: en la edad ma¬ 
ternal, las mujeres que han adquirido una instrucción supe¬ 
rior trabajan en proporciones que oscilan entre el 7 2 y 
el 80 %. Al contrarío, las mujeres que no tienen más que una 
instrucción elemental, y que otrora proporcionaban los más 
elevados porcentajes de trabajadoras, no continúan la vida 
activa en la edad de las maternidades más que en la pro¬ 
porción del 25 al 35 %, La tendencia parece ser decisiva. 
Todos los países desarrollados ven que aumenta el número 
de mujeres instruidas en el seno de su población femenina. 
Estas últimas se «afierran» a la edad de las maternidades a 
fin de no perder sus posibilidades profesionales y raciona¬ 


lizar, como puedan, su actitud hacia sus propios hijos. Al 
propio tiempo, el número de madres en las clases obreras 
y campesinas permanecerá estable o progresará. Un signo 
de la elevación del nivel de vida de la clase obrera es la 
rarefacción de la esposa obrera: los hijos desean que su 
mujer no «salga de casa» como su madre tuvo que hacer y 
que pueda quedarse en su domicilio, con lo cual se hace 
la ilusión de que es un burgués, ya que su sueldo le permite 
este «lujo». A menudo es difícil, en el seno de los sindicatos 
obreros, de que los hombres comprendan la necesidad de 
una promoción y una mejora de la condición femenina, 
que no permite que permanezcan en su casa aquellas que 
así lo desean. La condición de la obrera madre es tan dura 
que las leyes han tenido que intervenir reglamentando una 
disminución de horas de trabajo, la exclusión del trabajo 
nocturno, etc. 

Más dura era la condición de la campesina, perpetua 
muchacha o sirvienta de la granja, la primera en sufrir las 
consecuencias de la falta de confort doméstico y asumí dora 
de todos los trabajos no metan iza bles. El éxodo rural se 
ha convertido en estos últimos años en un verdadero éxodo 
femenino. Muchos pueblos se han quedado desprovistos de 
chicas en edad núbil para los trabajos del campo. La recon¬ 
versión del mundo rural se acelerará y el número de agri¬ 
en horas irá disminuyendo de manera suficientemente decisi¬ 
va para conducir durante algunos años a una disminución 
total de i numero de mujeres activas en Francia, en relación 
con las cifras arrojadas por el censo en los principios dd 
presente siglo. 

Pero, cuando termine la red as ideación de los agricul¬ 
tores rurales en Francia, se puede esperar un ligero aumen¬ 
to regular, como en muchos países de Europa (a excepción 
de Holanda) y América. El gran movimiento de modifica¬ 
ción del reparto de la mano de obra femenina proseguirá: 
sector primario en disminución constante, sector secundario 
casi estable y sector terciario en inflación continua. Las 
mujeres, encerradas en las profesiones en las que abunda 
la competencia y las ganancias son importantes, se orientan 
hacia los servicios y, particularmente, la burocracia. En 
8 años, en Francia, el número de cuadros superiores y me¬ 
dios femeninos del sector público ha aumentado de.8i % y 
33 %, al tiempo que en los hombres fia aumentado sólo 
en 22 % y 15,5'%, respectivamente, en las mismas catego¬ 
rías. Las cifras absolutas de los contingentes femeninos y 
masculinos muestran una abrumadora mayoría en favor de 
los segundos. 

Los inicios de progreso que subrayamos no deben ha¬ 
cernos olvidar que la mano de obra femenina es, en su con¬ 
junto, una suerte de proletariado subrenumerado. El estu¬ 
dio de los salarios y renta de los trabajadores y trabajadoras 
es elocuente. En todas partes la mujer es subrenmnerada. 
En América, donde la opinión pública quiere que la mujer 
sea omnipotente, el desequilibrio entre los salarios mascu¬ 
linos y femeninos cada día es más evidente, alcanzando los 
i*ooo dólares por año en 1954 y los 2.000 en 1964. En una 
misma categoría profesional la disparidad de remas es evi- 






dente: una obrera cobra en Francia un promedio de un 
68% de Jo que percibe un obrero. Una obrera americana 
entre el 58 % y el 62 % de lo que percibe un obrero* Po¬ 
dríamos continuar esta enumeración indefinidamente, cate¬ 
goría por categoría (1), en el sentido profesional. Sin ern 
bargo, Europa, que votó el artículo 119 del tratado de 
Roma que instaura el asalario igual pqr el mismo trabajo», 
intenta luchar, sin demasiado empeño, contra las numerosas 
derogaciones a esta ley que eligió y sancionó. En 1966 una 
huelga de tres meses que afectó a 3.800 obreras belgas, ex¬ 
teriorizo la protesta del desnivel sexual de salarios; las mu¬ 
jeres de todos los países firmantes del tratado de Roma se 
adhirieron a esta protesta. En América, una ley semejante 
(«equal pay lawn) se adoptó sólo por 25 Estados entre 50; 
sin embargo, la lucha continúa entre el acervo de proble¬ 
mas creados por la segregación. 


Perspectivas profesionales 

A pesar de la vitalidad de ciertos estratos femeninos, 
de la obligación cumplida y de las nuevas perspectivas que 
esbozan el progreso de la instrucción femenina (en 1966, 
por primera vez, se observó en Francia un número igual 
de bachilleres masculinos y femeninos), no mostremos un exa 
gerado optimismo* La sociedad de consumidores que se afir¬ 
ma continuará desempeñando su papel en contra de toda 
promoción femenina; la formación profesional no puede me¬ 
jorar de manera mágica, ya que es notablemente insuficiente 
y arcaica, particularmente en el ámbito de la enseñanza téc¬ 
nica de las chicas; algunas barreras se demolerán, principal¬ 
mente en los servicios, y se continuará asistiendo a la ferni 
nízación de los cuadros mal pagados (profesores, rnagistra 
dos), pero las profesiones del porvenir, en un mundo 
automatizado y planificado, serán de difícil acceso para las 
mujeres: se les impedirá, con vigilancia, de ser unas tee- 
n ácratas, aun cuando sean unas excelentes técnicos. La am¬ 
plitud de los estudios, la necesidad de un perpetuo reajuste, 
los desplazamientos constantes que son de prever en estas 
profesiones, los horarios a los que se deberán sujetar estos 
([responsables» — todo será utilizado para señalar la dife¬ 
rencia sexual con ayuda de una distancia social: renta y 
autoridad; en una palabra, el poder — y que permanecen 
exclusivas de los hombres, tanto en el trabajo como en la 
gestión social. 

Podría imaginarse una sociedad ideal en el seno de la 
cual el objetivo sería el equilibrio y desarrollo de ios in¬ 
dividuos de ambos sexos, y que intentaría una política de 
horarios aliviados, tanto para unos como para otras, que 
permítan a todas las mujeres trabajar fuera de su casa cua¬ 
tro horas cada día y sentirse así integradas en un mundo la 
boral c influir en él, permitiendo a los hombres que no tra¬ 
bajan más que cuatro horas, descubrir que la educación es 

Las vendedoras americanas ganaban un 45 % de lo que ganaban 
tos vendedores del sexo contrario en 1957 y este increíble desequilibrio 
se ha acentuado nu\> ai descender este pareenl ajé a un 40 % en 1964. 
f/tXú Handbaok on W ornen Worhers, Department of Labour, p. 127.) 


/’-» la actualidad hit y más mujeres que hombres que ejerzan ciertas, 
profesiones que exigen una formación cien ti fien y técnica . laborantinas, 
asistentes meditas,-, pero con frecuencia con un salario muy mediocre. 


el más aceptable de los pasatiempos y que tienen unas obli¬ 
gaciones para con sus hijos que el exceso de trabajo no les 
permite, sin embargo, eludir. Esta sociedad no es imposible 
ni de hecho ni de derecho y atenuaría muchas de las enfer¬ 
medades de las sociedades modernas. Pero, ¿lo querrá? El 
miedo de la indiferenciación de las funciones sociales, que 
subrayábamos al iniciar el capítulo, ilógico e inconsciente, 
es siempre muy intenso y constituye una de las fuerzas de 
la inercia o de marcha hacia delante, muy potente; desem¬ 
peñará también en el futuro, como hoy, un papel contra las 
tentativas de armonización que parecen utópicas. 








ERIC LAR RABEE 


automación y tiempo libre 


La historia de la automación y del tiempo libre, dice Ene Larrabee, recuerda la del aprendiz de brujo. El hombre 
semiinstruido y seducido por la perspectiva de desembarazarse de su trabajo ? ha mecanizado su obra y suprimido 
el esfuerzo * El trabajo está hecho y reina la ociosidad , pero el aprendiz de mago descubre a menudo que se halla 
sumergido en una pesadilla en la cual las máquinas rehúsan detenerse en su desenfrenada carrera y se halla conde - 
n a do a o b e d e c crias o t lo q u e es t i t ds gratte , es d e vota d o p o r el m o n s tr u o l ip i co d e la so t i e da d m o d e r na: el a b u ni mienta. 


P ok naturaleza. el hombre es un animal útil i/ador de 
instrumentos* pero una máquina (tomo señalo ya 
Lewis Mumford hace n cinta años en Terhniq ues 
el avilisations) es algo diferente de un instrumento* Es un 
aparato que puede funcionar independientemente de la des¬ 
treza de su utilizador y de la energía que despliega* «La di¬ 
ferencia — escribe Mumford— ...consiste ante todo en el 
grado de automatismo...» Es decir, que la mecanización im¬ 
plica la automación y que todos los mecanismos que se auto- 
rrigen son, en cierto modo, inquietantes. La danza macabra 
de la escoba en el laboratorio del brujo no es más que un 
caso extremo: todas las máquinas son terroríficas. 

La tesis de Mumford, en su libro original e instructivo, 
era de que la humanidad, para hallarse en condiciones de 
utilizar una máquina, debe mecanizarse previamente a sí 
misma. La gente debía aprender a restringir su existencia, 
adaptarse a la regularidad y a la repetición, antes que las 
máquinas ejerzan su poder en su lugar. Según Mumford, 
el momento crucial ha sido la introducción del reloj mecá¬ 
nico en Europa occidental alrededor del siglo xm, ya que 
el reloj es el caso típico de un mecanismo de precisión auto¬ 
mática y de ordenación y, desde entonces, ninguna otra má¬ 
quina ha penetrado en nuestra vida para controlarla. La 
revolución industrial del vapor y el acero, efectuada en el 
siglo xix, no confirió a las naciones el poder más que a 
costa del sacrificio y martirio de la población. Toda la his¬ 
toria de la mecanización (como dijeran Mumford, Siegfried 
Giedion y otros) es una leyenda en el curso de la cual el 
hombre se convierte progresivamente en esclavo de la iná 
quina; un esclavo que tiene miedo de su dueño. 

Automación es un término moderno para designar el 
objeto de este miedo incesante. Es una palabra que encubre 
significaciones múltiples y diversas; y todo su estudio, desde 


sus orígenes e implicaciones, puede incluir, no solamente la 
historia entera de la industrialización, sino también la hi$~ 
Loria filosófica del trabajo y del juego, de la producción y 
eí consumo, con todos sus corolarios morales que Max 
Weber ha reunido con el calificativo de: hética protestante». 
La automación es la tercera revolución industrial, en el 
sentido en el cual la producción de masa ha sido la segunda; 
y la producción de masa (en tanto que combinación de ca¬ 
denas de montaje con salarios altos como organizara Henry 
Lord en 1914), forma parte también de los teínas subsidia¬ 
rios de la automación. Si la automación domina actualmente 
el mundo y proyecta su gigantesca sombra sobre todo el pon 
venir concebible, esto sólo es posible a causa de su pujanza 
productiva en principio ilimitada, a causa de su gran poder 
virtual de hacer llover sobre las cabezas de la humanidad, 
mal preparada, el contenido de un cuerno de la abundancia. 

La tesis de Mumford de que el hombre se halla obligado 
a adaptarse a la máquina tiene como corolario la doctrina 
según la cual la automación no puede existir sin abundan¬ 
cia. La producción masiva exige la consumición masiva* La 
cadena productora de Ford no podría producir sus mode¬ 
los Y por millones si sus obreros no estuviesen lo suficien¬ 
temente pagados para poder comprarlos. La productividad 
de la industria moderna exige ser alimentada por el de¬ 
seo de bienes materiales en la inmensa mayoría de hombres. 
En términos históricos, estos deseos han nacido de la pri 
vactón: debido a que la mayor parte de las gentes de todas 
las épocas han vivido en una abyecta miseria, y que, incluso 
actualmente, las estructuras económicas del mundo (cual¬ 
quiera que sea la justificación ideológica), han sido, eri la 
práctica, sistemas de pobreza organizada. En resumen, no 
existe ningún principio tradicional o intelectual sobre el que 
pueda fundarse la <<sociedad de la abundancia» (para em¬ 
plear el término del economista J k. Galbratth). La abun- 
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En 1926, cuando De luana y pintaba esta tela , tos ocios se limitaban al deporte. 



chinda nos ha sorprendido; no la realmente existente, sino 
la simple posibilidad de alcanzarla generalizada, y ha reper 
cutido en nosotros con un resultado intenso y turbador. Este 
hecho conduce a una inevitable ruptura del equilibrio, siem¬ 
pre difícil, entre los actos de la sociedad y las creencias que 
profesa; plantea todo el problema de esta «prudencia con¬ 
vencional» (expresión de Galbraith) referente al trabajo y 
al dinero, a la naturaleza del esfuerzo humano y del valor, 
parámetros fundamentales por medio de los cuales los hom¬ 
bres se calibran a sí mismos y a su prójimo. 

En resumen, la automación conmueve el edificio social 
y en las sociedades desarrolladas de Occidente ha provoca¬ 
do ansiosas discusiones relativas a su porvenir. Ha creado 
la abundancia sin crear el marco, teórico o práctico, que per¬ 
mita la asimilación. Crea tiempo libre, pero únicamente en 
el sentido de que destruye el trabajo; en sustitución de lo 
que el trabajo ha representado a las generaciones que casi 
no conocieron otra cosa, para las que el trabajo era el des¬ 
tino y la liberación del ser humano, la automación no ofrece 
ninguna solución de «recambio». Así, lo que podría consti 
tuir el triunfo de la ingeniosidad del hombre sobre su ami 
gua sujeción a la miseria y a las labores arduas amenaza, por 
el contrario, en convertirse en una tragedia ele energías 
abortadas y de ideas no realizadas. 


Cómo se liberó el demonio 

Uniformidad y repetición, método y control, son ele 
mentes de la automación, quizás no desconocidos por el 
hombre de Neanderthal que recogía piedras para tallarlas 
o del primer nómada mesopotamio que excavaba con la 
punta de su bastón una serie de hoyos en el suelo para sem¬ 
brar semillas. La naturaleza, por sí misma, es reiterativa y 
uniforme, como lo muestran la sucesión de días y noches, 
en el cielo rítmico de las estaciones. Asimismo, el blandir 
el hacha o el martillo, la coordinación de los movimientos 
musculares al tirar de una cuerda o empujar un remo en 
el agua, son también «naturales» por el hecho de ser re¬ 
gulares y organizados. Imitar la naturaleza es a la ve/ lógico 
y fácil. Para fabricar ladrillos de iguales dimensiones, pre 
cisa un molde. De este rudimentario sentido común a la 
cadena de montaje no hay más que un paso, aun cuando 
hayan precisado siglos para darlo. Todo lo esencial de las 
oficinas con cadenas de montaje, existía en el gran arsenal 
de Yenecia en 14y;8 descrito por el viajante Pero Tafur: 
«Cuando se entra, se observa una gran alameda con el mar 
en medio: a un lado y otro se abren ventanas hacía el inte 
rior del arsenal; y llegó una galera remolcada por un navio 
y la equiparon por las ventanas; por la primera se le pro¬ 
porcionaron cordajes, por la segunda revi tual la miento, por 
la tercera las armas y por otra los cañones y morteros, y 
así, sucesivamente, todo lo que precisaba, de manera que 
cuando la galera llegó al cabo de la alameda, todos los 
hombres precisos se hallaban a bordo, con todo el equipo 
completo. l)e esta forma, tres galeras salieron igualmente 
equipadas entre las tres y las nueve horas». 


Encontramos aquí el principio fundamental de la ma¬ 
yoría de los métodos industriales automatizados de nuestros 
días: nada debe interrumpir el proceso del trabajo. El pie 
peí de la organización es eliminar toda obstrucción o retraso, 
casi como si una producción alegre fuese el estado natural 
del hombre, el cual no tendría necesidad más que de ser 
liberado de coacciones artificiales. Este principio se mani¬ 
fiesta mucho más explícitamente cuando el material básico 
puede ser mantenido eri perpetuo movimiento, como sucede 
con el líquido en una refinería moderna de petroquímica, 
o con el grano y harina, como en una harinera construida 
en 1783 en los Estados Unidos (por Oliver Evans), en la 
cual cada uno de los transportadores de circunvalación, tor¬ 
nillos de Arquímedes y cadenas sin fin de elevadores con 
tubos ejecutaban «todos los movimientos necesarios del gra 
no y la harina, de un extremo al otro de la harinera...» 

Allí donde el flujo del trabajo no es una corriente o 
una red continua (como en una papelería o un taller de 
tejido automático), sino que consiste en una serie de estadios 
discretos, entonces los objetos separados deben ser idénticos 
y tratados igualmente. Éste es el principio de Jas «partes 
intercambiables», precursor de la producción en masa, in¬ 
troducido en Francia por H. Blanc y en los Estados Unidos, 
en 1789, en la manufactura de fusiles militares, por el ame¬ 
ricano Eli Whitney. Es significativo que, en este caso, la 
invención de VYhitney tuvo por resultado un importante e 
inesperado pedido (el gobierno de los recientes Estados Uni¬ 
dos tenía necesidad de fusiles temiendo una guerra con 
Francia), Esta necesidad fue un estimulo necesario, pero la 
producción masiva se hizo totalmente revolucionaria cuando 
empezó a crear su propia demanda (lo que se produjo exac¬ 
tamente cuando lienr y Ford fabricó automóviles para satis¬ 
facer una necesidad que nadie conocía hasta (pie no se la 
revelaron). El descubrimiento de Ford era que ja aspiración 
a una vida mejor inherente en las masas puede ser movili¬ 
zada para hacer funcionar los engranajes de una vasta in¬ 
dustria que, pagando salarios altos, provoca un aumento de 
la demanda y un sistema autosostenido que impulsa a su 
vez la rueda de Ja actividad industrial a una velocidad 
cada ve/ más vertiginosa. 

Pero* Ja producción en masa no constituye todavía la 
automación. Las cadenas y los cubos de la harinera de Oli¬ 
ver Evans lia lian en la actualidad su réplica en una verda¬ 
dera armada de dispositivos mecánicos capaces de mover, 
cortar, moldear y soldar, toda clase de materiales. Por im¬ 
presionantes que sean estos mecanismos, sólo merecen el ca¬ 
lificativo de automatizados cuando forman parte de un sis¬ 
tema, igualmente mecánico, de informac ión y de control. La 
primera necesidad era la de una máquina capaz de contro¬ 
larse a sí misma, para establecer el proceso conocido en elec¬ 
trónica con el nombre de retroacción feedback: en esie sis¬ 
tema, las informaciones sobre la actividad de la máquina le 
son transmitidas en forma de órdenes. Un ejemplo clásico 
es el del regulador de la máquina de vapor: si ésta rueda 
demasiado deprisa, el vapor es liberado y el ritmo de la 
máquina disminuye (un ejemplo más moderno es el del 
termóstato que mantiene uniforme h< temperatura). Una 
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Así se presentaba el « monstruo » de ia automación . nueva escoba del aprendiz de brujo. 
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El espectáculo ha sido siempre la utilización que se ha in tentado dar 
a las horas de ocio: xa el pueblo romano pedia a ios Césares upan y 
diversiones»' Pero no es posible pasarse la vida admirando payasos... 


nueva etapa, mucho más decisiva, fue franqueada cuando se 
inventó un medio de codificar la información (es decir, las 
instrucciones), en el propio seno de la máquina. En t8oi, 
en Lyon, j. ¡Vi. Janjuard perfeccionó un sistema, conocido 
desde entonces con su nombre, en el cual tarjetas perforadas 
determinan automáticamente el modelo que debe tejerse 
(de forma automática) en una pie/a continua de tejido. 

Desde entonces, el principio se había completado. Des¬ 
pués de esto, el advenimiento de la automación total (que 
algunos, siguiendo a Donald N, MÉchael, prefieren llamar 
«cibernación») no necesitaba más que perfeccionar las má¬ 
quinas destinadas a tratar y registrar la información. Las 
máquinas de calcular tienen una larga historia (el abaco, 
por ejemplo, que, ya en el s. u a, de J.C., pudo ser utilizado 
en China). Pero en el siglo xx, la invención del tubo de 
vacío y el transistor, que permiten la manipulación electró¬ 
nica de los números, ha hecho posible la creación del orde- 
nador moderno, inaugurando una nueva era de la que no 
puede preverse, actualmente, el límite final 

Un ordenador electrónico puede ser «programado» de 
forma que retenga gran cantidad de datos y los explore según 
una serie de procedimientos preparados de antemano. Sus 
operaciones fundamentales pueden ser rudimentarias, pero 
las efectúa sin fatiga y muy deprisa, a menudo en fracciones 
de segundo. Su rapidez mnemónica y su resistencia lo ponen 
en condiciones de «barajar» una cantidad tal de variables y 
de probabilidades cifradas, que realmente «piensa». 


De esta forma, en los años inmediatos a la segunda gue¬ 
rra mundial, la oficina totalmente automática se convirtió 
en una posibilidad, próxima a realizarse. Alrededor de 1957, 
algunas de las máquinas usadas en los Estados Unidos fun¬ 
cionaban por completo bajo la dirección de bandas magné¬ 
ticas o de tarjetas perforadas, y se preve que al íinal de la 
decena en que vivimos, del 30 al 50 % de todas las máquinas 
fabricadas en los Estados Unidos funcionarán dirigidas por 
ordenadores. En este país, entre 1960 y 19%, el número 
de ordenadores ha aumentado un 300 % : la tendencia es evi¬ 
dente y acumulativa y la curva del crecimiento exponencial. 
Vastos campos reservados hasta entonces a tos humanos, las 
labores manuales de las granjas, las oficinas, los despachos y 
las funciones de ejecución se hallan desde entonces abiertas 
a la invasión de las máquinas y amenazadas de ser rempla¬ 
zadas por ellas. Se puede pronosticar una automación com¬ 
pleta e inequívoca. 


El terror: la forma y el fondo 

Mientras aún se discute la profundidad de significado de 
la tercera revolución industrial, la automación se ha mani¬ 
festado desde hace tiempo por el interés en despertar la es¬ 
peranza, la oposición y (lo que es más importante) el terror, 
porque el miedo actúa profundamente. Emana del instinto, 
fundamental en el hombre, de resistencia a la deshumaniza¬ 
ción : el miedo de ser privado de la identidad, de la función, 
de la significación (el miedo a la burocracia, al paro, al 
tiempo libre inempleado). 

El miedo de perder la identidad es el más individual e 
inmediato. Entre los subproductos no premeditados de la 
racionalización industrial que tuvo lugar durante los tres 
primeros decenios del presente siglo, uno de los peores fue el 
que Frederic W. Taylor llamó «organización científica». El 
objeto de Taylor era el realismo, la armonía y la abundan¬ 
cia, pero los instructores que formó eran menos altruistas; 
y los obreros cuyo trabajo se hallaba sometido a un estudio 
de tiempo y de movimientos, acelerados después hasta los 
límites ele su capacidad, no podían considerar como humanas 
estas innovaciones. La cadena de montaje apareció como la 
imagen de una tiranía inhumana y ésta se ha perpetuado, 
aun cuando la realidad ha cambiado mucho (automatizándo¬ 
se primero y gracias al creciente poder de los sindicatos). 

Mientras que los beneficios de la máquina son aceptados 
rápidamente y considerados como una deuda, los reglamen¬ 
tos y sanciones menores que implica son fastidiosas y omni¬ 
presentes, El individuo toma conciencia de que se ha con¬ 
vertido en una tarjeta perforada o en un número de matrícu¬ 
la, por el hecho de su incapacidad para comunicar con de¬ 
terminadas instituciones más que por intermedio de respues¬ 
tas codificadas, a menudo inapropiadas y siempre impersona¬ 
les. Aunque, de hecho, cada número sea único, ser tratado 
corno una matrícula significa hallarse reducido a un común 
denominador. Una economía mecanizada parece que no pro¬ 
duce más que objetos intercambiables; no tiene necesidad 






para funcionar más que de hombres y mujeres intercambia¬ 
bles. La agitación que se produjo entre los colegios y las uni¬ 
versidades americanas (como la revuelta de Berkeley en 1965) 
es debida en gran parte al resentimiento de los estudiantes 
hacía mía administración sin faz propia, y en su hondo senti¬ 
do indiferente por completo a sus individualidades. La acti¬ 
tud revolucionaria de la juventud, al inicio de esta era de 
automación, es indudablemente sostenida por el horror y por 
la fuga ante un porvenir elaborado con existencias estereoti¬ 
padas: los empleos, los vehículos, los bienes de consumo, las 
casas, y, virtual mente, los cónyuges y los niños, serán como 
una serie de pequeñas cajas a las que hace alusión uno de 
los cantos folklóricos de la generación joven: «todas son 
de quincalla y semejantes unas a otras» (i). 

£1 miedo al paro es el más amplío y tradicional. Es am¬ 
plío porque el temor de que desaparezca su empleo produce 
la única respuesta organizada a la automación: la organiza¬ 
ción de los trabajadores, bien bajo una resistencia descon¬ 
fiada en relación con Lodo cambio, bien bajo forma de una 
adaptación de mal grado a lo inevitable. Hasta 1960, el 
aumento anual de la productividad industrial, en los Estados 
Unidos, fue de 2,6%; después de esta fecha, ascendió a 

%■ así pues, en ningún sector importante de la economía, 
para emplear el lenguaje púdico del Departamento america¬ 
no de trabajo, existía un aumento suficiente de Ja demanda 
de bienes de consumo para «impedir una reducción de las 
fuerzas del trabajo»* Esto significa que mientras la produc¬ 
ción aumenta de manera progresiva los empleos van desa¬ 
pareciendo. 

El temor al paro es también tradicional: ta llegada pre¬ 
monitoria de máquinas automáticas en las industrias textiles 
provocó, en Alemania, Países Bajos e Inglaterra, disturbios 
y condujo a la promulgación de edictos defensivos desde el 
siglo xvn; este mismo fenómeno creó más tarde en el York- 
shire inglés un ambiente significativo con la revolución de 
los Ludttas en 1812, que han dado su nombre a una actitud 
de odio hacia las máquinas, con deseos de destruirlas. Estos 
hechos influyeron hasta tal punto en el mundo intelectual 
que C. P. .Snow, en su obra Deux cultures el ¡a révolulion 
saeni ¡fique, llega a calificar a todos los humanos de «Ludítas 
naturales». 

El tiempo libre participa de dos nuevos temores, pero 
no son ni tan imperiosos ni tan específicos. Comparándolo 
con los últimos, es más bien una aprensión que se siente 
hacia los demás: estas pobres gentes que corren el riesgo 
de ver reducidas sus horas de trabajo u obligados a pedir la 
jubilación. De hecho, el tiempo líbre es un problema recien¬ 
te en el acervo de los que se han estudiado de manera oficial: 
mientras no eran suficientemente numerosos para poder ser 
considerados como un todo, podían considerarse como un 
bien indiscutible, como un material raro, pero indispensable 
del arte y la cultura. En este sentido, el tiempo libre no 
equivale a la inactividad o a la interrupción del trabajo, 
como el tiempo inocupado e inocupa ble del prisionero o del 

1 bn ingles: i<all made <mi o! Licky-laeky and looking just thc same». 



...ni acróbatas, y cuando la jornada de trabajo, gracias a la introduc¬ 
ción más avanzada de la automación, se reducirá a pocas horas , ¿cómo 
llenarán este vacio las masas desocupadasT (Foto Doumic-A tías Foto.) 


peón que duerme al aíre libre* Se trata de un tiempo dispo¬ 
nible, de un tiempo pagado para el trabajo* Es el tiempo de 
la aristocracia feudal mantenida por sus siervos, o de los 
atenienses del siglo de Feríeles, mantenidos por los esclavos 
de Atenas. Es el lujo y la carga de una elección consciente; 
obliga a afirmar lo que haremos si nos abandonamos a nues¬ 
tro libre albedrío, a definir para nosotros ) para los demás 
quiénes somos y qué somos. La máquina ha democratizado 
este tipo de tiempo libre, favoreciendo a ciertas personas, 
que no habían disfrutado hasta entonces de esta ventaja, de 
manera que puede hablarse legítimamente de tiempos libres 
de masa, fenómeno sin precedentes gracias al cual grandes 
masas de gente han adquirido, no solamente el derecho a dis¬ 
frutar de tiempo libre, sino de los recursos necesarios para 
utilizarlo como quieren. 

El aburrimiento es la explicación del miedo al tiempo 
líbre, o a lo que los monjes de la Edad Media llamaban 
acedía, y que el profesor Rohert M. MacIver llama el «gran 
vacío» (the great emptiness), es decir, la inquietud que nos 
embarga cuando disponemos de tiempo libre y no sabemos 
emplearlo, contemplándonos interiormente sin descubrir 
nada * Experiencias modernas efectuadas en el laboratorio, 
de privación sensorial (en el curso de las cuales el sujeto 
pasa el lapso de tiempo más largo que puede soportar en 
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reposo, en una cabina sin luz e i uso ñor iza da), han probado 
que si se fuerza a un ser humano a que no haga nada, se 
vuelve loco* Privado de todo intercambio, el psiquismo co¬ 
mienza a vacilar y se vacía completamente hasta que un 
nuevo mensaje (esto se produce por la técnica llamada (da- 
vado de cerebro») o en el curso de una conversación mís¬ 
tica, le ilumina de una fe inefable. Si se multiplica el abu¬ 
rrimiento individual por varios millones, se descubren los 
aspectos más detestables de la cultura de masas: el peor es el 
uso de los medios de comunicación y la posibilidad del his¬ 
terismo colectivo. «Cuando los hombres y las mujeres no 
descubren dentro de sí más que el vacío», dice el Rapport de 
la Commission sur les humanités, publicado en los Estados 
Unidos en 1964, me orientan hacia tipos de diversiones vul¬ 
gares y el empleo abusivo de anestésicos, y la sociedad de la 
que forman parte se hace solidariamente culpable y politica¬ 
mente inestable». 


Uso y abuso del tiempo libre 

Convertir el tiempo libre en un objeto de estudio como 
se ha hecho en el siglo xx, es absurdo. Conduciendo la quie¬ 
tud a nivel de la conciencia, se destruye, y existen razones 
para dudar de que los instrumentos de la ciencia social pue 
dan revelar, a propósito del tiempo libre, cualquier cosa 
que valga la pena de conocerse. En todo caso, no es posible 
imaginar la empresa de serías investigaciones sobre el tiem¬ 
po libre en las sociedades meridionales en las cuales el (loica 
f amiente continúa siendo un ideal respetable. Desde que el 
tiempo libre se fia separado de su contexto y se ha analizado, 
desde que es motivo de preocupación; se encuentra más a 
menudo asociado a la ansiedad y a la culpabilidad. En este 
caso será definido en términos de oposición con el trabajo* 
El tiempo libre es el lapso durante el cual no se trabaja; lo 
que se hace durante estos tiempos libres se convierte en una 
cosa semejante a lo que se efectúa durante el empleo. Se con¬ 
sidera, pues, que el tiempo libre debe valorarse en función 
de sus posibilidades y ser utilizado. 

Mientras qué el tiempo libre era reservado a una clase 
minoritaria, el problema de su utilización podía soportarse, 
por así decirlo, por procuración. Los aristócratas de la- no¬ 
bleza, como los del dinero, como hace observar el economista 
americano Thorstein Ve bien en su Théone de la classe des 
loisirs (1899), utilizaban su tiempo libre para ostentar su es¬ 
tado y confirmar su estatuto. Y lo que Ve bien llama la ((con¬ 
sumación suntuaria», a la que se libraba dicha minoría, de 
bía ser efectivamente suntuaria para proporcionar a las ma¬ 
sas trabajadoras el placer paradójico que siempre sienten 
ante el espectáculo de la ociosidad de los ricos. Lo que, inevi¬ 
tablemente, no suprime el deseo: prueba de ello es que todos 
los individuos, de cualquier nivel social, sí tienen la posibi¬ 
lidad, intentan adoptar el estilo del tiempo libre de Jos es¬ 
tratos sociales que se hallan por encima de ellos* Los depor¬ 
tes como la caza, la pesca, el balandrismo, juegos como el 
golf o el tenis, ejercen actualmente atracción sobre grandes 
masas de público debido a que, hasta hace poco, habían sido 


reservados a las clases «bien». La clase media del siglo xx 
se eleva sin cesar y exige que se ponga a su disposición una 
serie de diversiones para intentar comportarse como la aris¬ 
tocracia campesina del siglo xix. Desde que se dice que es 
necesario ir a un lugar de veraneo, toda estación montañosa 
o marítima se llena de público como si fuese un distrito 
urbano. 

Falta preguntarse, si las vacaciones (consideradas como 
una (íconvalecencia» del trabajo) pueden ser en general defi¬ 
nidas con el término de tiempo libre, y sí la locura fatigan¬ 
te que las caracteriza, constituye un arma de elección en el 
arsenal discursivo de los que pretenden que hablar de «tiem¬ 
po libre de masa» incluye una contradicción en los términos. 
La facilidad y la adaptación al empleo de los tiempos libres 
no son datos automáticos, por lo que no debe sorprendernos 
que los sociólogos americanos (como David Riesman) que co¬ 
menzaron a interesarse en los tiempos libres hacía fines de 
los años cuarenta, comprendieran la necesidad de enseñar 
cómo desarrollar una verdadera «técnica de emplear el tiem¬ 
po libre». 

La producción en masa lleva consigo un corolario inevi¬ 
table, las distracciones de masa, y si el cine y la televisión 
pueden no ser peores en cuanto a vulgaridad y violencia que 
los circos del imperio romano, son cu cambio más alarman¬ 
tes en el sentido de imponer un estilo de comportamiento y 
de opinión en una gran masa. En una sociedad de masas, las 
ocasiones económicas y políticas concedidas a un individuo 
para expresarse son muy limitadas, y el primer albor de espe 
ranza de Riesman y colaboradores era de que los tiempos 
libres pudiesen servir un día de sustituto y constituir así una 
opción, ofrecida a todos y satisfactoria, para la expresión 
individual. 

El antiguo optimismo en relación al paraíso de la indo¬ 
lencia, que se derivaría de la automación, se encuentra fá¬ 
cilmente hoy en la URSS y en los Estados Unidos. Mihajlo 
Mihajlov, profesor de literatura yugoslava que ha publicado 
en la revista de Belgrado Délo un informe de su visita a 
Moscú en verano de 1964, cuenta corno le sorprendió descu¬ 
brir que incluso un intelectual accidentalizado como Jlya 
Ehrenburg se mostraba doctrinario e inflexible respecto a 
este porvenir en el cual las máquinas liberarían a la humani¬ 
dad del trabajo y «la gente leería mucho, escucharía música 
y tendría conversaciones inteligentes.,*» Pero, la experiencia 
americana de una semana de trabajo de duración decrecien¬ 
te (de 66 horas a mediados del siglo xix a p> a mediados 
del xx) ha sido suficientemente prolongada para despenar 
serias dudas; y donde se ha probado de instaurar una sema 
na más reducida todavía (por ejemplo en Akron, en Ühío, a 
la que hace referencia Harvey Swados en 1958 en el sema¬ 
nario Nailon), el resultado más notable fue un aumento del 
trabajo nocturno: o sea dos empleos simultáneos en lugar 
de uno por individuo. 

Rechazar el tiempo líbre y remplazado por un trabajo 
suplementario es un ejemplo que se halla de acuerdo con la 
moral protestante de Weber, con esta disciplina social y ínq- 
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ral que ha conducido al industrial occidental a unir su con¬ 
cepción de la mejora individual con su función, en tanto que 
productor laboral. Según esta técnica, el hombre dotado de 
fuertes motivaciones desempeñará también duramente su tra¬ 
bajo: producir menos es ser menos que un hombre. Ue esta 
actitud nació la antigua forma de tiempo libre llamada 
hobby en inglés, en la cual el tesón no es menos fuerte que 
en el trabajo, mas para distinguirse de él se orienta hacia 
un objetivo frívolo, como la colección de billetes de tranvía 
o la construcción de una maqueta de la catedral de Burgos 
por medio de cerillas. Igualmente, los tiempos libres de las 
masas de la posguerra, en los Estados Unidos, suscitó un fe¬ 
nómeno Llamado do-it-yourself (hágalo usted mismo); la 
combinación del incremento del tiempo libre del cabeza de 
familia y el aumento de precio de la mano de obra calificada, 
conduce a una sorprendente extensión de las construcciones 
y reparaciones cu el interior de las casas, a una verdadera 
locura de construir. En los Estados Unidos, el nuevo tiempo 
libre se ha orientado francamente hacia esta actividad; los 
medios de comunicación de masas no han fomentado, como 
se predijo, la «expectación», enfermedad de las gentes pasi¬ 
vas e hipnotizadas. El porcentaje nacional de gastos y consu¬ 
mos por equipo deportivo y recreativo, ha aumentado de 
14,5 a 26,9 % de 1929 a 1959, mientras que, en el mismo 
tiempo, la cifra de gastos de los espectadores de teatro y otras 
diversiones de naturaleza y tipo similares descendía del 22 
al 10 •%. 

Sin embargo, aunque la tendencia es buena, el pronós¬ 
tico no es uniformemente animador. La posibilidad de uti¬ 
lizar el tiempo libre para la cultura es un problema tanto 
artístico como social, ya que el tiempo libre siempre ha cons¬ 
tituido el terreno donde han florecido las belfas artes. La 
democratización del tiempo libre ha conducido a una demo¬ 
cratización de la cultura y soportes, como los discos de mi¬ 
crosurco y los libros de bolsillo. Han aumentado considera’ 
ble mente la difusión de la cultura sin resolver completamen¬ 
te la cuestión de saber si la adquisición de la cultura es, o 
puede ser, un fenómeno de masa. Históricamente, sólo una 
minoría ha tenido acceso hasta el presente. Aunque no exista 
ninguna prueba de que esta limitación sea el efecto de una 
ley natural, ya que jamás se probó la forma de poner fin a 
ella, los defensores de determinada concepción de la élite han 
pretendido siempre que realmente lo era, es decir, que la 
cultura debía necesariamente sostenerse por una minoría, y 
esta última, a la vez, por el resto de la humanidad. Precisa¬ 
mente fundadas en la «desigualdad —afirma Ulive Bell en 
su líbríto Gwilisation (1928)— se han formado y desarrolla¬ 
do todas las civilizaciones». 

Se trata de un punto de vista snob y retrógrado y la es¬ 
tructura social que la ha defendido, tanto en lo mejor como 
en lo peor, se halla desplazada. En su forma más pura, esta 
idea no es admitida ni casi expresada; y por lo tanto, se 


Citando se trabaja dar unte 48 semanas, tas i tu rigen es como ésta pare¬ 
cen paradisíacas. Es sintomático que i a mayor parte de ios que ha¬ 
cen vacaciones, en vez de huir de i gentío aplastante, de las ciudades*.. 
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formulan, a pesar de todos, reservas del misino género, a pro¬ 
pósito del tiempo líbre de masa, tanto por los liberales corno 
por los conservadores: para los escépticos, el verdadero tiem¬ 
po libre no es posible en una sociedad organizada alrededor 
del trabajo, y la nuestra es de este tipo. El tiempo libre, en 
el sentido cultural, es una forma del equilibrio interior y 
una agracia» que no se puede incluir simplemente en orden 
en las tres o cuatro semanas de vacaciones anuales. Mientras 
la gente se conciba a sí misma en términos de trabajo, es en 
éste, precisamente, donde hallarán su más profunda satis¬ 
facción v la imagen del tiempo libre ilimitado será insepara¬ 
ble de la amenaza de autofrustración y de las pérdidas. ^Lo 
que nosotros pedímos —ha dicho el escritor americano Mi- 
chael Harrington—, y esto es especialmente difícil para los 
países anglófonos, es terminar con la mora! protestante según 
la cual un hombre funda su valor a los ojos de su prójimo y 
de su Dios y trabaja para su salvación eterna librándose a 
tareas ingratas y haciendo economías.» 


La discusión se halla abierta 

Michael Harrington es el autor de L’Autre Amérique, 
estudio notable sobre la pobreza contemporánea en los Es¬ 
tados Unidos, y uno de los firmantes de la utriple revolu¬ 
ción», manifiesto publicado en 1964 por un comité especial, 
no oficial v privado, cuyo efecto sobre la opinión americana 
ha sido de mui inesperada profundidad. uLa triple revo¬ 
lución» es una alusión a la crisis compleja creada por las tres 
revoluciones concomitantes de la automación, de los derechos 
civiles de los negros y de la amenaza de una guerra termo¬ 
nuclear. La declaración del comité es digna de atención por¬ 
que constituye la tentativa más extrema e ingeniosa para des¬ 
pertar el interés del publico hacia la inminencia de la auto¬ 
mación total v sus consecuencias. Cada uno de los miembros 
del comité se ocuparía seguramente en un determinado as¬ 
pecto del problema, pero, en conjunto, subrayan que la auto¬ 
mación se efectúa más rápidamente que cualquier otro pro¬ 
ceso preparatorio a ella y que la catástrofe social, considera- 
lúe, se halla cu potencia en los esfuerzos que despliegan las 
minorías desposeídas, especialmente los negros, para acceder 
a empleos que, precisamente, la automación destruirá antes 
de que lleguen. 

El economista Roben 1 heobaid, uno de los miembros 
de este comité, ha resaltado que, en el curso del presente 
decenio, <da mayoría de las nuevas industrias y los nuevos 
trabajos públicos emplearán máquinas más que hombres y 
será absolutamente imposible que todo el mundo tenga 
empleo». 

Las consecuencias, si esta conclusión es admitida como 
base política general, serían tan grandes que ha sido, inevi- 


. ..intenta encontrarlo durante los meses de reposo. Este es un aspecto 
wat y característico del *umedo (t los ocios» fjue plantea u?i problema tan 
(tugas! imite (t los sociólogos occidentales. (Foto Süensky^Atfas Foto.) 



lableinenie, negada. Charles E, Silberman, en una serie de ar- 
[Judos que escribió para la revista económica Fortune j ron 
el mulo La tecnología y el mercado del trabajo», ha dicho, 
a propósito de las declaraciones de la «triple revolución», 
que «nada semejante se produciría», que los métodos comple¬ 
ta ni en te automatizados no eran utilizados en ninguna parte 
de los Estados Unidos \ que el empleo de obreros en las ma¬ 
milar tu ras ha aumentado en un millón. En el curso de una 
conferencia sobre la automación, en 1965, bajo la egida de la 
Asociación de banqueros americanos, el punto de vista ge¬ 
neral parecía ser que nadie sabía cuántos empleos habían 
sido suprimidos debido a la automación, ya que las industrias 
más ampliamente automatizadas eran precisamente las que 
habían conocido la más amplía expansión en el campo del 
empleo. Charles Sil herí nan se halla de acuerdo con sus ad¬ 
versarios en cuanto a la tendencia a largo plazo. «Tarde o 
temprano — estribe — tendremos sin duda la posibilidad téc¬ 
nica de sustituir por las máquinas los hombres en la mayoría 
de las funciones que éstos realizan actualmente»; esta con¬ 
fesión. teniendo en cuerna su procedencia, es de indudable 
^ alor. 

La alarmante conclusión que el comité de la «triple re¬ 
volución» saca de lo que, al menos, es una posibilidad, así 
romo las consecuencias económicas que el incremento secu¬ 
lar de la productividad ha aportado, es que debemos aceptar 
inmediatamente la perspectiva inevitable de pagar a los pro¬ 
ductores, por d simple hecho de existir; es decir, que «la so 
dedad, poi v ía de las instituciones legales y gubernamentales 
apropiadas, debe situarse en condiciones de proporcionar a 
todo individuo v a toda familia una renta conveniente, como 
derecho imprescriptible». Asimismo, Roben Theobald ter¬ 
mina su libro H animes Ubres el libres marches (19Ó5) con 
un llamamiento imperioso en favor de lo que llama «un de¬ 
recho constitucional absoluto a la renta». Esta concepción, 
afirma, «garantizaría a Lodo ciudadano de los Estados Unidos 
v a toda persona que tiene o tuvo su residencia en este país, 
durante cinco años consecutivos, el derecho a una renta, abo¬ 
nada por el gobierno federal, que sea suficiente para permi¬ 
tirle vivir dignamente». 

Esta proposición tiene el doble mérito de ser clara y 
excesiva, Ño puede hallarse casi una expresión más concreta 
de una situación que signifique el remplazo de la moral'pro¬ 
testante, doctrina de trabajo \ de privación, por una doctrina 
de tiempo libre v de abundancia, la cual lleva a sus últimas 
conclusiones a la economía, basada en el consumo, de John 
Maymird K evites. Para comprobar el carácter inevitable de 
una renta garantizada, es necesario proponer algo mejor en 
favor de los individuos que no son necesarios a la vida eco¬ 
nómica, o proponer una moral capaz de entrar en concu¬ 
rrencia con el dulce humanitarismo que preside actualmente 
la noción del bienestar más extendida por el mundo. Sin 
duda, se puede pretender que la humanidad no se ha pre¬ 
parado para dejar de trabajar, ya que no se ha encontrado 
todavía algo que pueda servir de sustituto al trabajo. Como 
dijo William Faulkner a un periodista de La París Rexáeie 
en 195(1: «Una de las realidades más tristes, es que la única 
cosa que puede hacer el hombre, durante ocho horas diarias 


y día tras día, es trabajar. No podemos comer, beber o hacer 
el amor durante ocho horas seguidas; lo único que puede 
efectuarse ininterrumpidamente durante ocho horas es tra¬ 
bajar, Por esta razón el hombre convierte, a sí mismo v a los 
demás, en unos miserables desgraciados.» Para tornar la con¬ 
trapartida de la «triple revolución» es preciso mostrarse tan 
categórico e irónico como Faulkner. 

Cuando Faulkner hablaba del trabajo, lo hacía como ar- 
lista; s a b í a 1 1 1 u y bien q u e s u t rab aj o durante ocho horas, 
como artista, era un trabajo duro. En principio, no existe 
razón para que la satisfacción que sacaba de su actividad de 
novelista no pudieran encontrarla también los demás que, 
sin trabajo, pasaban el tiempo dedicados a actividades menos 
remuneradoras y más triviales, como la vida cotidiana. Quizás 
el destino de la automación es obligar a los hombres a que 
se hagan artistas o santos; en todo caso, les obliga a escoger, 
corno previeron ya perspicazmente el canadiense E. W. Lea- 
ver y J. j. Brown en 11)4(1. «Las nuevas máquinas —han es¬ 
crito en Des machines san s hanimes, artículo aparecido en 
Fortune y que fue uno de los primeros en anunciar el ad¬ 
venimiento de la automación — forzarán a los hombres y a la 
sociedad a encontrar un mejor uso y convertir las máquinas 
en agentes mecánicos». 

Es más fácil plantear el problema que aceptar la revo¬ 
lución social y psicológica que implica. Teóricamente, una 
vez más se puede concebir una sociedad aparentemente poco 
distinta de la nuestra, en la cual la estima mutua se fundaría 
en realizaciones personales de naturaleza puramente estética 
o espiritual; pero, la palabra «realización» es como una pe¬ 
lota, rellena hasta explotar, de bromas tradicionales y occi¬ 
dentales sobre la virtud \ la individualidad. Una estática 
realmente ukeynesiana» estaría construida sobre la base de la 
experiencia más efímera, ya que es la única que se puede 
consumir indefinidamente; se orientaría, por lo tanto, hacia 
lo occidental y conferiría tanto valor a la contemplación de 
una brizna de hierba cubierta de rocío como a la composi¬ 
ción de la Novena Sinfonía, Y, sin embargo, no existe lugar, 
ni físico ni psicológico* para que cada uno sea un Beethoven. 
Deberíamos, pues, procurar realizarnos en la expresión per¬ 
sonal sin aspirar al derecho de inmortalidad; lo que equiva¬ 
le a renunciar a la institución de obras maestras, a reformar 
los viejos criterios artísticos heredados de Occidente y, asi¬ 
mismo, hacer aceptar a nuestro «yo» la idea de convenirse 
de forma permanente en un indigente asistido por el go¬ 
bierno. 

Cómo vivir sin empleo 

Ño parece que las consecuencias de retirar al hombre la 
única cosa que puede realizar cada día durante ocho floras 
sean inmediatamente evidentes, ya que son tan diversas, y 
están tan unidas unas a olías que hacen pensar, ante todo, 
en una mala alimentación del cuerpo social en general, más 
que en el ataque por una enfermedad única. Pero no es real¬ 
mente necesario conocer con certitud las causas y los efectos 
para observar que la democracia industrial exige gran canú- 


162 


Cualquier estación montañesa está tan abarrotada como una ciudad , (Foto Yolka-Atlas Foto.) 










dad de estimulantes que penetren en la población, y que sin 
ellos tendrá siempre un función amiento mediocre. Todo el 
sistema de las clases desheredadas abocadas a un porvenir 
mejor, como en las inmigraciones a ios Estados Unidos, sólo 
ha podido funcionar por la ambición y la disciplina, en las 
que, por razones evidentes, los desheredados de hoy no partí - 
cipan. La juventud delincuente, los blusons noirs que se en¬ 
cuentran actualmente en todas las naciones industrializadas, 
representan una severa advertencia: muestran de qué forma 
los hombres pueden tornar su desquite cuando están priva¬ 
dos, no de los medios de existencia sino de función, no de 
pan, sino de significación. La probidad apenas se manifiesta 
cuando es sometida a intensas incitaciones, cuando, por ejem¬ 
plo un niño de raza blanca, perteneciente a la clase media o 
superior, se da cuenta de que le cuesta trabajo comportarse 
decentemente. Cuando falta esta conciencia, la moral se de¬ 
grada rápidamente y esta degradación actúa inevitablemente 
sobre la educación y la formación de las clases futuras. La 
impresión de desespero que se extiende actualmente en las 
escuelas neoyorquinas, a que hace referencia el escritor Mar¬ 
tin M ayer en el Ne w Yo rk T i m es M a ga z i n c, es u n re fleje de 
la falta de esperanza de los alumnos bada su porvenir, »Nu 
podemos más que aceptar el hecho — ha dicho uno de los 
personajes oficíales de estas escuelas ante un auditorio de 
900 negros y portorriqueños — de que la mitad de estos niños 
110 tendrán un empleo en su vida.» 


La economía sobre el papel 

La maldición de estos niños es la de haber nacido en 
una época transitoria en la que ni su trabajo ni sus tiempos 
libres pueden organizarse armónicamente. Nuestra sociedad 
superdesarrollada se ha lanzado hacia la persecución de fines 
económicos, periclitados desde hace tiempo sin que ella mis¬ 
ma lo sepa; todos sus hábitos se orientan hacia la prosecu¬ 
ción de la facilidad material de la que no sabe como desem¬ 
barazarse, aun cuando la facilidad se halle al alcance de 
todos. Estos centenares de niños (hay decenas de millares en 
las mismas condiciones) no son totalmente inútiles en sen¬ 
tido objetivo; simplemente se hallan clasificados como inú¬ 
tiles por contraste con la energía del crecimiento refinado de 
la metrópoli en la que han nacido por azar. En cualquier 
otro medio podría hacerse mucho por ellos. Si se confinan 
en una isla de los mares del sur o en Siberia, manifestarán 
todos la capacidad y los recursos que Nueva York desarrolló 
en ellos, pero que no ha dejado que pudieran desarrollar. En 
resumen, constituyen la experiencia (siendo las víctimas) de 
cuánto cuesta pertenecer a una sociedad insuficientemente 
utópica. 

La automación simboliza, primordiahnente, una situa¬ 
ción de productividad industrial tan excesiva en relación con 
todo cuanto se conoce, que un sistema monetario como el 
nuestro —- fundado sobre el papel, como indicara persuasi¬ 
vamente el periodista David llazelon en su libro L'economíe 
de papier (1963) — no puede reglamen tarse. La econ om ía de 
papel — la de los salarios y los precios, de los intereses y el 


crédito, impuestos y bloqueo — sirve actualmente para limi¬ 
tar la productividad más que para permitir al hombre ex 
presar su exuberancia natural; 110 puede adaptarse a las po¬ 
sibilidades de las oficinas ni a la distribución eficaz de su pro¬ 
ducción. El defecto, como en el caso de los niños de bis es¬ 
cuelas neoyorquinas, no consiste en el dinamismo del sis¬ 
tema, sino en la incapacidad para desarrollar objetivos en 
relación con sus poderes crecientes: en resumen, un defecto 
de utopía. Es entonces cuando se deja inempleado el exce¬ 
so de energías humanas que, en el caso que nos ocupa, son 
los negros y los portorriqueños, los más fáciles de dejar a un 
lado. En una carrera irregular para precios determinados de 
antemano, la mayoría de las concurrencias son superfinas y 
las minorías vulnerables de los grandes centros metropolita¬ 
nos (casi siempre perseguidas, mal vistas por el público y t so¬ 
bre todo, ignorantes de cuanto puede ocurrirles) tienen como 
único mérito el de ser los primeros que realizan la expe¬ 
riencia. 


Necesidad de una utopía 

Sería absurdo suponer, teniendo en cuenta la gran mi¬ 
seria y sufrimiento a los que el mundo está abocado, que 
hemos agotado el tema del trabajo; lo que ha cesado de fun¬ 
cionar es un conjunto de conexiones bien organizadas entre 
objetivos que piden ser atendidos y gentes que exigen un 
objetivo. Utopía es uno de los nombres que se da a esta co¬ 
nexión entre objetivos y esfuerzos y, en este sentido, el mun¬ 
do podría funcionar mejor con exceso de utopías. Es necesa¬ 
rio que estas utopías sean fantasías serias, ya que se dehe 
disponer de medios para desarrollarlas, pero también deben 
ser fantástica a fin de describir un porvenir que valga Ja 
pena de correr los riesgos extravagantes para la realización. 
La automación no es el traidor de la tragedia, no es más que 
la ocasión que se le ofrece; no existe desequilibrio causado 
por la superproducción que no pueda ser corregido y mejorar 
así las realizaciones sociales. Como dijeran Leaver y Brown, 
Ja automación obliga a una elección, obligando a una socie¬ 
dad a decidir cuáles serán sus objetivos. Es un arma en la 
mano del hombre, como el puñetazo de Gurkha: una vez 
mostrada, es preciso servirse de ella. 

En los inicios de la República norteamericana, sus fun¬ 
dadores exhibían un optimismo que actualmente nos parece 
ingenuo e irrepetible. Uno de los elementos de este optimis¬ 
mo era la convicción de que las instituciones sanas conduci¬ 
rían a Ja prosperidad y ésta, a su vez, al tiempo libre y a las 
artes. «Debo estudiar la política y el arte militar -—escribía 
uno de los admirables hombres del siglo wm — a fin de que 
mis hijos sean libres para estudiar matemáticas, filosofía, geo¬ 
grafía, historia natural y arquitectura naval, navegación, co¬ 
mercio y agricultura, para dar a sus hijos el derecho de estu¬ 
diar pintura, poesía, música y arquitectura». Estas palabras 
son de John Adams, jurisconsulto, patriota, diplomático \ 
segundo presidente de los Estados Unidos. Su profecía per¬ 
manece en pie y la última parte de la misma todavía no se 
ha realizado. 
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el hombre y la ciencia 
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E l mito del aprendiz de brujo, citado con maliciosa melancolía por trie Larrabee en la introducción 
de) capítulo anterior* no se aplica únicamente a la automación, sino a todo el progreso científi¬ 
co' kste ser que hemos visto, en el curso de los volúmenes precedentes, emerger de la anima¬ 
lidad, remodelar su habitat natural, organizar sus relaciones sociales y perfeccionar un instru¬ 
mento intelectual, muy superior al de toda criatura conocida, ha colocado en el eslabón final de esta ca¬ 
dena milenaria de la evolución un conjunto gigantesco de aparatos, del cual él es el soberano rector. 

Biología, astronomía, física, química, tanto lo infinitamente grande como lo infinitamente pe¬ 
queño, han sido explorados, analizados, decorti cadas, y si la materia guarda todavía secretos que no ha 
revelado hasta el presente, lo que se sabe es portentoso, ya que tenemos a mano (o casi) tres posibilidades 
que nuestros antepasados creían reservadas a los dioses: crear la vida, viajar por los espacios inmensos y 
reducir el mundo a polvo. 

Por desgracia este tercer poder no es contrarrestado, como en los cuentos de hadas, por los 
otros dos. Poca cosa bastaría para que la síntesis de las moléculas vivientes y la exploración del cosmos 
(dos milagros próximos a realizarse) no se produjeran jamás: una orden emanada de un cerebro desequi¬ 
librado o un error de radar o de electrónica. Cuando estas líneas vean la luz, cuando concluya la publi¬ 
cación de esta primera enciclopedia de ciencias humanas, la elección permanecerá todavía libre. Este libro 
saturado de preguntas debe terminar con una postrera interrogación: ¿Esta aventura, nuestra aventura, 
está ya a punto de acabarse? ¿Se abre todavía un horizonte futuro que hace presagiar más maravillas? 


La fábrica de Chinan proporciona electricidad de origen nuclear. (Falo Brig&ud-EDF.) 
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SIR GAVIN DE BEER 


el hombre creador de la vida 


¿Cómo justificar el título que antecede , se preguntó el gran biólogo inglés sir Gavin de Beer al pedirle la justifi¬ 
cación del encabezamiento de este capítulo, ya que el hombre no puede realmente aerear la vida»? Sin embargo , 
aunque el hombre no es todavía un arreador de la vida» es un gran auxiliar de la naturaleza en muchos aspectos: hi¬ 
bridación , partenogénesis, creación de especies nuevas, en espera de la síntesis de las moléenlas vivientes y no olvida 
tos acerebros artificiales» de los cibernéticos en los cuates nos hemos ocupado ampliamente en el volumen anterior. 


D esde hace unos treinta años, el hombre ha logrado la 
creación de nuevas especies de plantas, a partir de 
la hibridación seguida de la poliploidia de los cromo¬ 
somas. Los embriólogos han logrado descubrir técnicas gra¬ 
cias a las cuales provocan el desarrollo de huevos no fecunda¬ 
dos, por parten ogénesis artificial, y también a realizar la 
división de un huevo fecundado de manera que origine un 
número mayor de embriones de los que hubiera originado 
naturalnicnte (poliombrionía experimcntal). 

La síntesis de los compuestos llamados uorgánicos», du¬ 
rante largo tiempo considerados como función exclusiva de 
los organismos vivientes, es actualmente realizable en el la¬ 
boratorio, hasta un nivel impresionante. Es seguro que que¬ 
da todavía mucho camino por recorrer, pero los progresos 
registrados permiten esperar que un día será posible lograr 
las condiciones en las que se inició la vida sobre la tierra, se¬ 
guir sus etapas y proceder tal vez a la síntesis de un virus. 

En el campo de la cibernética, el hombre ha construido 
máquinas que se rigen automáticamente siguiendo un pro¬ 
grama predeterminado, por medio de servomotores según el 
principio de control retroactivo. Se trata de modelos que han 
prestado grandes servicios a la fisiología, por analogía con 
los mecanismos que rigen la hórneoslas!a en el animal vivo. 
Estas máquinas son plagios pero no copias de organismos. 
Aunque el hombre no sepa todavía vhacerte un organismo 
puede sin embargo tomar iniciativas, cuyas consecuencias son 
a veces desfavorables a la vida como el contenido de la caja 
de Pandora. 

La creación de variedades de plantas cultivadas y de aní¬ 
males domésticos, por selección de variaciones gen otípicas, ha 
sido lograda por el hombre desde el período neolítico, en ci 
cual este desarrollo revistió el carácter de una revolución. 


porque, por primera vez, puso el hombre al abrigo del cui¬ 
dado de su alimentación, asegurado hasta entonces por el 
pequeño placer de la caza. 

Creación de variedades 
por selección de genotipos 

La historia del trigo, tal como la ha descrito H. HeL 
baek, comporta la selección por el hombre de las semillas de 
plantas silvestres de las que descubrió el valor nutritivo y 
aseguró la provisión por medio de los semilleros. La noción 
ele recolección de la cosecha le fue facilitada por una* muta¬ 
ción fortuita que impidió a las semillas separarse de la espiga 
y dispersarse. Si el hombre no hubiese intervenido, la muta¬ 
ción hubiera impedido la expansión de las semillas por el 
suelo. Para el hombre, esta mutación constituyó el germen 
de una nueva idea: la de segar las espigas para recolectar las 
semillas en lugar de recogerlas del suelo, una a una. 

Poco después estos trigos einkorn , que pueden conside¬ 
rarse corno una especie di pió i de, Triticum monococcum } 
sofrieron una selección natural con una a plaga», igualmente 
di pío id c\ del género Agropyron o Aegilops, lo cual originó 
una forma te trapío i de más resistente y de rendimiento supe¬ 
rior, de donde han derivado los trigos emmer , el Triticum 
dicoccon. Por último, otra selección con la especie Aegilops 
originó una forma hexaploide de donde deriva el trigo del 
pan, el Triticum aestivum. Como puede verse existen impre¬ 
vistos y fortuitos en esta historia. 

Con el descubrimiento por Mendel de los principios de 
la herencia, el cultivo se hallaba desde ahora en condiciones 
de revestir un carácter científico. Buscando un trigo muy pro¬ 
ductivo, resistente a los hongos uredíneos, Sir Rowland Bíffin 
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efectuó un cruce entre una variedad resistente pero de poco 
rendimiento y otra no resistente pero muy fecunda. Como 
estos caracteres son controlados por genes simples, logró ob¬ 
tener la forma recesiva que respondía a sus deseos y transmi¬ 
tió estos caracteres a su descendencia. Con la evolución con¬ 
tinua de nuevos parásitos, siempre existirán barreras para 
franquear, pero la aplicación de los principios de genética y 
selección, remediarán los daños en el futuro. 

Para el vino, el problema difiere en que la selección de 
cepas no afecta en general la reproducción sexuada, sino sólo 
las donas, productos de multiplicación vegetativa. Sin em¬ 
bargo, L, y H. Bouschet, cruzando el aramón grande de 
pulpa incolora con el tintarer du cher , de jugo colorado, han 
logrado obtener el grand non de la Calmette. Nadie ignora 
d papel que desempeñan las levaduras en la vinificación* Por 
cruzamiento entre el Saccharomyces val idus y el S, ellipsoi- 
dem, O. Winge y O. Lausten han obtenido un híbrido dota¬ 
do de un poder fermentativo superior. 

La domesticación de Jos animales no fue una empresa 
deliberada por los hombres del neolítico: se produjo fortui¬ 
tamente como consecuencia de una simbiosis. Los futuros 
perros domésticos, merodeando alrededor de los campamen¬ 
tos habitados por los seres humanos, se aprovecharon de una 
alimentación que hallaban sín esfuerzo, pero al propio tiem¬ 
po prestaban un servicio a) hombre al librarlo de buena par¬ 
te de sus desechos caseros (basura), al tiempo que los cacho¬ 
rros constituían una suerte de juguete para los niños del cam¬ 
pamento. El psiquísmo del lobo, adaptado a un comporta¬ 
miento ecológico de grupo bajo la égida de un lobo-jefe, ha 
desempeñado un importante papel en la historia del perro, 
que ha sustituido el lobo-jefe por el hombre. 

En este caso, no es el hombre quien ha domado el ani¬ 
mal, sino que más bien el perro ha domado al hombre. Otro 
caso muy significativo es el de los pájaros indicadores afri¬ 
canos, Se nutren de la cera de las colmenas de abejas sil¬ 
vestres, pero rio saben extraerla. Para lograrlo se valen de un 
auxiliar que, unas veces, es el ratel (Me, Ilivor a) y otras el 
hombre. El indicador, por su comportamiento insólito, «con¬ 
ducen a su auxiliar y le indica el emplazamiento de la colme¬ 
na, que éste e ven ira a fin de sacar la miel, mientras el pájaro, 
iniciador de esta colaboración, se come la cera. 

Como en los casos de las plantas cultivadas, la variación 
genotípica, la hibridación y la selección, han desempeñado 
un papel muy importante en la creación de razas de anima¬ 
les domésticos. El caballo de pura sangre es el resultado de 
un mestizaje escalonado en tres siglos, entre jumentos ingle¬ 
ses ligeros y sementales árabes y turcos* Por medio de cruza¬ 
mientos entre moruecos merinos de España con ovejas fran¬ 
cesas, Louis Daubenton obtuvo unos corderos de lana muy 
fina, material indispensable para la Industria del tejido. La 
selección puede aliarse también a la técnica de fecundación 
artificial. Cuando se ha comprobado el rendimiento satis¬ 
factorio de los becerros que han engendrado, los toros son 
dedicados a fecundar cierto número de vacas que puede al¬ 
canzar la cifra de varios millares. 


La fecundación artificial tendrá cada día más importan¬ 
cia si se acompaña de los resultados de las investigaciones que 
conduce actualmente B. G. Bhattacharya sobre los medios 
de influir ia determinación del sexo. Sirviéndose del princi¬ 
pio del fraccionamiento por gravitación llegó a la selección 
parcial entre espermatozoides «ligeros» (conteniendo un 
cromosoma Y que determina la producción de un macho) y 
espermatozoides «pesados» (que contienen dos cromosomas X 
y que determinan la producción de una hembra) y, de este 
modo, modificar los porcentajes de nacimientos haciendo 
aumentar el de hembras. Si esta técnica se verifica a propó¬ 
sito del ganado, la importancia es enorme en ciertos países 
como la India, en el cual el ganado sirve sólo para los pro¬ 
ductos que proporciona, pues el sacrificio está prohibido. 

La selección de las variaciones genotípicas, como medio 
de creación de nuevas razas, es tari pujante que debemos po¬ 
nernos en guardia contra el posible daño producido por una 
selección orientada sólo a «seguir la moda», en lugar de di¬ 
rigirla hacia el buen funcionamiento fisiológico del animal. 
Un ejemplo es el constituido por la raza de ganado Dexter, 
en la cual el aspecto exigido por los aficionados es controlado 
por genes que, en estado recesivo homocigoto, producen en 
la descendencia una proporción apreciable de monstruos y 
nacidos muertos. Otro ejemplo es el proporcionado por al¬ 
gunas razas modernas de perros, en las que la selección ejer¬ 
cida arbitrariamente sobre caracteres anatómicos, ha condu¬ 
cido a la obtención de animales imbéciles e histéricos. 

¿Cuál será el porvenir de la cría de los animales domés¬ 
ticos.- Los caballos correrán más, las gallinas pondrán mayo¬ 
res cantidades de huevos, las vacas producirán más leche, in¬ 
teresaría saber si otros animales podrían convertirse en do¬ 
mésticos. Emparentada con los perros, en el orden de los 
carnívoros, la nutria ha sido domesticada por Gavio Max¬ 
well; las focas son animales inteligentes que actúan en el 
circo* Se han efectuado tentativas, durante la primera guerra 
mundial, para aprovechar las focas en la lucha contra los 
submarinos, pero sin gran éxito. Existe, sin embargo, un or¬ 
den de mamíferos que se distinguen por el elevado coeficien¬ 
te de cefalízación: los cetáceos. Los delfines no son sólo inte¬ 
ligentes, sino que están dotados de un psiquísmo que podría 
muy bien aprovecharse para una asociación más íntima con 
el hombre. Conocemos la historia de «Pelorous jack», la mar 
sopa de la especie Grampus griten \ que, a principios de siglo, 
servía de piloto a los navios que franqueaban el peligroso 
Paso Francés en las aguas neozelandesas* En la playa de 
Dayton, se pueden ver delfines que juegan a pelota, saltan a 
la cuerda, remolcan barcas, efectúan piruetas, etc. En Cali¬ 
fornia, Ken Norris ha logrado hacerse comprender de un del¬ 
fín amaestrado que acompañaba la canoa automóvil de su 
dueño y ejecutaba las órdenes que éste 1 c daba. Este es un 
campo inmenso que se abre ante el porvenir. 

Cualesquiera que sean las ventajas, adquiridas o futu¬ 
ras, del empleo de la selección, pesa sobre el porvenir un 
gran peligro debido, paradójicamente, al éxito de esta téc¬ 
nica y contra el cual se impone una gran circunspección. Una 
raza de plantas o de animales «bien» seleccionada no sólo 









se llalli bien adaptada a las condiciones ele su habitat para 
dar d mejor rendí míenlo, sino que es lobosamente homo¬ 
génea desde el punto de vista genético; sucede así porque, 
durante la selección, un gran numero de genes ha sido eli¬ 
minado de la cepa para dejar sitio a los que controlan los 
caracteres requeridos. Pero nadie sabe si, algún día, uno u 
olio de estos genes despreciados hoy, serían necesarios para 
superar obstáculos nuevos e imprevistos que, con el tiempo, 
no dejarán de surgir en los biotipos y los habitáis. Por con¬ 
siguiente es esencial, como ha demostrado H V. Harían, que 
al lado de la selección practicada para perfeccionar las razas, 
los reservo ríos nal males de los genes sean conservados. Estos 
reservónos se encuentran en las razas sil ves (res \ Jas cultiva¬ 
das en las cuales la selección ha sido menos intensa. Como 
preveía Rohm BíeliL la conservación del mal erial genético 
será asegurada por una prospección j una colec ta completa 
de las poblaciones locales, y por la reproducción de muestras 
de tales poblaciones, con selección, en condiciones de aisla¬ 
miento equivalen les a las de sus habitat or iginales. Es el 
cultivo sin selección. 

¿Cuáles son las perspectivas de selección (para no decir 
mejora) en el hombreSe trata del problema del cu genismo, 
del cual no se sabe sí pertenece a la ciencia o a la política. 
Ofrece dos aspectos: el negativo y el positivo. Según ci pri¬ 
mero, debemos ponernos en guarda respecto a las uniones 
entre miembros de familias en bis que las enfermedades he¬ 
reditarias son evidentes. Sería peligroso para una persona, 
francamente marcada por tendencia a manchas rosáceas, que 
se casase con otra en cuya familia hay casos de xeroderrna 
pigmentosum (cáncer facial). En cuanto a la eugenesia posi¬ 
tiva remonta a los tiempos de Platón, \ se la invoca todavía 
para establecer un programa de recursos en bancos de esper¬ 
ma, alimentados por superhombres que habrían demostra¬ 
do su aptitud para resolver problemas mundiales insolubles; 
este problema esconde dos incógnitas: los hijos no se pare¬ 
cen forzosamente a su padre (no mencionamos a la madre), 
y se desconocen las cualidades requeridas para ser conside¬ 
rado un superhombre. 


Creación de variedades f en otípicas 

Auguste Renoir tenía razón cuando afirmaba que los 
padres hacen los hijos, pero después de su nacimiento, ya 
que la civilización es un fenómeno fenotípico cuyas bases son 
lanzadas durante los primeros años de la infancia por inter¬ 
cambios psíquicos entre ios hijos y los padres. La parte del 
genotipo no es despreciable en la evolución del hombre, pero 
Shakespeare, Voltaire o firahms no hubiesen legado nada sí 
no hubieran recibido, con la leche, los efectos de la gama 
progresiva de estos intercambios que componen el clima nor¬ 
mal de un niño en el seno de su familia. La prueba nos Ja 
dan los casos de niños animalizados criados en un medio 
animal fortuito (lobos, leopardos, gacelas, etc,, que han cria¬ 
do niños). Una serie de casos descritos por Luden Malson, 
refuerza cuanto venimos diciendo: el niño-lobo del Aveyron, 
estudiado en íBoíi por Jean Itard, las niñas recogidas en 


uyjo por el reverendo j. A. L Sing, en la Judia. A los 9 años, 
después de 8 ele privación de todo contacto humano, una de 
ellas, Ramala, tenía el estado mental de un niño de seis meses, 
caminaba a cuatro patas, tenía una epidermis engrosada en 
los codos \ en las rodillas, se desplazaba sólo de noche y 
aullaba como un lobo, bebía ayudándose de movimientos lin¬ 
guales como los perros y sólo comía carne cruda. Después de 
cuatro años de rehabilitación humana, su padre adoptivo no 
logró enseñarle más que seis palabras, y 45 después de 7 años. 
Se conoce también el caso del niño-gacela observado en iqfii 
en Africa por G, Auger y descrito por i héodore Monod. 

El mismo fenómeno se encuentra en los casos, afortu¬ 
nadamente raros, de niños secuestrados y en experiencias de 
separación precoz de los padres, efectuadas por Harlow en 
jóvenes monos rhesus. La explicación anatómica y fisiológica 
de estos casos de alteración en el comportamiento ha sido 
proporcionada por P. P. Grassé. Se cree que los centros ner¬ 
viosos superiores no se diferencian normalmente en el curso 
de la primera infamia, más que cuando reciben estímulos so¬ 
ciales intercambiados entre los niños y sus padres, y sin los 
cuales el cor 1 ex no puede adquirir su madurez ni desarrollar¬ 
se los circuitos neurónicos. A la matriz fisiológica que produ¬ 
ce pequeños seres, en potencia humanos, sigue la matriz cul 
tural que modela hombres. Esto quiere decir que el remate 
morfológico del hombre civilizado depende del medio añi¬ 
lo en te social que acuna su infancia. Se trata de una condi¬ 
ción variable, colocada bajo el control del hombre. 

La contrapartida de los fenómenos de alteración del 
comportamiento es proporcionada por los casos de civiliza¬ 
ción de salvajes y humanización de animales. Cuatro salva 
jes fueron llevados a Inglaterra desde la Tierra de Fuego, 
donde vivían una existencia depravada, sin ninguna clase de 
creencias, eran antropófagos y no usaban ninguna clase 
de vestido. Su repatriación se efectuó en 1833 bajo la super¬ 
visión de Darwin, quien comprobó que «tres años fueron su 
f i cié rites para convertir unos salvajes, en cuanto a comporta¬ 
miento, en verdaderos europeos». 

Un gorrión, caído del nido un día después de la eclosión 
del huevo, fue recogido por Mrs. Clara Kipps, quien lo educó 
de tal forma que en su comportamiento no tenía nada que 
envidiar al perro más dócil. Dio muestras de sentimientos 
afectivos hacia su madre adoptiva, cuyas agujas de cabeza 
despertaban en él un fetichismo muy manifiesto; aprendió a 
gruñir, a hacerse el presumido, el comediante, y a enfadarse 
incluso; llegó a inventar dos cantos que su dueña acompa¬ 
ñaba al piano, saltaba y se echaba boca arriba mientras le 
acariciaban el vientre. Ninguno de estos caracteres hubiese 
aparecido si el animalito hubiera seguido la vida normal de 
un gorrión. Las relaciones entre la leona Elsa y Mrs. Adam- 
son, que condujeron a una verdadera amistad entre ellas, 
comprobada por Su Julián Huxley, proporcionan un nuevo 
ejemplo de la importancia de los contactos sociales durante 
la infancia para la variación fenotípica. Médicos y sociólogos 
de Newcastle-on-Tyne, han demostrado que el tartamudeo 
del hombre es, en parte, debido a una mala adaptación en las 
relaciones patero ofiliales. 


También los pintores son «creadores de la vida» (composición de Max Ernst). 
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t.a Sf'facriún de las vari ai iones feitoiipicas permite errar nuevas razas: 
éste es el principio que se utiliza en la crianza de gal-tinas* por ejemplo , 


Como puede verse por todos estos hechos, el patrimonio 
hereditario no hace más que establecer la separación de los 
paréntesis entre los que se desarrollará el fenotipo según las 
condiciones del medio en el cual se desarrolla; precisamente 
es aquí donde el hombre puede intervenir y «hacer los niños 
antes de nacer». 


Creación de especies 

El origen de las especies ha encontrado una explicación 
en los estudios y experiencias de Sír Ronald Fisher? quien 
no solamente efectuó una integración completa entre los 
puntos de vista de los se leccionistas darvinianos y genetistas 
itiendd¡anos, sino que ha demostrado que es la selección y 
no la mutación la que dirige el curso de la evolución, su ra¬ 
pidez, lentitud y dirección. Las consecuencias inmediatas de 
la imitación para la evolución, son casi nulas; sólo más tarde, 
en condiciones imprevisiblemente cambiables del medio? 
cuando ciertos genes mantenidos hasta entonces en estado re- 
cesívo son puestos a prueba por la remoción continua del 
complejo de genes, por su segregación y sus recombinaciones, 
pueden hallarse en estado de acudir en defensa del organis¬ 


mo y para arrostrar los nuevos peligros conferirle una adap¬ 
tación suficiente, cuyo defecto le causará la muerte. 

Evolución no es sinónimo de formación de especies. 
Para llegar a la escisión de una especie en dos, como hicieron 
notar E. Mayr y B. Rensch, es necesario el aislamiento de 
una parte de la población, ya que no es a partir de una pa¬ 
reja sino en el seno de una población donde se efectúa el 
transformismo. Una población aislada sufre un régimen de 
selección y una serie de mutaciones que hacen al genotipo in¬ 
compatible con el de otras poblaciones de ia que se halla se¬ 
parado. Estos son los factores de aislamiento geográfico que 
desempeñan el papel más importante? como lo muestran las 
gaviotas de las especies Larus fus cus y argen t acus de Ingla¬ 
terra, el paro Parus majar de Asia? y las salamandras Ensa¬ 
lma eschschoUzi de California. 

El aislamiento puede también revestir un carácter eco¬ 
lógico común en el caso de las ranas Rana escalenta en Fran¬ 
cia y R. ridibunda en España. Puestas en presencia una de la 
otra, estas ranas no se cruzan normalmente? porque la re¬ 
producción se efectúa tres semanas antes en las últimas que 
en las primeras. 

En estos casos, el hombre no interviene; pero también 
existe el aislamiento genético, capaz de desempeñar un papel. 
Primula floribunda y P. vertid linfa son dos especies bien 
definidas de primavera que pueden cruzarse? pero que dan 
híbridos estériles, porque cuando ocurre el apareamiento de 
los cromosomas en la meiosis, éstos son demasiado incompa¬ 
tibles en el híbrido para permitir el desarrollo normal de 
la producción de los gametos. Las especies parientes están, 
así? genéticamente aisladas. Pero, es posible que los híbridos 
desdoblen sus cromosomas? fenómeno llamado poliploidia, 
trivial en las plantas, a consecuencia del cual la meiosis pro¬ 
sigue con éxito; cada cromosoma tiene entonces una pare¬ 
ja aceptable. El resultado es que estos híbridos son fértiles 
entre sí, estériles con cada una de las especies parientes, man¬ 
tienen sus caracteres particulares en la descendencia, y res¬ 
ponden, por tanto, a todos los criterios exigidos por una es¬ 
pecie: la Primula kewensis, salida de los jardines botánicos 
de Kew? llamada al opio i de porque la nueva especie deri¬ 
va de dos especies diferentes. 

Igualmente interesante es el caso de dos especies de men¬ 
ta? Gáleo p sis pubescens y O. s penosa, El híbrido producido 
por su cruzamiento es estéril. Arrie Müntzing logró obtener 
un alopoliploide que? no solamente es fértil y transmite los 
caracteres a su descendencia, sino que difiere de las especies 
próximas y se parece a la especie natural G aleopsis tetra hit, 
con la cual es fértil. Esto significa que Mü ntzing ha produci¬ 
do, artificialmente? una especie natural? y que t a la vez? esta 
especie natural se ha producido por alopoliploidia. f alta de¬ 
cidir si esta es una contraforma o una muestra auténtica na¬ 
cida con retraso del mismo molde que la especie natural. 

Muchas especies cultivadas, como el trigo Triticum aes- 
tivunij el algodón Gossypium hi.rsutum, el tabaco N¡cutiana 
fabaccum , son alopoliploides. Lo mismo sucede con algunas 
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especies de patatas* avena* plátano, café, caña de azúcar y 
muchas especies no cultivadas. G* Ledyard Stebbins ha de¬ 
mostrado que un tercio de todas las especies de fanerógamas 
conocidas son polipioides. 


Creación de individuos 
por embriología experimental 

La par te oogénesis es el desarrollo de un huevo sin fe¬ 
cundación por un espermatozoide* En algunos grupos del 
reino animal, en particular los equinodermos y los vertebra¬ 
dos, la partenogénesis natural no interviene jamás* y un hue¬ 
vo no fecundado está condenado a morir a menos que inter¬ 
venga un científico y aplique las técnicas de la partenogénesis 
artificial. Es por esto que jacques Loeb imaginó someter 
huevos vírgenes de erizos a una solución de ácido butírico, 
seguido de agua hipertónica (agua de mar). Los huevos se 
desarrollaron en larvas que llevaron incluso a cabo el desa¬ 
rrollo metamorfósico. Poco después, Eugéne Bataillon abor¬ 
dó el problema en las ranas. Puso a punto una técnica que 
consistía en la puntura del huevo virgen por medio de una 
aguja impregnada de sangre o de linfa, y el huevo, más 
tarde, se desarrollaba en renacuajo* Todavía más reciente¬ 
mente, G. Piucas logró la partenogénesis en la coneja vir¬ 
gen* cuyo huevo* extirpado de la matriz* era tratado e in¬ 
jertado en la matriz de otra coneja virgen* donde se desa¬ 
rrollaba. 

¿Qué habían logrado con todo esto los eminentes em¬ 
briólogos citados? Intervenir en la cadena de los aconteci¬ 
mientos que, normalmente* conduce a la muerte de los hue¬ 
vos vírgenes, destino al cual, en los casos logrados* ha sus¬ 
tituido un desarrollo en individuos vivos que* sin la inter¬ 
vención de estos embriólogos, no hubieran existido nunca* 
Estos individuos no han «creado», pero han hecho de la 
partenogénesis artificial un plagio de la fecundación* 

Otros han triunfado en el plagio de la poliembrionía* 
debida a la separación de los blastómeros de un huevo fecun¬ 
dado o escisión de un embrión ya pluricelular del que se de¬ 
sarrollan dos o muchos embriones en lugar de uno solo. Este 
fenómeno es regular en ciertos briozoarios, insectos, en ^el 
armadillo y, excepcional, en la mujer* en la cual llega a ori¬ 
ginar unos gemelos monocigotos (univitelinos). Normalmente 
no se produce jamás en los erizos, pero* por medio de diver¬ 
sas técnicas (calor, presión, sacudidas* agua desprovista de 
calcio), Hans Driesch logró dislocar los blastómeros de un 
huevo fecundado de erizo en los estadios de dos y aun de 
cuatro blastómeros. De esto resultan larvas perfectas* desa¬ 
rrolladas a partir de lo que normalmente no hubiese podido 
desarrollar más que la mitad o un cuarto de larva. La ca¬ 
pacidad de regulación, así demostrada* ha abierto un nuevo 
capítulo en la embriología experimental y conducido a 
Driesch a renunciar a toda explicación mecanicista del de¬ 
sarrollo; mientras que Charles M. Child ha logrado* por 
medio de su teoría de los gradientes axiles* proporcionarnos 
una explicación plausible. 


Teniendo en cuenta el reparto de ios potenciales dife- 
renciadores a lo largo del gradiente axil* Sven Hórstadius ha 
«compuesto» larvas de erizo a partir de blastómeros separa¬ 
dos* que inmediatamente re agrupó respetando el equilibrio 
entre los blastómeros del polo animal y los del polo vege¬ 
tativo del huevo. El resultada fue la obtención de larvas per¬ 
fectas. En los vertebrados, Hans Spemann obtuvo la poliem¬ 
brionía artificia! separando los dos blastómeros del huevo de 
tritón, por medio de una estrangulación con un cabello que 
logra* poco a poco, la separación completa: también resul¬ 
taron larvas perfectas. Esta técnica puede aplicarse igualmen¬ 
te en embriones en estado de gástrula, siempre que la cons¬ 
tricción se efectúe según el plano de simetría bilateral del 
embrión* 

Si la constricción no se lleva a cabo a fondo, la larva 
resultante tiene un tronco y dos cabezas; resultado análogo 
al obtenido por desdoblamiento de las partes del cuerpo en 
teratología humana, como lo demuestran algunos casos de 
he r n íanos si a i n e se s * 


H. H. Newman ha mostrado eri el armadillo que la cau¬ 
sa probable de la poliembrionía debe buscarse en una de¬ 
tención o en un retraso del desarrollo, sobrevenido en un mo¬ 
mento crítico, que conduciría a la pérdida del eje único del 


Este mismo principio permite también obtener resultados bastante cu¬ 
riosos , incluso independientemente de tas utilizaciones prácticas, ¡in con¬ 
formidad con las leyes de Mendet* se llego asi a modificar la forma y el 
rotor de tos picos cíe ciertas razas de patos. (Foto de el CNRS, París.) 




embrión y su remplazo por dos ejes salidos de una escisión* 
No es imposible que la misma explicación pueda aplicarse a 
los gemelos univitelinos humanos, L. B, Arey ha mostrado 
que éstos (o sus esbozos) son mucho más frecuentes cuando la 
ni dación se efectúa (anormalmente) en las trompas de alo- 
pío que en la matriz, de donde se deducía que las condicio¬ 
nes nocivas para una anidación anormal serían la causa. 
Pero una anidación normal en la matriz puede, también, 
sufrir un retraso, de donde puede derivar una insuficiente 
secreción de progesterona por el cuerpo amarillo, o cualquier 
otro desarreglo de la función fisiológica de las hormonas de 
las que depende el desarrollo normal de la embriogénesis y 
del embarazo. Es decir, que los embriólogos se hallan sobre 
la pista de causas de accidentes incontrolables. Un día que 
Spemanri nos hablaba de sus tritones bicéfalos, nos dijo con 
dubitativo acento: «Yo le di dos cabezas, ríes habré dado 
también dos almas?» 


La biogénesis artificial 

a Se ha dicho a menudo que las condiciones requeridas 
para la formación del primer organismo viviente existen to 
da vi a. Pero sí pudiésemos imaginar una pequeña materia, 
tibia, provista de todas clases de amoniaco y de sales fosfó¬ 
ricas, de la luz, calor y electricidad, y que de ella pudiera for¬ 
marse por procedimientos químicos una proteína presta a 
sufrir transformaciones más complicadas, este producto sería 
hoy devorado y absorbido inmediatamente, lo que no suce¬ 
día antes de la formación de los seres vivientes.» Esta frase 
profética, escrita por Darwin en 1871, nos demuestra que éste 
había ya previsto la posibilidad de la evolución química de 
los compuestos llamados orgánicos, comprendidas las proteí¬ 
nas. En 1882, añadió: «Si algún día se encuentra que la vida 
puede crearse en la tierra, los fenómenos vitales se amoldarán 
a las leyes generales de la naturaleza.» 

Hasta principios del siglo xix, los compuestos orgánicos 
pasaban por ser productos derivados exclusivamente de los 
seres vivientes. En 1828, Priedrich Wohler obtuvo urea en 
sus matraces «sin riñón animal, perro u hombre», pero no 
Fue por síntesis de un producto orgánico, ya que su material 
de partida era sangre, cuernos y pezuñas; se trataba de una 
degradación y Wtihler admitió que había tenido que partir 
de tejidos orgánicos* La primicia de una verdadera síntesis 
se debe a Hermano Kolbe, en 1845, con su ácido acético ob¬ 
tenido a partir de carbono, azufre y cloro, pasando por el 
tetradorometano y ácido tricloracético. Más tarde, fue Mar¬ 
ceó n Berthelot quien destacó por su magnífica síntesis de 
toda una serie de hidratos de carbono. 

Darwin se dio cuenta de que las condiciones actuales no 
reproducen las que existían en la tierra en la época de la 
biogénesis, lo que se halla de perfecto acuerdo con la con¬ 
clusión a la que llegó Pasteur cuando declaró que, en las 
condiciones actuales, la generación espontánea no podía ocu 
rrir. ;Cuáles fueron las condiciones originales que permitie¬ 
ron la iniciación de la vida sobre la tierra? En todo este 


enorme problema, el único hecho definitivo es que la biogé¬ 
nesis ocurrió, precisamente, en un determinado estadio y no 
en otro ya que las condiciones primitivas (enfriamiento de la 
lien a después de un estado de fusión, o concentración a par¬ 
tir de polvo frío, como creen otros) eran totalmente incompa¬ 
tibles con la vida. 

A1 g u n os cié mí fi eos, e n Lie los que co n v teñe r eco rd a r a 
| t B. S. Haldane, A, L Qparine y H. C. Urey, han concluido 
que las condiciones físicas y químicas fueron reduetoras; 
nada de oxígeno, en estado gaseoso ni de anhídrido carbóni¬ 
co en la atmósfera, sino hidrógeno, vapor de agua, amonia¬ 
co o metano (véase en el vol. i de esta obra el estudio de Opa- 
riñe sobre El origen de Id vida .). S. L. Miller a una mezcla de 
estos gases ha i n fundido energía en forma de descargas eléc¬ 
tricas o de rayos ultravioletas, a temperaturas triviales, du¬ 
rante tina semana. Obtuvo asi una serie de productos orgá¬ 
nicos: ácidos grasos (fórmico, acético, propiónico, licocólico) 
y una veintena de aminoácidos con grandes cantidades de gli¬ 
cina. La glicina y el ácido acético son capaces de combinarse 
para formar porfirinas, los aminoácidos son las piezas de las 
que se componen los polípéptidos y éstos son la base de 
las proteínas, de las que se comienza a conocer la estructura 
molecular y la composición. 

Los productos obtenidos en las experiencias de Miller y 
H. i\ Klein, son capaces de combinaciones más avanzadas que 
pueden proporcionar pirimidinas y purinas, las cuales per¬ 
tenecen a la serie de i melenudos que desempeñan un papel 
primordial en la composición de los ácidos nucleicos. Gracias 
a los estudios químicos llevados a cabo por numerosos cientí¬ 
ficos, entre los que destacan E. Chargaff, Lord r l udd y D, M. 
Brown, y tras el análisis espectrográfico realizado por M. F. 
H. Wílkins, el modelo de dos cadenas helicoidales de fos¬ 
fatos y de glúcidos fue ideado por J D. Watson y F. H. C. 
Crick para representar el esquema de la molécula de ácido 
desoxirribonucleico (ADN), reconocido actualmente como 
real. Esto permite comprender cómo sucede la duplicación 
autorreproductora a escala molecular. Cada cadena espiral se 
deshace de la otra y sirve de «matriz» para la construcción 
de otra pareja, a partir de los tosíalos, glúcidos, nucleotidos 
disponibles en el medio interior de la célula. El ADN es re¬ 
conocido como la materia prima de los genes que no sólo 
proporcionan el soporte de la información genética, sino que 
controla la producción de enzimas, proteínas cuya actividad 
catalizador a rige la síntesis de diversos productos químicos 
indispensables para el funcionamiento del metabolismo, en 
el intercambio continuo de materia y energía que, en esencia, 
constituye la vida* El código de información genética conte¬ 
nido en el ADN del núcleo de la célula es transmitido a los 
r i buso mas, oficinas mteroquí micas situadas en el citoplasma, 
por el ácido ribonucleico (ARN) «mensajero», como han de¬ 
mostrado F. Jacob y J Monod. Gracias a sus proteínas, que 
presiden la síntesis de los compuestos de la materia viva, sus 
ácidos nucleicos que aseguran la duplicación del patrimonio 
hereditario, y el adenosintriíosfaUi (ATI 3 ) —cuya síntesis ha 
logrado C. Ponnamperuna —, a la vez acumulador y produc¬ 
tor de energía para casi todas las reacciones químicas que 
ocurren en el organismo: éste es el verdadero símbolo de la 
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vida traducido en sus primordiales facultades de crecimiento 
y reproducción. 

Nos hallamos todavía lejos de poder efectuar la síntesis 
de las proteínas y es inexacto decir que se ha logrado la sín- 
tesis de un virus; hasta el momento se ha reconstruido la 
tiucleoproteína de un virus partiendo de sus componentes, 
ácido nucleico y proteína. S. Spiegelman y sus colegas, bio¬ 
químicos de la universidad de Illinois, han logrado la sin te- 
sis de un ácido ribonucleico específico (ARN). Su material de 
partida fue una especie de caldo que contenía una cantidad 
mínima de ARN para servir de acebo», un extracto ele en- 
zima repinase (sacada de la bacteria Escherichia col i infec¬ 
tada por el virus Q -hela) que necesitó tres años de prepara¬ 
ción, y una provisión de cuerpos químicos componentes del 
ARN (núcleo(idos, etc.). De ello resulta la producción, fuera 
de todo organismo viviente, del ARN, cuyas moléculas, for¬ 
madas así por síntesis, tuvieron el poder de infectar células 
bacterianas y de comportarse como moléculas de ARN na¬ 
turales de los virus. Se ha logrado, por consiguiente, la sín¬ 
tesis de una molécula infecciosa y patógena. Actualmente, la 
atención se dirige primordialmente hacia problemas relacio¬ 
nados con la síntesis del ADN, cuyo resultado tendrá una 
trascendencia enorme sobre la herencia normal \ patológica. 
Cuando se medita sobre el trayecto recorrido y sobre los pro¬ 
gresos registrados en este sentido, se puede decir que el pro¬ 
blema de la síntesis de los elementos de la materia viviente 
se halla, en principio, en vías de solución. 

Queda todavía por resolver el problema de la organi 
/ación, cualidad suprema de todo organismo. H. Gaffron lia 
calculado que una pequeña balsa (modelo Darwin), enrique¬ 
cida por la energía de las radiaciones solares, calor de fuentes 
termales, etc., podría llegar a contener mi to % de cuerpos 
químicos orgánicos, producidos por una evolución prebio¬ 
lógica. Pero falta todavía un paso más. Ja existencia de una 
membrana que limitara los cuerpos contenidos en el seno 
de la célula, del medio exterior. Se han efectuado, en este 
sentido, algunos progresos (¡quién sabe si encaminados hacia 
tina real solución del problema!) por Oparine, que ha obte¬ 
nido «gotas de coacérvalos», esférulas producidas mezclando 
diversas proteínas por polimerización de nucleótidos partien¬ 
do del adenosindifosfato (ADP) en presencia de historias 
(véase el capítulo ya citado). Igualmente, S. W. Fox ha .ob¬ 
tenido mi oosferas producidas por pro te moldes, después de 
calentar y enfriar aminoácidos en el agua. Gotitas de coacér¬ 
valos y microsferas pueden presentar una «estructura» in 
tenor, un engrasamiento de la membrana «celular» y una 
agrupación en racimos o en cadenas. Verdadero «simulacro» 
de lo que podría haber sido un método de celulización. 

El acuerdo es general en admitir que los primeros orga¬ 
nismos, bañados en un «caldo» de cuerpos químicos produ 
cid os por la evolución pre biológica, fueron heterótrofos y 
se nutrían simplemente por asimilación a través de la mem¬ 
brana celular de los elementos de los que tenían necesidad, 
de donde la catástrofe prevista por Darwin, al agotarse esta 
fuente nutritiva. ExisLe además un paso del estado he tero- 
trófico al autotrófico, en el cual el organismo, gracias a sus 


enzimas, se halló en condiciones de efectuar por sí mismo la 
síntesis de los productos necesarios para sobrevivir a partir 
de cuerpos químicos simples, disponibles en grandes cantida¬ 
des en la Tierra, En ausencia de oxígeno gaseoso en la atmos¬ 
fera, estos organismos debieron ser anaerobios, como lo son 
muchos microorganismos actuales, que viven por quimio- 
síntesis. Gracias a la clorofila, que permite captar la energía 
solar y servirse de ella para efectuar la fotosíntesis liberando 
oxígeno, el reino vegetal proporciona el ejemplo clásico de 
los organismos autótrofos aerobios. Los animales, heterótro¬ 
fos secundarios, no son más que parásitos agresores que viven 
a expensas del reino vegetal y han perdido el poder de sín¬ 
tesis a partir de cuerpos químicos simples. 

Los estudios efectuados en este campo han llegado a un 
punto en el cual es posible efectuar una selección entre los 
que buscan establecer las condiciones terrestres capaces de 
permitir que la vida («enfermedad de la materia») se inicie, 
y los (pie intentan precisar cuáles pueden haber sido las for¬ 
mas de los primeros organismos, a fin de copiarlos. Estudian¬ 
do las condiciones posibles de la biogénesis natural podrán 
deducirse principios cuya aplicación pudría conducir a una 
biogénesis experimental. Sería temerario intentar précedir 
cuándo podrá realizarse, aunque sea sólo a nivel de virus. 


Creación de modelos 

«La constancia del medio interior es la condición de la 
vida libre», dijo Glande Remaní. La importancia primordial 
de este principio dimana de que esta constancia, lejos de ser 
una condición de equilibrio, debe man tena se constante en 
el organismo en estado de salud normal, no solamente por 
los gastos energéticos, sino por medio de dispositivos regu¬ 
ladores que aseguran la homeostasis. 'Toda la fisiología del 
ser humano está regulada de forma que dé el máximo ren¬ 
dimiento a una temperatura de 37* G. Guando ésta asciende, 
el cambio (información) es avisado por un centro nervioso 
de! cerebro, afecto a un servido de estado mayor cuya se¬ 
gunda estación, sensitiva, recoge esta información y avisa 
inmediatamente a la tercera estación, operadora, que trans¬ 
mite órdenes por las fibras nerviosas distribuidas por ciertos 
órganos efectores específicos. En el caso que consideramos, 
se produce la dilatación de los vasos sanguíneos cutáneos, lo 
que expone la sangre a una pérdida de calor, susceptible de 
aumento por el jadeo respiratorio; si esto no basta, la fun¬ 
ción de las glándulas sudoríparas es acelerada produciendo 
una transpiración, o pérdida de agua, cuya evaporación 
sobre la piel produce en el organismo el beneficioso efecto 
de un descenso de temperatura correspondiente al coeficien¬ 
te físico del calor de evaporación. Estas acciones prosiguen 
hasta que la diferencia entre la temperatura normal y la 
existente ha desaparecido. Por otra parte, si la temperatura 
del medio interno baja, los centros nerviosos transmiten di¬ 
ferentes órdenes: constricción vascular cutánea, contraccio¬ 
nes rápidas y repetidas de los músculos (órganos de calefac¬ 
ción central, que al aumentar el rendimiento, producen el 
escalofrío). Es el mismo principio del termostato. 




íjf (l fampo de la biología vegetal se han obtenido las Gpfi( anones prácticas tn-ás espectaculares de la selección gcnotipicd: pensettios rn las in* 
tmmrrablrs v magnificas variedades de flores, creadas por diversos horticultores. Vemos aquí cultivas en luz artificial. (Laboratorio del CXRS.) 


El cuerpo está sembrado de mecanismos reguladores aná¬ 
logos que aseguran, por ejemplo, la constancia del equilibrio 
ácido-base, o pH, del plasma sanguíneo, de su tensión os¬ 
mótica, o del índice de concentración de diversos cuerpos 
químicos, hormonas, sacar i dos, etc., contenidos en la sangre. 
El centro respiratorio, situado en el bulbo, emite excitacio¬ 
nes que hacen funcionar los músculos i riten óslales y diafrag¬ 
ma, cuyas contracciones provocan la inspiración y entrada 
del aire en los pulmones, de donde la perdida de anhídrido 
carbónico y el enriquecimiento de la sangre en oxígeno. La 
concentración de htdrogeniones (que se halla en función del 
contenido en anhídrido carbónico) pone en marcha el cen¬ 
tro respiratorio. De esta forma, el equilibrio es regulado con 
una exactitud maravillosa: no varia más que una centena 
de unidad de pH Nos hallamos, pues, en presencia de un 
dispositivo de control retroactivo negativo, porque, a fin de 
cuentas, el exceso de anhídrido carbónico en la sangre, por 
encima de un nivel determinado, desencadena el proceso que 
conduce al descenso de su contenido, al tiempo que los re¬ 
ceptores sensitivos de los alveolos, estimulados por la presión 
del aire, actúan sobre el centro respira lorio en semillo con¬ 
trario, poniendo freno a la excesiva aireación de los pul 
mones. 


La regulación en el sistema nervioso se manifiesta en el 
ton tro! retroactivo ejercido por e! córtex cerebral sobre la 
formación reticular del mesencéfalo por medio de circuitos 
neurónicos. La regulación se observa igualmente en ta sínte¬ 
sis de cuerpos como la adenosi turf fosfato (ATP) por glueó- 
íisis a partir del íosfogl i cera (deludo, de adenosindífosfato 
(ADP) v ácido fosfórico. La rapidez de este proceso sintético 
depende del contenido en ADP y ácido fosfórico, disminuye 
a medida que la cantidad de ATP aumenta. En cuanto a este 
último, proporciona la energía y es reducido a ADP y árido 
fosfórico; oca asimismo las condiciones requeridas para su 
propia síntesis y tas frena cuando su síntesis alcanza un nivel 
determinado. 

La regulación de las funciones hormonales se efectúa 
por el juego de dos glándulas de secreción interna, la hipó 
fisis y el ovario, cada una de las cuales interfiere la función 
de la otra, lo cual establece la periodicidad de la regla en la 
mujer. E.L psiquismo no escapa a un mecanismo análogo de 
control alternante, cuando se contempla la vida ele quienes, 
como Benjamín Constan!, se hallan esclavizados a una nece¬ 
sidad invencible de querer lo que no tienen, v que una ve/ 
obtenido, lo rehúsan. 
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E) haber logrado descubrir los mecanismos autorregu¬ 
ladores constituyó ya un triunfo; en 1948, Norbert Wiener 
sentó las bases de una nueva ciencia, la cibernética, que nene 
por objeto el estudio de la construcción de sistemas autorre¬ 
guladores en el inundo inanimado. La novedad consistía en 
la generalización de hechos más que de éstos en concreto, 
ya que hace casi dos siglos, en 1776, James Watt inventó el 
regulador de bolas, destinado a controlar y mantener la cons¬ 
tancia de La velocidad de la máquina a vapor. Cuanto mayor 
es la velocidad de la máquina, la fuerza centrifuga separa 
más las bolas, haciendo entrar en función un dispositivo que 
reduce la alimentación en vapor de la máquina, e inversa¬ 
mente, Se trata de un control retroactivo negativo (feedhack). 
por medio de un servomotor. 

El principio y la aplicación de la cibernética se extiende 
más cada día, sobre todo desde que las técnicas de electrónica 
se hallan a su disposición y la automación avanza a grandes 
pasos. Por medio de mi dispositivo fotoeléctrico, las máqui¬ 
nas seleccionan el material de correos y calculan las cuentas 
bancarias; otras máquinas cuentan cigarrillos o embutidos, o 
fabrican chapas por kilómetros cuadrados. Aprovechando las 
posibilidades de la codificación y de las equivalencias esta¬ 
blecidas entre lenguas extranjeras, se ha intentado crear má¬ 
quinas de traducir. Se ha logrado la construcción de animales 
artificiales que se desplazan sobre ruedas buscando v lia 
liando, mientras siguen una pista señalada con un trazo en 
el suelo, o responden a la luz y al sonido. 

Los ordenadores electrónicos son los que más han llama¬ 
do la atención, ya que son capaces de proporcionar, en una 
fracción de segundo, la solución de problemas v ecuaciones 
con varias incógnitas que exigirían un tiempo inconcebible 
si el trabajo hubiese sido confiado a equipos de matemáticos, 
por muy expertos que fuesen. Como las matemáticas son un 
producto de la inteligencia, se ha dicho que los ordenadores 
son máquinas dotadas de la facultad de pensar o verdaderos 
«cerebros electrón icos» (Véase, en el volumen 5 de <tLa Aven 
tura Humaríais el último capítulo: Las imitadores de tun¬ 
do n e$ psico I ógi cas ), 

Los ordenadores han adquirido derecho de ciudadanía 
no sólo en las matemáticas, sino en sus aplicaciones a los 
problemas de mecánica, cirugía, industria, astronomía, circu¬ 
lación automóvil urbana \ utilización de material de guerra. 
El ordenador calcula la trayectoria de un proyectil destina¬ 
do a alcanzar un avión o de un cohete espacial en pleno vue¬ 
lo, y asegura automáticamente la puntería de los lanza pro¬ 
yectiles regulando su tiro. Si se le proporcionan los datos 
esenciales, estas máquinas son capaces de calcular el rendó 
miento futuro de los diferentes problemas de una oficina y 
de predecir cuándo y dónde se producirán los embotella¬ 
mientos o atascos de producción. Un ascensor no cieña sola¬ 
mente por sí mismo la puerta sino que ejecuta además un 
programa de paros en los diferentes pisos, inscribe una suce¬ 
sión de viajeros, cada uno de los cuales apretó el botón, cu 
el piso correspondiente. Se trata de un verdadero efecto de 
memoria, y estas máquinas son capaces no sólo de proporcio¬ 
nar explicaciones de las funciones cerebrales del hombre, 


sino que también sirven de modelo para la creación de or¬ 
ganismos artificiales. 

Está fuera de duda que la cibernética, por sus,analogías 
y sus modelos, proporciona un aporte precioso a la fisiología 
y contribuye a la profundización del saber humano biológico. 
La analogía no se limita sólo al funcionamiento i< normal». 
Los servomecanismos pueden ser imperfectos o averiarse; in 
el uso un error, corregido por exceso, produce otro en sentido 
contrario que puede agravar la situación, ya que cuando el 
control retroactivo se hace positivo, nos hallamos ame un 
problema como el de la bola de nieve, de la espiral ascen¬ 
dente, de los salarios y los precios y del paso en falso del 
aprendiz de brujo. El organismo viviente no se halla exento 
de tales accidentes e imprevisiones. E11 cuanto al valor de la 
cibernética, como explicación básica del fenómeno psíquico 
humano, debe procederse con circunspección contra las exa¬ 
geraciones y falsos caminos. Hoy nadie se dejaría sorprender 
por los <■ androides autómatas» construidos por Jacquet-Droz 
en La Chaux-de-Eonds hacia 1775: el escribiente que copia 
ai dictado, el dibujante que traza una serie de dibujos (a 
pesar de que uno y otro necesiten papel) y el músico que 
ejecuta una melodía con el clavicordio, mientras que su cuer¬ 
po reproduce los movimientos de la respiración. Es maravi¬ 
lloso pensar de lo que son capaces las máquinas, pero éstas 
no hacen más que ejecutar un programa predeterminado por 
sus constructores u operadores, o bien hallar la solución a un 
problema cuyos datos Je son proporcionados. Constituye una 
suerte de red, de la que el hombre no debe temer la compe¬ 
tencia: la reproducción que origina seres semejantes a sus 
progenitores de los que, sin embargo, difieren por el juego 
de la variación hereditaria y la selección: la caridad que llega 
hasta eí sacrificio de los propios intereses del individuo por el 
bien de los demás; el genio que ha permitido a New ion, 
a Lagrange \ a Fánstein que aumentasen el caudal de cono¬ 
cimientos, aunque los tres hayan sido incapaces de las acro¬ 
bacias matemáticas de los ordenadores electrónicos, que a su 
vez son incapaces de descubrir los principios dd cálenlo di 
lerencial o el análisis mecánico de La relatividad: la instruc¬ 
ción basada en la experiencia de ios acontecimientos impre¬ 
vistos; y como dijo Georges GuilbaucL la risa. 


Creación de la anti vida 

Continuamente, y a menudo i neón se ¡en teniente, el hom 
bre se afana en trabajar sobre pistas que a veces pueden alte¬ 
rar su propio genotipo, su fenotipo v biotipo. Por una parte, 
es un efecto de la insuficiente previsión de las consecuencias 
de iniciativas y de la ignorancia de factores a largo plazo de 
los que se sirve con objetivos a veces aceptables en sí mis¬ 
mos. Por otra parte, el hombre se encuentra prisionero en 
los engranajes dd pretendido progreso técnico a escala mun¬ 
dial, en el que por la necesidad de supervivencia nacional en 
un mundo cada vez más revolucionado por la tecnología, 
o por prestigio, las naciones emprenden una desenfrenada 
carrera comparable a la de arnianie 11 los, y casi tan peligrosa. 
Será preciso pensar, un día, en un control de aplicación de 




la tecnología a fin ele que ésta sea verdaderamente progresiva 
en relación con la vida y no solamente inspirada por la com¬ 
petencia* 

El genotipo es afectado, como sabemos, por la polución 
radiactiva de la atmósfera, las aguas y los alimentos, lo cual 
provoca una mutación. Esta ultima, en las condiciones de Jos 
complejos de genes y del medio ambiente en el momento en 
que se produce es a menudo nociva. Si el dintel de radiac¬ 
tividad es rebasado, es preciso esperar un número creciente 
de abortos, muertes fetales y algunas enfermedades heredi¬ 
tarias. Tales son Jos resultados deplorables, pero no modifi¬ 
can el curso de la evolución biológica del hombre, ya que 
como resudado de las experiencias de Sír Ron a id Fisher y 
sus colegas, se sabe que no es la mutación, sino la selección el 
motor de la evolución. 

El fenotipo es afectado de diversas formas. El empleo de 
ataraxia os con el fin de atenuar los sufrimientos conduce, 
corno en el caso de la talidomída, a la tragedia del naci¬ 
miento de í ocoi n él icos. Ai lado de este ejemplo, en aparien¬ 
cia simple, existen otros más complicados. La evolución del 
hombre a partir de sus antepasados « su bh untan os» ha sido 
marcada por la pe fio mor f o,ús: retención en los descendientes 
adultos de caracteres ancestrales juveniles. Exactamente se 
trata de lo contrario a la teoría de la recapitulación de 
I Haeckcl, cuya falsedad c insuficiencia hemos demostrado. 
El ser humano se halla retardado en la evolución si se com¬ 
para con el de sus próximos parientes, los grandes monos. 
Este retraso a lean/a el período de gestación, crecimiento, edad 
de dentición, pubertad > época de la soldadura de las epífisis 
óseas. Este último carácter es de gran importancia, porque 
d volumen del encéfalo en el momento de nacer no debe 
rebasar las dimensiones de la pelvis materna. El gran brote 
de crecimiento del cerebro no puede efectuarse si los huesos 
que forman el cráneo se han soldado. El resultado de este 
retraso es la prolongación del período de infancia, fenómeno 
que ha tenido una resonancia sin límites en el desarrollo de 
la hominización. Por un lado exige que los padres formen 
una pareja estable, Ja familia, para la protección v educación 
de los hijos. El hecho de que la hembra, en la especie huma¬ 
na como en la de los grandes simios, se halle marcada por el 
determinismo del estro, que en los demás mamíferos impone 
restricciones en la aceptación del acoplamiento, ha conducido 
a la situación en la que las exigencias sexuales dej macho no 
son incompatibles con la monogamia. Por otra parte, la pro¬ 
longación de la infancia proporciona al niño un medio social 
en el que los intercambios psíquicos con sus padres conducen 
a 3 a maduración completa de los centros nerviosos y de sus 
circuitos neurónicos. Durante este período se instaura, en 
cada recién nacido, la hominización que no adquirió con 
sus genes, sino solamente por vía de comunicación con sus 
padres y sus semejantes. 

El hombre está «mejor hecho» que los demás anímales, 
en parte porque ha tenido más tiempo para crecer. La me¬ 
jora de la alimentación, como resultado de los progresos de 
la ciencia dietética y las medidas sociales, ha venido a con¬ 
trarrestar este proceso proporcionando con ello un gran ser 


vicio al proceso de hominización. La edad de la pubertad se 
halla en período de baja, la adolescencia acelerada y el pe¬ 
ríodo de infancia, comprimido. Si esto continúa o se agrava, 
si se instaura un clima de concurrencia en materia de preco¬ 
cidad, los hombres corren el riesgo en el porvenir de tener 
una formación física y social menos armónica. ¿Es preciso 
ver en ello una de las causas del aumento del número de jó¬ 
venes delincuentes y del derrumbamiento e atadísimo) de Jas 
costumbres? 

Las acciones sobre el b i otipo humano pueden clasificarse 
en dos categorías: físicas y biológicas. Al estudiar las pri¬ 
meras nos damos cuenta que las riquezas de yacimientos de 
hulla, minerales y petróleo y los recursos forestales no son 
inagotables y, últimamente, se ha descubierto que las reservas 
de agua se hallan amenazadas de una necesidad perento¬ 
ria de conservación. Pero, hay aún algo más. 

El consumo de combustibles, carbón y petróleos, por la 
industria durante los últimos cien años, ha difundido 400 mil 
millones de toneladas de gas carbónico en la atmósfera. A 
ello se añade ei aporte anual de gas carbónico de 11 mil mi¬ 
llones de toneladas: la cifra global de este gas en la atmós¬ 
fera es de unos 2.300 mil millones de toneladas. El gas car¬ 
bónico produce el efecto de «estufa»; permite el paso de Ja 
radiación luminosa solar que calienta la superficie de la tie¬ 
rra, la cual refleja una parte de esta radiación bajo la lon¬ 
gitud de onda infrarroja, a cuya paso se opone el anhídrido 
carbónico. De ello resulta un almacenamiento de calor en Jas 
capas inferiores de la atmósfera que se traduce por un aumen¬ 
to de la temperatura de 2 a 3 0 C en las regiones septentrio¬ 
nales. Los mares se hallan menos obstruidos por los bancos 
de hielo que a principios de siglo > raramente alcanzan Is- 
landía; A. T. Holtnes refiere que actualmente Ja navegación 
por Spitzberg puede efectuarse durante siete meses anuales, 
contra tres en 1900* ¿ Qué ocurrirá si este aumento de calor 
continúa? ¿Será preciso prever que, en un futuro aún lejano, 
van a derretirse las cal otas glaciales, desde Groenlandia hasta 
el Antánico, lo que significaría que más de 30 millones de 
kilómetros cúbicos sé abocarían al mar, que aumentaría en 
un 2 % su volumen, cantidad suficiente para elevar su nivel 
en unos 35 metros y para sumergir las instalaciones de todos 
Jos puertos c inundar la plaza de la Concordia? 


Retorno de las glaciaciones 

Sin embargo, antes de llegar a esto, podría ser muy bien 
que los acontecimientos tomaran otro cariz. Si el hombre 
escapa a la Est ila-sumersión, deberá desconfiar de Caribdis- 
glaciación. El período glacial cuaternario, escalonado en dos 
millones de años, ha conocido cinco grandes extensiones gla* 
ci ales (Donan, Gunz, Mindel, Riss, Würm) que recubrieron 
Europa al norte de la línea de latitud 50 a , los Alpes (hasta 
Lyon), los Pirineos, la Siberia, América del Norte, a partir 
de la línea de latitud 40 o , Groenlandia e [slandta, para no 
hablar más que del hemisferio septentrional A los períodos 
glaciares han correspondido en Africa los períodos pluviales. 
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Entre las cinto grandes glaciaciones se han intercalado cuatro 
períodos i m erg! acia res, durante los cuales el clima cíe las 
regiones templadas ha sido francamente más elevado que el 
actual y ha permitido que una fauna cálida, incluyendo por 
ejemplo el hipopótamo, pudiera vivir en Europa, Se ve, por 
tamo, que el período glacial ha revestido un carácter osci¬ 
latorio que es aún más destacado poique las grandes exten¬ 
siones de los glaciares han representado por sí mismos es 
tadios o interestadios de vaivén. (Véase en el volumen 1 de 
uLa Aventura Humana», el capítulo titulado Las primeras 
fechas ,) 

Eos resultados del radíocarbono, como otros muchos es¬ 
tudios, están acordes en afirmar que, a partir del fin de la 
tercera glaciación (YVürm), desde unos 9.000 años antes de 
la era cristiana el clima ha ido mejorando progresivamente 
hasta alcanzar un óptimo hacia los 4,000 años antes de nues¬ 
tra era. A partir de esta fecha, ha empeorado ligeramente y 
actualmente se ignora si el período glacial ha terminado to¬ 
talmente, o sí nos hallamos en un intergJacial y T por lo tanto, 
es de esperar un avance de los hielos dentro de unos miles 
de años. 

Como es natural, esta coyuntura no deja de inquietar 
a los geólogos y glaciólogos, debido a que las causas de los 
períodos glaciares son poco conocidas, M. ¡Vídankoviuh lia 
efectuado cálculos de las variaciones de radiación sol ai de 
hidas a causas astronómicas: precesión de los equinoccios, 
oblicuidad de la eclíptica, excentricidad de la órbita de la 
tierra, y ha llegado a descubrir la concordancia entre el pe 
ríodo de disminución de la radiación con las glaciaciones del 
período Pleístoceuo. Esto no basta para explicar el fenóme¬ 
no, ya que las variaciones de radiación se produjeron durante 
toda la historia terrestre, y es necesario remontarse a 250 mi¬ 
llones de años antes de la glaciación para encontrar una gla¬ 
ciación en d Pérmico. Por sí mismo, el frío no basta para 
producir una glaciación; es necesario para que la precipita 
ción caiga en forma de nieve, mas para que ésta sea abun¬ 
dante precisa una superficie de evaporación extensa como el 
mar. Por esto, con Y\ . L. Stokes, se considera que el océano 
Artico debería estar libre de hielos, liberación atribuida a 
la corriente atlántica cálida, o al Gulf-stream^ que habría 
dirigido sus aguas hacia el polo Norte a consecuencia de la 
formación del istmo de Panamá, en los inicios del Piéis toce - 
m>. Una vez formada, la calora glacial tiene tendencia a 
extenderse debido a que el hielo refleja intensamente los 
rayos solares \ las acumulaciones de hielo aumentan de es¬ 
pesor. Al 1 orinarse las caloras polares producen las condicio¬ 
nes que conducen ulteriormente a su fusión; el mar en sus 
proximidades está helado, la evaporación no es posible y la 
precipitación se reduce. Estos procesos rebasan cada vez el 
punto de equilibrio y se tornan cíclicos, de donde el carácter 
oscilatorio del período glaciar. Parece, pues, que es peligroso 
calentar el océano Antartico, 

Falta que hablemos de las acciones biológicas sobre cd 
biotipo, En primer lugar se hallan los atentados cometidos 
directamente entre las especies perseguidas y diezmadas hasta 
su extinción. Ya es hora que el hombre se dé cuenta del inte¬ 


rés que deberían inspirarle las palabras de Théodorc Monod: 
uEl hombre corre el riesgo, no sólo de alargar la lista de los 
fósiles de mañana, sino de prepararse un mundo en el que 
un día 110 habrá más que fósiles)). Existen además los aten¬ 
tados indirectos. La importación de especies extrañas de un 
biotipo puede conducir a resultados desastrosos: los conejos 
en Australia: en Francia la filoxera. El empleo intempestivo 
de pesticidas puede romper el equilibrio ecológico perjudican¬ 
do las especies útiles al misino tiempo que fas nocivas, tomo 
ha subrayado Rachel Carson. Al propio tiempo, el empleo 
abusivo de antibióticos conduce, no solamente a remplazar 
gérmenes no resistentes por otros resistentes, contra los que 
Jos antibióticos son impotentes, sino también a provocar aler¬ 
gias en los individuos sensibles, como sucedió con la leche de 
vacas Haladas con penicilina, Y si existen hongos útiles, como 
el PenulUnnn noiahntu existen también otros nefastos, como 
el Penuiiluun isiandicum, parásito del arroz, cuca micotoxína 
produce el cáncer hepático de la rata. ;Será ésta la causa de 
que el cáncer del hígado aumenta de frecuencia en el Japón, 
donde la base alimentaría es el arroz? Otro hongo, el Asper¬ 
gí Hits flavas. parásito de las judías, del maíz y del algodón, 
produce una a fio toxina, desgraciadamente estable, que tam¬ 
bién es cancerígena. ¿Será por esto precisamente que el cán¬ 
cer es tan frecuente entre los indígenas de Africa? El mal pe 
tletra en Europa, donde se ha podido comprobar que la le¬ 
che puede contener af lo toxina si el ganado come harina de 
judías. 

La más temible 
de todas las acciones 

La más temible de todas las acciones biológicas sobre 
el biotipo humano es la que se refiere 1 la fecundidad. 
E. S. Deevey ha calculado que el número de individuos que 
vivían en el período Australopiteci), en el momento que 
nuestro antepasado pasó al estado de Pitecántropo, puede ci¬ 
frarse en 125.000 A principios del siglo x\, la especie humana 
contaba i,(> mil millones de habitantes y hoy 3 mil millones; 
para el año 2000 se prevén 6 mil millones. Lo que sorprende 
al biólogo, en es Le fenómeno del aumento desordenado de la 
población humana, esta »explosión» que conducirá forzo¬ 
samente al hambre, a la miseria y quizás a nuevas migracio¬ 
nes de pueblos y los flagelos que esto originará, es que el 
hombre constituye la única especie de vertebrados superiores 
que ha escapado a los efectos de la selección natural y que 
limita la fecundidad al número de individuos que las nece¬ 
sidades alimentarias requieren. LE Lack lia creído que esta 
regulación depende de la tasa de reproducción en sus inves¬ 
tigaciones sobre las aves. 

Existen remedios para contener este peligro; falta saber 
si el hombre será lo suficientemente prudente para servirse 
de los medios de que dispone. Aprendiz de Prometeo, no se 
inspira suficientemente en el sentido etimológico de este 
nombre, que significa «previsión», y este es un terreno que 
en el porvenir le será necesario conquistar. 
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el hombre conquistador del 



L(1 idea de trasladarse a la Luna, los planetas y las estrellas ha seducido a la humanidad desde hace siglos, mucho 
antes de que se pudiese valorar lo que tales viajes representan. Pero la inmensidad de obstáculos que debían 
vencerse (de los cuales el menos grave, nos dice Sir Harrie Massey, miembro de la Organización Europea de In¬ 
vestigación espacial, no es el coste astronómico de estos viajes), no ha descorazonado nunca al hombre del siglo XX. 
¿I or que esta obsesión por explorar el cosmos? ¿Cuándo y cómo se llevará a término con éxito? Estos son precisamen¬ 
te unos aspectos de la Aventura Humana que han sido minuciosamente examinados en el curso de este capítulo. 


C i.'-wno a principios dci siglo actual, la inmensidad de 
las dificultades que debían vencerse para lograr este 
viaje, relativamente corto, por el espacio se hizo evi¬ 
dente, los fanáticos continuaron reuniéndose y fundando so¬ 
ciedades interplanetarias con objeto de explorar el espacio. 
Hasta hace poco, estas sociedades se dedicaban a ejercicios 
puramente teóricos; pero muchos de los principios en que se 
fundaban tienen hoy día una aplicación práctica. 

hs raro comprobar como la simple mención de un viaje 
espacial provoca emoción. La mayor parte de individuos 
no pueden conservar en este sentido una actitud de neutra¬ 
lidad: unas veces se muestran decididamente favorables y 
otras francamente opuestos. «Qué gasto de dinero)), dicen 
los últimos (que por otra parte, no condenan otras formas 
de despilfarro). Sea como sea, el hombre se halla hoy en 
\ujs de lanzarse, con éxito, a una serie de aventuras espacia¬ 
les y realiza muchas veces estos esfuerzos con entusiasmo y 
simpatía. 

Los programas mundiales de investigación espacial y de 
exploración que se efectúan en el presente ofrecen diversos 
aspectos. No se orientan solamente a poner a punto el con¬ 
junto de medios necesarios para permitir a! hombre viajar 
con seguridad y un razonable bienestar a distancias impor¬ 
tantes \ volver luego a la I ierra. Estas investigaciones abren 
posibilidades que son, evidentemente, explotadas. Para per¬ 
mitir que los viajes de desplazamiento espacial puedan pro¬ 
gresar es preciso obtener gran número de informaciones cien¬ 
tíficas referentes a la atmósfera terrestre, que es necesario 
atravesar tanto en el viaje de ida como en el de vuelta; so¬ 
bre las condiciones que reinan en los espacios interplaneta- 
rios y sobre los cuerpos celestes que se quiere visitar. Las 


técnicas preparatorias al lanzamiento de una nave espacial 
habitada, en vistas a una misión prolongada, permiten auto¬ 
máticamente efectuar las observaciones científicas necesarias, 
de modo que se puedan obtener los resultados antes de efec¬ 
tuar el proyecto del vehículo espacial habitado. Aparte los 
datos científicos que se consideran necesarios para lograr 
este objeto definido, se puede precisar, al propio tiempo, un 
amplio espectro de otros estudios, como el de los cuerpos 
celestes. 

Incluso los científicos que encuentran caros los ingenios 
espaciales se hallan empeñados en poder descubrir en de¬ 
terminados planetas la existencia de una forma de vida, 
lo que es posible conseguir si las naves espaciales son equi¬ 
padas con medios capaces de detectarla y transmitir la in¬ 
formación recogida a nuestro planeta. No se puede subesti¬ 
mar la importancia que revestiría una respuesta positiva, 
no solamente para la biología sino también para nuestras 
actuales concepciones sobre el lugar que ocupa el hombre 
en el universo. 

Los viajes espaciales reportan otros beneficios inmedia¬ 
tos. La utilización de emisores y receptores de radio desde 
satélites artificiales permite la transmisión de señales de una 
pane a otra de la tierra, sin necesidad de tener que utilizar 
la atmósfera como reflector, lo que permite, entre otras 
cosas, que sea posible la «mundovisión». Los satélites meteo¬ 
rológicos, observando continuamente la nebulosidad y tem¬ 
pera tura mientras circulan alrededor de la tierra, proporcio¬ 
nan informaciones más abundantes y generales, ele suerte que 
los cálculos y los avisos sobre tempestades pueden ser muy 
eficaces. Barcos y aviones se sirven de los satélites para guiar¬ 
se en su rumbo. 
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grabador «conquista el cosmos »: «Galaxia redonda» de Fiza, (Foto Alain Grégoire.) 







Lo sorprendente en toda esta obra es la multiplicación 
de técnicas extraordinarias que se utilizan. Hace sólo un 
cuarto de siglo que todo esto parecía imposible. Al tiempo 
cjuc estas empresas ofrecen al hombre un medio de dar sa¬ 
tisfacción a sus instintos de aventura, ofreciéndole posibili¬ 
dades de explorar y descubrir regiones desconocidas, la in¬ 
vestigación espacial aumenta obligatoriamente sus capacida¬ 
des técnicas en una serie de campos sumamente útiles en 
todos sentidos. 

Toda tentativa para prever el porvenir y predecir las 
últimas consecuencias de la aventura humana en ei espacio 
están condenadas al fracaso; quizás las más importantes son 
las que no se esperan; no pueden medirse solamente en tér¬ 
minos de ganancias materiales o de ventajas sociales; es pre¬ 
ciso tener en cuenta la ampliación del horizonte y la adqui¬ 
sición de una mayor conciencia del lugar que ocupa el hom¬ 
bre' en la naturaleza. 

Todo lo que actualmente podemos hacer es estudiar las 
tendencias actuales para ver hacia donde nos conducen y de¬ 
ducir las posibilidades remotas. Cuando hablamos de posibi¬ 
lidades «remotas» no debe olvidarse que, en este terreno, el 
progreso es tan rápido que diez anos representan un largo 
período, ya que casi ha transcurrido este tiempo desde el 
lanzamiento del primer satélite, y que durante este decenio 
tres astronautas han podido dar conjuntamente vueltas alre¬ 
dedor de la tierra, naves espacíales han llegado a la Luna 
y han circulado a 30.000 kilómetros solamente de Venus y 
Marte. 

Para tener perspectivas más amplías, es preciso partir 
del estado actual de la investigación espacial y examinar rá¬ 
pidamente lo que puede esperarse de ella en el curso de 
los próximos decenios. 

Lo que implican los viajes 
y la exploración del espacio 

Se dice a menudo que la investigación espacial ha ¿sido 
posible por los progresos en la propulsión de las naves. Aun 
alando esto es evidente, muchas otras técnicas, igualmente 
desarrolladas, deben continuar progresando. 

Para enviar un vehículo al espacio según una trayectoria 
dada, no solamente es necesario imprimirle una gran velo 
ciclad, sino también proyectarlo en una dirección determi¬ 
nada, lo que exige técnicas suficientemente evolucionadas 
para guiarlo y dirigirlo simultáneamente con la velocidad 
que se le imprime. Por desarrollados que estén estos méto¬ 
dos, continuarán cometiéndose errores, por lo que es nece¬ 
sario saberlos corregir por medio de técnicas muy avanzadas. 
Para muchas empresas, como la del lanzamiento en dirección 
a la Luna, la precisión exigida es tan grande qu.e, aun des¬ 
pués de haber logrado que el ingenio espacial siga la trayec¬ 
toria prevista, es necesario efectuar correcciones para poner 


a la nave en la dirección deseada. Para que este proceso se 
efectúe de manera perfecta, es preciso calcular rápidamente el 
trayecto efectuado y la corrección necesaria; o sea, aplicar 
la técnica de los ordenadores electrónicos ultrarrápidos. Una 
vez que las correcciones han sido calculadas, es preciso enviar 
señales desde la T ierra al vehículo, a fin de que los aparatos 
que lleva a bordo puedan modificar correctamente el impulso 
y obtener así la trayectoria correcta. Estas señales deben ser 
enviadas a millones de kilómetros, conservando una fuerza 
suficiente para activar los circuitos responsables de la nave 
espacial. 

Vemos, pues, que además del desarrollo de naves espa¬ 
ciales de gran impulso son precisas técnicas muy avanzadas 
de guía y control ultrarrápidos y medios de comunicación. 
Por otra parte, el equipo que se encuentra a bordo de un 
■vehículo espacial debe funcionar durante largos períodos de 
tiempo y alcanzar un nivel de fidelidad superior al exigido 
en la Tierra. 

Esto es fácil cuando se refiere a exigencias puramente 
mecánicas de los aparatos, pero, ¡cuántos problemas plantea 
cuando el vehículo es habitado! El medio espacial es extre¬ 
madamente hostil a la vida y, para atravesarlo, el hombre 
debe transportar consigo una pequeña porción del medio en 
el que vive normalmente (una cápsula que contenga oxígeno 
para respirar, el alimento y la bebida de que tiene necesi¬ 
dad, un dispositivo para eliminar los desechos y otro para 
mantener la temperatura dentro de unos límites). Debe ade¬ 
más ir protegido contra los meteoritos y las partículas ra- 
diactivas. 

Todo esto es posible, al menos en los viajes no muy lar¬ 
gos; pero lo más importante es que el cosmonauta debe so¬ 
portar los efectos de una condición que 110 se encuentra en 
la Tierra: la ingravidez. Nuestro peso forma hasta tal punto 
parte de nosotros mismos, que nos es difícil imaginar todas 
las consecuencias que se derivan de su ausencia. 

Durante el lanzamiento y en el momento del retorno a 
la atmósfera, se plantea el problema inverso: el peso real 
se eleva por encima del normal debido al choque de la ace¬ 
leración o desaceleración. Esto puede ser particularmente 
peligroso para ei astronauta que penetra en la atmósfera 
tras una larga adaptación a la ingravidez y se halla some¬ 
tido al choque violento cuando el vehículo comienza a ser 
frenado por la resistencia del aire. 

Es difícil imaginar una soledad tan infinita como la de 
la permanencia en el espacio, lejos de toda existencia visi¬ 
ble. ¿ Puede el hombre soportar este aislamiento total en 
unas condiciones que tienden a la claustrofobia, durante el 
período necesario para efectuar las misiones que le fueron 
encomendadas en el lejano espacio? 

Todos estos problemas son, en este momento, objeto de 
estudio y experiencias activas. Parece que actualmente se 
pueden resolver todos, aunque es posible que existan limi¬ 
taciones futuras cuya existencia no es todavía evidente. Uno 
de estos límites nos es conocido: el que impone el coste de 




un viaje espacial a larga distancia, tanto desde el punto 
de vista financiero como del esfuerzo humano. El programa 
Me re un, efectuado en los Estados Unidos hasta 1964, en 
el curso del cual fueron lanzados en cuatro ocasiones dife¬ 
rentes una cápsula conteniendo un astronauta solo que vol¬ 
vió sano y salvo a la Tierra después de haber efectuado 
algunas vueltas alrededor de la misma, ha precisado la cola- 
horacióu de dos millones de obreros especializados y ha cos¬ 
tado varios centenares de millones de dólares; y a pesar de 
todo, se trata de una empresa mínima en comparación con 
un viaje humano de ida y vuelta a la Luna y mucho más 
si se compara con un viaje a Marte. Es probable que se 
impongan ciertas limitaciones a las actividades del hombre 
en el espacio, porque llegará un momento en el cual será 
imposible o indeseable movilizar todas las reservas técnicas 
de la I ierra para empresas de este orden; no debemos per¬ 
der este punto de vista al examinar los planes del porvenir. 

Veamos ahora con más detalle el estado actual de las 
realizaciones y de los planes para el porvenir inmediato. 

Los cohetes en el pasado, 
el presente y el porvenir 

Pava colocar un satélite artificial en órbita es necesario 
imprimirle una velocidad de por lo menos 7,9 km/seg. Esto 
sólo es posible si se recurre a los cohetes. 

El principio operacional del cohete es simple. Igual que 
un arma de fuego recula cuando dispara, el cohete se pro¬ 
pulsa continuamente por eyección de un gas ardiente. Si 
este chorro de eyección dura mucho tiempo el cohete ad¬ 
quirirá una gran velocidad. Este mismo principio es el 
adoptado por los aviones de reacción. Hasta el presente, 
el único medio utilizado para engendrar el gah ardiente es el 
de una reacción química energética. Dos líquidos intensa¬ 
mente reactivos, almacenados separadamente antes de la pues¬ 
ta eji marcha del motor del cohete, se mezclan de pronto 
en una proporción, de terminada. La mezcla (llamada proper¬ 
gol) entra en intensa ignición produciendo un gas a ele- 
vadísima temperatura que se escapa por una tubería. En 
los aviones a reacción, una de las sustancias que entran en 
juego es el oxígeno extraído del aire ambiente. 

El impulso máximo que se puede obtener en un cohete 
es limitado por la energía de las reacciones químicas. Se 
puede demostrar que esta restricción limita la velocidad que 
puede alcanzar un cohete único a menos de 12,5 km/seg. 
Este elevado valor no puede obtenerse más que con el uso 
de mi propergol muy reactivo, oxígeno líquido e hidrógeno 
líquido; si se emplea una mezcla más corriente, oxígeno 
líquido y queroseno, se obtienen solamente 9 km/seg, velo¬ 
cidad límite suficiente para lanzar un satélite terrestre. Sin 
embargo, la situación no es tan complicada como parece ser, 
ya que el sistema de lanzamiento puede realizarse por etapas, 
incluyendo múltiples cohetes que operan en serie. Cuando 


la primera etapa ha terminado su propergol, es cytetado y 
entra en acción la segunda etapa. De esta forma, se va de¬ 
sembarazando progresivamente de un peso inútil y la plata¬ 
forma general, en cuanto a la velocidad, es ahúmente mejo¬ 
rada, Veamos cuáles son los progresos que pueden obtenerse 
de esta forma. 

La velocidad máxima que debe ser comunicada a un 
cuerpo para que escape por completo a la acción de la gra¬ 
vitación terrestre y se convierta en un planeta artificial que 
cié vueltas alrededor del Sol, es de j 1,1 km/seg, o sea, 1,4 ve¬ 
ces la velocidad necesaria para lanzar un satélite de la Tie¬ 
rra. Esto no ofrece ninguna dificultad particular. Por otra 
parte, siempre que nos contentemos en viajar por la proxi¬ 
midad de planetas, haciendo que el vehículo pase cerca de 
uno de ellos sin dejarse atraer por él ni aterrizar, las veloci¬ 
dades mínimas necesarias no aumentan rápidamente. Para 
un viaje en dirección hacia Marte, la velocidad es de 12,r, km 
por seg, mientras que para los dos casos extremos de Mercu¬ 
rio y Pintón, es de 14 y de 17 km/seg, respectivamente. 

Actualmente se está estudiando un sistema americano de 
lanzamiento de cohetes más potentes: el Saturno G 5, destina¬ 
do a enviar astronautas a la Luna, en el cuadro del proyecto 
Apolo, Saturno C 5 es capaz de lanzar un satélite terrestre 
de too toneladas a una órbita próxima a la Tierra. Es igual¬ 
mente potente pata lanzar vehículos que pesen algunas to¬ 
neladas en dirección a Marte, Venus, Mercurio y, quizás, a 
Júpiter, En todas estas eventualidades, el recorrido seguido 
debería set el que necesita la menor cantidad de energía, 
sin tener en Cuenta el tiempo empleado. Este sería de q me¬ 
ses y medio para Mercurio, de 5 meses para Venus, de 8 meses 
para M arte y de más de 3 años \ medio para Júpiter. Si se 
pudiese obtener la velocidad mínima necesaria para alcanzar 
los planetas alejados, el viaje hacia Pintón requeriría 40 años. 

Parece ser que son necesarios cohetes más potentes que 
Saturno C r, si se quiere emprender el lanzamiento de naves 
espacíales, obligatoriamente inhabitadas, en dirección hacia 
planetas exteriores. Saturno C 5 es \a un gran cohete que 
pesa casi 3 millones de kg y mide más de 90 m de abura. 

Si se piensa en el aterrizaje en un planeta, con retorno 
a la Tierra, las exigencias se tornan rápidamente mayores. 
La velocidad mínima necesaria es más elevada: Mi, 18,7, 28 v 
49 km/seg para viajes hacia Marte, Venus, Mercurio y Júpi¬ 
ter, respectivamente. Saturno C5 sólo sería suficiente para 
llegar al planeta Marte, pero no a los demás. Las necesidades 
son aún superiores para un vehículo habitado, va que en 
este caso, por una serie de razones, el viaje no debe ser muy 
largo. Para ir a Marte precisa rían 2 años y medio. Para re¬ 
ducir este lapso a un año, debería doblarse la velocidad. 

Teniendo en cuenta estas restricciones, los vuelos habi¬ 
tados hacia un planeta como Marte, tienen momentáneamen¬ 
te porvenir y podemos explorar los planetas exteriores por 
medio de equipos automáticos. La situación no es tan mala 
como podría creerse debido a dos recientes progresos en d 
principio de los cohetes, que pueden ayudarnos mucho. 
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El primero de estos progresos es el motor nuclear. En 
éste, el gas de propulsión no es calentado por la reacción 
química que lo produce, sino por una pila atómica. Si, en un 
cohete nuclear de este tipo, el gas es hidrógeno, pueden ob¬ 
tenerse velocidades tres veces mayores que las logradas con 
la propulsión química. Traducido en cifras, este aumento 
representa una ventaja apreciable para la exploración del sis¬ 
tema solar. 

Un tipo de cohetes completamente diferente, muy útil 
para viajes a grandes distancias, es el cohete llamado «ióni¬ 
co». En él, una corriente de partículas cargadas de electrici¬ 
dad es acelerada y lanzada como un chorro de gas por la 
aplicación de un campo eléctrico. Las partículas son produ¬ 
cidas por un arco o por otra descarga provocada en el ín~ 
tenor del cohete. La aceleración que puede alcanzar un co¬ 
hete iónico es muy débil, de manera que no puede usarse 
para superar la acción de la gravedad; pero esto no es un 
obstáculo si la trayectoria del viaje espacial está fuera de la 
atracción de la Tierra o de otros cuerpos importantes. En 
este momento, después de una larga aceleración Ja velocidad 
alcanzada es muy elevada, y si se utilizan cohetes iónicos el 
tiempo de un viaje con destino o procedente de un planeta 
mu\ lejano puede reducirse notablemente. Con el trayecto 
más lento que liemos supuesto, se admite que el ingenio es 
pacía), tras haber sitio satelizado a poca distancia de la 
Tierra, deberá permanecer en órbita de estacionamiento has¬ 
ta que llegue el momento de partir en dirección al planeta. 


Con la propulsión iónica, no sería necesario entrar en órbita 
de parking y el viaje hacia el planeta podría acelerarse, con 
lo cual las maniobras son más suaves. En efecto, cuando se 
debe seguir un movimiento con velocidad mínima, la Tierra 
y el planeta deben hallarse en una posición relativa par¬ 
ticular, hecho muy importante para el viaje de regreso, ya 
que entonces debe permanecer mucho tiempo en las proxi¬ 
midades del planeta para alcanzar la posición propicia para 
el regreso. La propulsión iónica no tiene limitaciones. 

Hasta el momento, sólo los cohetes de reacción química 
han sido utilizados para la propulsión. Los lanzamientos des¬ 
tinados a pasar cerca de Venus y de Marte se han efectuado 
con cohetes menos potentes que el Saturno C 5. Un sistema 
de cohetes de reacción química más potente se halla actual¬ 
mente en estudio en los Estados Unidos. El cohete pesará 
más de 4 millones de kilogramos y tendrá un impulso unas 
1 ,í¡ veces superior al del C 5. Con este sistema, los vehículos 
podrán ser lanzados hacia todos los planetas si admitimos 
que el tiempo no desempeña ningún papel; este principio 
sería admisible para un viaje de ida y vuelta hacia Marte, 
mas para otros planetas el retorno no sería posible. 

Los cohetes de propulsión nuclear cada día se constru¬ 
yen más perfectos, Pero su utilización plantea cada día nue¬ 
vos problemas espaciales. En caso de accidente, pueden dis¬ 
persarse elementos radiactivos en una extensión considera¬ 
ble: esta eventualidad restringe el uso de tales cohetes. 

Los cohetes iónicos no han sido todavía utilizados para 
la propulsión, pero se ha pretendido que el sistema de orien¬ 
tación de la nave espacial rusa Vostok I, que transporta¬ 
ba a los astronautas Komarov, Foskítsov y Yegorev, era go¬ 
bernada por una serie de cohetes iónicos. Para utilizarlos 
a grandes distancias de la Tierra, es necesario resolver el 
problema de la conversión de la energía solar en eléctrica 
en proporciones considerables, y esto se halla actualmen¬ 
te en el límite de las posibilidades humanas. 

Parece, pues, que en principio no existen grandes difi¬ 
cultades para enviar un hombre a los planetas, pero siem¬ 
pre se ha de contar con la enorme envergadura de los gastos 
necesarios para lograrlo. 

Puntos de referencia, seguimiento, 
guía, control y comunicación 

La precisión de lanzamiento necesario para colocar un 
satélite en una órbita próxima a la Tierra no es muy elevada 
a nivel de las técnicas actuales, y ha sido fácil de añadir 
un sistema de guía y de control, suficientemente preciso, 
para lograr el objetivo deseado. Un viaje a la Luna, tanto 
sí se trata de aterrizar como de pasar a algunos miles de 
kilómetros de ella, exige una precisión mucho nlayor, pero 
que es posible alcanzar con un sistema de guía y de control 
incorporados. Es necesaria una precisión mucho mayor para 
lanzar un ingenio qué deba pasar próximo al planeta más 
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emano, Venus. Un error tan mínimo como 70 un, seg cu la 
velocidad del lanzamiento o un minuto de arco en la direc¬ 
ción. pueden tonducii a una diferencia de 2,000 a 15.000 ki¬ 
lómetros, en la distancia de aproximación al planeta. 

Por esto es necesario tomar disposiciones para efectuar 
correcciones en el curso del trayecto, mientras el vehículo se 
encamina hacia su <'<Ua» con el planeta, sin lo cual las pro¬ 
babilidades de éxito son mínimas. Esta técnica de corrección 
1 n el curso deí trayecto, tma vez puesta a pimío, puede servir 
para los vuelos lunares, a fin de lijar con la mayor precisión 
posible el pumo de! impacto lunar, 

Marinei 11 y Marina IV. los ingenios americanos que 
han pasado a menos de 50,000 km. el primero de la super 
licie de Venus \ el segundo de Marte, con si huyen ilustracio¬ 
nes mu\ demostrativas de la utilización fie esta técnica. 

Indas las sondas espaciales del tipo Marinei I! son ob¬ 
servadas \ seguidas poi medio de la radio. Las señales cutí 
tidas por la sonda son recogidas por uno o varios de los tres 
grandes receptores de Goldstonc en California, Wooment en 
Australia \ Jnhanue.sburg en Africa del Sur. Según la na 
tu raleza de estas señales se puede determinar la velocidad \ 
la posición de la sonda en cualquier momento hasta a gran¬ 
des distancias de la I ierra. Observaciones de este tipo, efec¬ 
tuadas en el trayecto del Marina JI basta una distancia de 
unos 2 millones \ medio de kilómetros de la Tierra, han 
mostrado que las correcciones son necesarias cuando el inge¬ 
nio alcanza las proximidades de Venus, Esta sonda llevaba 
un sistema incorporado de pequeños cohetes, capaces de 
evectar gas. para modificar Ja velocidad. Gracias a un orde¬ 
nador ultrarrápido, se calculó en que momento estos cohetes 
debían ser puestos en acción : después, fueron emitidas seña¬ 
les por radio desde la I ierra a Marincr II, para dirigir la 
acción de los cohetes, según cálculos. La operación fue coro¬ 
nada por el éxito, lo que prueba el extraordinario valor de 
las técnicas puestas en juego. 

Una demostración* todavía más sorprendente, de la efi- 
racia de las comunicaciones nos la proporcioné} la iransmi 
sion. con éxito, de datos recogidos en las proximidades de 
Mane, captados por receptores terrestres. La técnica stan 
dard para iransmi111 los resultados de observaciones recogí 
tías por un equipo enviado al espacio tu ¡liza las señales de 
radie» codificadas de forma determinada, según la naturaleza 
de los datos obtenidos. Marincr IV ha pasado certa de Marte, 
precisamente cuando este planeta se hallaba a 250 millones 
de kilómetros de la liara: una considerable cantidad de 
dams científicos de gran valor, registrados por los insimúlen¬ 
los que contenía la sonda, fueron transmitidos por radio v, 
entre ellos, imágenes televisadas de excelente calidad prove¬ 
nientes de la superficie de Marte. ¡Quién hubiera creído, 
hace unos años, en la posibilidad de transmisiones desde dis¬ 
tancias tan grandes! 

Parece posible que la guía* la dirección v la como nica - 
dón. se desarrollen paralelamente a los progresos de la tér 
nica de fabricación de cohetes. Aunque las distancias entre 


la I ierra y los planetas exteriores excede en mucho a las de 
que hemos hablado, no cabe duda ele la posibilidad de re¬ 
solver el problema creando estaciones relés en el espacio. Se 
trata evidentemente de un provecto audaz, pero no superioi 
a la idea de enviar aparatos observadores para ver, de cerca, 
lo <¡tie sucede en Júpiter o Saturno; exige grandes medios 
económicos \ mucha mano de obra* pero, dejando esto apar¬ 
te, es difícil saber cuáles son las limitaciones técnicas. 

Riesgos ¿i que se halla expuesto el hombre 
en el espacio: los meteoritos 

Aunque nuestros couoc omentos sobre Ja densidad, masa 
) velocidad del polvo meteorito en el espacio sean todavía 
incompletos, sabemos lo suficiente para valorar útilmente los 
riesgos que corre una nave espacial de chocar con un metco- 
iito. E11 un viaje de ida \ suelta a la Luna, en el que se em¬ 
plearían unos 14 días, el r iesgo de ver la superficie de la 
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ii y ve espacia] fracturada en el espado interplanetario por 
una partícula de polvo-meteórico a gran velocidad, es de 
menos del i %, sin tomar ninguna precaución. Este riesgo 
puede reducirse si se emplea un dispositivo ant ¡meteorito, 
que consiste en una envoltura exterior que rodea por com¬ 
pleto la nave espacial y de la que se halla separada por una 
zona de vacío continuo. Con este dispositivo, el riesgo de pe¬ 
netración en la superítete del ingenio puede considerarse re¬ 
ducida hasta el punto de permitir un viaje de un año de 
duración o más. Es posible disminuir todavía más este ries¬ 
go, si se cree necesario. 

Con un previo y detenido estudio de la distribución de 
los nieicoritos en el espacio, es posible escoger trayectos que 
pasen por regiones de escasa densidad meteórica. Descono¬ 
cemos, sin embargo, si de ello se seguirán posibilidades prác¬ 
ticas, Por otra parte, es preciso subrayar que ios pequeños 
arañazos carecen de valor a menos que se halle un hombre 
a bordo. El riesgo de que un equipo automático sea puesto 
fuera de función por una colisión con un meteorito es muy 
pequeño. 

Riesgos que corre el hombre 
en ei espacio: las radiaciones 

Los progresos de la bomba atómica han atraído la aten¬ 
ción sobre los efectos biológicos de las partículas cargadas 
de energía, es decir, las radiaciones. Tenernos, desgraciada¬ 
mente, una idea de los efectos patológicos a corto plazo de las 
diversas radiaciones, pero ignoramos los efectos a largo plazo, 

En el espacio existen tres fuentes principales de radia¬ 
ciones provenientes de partículas energéticas: Jos rayos cós¬ 
micos originados fuera del sistema solar (en nuestra galaxia 
o en otra): las partículas que constituyen los cinturones que 
rodean nuestro planeta; y las partículas emitidas por el Sol 
en determinadas condiciones anormales. 

Por una serie de razones, las radiaciones cósmicas no tie¬ 
nen importancia. La dosis total recibida en el interior de 
una nave espacial no tendría valor para una exposición de 
uii año, \ la tasa de radiaciones es también tan débil que 
podría seguramente soportarse durante varios años. 

Los cinturones de radiaciones, descubiertos precisamen¬ 
te gracias a la utilización de vehículos espaciales, se extien- 
den a una distancia que representa varias veces el radio te¬ 
rrestre. Se hallan sin embargo limitados por el campo mag¬ 
nético de la tierra y desaparecen inmediatamente en los lu¬ 
gares donde este campo se halla recubierto por campos se¬ 
cundarios que transportan el flujo de partículas emanadas 
por el Sol (viento solar). En el cinturón interno existe 
una concentración máxima de partículas cargadas de energía 
a una distancia de unos 4,000 km de la Tierra. El equipo de 
una nave espacial que circule por esta región durante algu¬ 
nas horas se hallaría expuesto a una dosis muy peligrosa de 


radiaciones, a menos que un protector potente rodee el in¬ 
genio. Rara vez es necesario llegar a esta región: un vehícu¬ 
lo que circule por una órbita próxima a la Tierra (unos 
300 km de altura), sufriría un bombardeo muy discreto, 
1 odo ingenio espacial encargado de una misión a gran dis¬ 
tancia podría atravesar el cinturón en unos diez minutos, 
lapso durante el cual la dosis total recibida no tendría im¬ 
portancia. 

El flujo de energía de partículas provenientes del Sol 
constituye el riesgo más grave, aunque no aumente durante 
ciertos períodos en relación con fases de actividad solar. El 
Sol pasa, más o menos regularmente, por un ciclo de varia¬ 
bilidad cada diez años. En la fase llamada «mínima», el Sol 
se halla en reposo y no emite más que raramente íiujos in¬ 
tensos de radiación. Pero, durante su «máximo», pueden sur¬ 
gir perturbaciones a cada instante, y algunas se acompañan 
de la emisión de flujos tan intensos, que los astronautas que 
viajan con naves poco protegidas pueden recibir dosis que, 
a veces, llegan a ser letales. Sin embargo, como, por suerte, la 
existencia de los ciclos solares es conocida, podemos prever 
en qué años existe este peligro; por el momento no es po¬ 
sible saber más sobre los daños aleatorios de origen solar. 

Parece ser que durante el ultimo «máximo» de 195^ a 
1960, dos o tres de los accidentes ocurridos pudieron ser 
graves. Se hubiera podido recurrir a una protección aun 
aceptando el inconveniente del aumento de peso. E11 el esta¬ 
do actual de desarrollo de los cohetes, se trata de una restric¬ 
ción que debe tenerse en cuenta y es probable que los pri¬ 
meros vuelos lunares habitados no podrán efectuarse hasta 
Jos años 1968-1971, aun cuando el riesgo es muy pequeño en 
un periodo de 14 días. Para los viajes de mayor duración, 
por ejemplo hacia Marte, el plazo será mucho más largo. 

Resumiendo, parece que, para la mayor parte de los via¬ 
jes espaciales, los riesgos debidos a las radiaciones no son 
muy graves, excepto cuando se emprenden en períodos de 
«máximo» solar. Cuando se conozca mejor la intensidad de 
las perturbaciones solares no existirá otra limitación que la 
potencia de los cohetes y será posible disminuir el riesgo en 
proporciones aceptables, aun durante los períodos que hoy 
con sí deramos peligrosos. 


¿Es insoportable la ingravidez? 

Muchas de las condiciones a las que el hombre se halla 
sometido cuando viaja por el espado pueden ser imitadas 
en la Tierra. Tal es el caso de los efectos de una intensa ace¬ 
leración o los de un largo aislamiento en ausencia de estímu¬ 
los normales. Es imposible, sin embargo, imitar o reproducir 
los efectos de la ausencia de gravedad y, hasta el momento 
en que se efectuó el primer vuelo espacial, se ignoraba cómo 
reaccionaría el hombre ante la ingravidez. 

Existen tantas fundones corporales que dependen de la 
gravedad o se relacionan con ella, que no era posible a priori 



conocer los daños que su ausencia sería capaz de ocasionar 
a’un serian complejo como el hombre. Actualmente tenemos 
el resultado, basado en vuelos orbitales efectuados por nu 
merosos astronautas, que, al menos durante unos días, el 
hombre puede cumplir no solamente de forma normal todas 
sus funciones en estado de ingravidez, sino soportar además 
el intenso choque determinado por el hecho de readquirir 
su propio peso (o alcanzar incluso uno superior), antes de 
volver a entrar en la atmosfera. De todos los astronautas, 
Fitov fue el único que presentó náuseas durante su vuelo 
orhital, seguramente debido a alteraciones producidas por el 
estado de ingravidez sobre el laberinto. Uno o dos de los 
demás astronautas se han quejado de una sensación especial 
de no tener noción de el earriba» y el «abajo» en el momen- 
to de abandonar la atmósfera y ligeras obnubilaciones pasa 
jeras cuando volvían bruscamente la cabeza. 

Muchos astronautas han demostrado su capacidad para 
elenuar correctamente las operaciones de control y de co¬ 
mando y de efectuar investigaciones científicas unen tras se 
hallaban en órbita. No se ha tropezado con ninguna difícil 1 
lad para adaptar la forma de los recipientes que contenían 
comida o bebida a fin de que hiera fácil la ingestión evitando 
que la cabina se manchase de migas o de gotas de líquido. 

lvn el estado actual del problema, no parece ser que el 
estado de ingravidez plantee ninguna dificultad seria. Pero 
mo debemos olvidar que las únicas pruebas de que dispone¬ 
mos han sido de corta duración. Después de un período mu¬ 
cho más largo, durante el cual el cuerpo se adaptaría perfec¬ 
tamente al estado de ingravidez, el brusco retorno a la acción 
de la gravedad, en el momento de volver a entrar en la at 
móskra, podría ser mucho más difícil de tolerar. No podre- 
mus saberlo antes de que se hayan efect uado vuelos lia hita¬ 
dos de más larga duración. 

Sí se intuyese que una ingravidez prolongada podría 
teño electos indeseables, cabría pensar en la posibilidad de 
remplazar la gravedad por tina rotación de la nave espacial. 
Por este hecho, cada pumo del ingenio sería sometido a una 
luerza centrífuga proporcional al cuadrado de la velocidad 
de roLacíon. Ksie procedimiento no remplaza más que par¬ 
cialmente la gravedad, ya que la fuerza centrífuga no % es 
constante \ proporcional a la distancia perpendicular ai eje 
de rotación. Pero, al menos, el equipo de tina nave espacial 
podría dormir tranquilamente todas las noches en una cabi 
na sometida a rotación, aunque en tales condiciones, bajo», 
significaría hacia fuera y «arriba», hacia dentro. 

Operaciones mecánicas en el espacio 

Para el desempeño de diversas misiones espaciales, como 
lu] viaje a la Luna o el establecimiento de un laboratorio 
espacial con personal humano en tma órbita alrededor de 
la í ierra, será necesario efectuar correctamente determina¬ 
das operaciones mecánicas en el espacio. Así, para construir 
una estación espacial bastaría que los diferentes elementos 


de ésta fuesen lanzados separadamente en una órbita aproxi¬ 
mad a me rite igual y después maniobrados de manera que se 
juntasen. 

No parece que existan dificultades para efectuar opera¬ 
ciones de este tipo. El r uso Leonov primero y después varios 
americanos han demostrado que un hombre revestido con un 
equipo adecuado y llevando consigo una conveniente provi¬ 
sión de oxígeno, así como un dispositivo que mantenga cons¬ 
tante la temperatura, puede abandonar el ingenio espacial 
y efectuar diferentes operaciones en el espacio. Los riesgos 
de esta actividad pueden reducirse al mínimo, aunque sea 
difícil imaginar hasta que punto un hombre debe sentirse 
aislado en rales condiciones. 

La sucesión probable de los progresos 
durante los veinte años próximos 

El estudio científico de la atmósfera del espacio ínter- 
planetario, de! Sol y de las estrellas, ha sido objeto de un 
programa seguido desde 194b por medio de sondas de tra¬ 
yectoria vertical y, desde 1957, por medio de satélites artifi 
cíales. Por lo que de momento puede juzgarse, este programa 
cominliará proporcionando indefinidamente informaciones 
nuevas e interesantes. Los problemas abordados son comple¬ 
jos v abarcan un vasto campo: siempre quedarán por aclarar 
tantos puntos como los resueltos. Aludimos aquí al plan 
científico, ya que en lo que a los viajes espaciales se refiere, 
se ha recogido gran parte de los datos que precisaban. 

En el curso de los tres o cuatro próximos años, los pro¬ 
gresos de los vuelos espaciales habitados se efectuarán princi¬ 
pal mente en los alrededores de la Tierra. Estos vuelos per¬ 
mitirán comprobar el entreno humano para soportar largas 
permanencias en el espacio y poner a punto la técnica de 
reunión de elementos separados en el espacio. Los vehículos 
utilizados para este fin transportarán en principio equipos 
de dos o más astronautas, 

Al propio tiempo, el estudio científico de la Luna, prin¬ 
cipalmente de su superficie, proseguirá activamente valiéndo¬ 
se de equipos automáticos provistos de aparatos estudiados 
para lograr un alunizaje suave. Se han obtenido ya informa¬ 
ciones sobre la naturaleza de! suelo lunar y se irán determi¬ 
nando los lugares más propicios para que los primeros astro¬ 
nautas puedan pisar nuestro satélite. En este estadio de las 
investigaciones se obtendrán infinidad de datos sobre la na¬ 
turaleza de la Luna, su composición química, mineralogía y 
radiactividad de las rocas limares. Es muy probable que este 
programa prosiga durante bastante tiempo con fines pura¬ 
mente científicos. Todo depende de decidir si es roas útil y 
económico o no remplazar los aparatos por hombres. 

Unos años después se emprenderán vuelos habitados 
más largos, inicial mente, éstos no significarán un alunizaje, 
sino que su envergadura será del orden de los 500.000 km de 
la Tierra. Es probable que estos viajes tengan como punto 




culminante un circuito con retorno a la Tierra. £1 calen¬ 
dario de todas estas empresas dependerá de la magnitud del 
riesgo del flujo y las radiaciones esporádicas de las partículas 
solares. Aun cuando es claro que estos riesgos son graves, será 
conveniente diferir los vuelos durante el umáximo solar» 
(digamos en 1971). 

Más o menos paralelamente a estos vuelos hacia la Luna, 
se agruparán las primeras estaciones espaciales. La concentra¬ 
ción relativa de estas estaciones, en relación con los vuelos 
lunares habitados, dependerá del hecho de que éstos se hayan 
podido emprender o no durante un «máximo» solar. Cada 
vez serán más complejos, hasta constituir verdaderos obser¬ 
vatorios astronómicos equipados con telescopios y radioteles¬ 
copios y laboratorios, que utilizarán el vacío intenso del es- 
pació para efectuar investigaciones experimentales de física y 
química. Éstas estaciones ofrecerán igualmente la posibilidad 
de estudiar los efectos biológicos de la ingravidez y de las ra¬ 
diaciones sobre los organismos vivientes. 

Durante todo este período las tentativas de vuelos en 
las vecindades de los planetas proseguirán por medio de ve¬ 
hículos que transportarán aparatos automáticos. En el curso 
del próximo decenio, poco más o menos, se efectuarán las 
primeras tentativas para penetrar en la atmósfera de Marte y 
el aterrizaje suave sobre este planeta. Será una exploración 
apasionante, ya que el conjunto de aparatos de los ingenios 
llevará además un dispositivo para detectar la posible exis¬ 
tencia de vida en la superficie de este planeta, A finales de 
este decenio podrán efectuarse experiencias semejantes sobre 
Júpiter, primera aproximación de una futura tentativa de 
exploración de los planetas exteriores. 

La sucesión probable de los acontecimientos, después del 
primer alunizaje de un vehículo habitado, hace suponer que 
podrán remprenderse en distintas direcciones. Por una par¬ 
te, los esfuerzos se encaminarán a construir una estación ha¬ 
bitada en la Luna, estación que podrá desempeñar una serie 
de funciones (observatorio astronómico, base de exploración 
lunar). Otra alternativa podrá ser la de concentrar los es¬ 
fuerzos para aterrizar en Marte; es posible que esto se pro¬ 
duzca en los 15 próximos años, pero puede requerir más 
tiempo, ya que los medios necesarios para lanzarse en empre¬ 
sas de esta envergadura son muy vastos. Es posible que él es¬ 
tablecimiento de las estaciones lunares habitadas y los viajes 
al planeta Marte sigan un curso paralelo. 

A finales de este siglo puede ser que se inicien empresas 
todavía más audaces, pero también cabe que el precio de 
estas empresas aumente tanto que la expansión de tales pro¬ 
vea os sea desproporcionada: tal sería sí fuese preciso em¬ 
plear la mayor parte de la población especializada de la 
Tierra con el solo fin de enviar un hombre en órbita alre¬ 
dedor de algún cuerpo lejano. De todas formas, en el estado 
actual, es difícil juzgar en qué momento se alcanzará esta 
etapa. Nuevos progresos técnicos, la disponibilidad de una 
parte de los enormes medios utilizados actualmente por los 
presupuestos militares, una cooperación internacional cada 
día más amplia y la atracción que ejercen descubrimientos 


nuevos e inesperados en el campo de la investigación espacial, 
puede permitir que se llegue mucho más allá de lo que ac¬ 
tualmente se prevé. Sin embargo, un empeoramiento de la 
situación internacional, una disminución del interés público 
en general por el superdesarrollo de otras actividades con¬ 
currentes, podría limitar gravemente la expansión del pro¬ 
grama. En conjunto, el hecho de que la conquista del espacio 
podría extenderse mucho en el interior del sistema solar, re¬ 
presenta una tentación difícilmente superable. Aunque el 
programa espacial se desarrollara a un ritmo menos febril, 
apenas puede concebirse su interrupción brusca, 

r Cuáles serán las consecuencias de uña exploración del 
espacio coronada por el éxito? Como ya hemos dicho, a 
largo plazo son imprevisibles; pero una serie de aspectos 
pueden preverse ya en el estadio en que nos hallamos. 

Ampliación de nuestro horizonte: 
la vida extraterrestre 

En el pasado existieron muchos períodos durante los 
cuales el hombre debió reconsiderar su relación con el resto 
del universo. Inicialmente se representaba el universo como 
una esfera, cerrada sobre sí misma, en el centro de la cual 
se hallaba la Tierra; esta idea fue rebatida por Copérmco. 
No solamente la Tierra es un pequeño planeta que gira al¬ 
rededor del Sol, sino que el Sol es, a su vez, una pequeña es¬ 
trella, alejada del centro de la galaxia. Después de adaptarse 
a la idea de no ser el centro del universo físico, el hombre 
tropezó con la teoría de la evolución, que le mostró su re¬ 
lación con los demás seres vivientes. Actualmente existe una 
posibilidad (por no decir probabilidad): la existencia de 
vida en otros cuerpos celestes, e incluso que entre estos seres 
se hallaran algunos más inteligentes que el hombre sin que 
debamos sorprendernos por ello. La revisión intelectual a 
que conduce la prueba de la existencia de seres extraterres¬ 
tres lleva consigo consecuencias insospechadas y podría ser 
concluyeme. ¿ Cuánto tiempo requerirá este enigma para 
ser aclarado? 

De hecho, parece difícil que la vida, en cualquiera de 
sus múltiples formas, pueda existir en las hostiles condiciones 
ambientales que reinan en la Luna o más allá de ella. Tam¬ 
bién es improbable que la vida haya podido desarrollarse en 
el seno de nuestro satélite, aunque no sea imposible. No po¬ 
demos, pues, fundarnos en la posibilidad de la existencia de 
una vida extraterrestre por las observaciones efectuadas en 
la Luna. El planeta Venus, que según los datos de que dis¬ 
ponemos actualmente parece tener en su superficie una tem¬ 
peratura de unos 330 o C, no constituye un medio favorable. 
Se ha dedicado por ello una atención preferente al planeta 
Marte, y los argumentos destinados a demostrar que en él 
existe la vida se han desai rollado desde los inicios de las 
observaciones telescópicas. 

No estamos todavía seguros de la composición de la at¬ 
mósfera del planeta Marte, pero se sabe que contiene muy 
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El astronauta White al salir de su cápsula espacial en junio de 19Ó5. (Foto Kodak-Fathé.) 







poco oxígeno. Sabemos también que existe anhídrido carbó¬ 
nico, pero el compuesto principal, que seguramente es el 
nitrógeno, no ha sido identificado. La existencia de una pe¬ 
queña cantidad de agua ha sido demostrada por la presencia 
de cal otas polares blancas, que varían en extensión según 
las estaciones, igual que una delgada capa de hielo. La ea 
renda de oxígeno sugiere que no existe en Marte una exten 
sa vegetación capaz de que ocurra el fenómeno de la foto¬ 
síntesis utilizando el anhídrido carbónico de los cuerpos or¬ 
gánicos. el agua y la luz solar, para producir oxígeno. Sin 
embargo, son perfectamente observables las modificaciones 
estacionales de color, que pueden interpretarse como el re¬ 
sultado de un metabolismo rápido de plantas de nivel poco 
elevado, metabolismo que se produciría cuando aumentase 
el agua corno consecuencia de la fusión de los hielos. El 
espectro de absorción de las zonas coloreadas muestra, igual 
mente, las características de los compuestos orgánicos. Aun¬ 
que la temperatura de Marte sea baja, en relación con los 
tipos terrestres, no es lo suficientemente severa para que no 
puedan vivir ciertas clases de microbios. Seguramente un día, 
en el decenio comprendido entre 1970 y jq8o, una cápsula 
aterrizará en Marte con una serie de aparatos para detectar 
la existencia de una vida microbiana que se supone, por lo 
menos bioquímicamente, que no difiere de la terrestre. Los 
datos recogidos serán enviados a la Tierra, bajo la forma há¬ 
bil nal de señales de radio codificadas ¡Qué inquietud espi¬ 
ritual si los resultados son positivos! Se iniciarán entonces 
estudios comparativos sobre las diferencias \ semejanzas de 
la vida existente en ambos planetas. 

Este estudio revestirá la mavor importancia desde el 
punto de vista biológico \ nos conducirá a un conocimiento 
mejor de las condiciones inherentes a la vida. Si los resulta 
dos son positivos, es de vital importancia cerciorarse bien 
que la forma de vida descubierta en Marte no proceda de 
algún vehículo espacial. Se ha comprobado que determina¬ 
das bacterias terrestres son capaces de reproducirse en las 
condiciones que se dan en Marte. Es por ello que se tiene el 
mayor cuidado en esterilizar los vehículos espaciales desti¬ 
nados a vuelos planetarios. 

La posibilidad de hallar cualquier forma de vida, ade¬ 
más de la primitiva, sobre Marte u otro planeta es muy res¬ 
tringida, no obstante no se La {ruede excluir absolutamente, 

f undándonos en sólidas razones, pensamos que la vida 
no puede mostrarse esencialmente mu) diferente; a pesar de 
su gran diversidad, la vida en la Tierra se funda siempre en 
la química del carbono \ un numero limitado de compuestos 
químicos que también contienen carbono. Todas estas for¬ 
mas de vida usan el agua corno solvente. Podría sin embargo 
suceder que planetas como Júpiter, estuvieran dotados de 
formas de vida en las cuales el agua es sustituida por el amo- 
maco líquido. El descubrimiento de estas formas de vida sería 
sumamente interesante. 

No es posible prever que en un porvenii previsible el 
hombre se enfrente con la prueba positiva fie la existencia 
de una vida inteligente, al menos por la exploración del es¬ 


pacio; ni es concebible que las muestras de esta existencia 
puedan ser detectadas captando señales provenientes del es¬ 
pacio y que podrían ser emitidas por seres inteligentes. Pero 
ja rapidez del desarrollo actual, un siglo de progresos cien¬ 
tíficos y técnicos a partir de ahora, equivale a un milenio 
de antes, y lo que nos parece ridículo hoy podría ser una 
realidad en el futuro. 

Nuevos objetivos 
para la investigación científica 

Hemos hecho ya alusión a los estudios científicos que 
la utilización de vehículos espacíales ha hecho posible. La 
prosecución de estas investigaciones ampliará el horizonte 
humano y su concepción del medio del planeta y del uni¬ 
verso. Por extraño que esto pueda parecemos, sabemos mu¬ 
cho menos sobre la naturaleza de la gravedad que sobre las 
tres tuerzas que actúan sobre la naturaleza (la pujante fuer¬ 
za que mantiene los núcleos atómicos, la electricidad y el 
magnetismo, y las débiles fuerzas causantes de ciertas formas 
de radiactividad). La razón de nuestra ignorancia es la de 
bihdad relativa ele la gravitación, mucho menos intensa que 
las fuerzas de que acabarnos de hablar. Mientras que los tres 
tipos de fuerza citados aparecen en los fenómenos en peque¬ 
ña escala, sólo notamos un aumento de la gravedad cuando 
nos hallarnos en las vecindades de un cuerpo importante, 
como la Tierra. Para obtener informaciones a este respecto, 
se precisa un gran laboratorio, a escala cósmica, del que dis¬ 
pondremos gracias a los vehículos espaciales. Estos podrán 
servir, en la vecindad de cuerpos importantes, como sondas 
gravitadonales. Librándonos a comparaciones de tiempo pre¬ 
cisas, y por medios distintos, estas sondas podrán dar nueva 
luz sobre la naturaleza de la gravedad. También es posible 
detectar una lenta variación en la fuerza de atracción gravi¬ 
tóla a {constante de gravitación). Resultados positivos en este 
sentido aportarán la confirmación de la validez de las diver¬ 
sas hipótesis cosmológicas, comprendida la que se refiere a 
los efectos de la materia lejana, situada en los confines exte- 
iiores del universo, sobre la dinámica de la materia local. 

En un terreno más limitado, pero más interesante para 
nosotros como habitantes del sistema solar, un estudio deta¬ 
llado de la se le noli sica v de la selenología (homólogos luna¬ 
res de la física v la geología) proporcionaría indicaciones 
referentes a la historia reciente del sistema solar. La Luna 
es probablemente un verdadero museo donde subsisten, en 
forma inmovilizada, las condiciones que reinaron en la Tie¬ 
rra hace mil millones de anos; en todo caso el estudio de la 
Luna nos ayudará a comprender la naturaleza de nuestro 
propio planeta. 

La atmósfera de la Tierra se halla sometida a una ac¬ 
ción íntima por parte de las radiaciones que provienen del 
Sol v que se pueden observar en el suelo, ya que estas radia¬ 
ciones (rayos ultravioletas, rayos X y flujo de partículas car¬ 
gadas de energía) son absorbidas por el aire de las grandes 



altitudes. Se pueden enviar (va se ha hecho) aparatos fuera 
de la atmósfera para estudiar estas radiaciones. Dentro de 
pocos años una verdadera patrulla de satélites, equipados 
con instrumentos de observación* rondara el espacio. Desde 
entonces, se podrán obtener ininterrumpidamente informa 
dones sobre las radiaciones solares v sus efectos sobre la at 
litosfera dejará de set un enigma. 

La atmósfera detiene, no sólo los rayos X y los ultra vio¬ 
letas, sino también los provenientes de las .estrellas, l eles 
copios colocados en naves espaciales accionados, bien amo 
mancamente, bien a partir de estaciones espaciales habita 
das, podrán observar las estrellas desde el punto de vista de 
sus radiaciones, lo cual aumentará el registro de las observa¬ 
ciones astronómicas; en el suelo nos hallamos limitados a la 
observación de la luz visible s sus ondas cortas. 

Aplicaciones técnicas 
de la investigación espacial 

Imágenes de televisión han franqueado va el Atlámuo 
granas a un satélite. La primera etapa de las experiencias re 
latí vas a la telecomunicación por satélites se halla en estado 
mtiv avanzado. Dentro de poco la radiotelefonía y radiotele¬ 
grafía» igual que la televisión, discurrirán a través de una 
amplia red de satélites. Kn este sentido, el satélite llamado 
«sincrono» ofrece un interés panicular. Kstc satélite es pues 
to en órbita con un tiempo de revolución de un día, exac¬ 
tamente el período de rotación de la Tierra alrededor de su 
eje, Kn estas condiciones el satélite queda de manera perma¬ 
nente por encima de un punto fijo, de suerte que mi sistema 
completo de relés puede funcionar, en toda la Tierra, <on 
tres satélites de este tipo. La órbita en cuestión, llamada lam 
bíén Ksincronai»* se halla a 35,79 km por encima de la supci 
ficie de la Tierra, 

Se establecerá igualmente un sistema de satélites meteo¬ 
rológicos que observarán, día \ noche, las condiciones me 
1 coro lógicas v atmosféricas de toda la Tierra. Se hallarán en 
'Conexión con otras estaciones meteorológicas a fin de pro 
perdonar, para uso internacional, un cuadro completo del 
tiempo en toda la 'Tierra. Con dio mejorará mucho la prc 
visión del tiempo en determinados lugares en los que actual¬ 
mente no es posible recoger información a causa de la proxi 
mtdad de un océano, desierto 11 otra región inaccesible. 

Se obtendrá asi un conocimiento profundo de la circu¬ 
lación de la atmosfera v de las corrientes de aire caliente que 
penetran y salen de ella, v será posible establecer pronósticos 
meteorológicos a largo plazo. 

Aunque se trate de un proyecto que muchos no desean 
que se realice, la experiencia adquirida en la propulsión por 
cohetes para Lis viajes espaciales, podrá verosímilmente uti¬ 
lizarse para efectuar desplazamientos de un lugar a otro de la 
tierra. De esta manera se reducirá ostensiblemente el tiempo 
de los viajes, comparado con los actuales vuelos aéreos, de 


manera tan espectacular como lo fue la reducción en el ho¬ 
rario de Lis transportes terrestres cuando se inició la aviación 
comercial. Puede que tu ello hayan inconvenientes que ton 
11apesen las ventajas, sin embargo no conviene excluí) en el 
futuro los viajes intercontinentales en cohetes espaciales 

influirá también intensamente en otras actividades, fcí¬ 
nicas tan pujantes que progresan a base de programas espa¬ 
ciales. No se trata, por lo demás, de un efecto propio de estos 
programas: lo mismo sucederá con iodo piogreso similai. 
Pero la extraordinaria envergadura dt las técnicas que en¬ 
tran en juego en las investigaciones espaciales \ que tlibren 
todo el campo civil (comprendido todo cuanto se refiere al 
hombre) las hace aplicables a otras esferas. Una api ¡(anón 
evidente, derivada de la necesidad de la imestiganón espa¬ 
cial. es la que pueden proporcionar los equipos tienufum de 
pequeño tamaño, capaces de opera 1 continua menú durante 
largos períodos de tiempo: éstas son precisamente las tondi 
(iones que requiere el conjunto de aparatos inéditos desuna- 
dos a remplazar los «irganos que fallan en el cuerpo humano. 
La gran diversidad de malta i a les nuevos, que se han utili¬ 
zado en los programas espaciales, comporta el empico de mu 

El tóbete itSurveyorn lli depositó ,v obre la Luna este «aparalo para escar¬ 
bar el suelo» y proporciona informes preciosos sobre nuestro satélite. 
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chas sustancias que pueden servir para otros fines, El ímpetu, 
que anima a los técnicos del espacio es tan grande que sí co¬ 
municasen a otros su entusiasmo y su confianza estos últimos 
sacarían el mejor partido posible. 

Modificaciones artificiales del medio 

Si se pretende mirar hacia el porvenir, nos damos cuen¬ 
ta de que los poderes extraordinarios puestos a su disposición 
por el progreso técnico realizado en el curso de los veinte 
últimos arlos, hacen que el hombre pueda, dentro de un 
plazo no muy largo, modificar profundamente el medio. Un 
signo precursor ha sido La producción de cinturones de ra¬ 
diación artificial en las experiencias llamadas «Argos» y 
«Starfish». 

Después del descubrimiento, en 1959, de los cinturones 
de radiaciones, los teóricos de la física han discutido cómo 
estos cinturones permanecían fijos. Según ellos, parece ser 
que las partículas cargadas eléctricamente son, en determina¬ 
das condiciones, captadas por el campo magnético de la Tie¬ 
rra, de suerte que oscilan de atrás hacia delante del plano del 
ecuador, girando lentamente alrededor del eje magnético de 
la [¡erra, Pero como existe alguna duda a propósito de la 
«captación», se sugirió efectuar experiencias para comprobar 
loque sucedía. Esta experiencia consistía en enviar una bom¬ 
ba atómica de tipo clásico a una altura de algunos centena¬ 
res de kilómetros por encima de determinado punto del At¬ 
lántico sur y hacerla explotar automáticamente en la atmós¬ 
fera rarificada propia de esta altitud. Como sucede después 
de la explosión de la bomba atómica, una alta concentra¬ 
ción de partículas es emitida y algunas de ellas son captadas 
y se ponen a girar alrededor de la Tierra constituyendo un 
cinturón artificial de radiaciones. En las tres experiencias 
que se han realizado se ha producido el mismo efecto: un 
cinturón artificial de unos 100 km de espesor se constituyó 
alrededor de la Tierra durante unos 3 días. 

En julio de 1962 se intentó una experiencia del mismo 
género, pero esta vez con fines más bien militares que cien¬ 
tíficos, con una bomba de hidrógeno en lugar de una bomba 
atómica clásica. Esta explosión produjo cambios muy impor¬ 
tantes en el cinturón natural de radiaciones a algunos kiló¬ 
metros de la Tierra y constituyó un cinturón artificial capaz 
de subsistir durante varios años. La intensidad resultó com¬ 
parable a la de los cinturones naturales y se temió que 
aumentaría seriamente el ruido de fondo contra el cual los 
radioastrónomos deben luchar para registrar y distinguir las 
emisiones de radio de origen cósmico. 

Esta experiencia demostró de manera convincente la po¬ 
sibilidad de transformar artificialmente el medio de una for¬ 
ma semipermanente. Las modificaciones producidas por la 
experiencia «Starfish» no han tenido consecuencias a precia¬ 
bles para ia vida terrestre y no han hecho bien ni mal pero 
han señalado el inicio de valgo». En el porvenir, es de espe¬ 
ra 1 que se presentarán posibilidades análogas. Sugestiones, 
como la que intentaría crear una nube artificial de polvo al¬ 


rededor de la Tierra para reflejar la luz del Sol durante la 
noche, constituyen ideas descabelladas, Y no obstante, den¬ 
tro de algunas decenas de años, empresas como ésta pueden 
llegar a ser una realidad y repercutir de modo muy manifies¬ 
to sobre la humanidad. 

Es poco probable que, en un futuro imprevisible, el 
hombre quiera colonizar la Luna o los planetas. Las condi¬ 
ciones que reinan en los mismos son muy poco favorables, 
sobre todo para el desarrollo de una gran población, Lx>s 
problemas demográficos que el hombre tiene planteados en 
el espado terrestre no encontrarían solución plausible por 
medio de la conquista sideral, por ello vivirá confinado en el 
sistema solar por mucho tiempo, si no para siempre. Las 
estrellas están fuera de su alcance a causa de la gran distan¬ 
cia. La mayor velocidad posible a la que una nave espacial 
puede viajar es la de la luz, 300.000 km/scg, y la luz tarda 
un año para llegar a la estrella más próxima. Una nave es¬ 
pacial tardaría mucho más tiempo, más de lo que dura una 
existencia humana y el problema de la manutención y de la 
persistencia de la vida a bordo parece insoluble, sin contar 
con los gastos fantásticos que esto representaría. 


Conclusiones 

Parece ser que no existen dificultades de principio que 
impidan al hombre, en el curso de los próximos cilicúenla 
años, proceder a una amplia exploración del sistema solar, 
por sí mismo o por medio de aparatos automáticos conve¬ 
nientes. Los medios necesarios para efectuar un viaje de 
ida y vuelta al planeta Mane son muy grandes, pero no re¬ 
basan las posibilidades de los Estados Unidos, aun cuando se 
decidieran afrontar solos el provecto. Con una colaboración 
internacional, el conjunto del programa podría realizarse con 
mayor facilidad. Si no se interpone una catástrofe interna¬ 
cional de grandes proporciones, parece ser que estos proyec¬ 
tos se llevarán a cabo, parezcan o 110 prudentes. Este progra¬ 
ma ofrece posibilidades sin límite a la impaciente necesidad 
del hombre en aventuras y competición. En todo caso, el 
programa que puede intuirse como inmediato ampliará 
el horizonte del hombre en muchas direcciones y aportará la 
primera prueba definitiva de la posible existencia de vida 
extraterrestre. Las fabulosas técnicas puestas en juego ten¬ 
drán ulteriormente aplicación en otros campos \ abrirán 
horizontes para nuevos progresos. Las antiguas expresiones 
de 'cestar en la luna», «querer la bina», deberán sufrir 1111a 
modificación: otro término deberá sustituir a la Luna como 
símbolo de lo inaccesible. Las concepciones humanas deberán 
modificarse también, a medida que las fronteras del medio 
natural se amplíen. Las investigaciones espacíales se hallan 
despojadas de toda resonancia nacionalista y abocadas, en 
cambio, a Ja cooperación internacional que, en definitiva, 
podrá contribuir a la unidad en la Tierra, Esperemos que, 
dentro de no mucho tiempo, los equipos de las naves espa¬ 
ciales con destino a la Luna serán internacionales, como ima¬ 
ginara ya el ruso Tstolkovsky en su descripción imaginaria 
de este viaje. 


El cohete ruso Vostok que pudo verse en Le Bourget en junio de 1967* (Foto A lain Gr ego i re.) 
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HIDEKI YUKAVVA Y FRANGIS GÉRARD 


el hombre dominador de la materia 


Es posible que se resuelvan los problemas demográficos¿ que se realice la síntesis de las moléculas vivientes, que 
se ponga el pie sobre Marte o Venus ... pero, ¿para qué, si el hombre no es capaz de utilizar razonablemente la ener¬ 
gía que ha conseguido dominar y no suprime el riesgo de destrucción que hace correr a su propio planeta? He 
aquí una importante decisión a tomar si prosigue la experiencia iniciada hace miles de años; no es por simple azar 
que la presente obra, iniciada con un estudio sobre el origen de la vida, termine estudiando este problema . 


S ¡ dirigimos una mirada retrospectiva sobre Ja historia de 
la humanidad, comprobamos que hace decenas de miles 
de años, el hombre era un ser débil \ sin recursos. Debía 
efectuar grandes esfuerzos para procurarse el alimento v para 
luchar contra los animales salvajes en su afán de supervivir. 
Comparada con la potencia del hombre, la de la naturaleza 
era enorme. 

Actualmente vivimos en el meollo de una civilización 
científica. Podemos servirnos de una serie de máquinas di¬ 
versas, grandes \ pequeñas, simples y complicadas. Nos ha¬ 
lla titos satisfechos de poder reinar sobre estas máquinas e 
incluso de sei capaces de invernar y utiliza] otras nuevas. 
¿Como ha sucedido esto? La respuesta es sumamente simple: 
el hombre ha ido comprendiendo paulatinamente, cada vez 
con mayor profundidad \ extensión, las leyes que rigen los 
fenómenos naturales. Somos capaces de inventar v construir 
máquinas, porque antes hemos sabido comprender la natu¬ 
raleza. De esta manera, es posible vivir una vida mejor que 
la de los hombres primitivos y no tenemos ya la impresión 
de ser aplastados poi la naturaleza. Debemos afrontar al 
propio tiempo una nueva amenaza que no emana de la na 
i maleza simple, sino de la naturaleza que podríamos llamar 
de asegundo lipón, modificada o creada por el hombre; cier¬ 
tamente, las máquinas no son más que la naturaleza que se 
ofrece de una forma modificada. Ingenuamente creemos po¬ 
der servirnos de máquinas creadas por el hombre y sacar 
ventajas de las mismas; en realidad es así, pero sólo repre* 
sema una de las caras del problema. Existe otra: cada día 
se empiezan a observar más los inconvenientes v los trastor¬ 
nos causados por Las máquinas. Recordemos, por ejemplo, 
los accidentes de automóvil \ e! honor que nos inspiran las 
armas nucleares. 


El problema no es simple. Podría preguntarse si el hom¬ 
bre controla realmente la máquina que él ha creado o si, 
al contrario, es más bien dirigido por las máquinas que él 
cree dirigir. Si se examina la historia de la ciencia, parece 
que el origen de la misma se halla en el deseo que tuvo 
siempre el hombre ele descubrir la verdad misteriosa que 
encierra la naturaleza: se trata de la búsqueda de la verdad, 
de la salvaguarda, del amor a la verdad y a los conocimientos 
que constituyen la fuente real del desarrollo científico. Los 
científicos de la antigüedad, igual que los actuales, no repara 
ban en la utilidad de sus hallazgos, si bien, en múltiples 
ocasiones, impensadamente se derivaba de ellos una utilidad 
práctica. De esta forma, desde hace dos o tres siglos, se ha 
empezado a pensar que el progreso de i a ciencia era siempre 
útil a la humanidad y favorable al bienestar Este optimismo 
ha perdurado, por lo menos, hasta fines del siglo xrx. 

Actualmente, en el siglo xx, ya no es posible una con¬ 
cepción tan simplista. La aplicación práctica de las ciencias 
ha producido resultados nefastos; éste es el hecho más im¬ 
portante para los que vivimos los años finales del siglo xx. 
No basta intentar descubrir el misterio de la naturaleza; es 
también preciso pretender ño hacer mal uso de los conoci¬ 
mientos científicos obtenidos y concentrar todos los esfuerzos 
en la utilización de la ciencia para el bienestar de la huma¬ 
nidad, En este caso, y sólo en estas circunstancias, podremos 
decir: el hombre domina la naturaleza y la materia. Esto 
no es siempre fácil, ya que frecuentemente ni los científicos 
ni los constructores son capaces de prever los resultados o 
los subproductos de lo que crean. En la sociedad actual, el 
hombre no es, a menudo, más que un miembro de una 
gran estructura, firma o estado y, conscientemente o no, tra¬ 
baja para alcanzar los objetivos propuestos por una vasta 
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/■/ a finía dimitía fu tnaiaiít: u Visión espectral», de Pevsner. (Foto Giraudon.) 



organización enorme si se la compara con el individuo. Antes 
el hombre podía ser más independiente; sus acciones com¬ 
portaban derlas consecuencias que llegaban muy lentamente; 
no podía, a veces, comprobar en vida la influencia de su 
obra sobre la sociedad humana. En nuestro siglo, las cosas 
suceden de manera muy diferente: las actividades individua¬ 
les se hallan íntimamente ligadas unas a otras y sus conse¬ 
cuencias (o de tas de un grupo de individuos) tienen una 
rápida influencia sobre otras personas; los resultados, bue¬ 


nos o malos, dejan sentirse muy rápidamente. Ello afecta a 
todos los hombres, en especial a los científicos que expcri 
mentan el sentimiento de una responsabilidad mucho más 
intensa con relación a los demás y, sobre todo, a la huma¬ 
nidad futura. Muchos otros puntos podrían subrayarse a este 
respecto; no obstante, sólo hemos pretendido, en el curso 
de esta breve introducción, manifestar el problema que 
plantea el hecho de que el hombre es y debe ser el dueño 
de la materia, H. Y. 


Ltí utilización industria! de la energía nuclear permitirá en el porvenir otorgar electricidad- sin limitaciones a todo el planeta: ésta será una de 
tas más espectaculares victorias del hombre sobre la materia, Pero está aún lejos, si bien ya funcionan centrales atómicas en diversos países, Ím 
fotografía reproducida aquí debajo es de ta central francesa de Saint-Laurent-des Eaux. que se construye en la región de Aisve. (Foto Brigaud.) 













































































































































hl Diccionario de la lengua francesa de Littré da por lo menos veinte definiciones del tér- 
nnno ama-tíre» (dueño) aPropie tari o; el que , por ¡a fuerza entra en posesión o dominio; el que man¬ 
da, de hecho o de derecho; el que enseña algún arte o ciencia; el que, tras un aprendizaje f es reci¬ 
bido con las fórmulas de rigor en algún cuerpo profesional; título de las personas revestidas de al¬ 
gunos cargos, titulo que resalta determinadas cualidades» ¿ etc , ¿En qué acepción puede decirse que 
el hombre es dueño de la materia? 


1 \s catastróficas inundaciones del otoño de 1966 pusieron 
en peligro el tesoro artístico de Florencia y devastaron 
J amplias regiones del delta del Po + En el curso de los 
últimos años han sido destruidas por la acción de terremotos 
dos magníficas ciudades: Agadír en Marr 11 ecos y Skoplje en 
Yugoslavia. Las rupturas de diques han costado la vida a mu¬ 
chos hombres. Corrimientos de tierra han causado reciente¬ 
mente ía muerte de una parte de la población de una ciudad 
suiza y de casi todos los niños de un poblado minero en el 
país de Gales. Un tifón destruyó en 1966 la cosecha de una 
isla de las Antillas; violentos fenómenos han devastado la 
costa de los Estados Unidos y varias ciudades japonesas. 

El balance de cuanto hemos dicho muestra que el hom¬ 
bre no puede dominar las fuerzas de ía naturaleza, y como 
éstas dependen de un substrato material, no rige tampoco la 
materia en sus manifestaciones macrotísieas o químicas. 

Se han observado evidentes progresos, concernientes a 
la previsión de determinados fenómenos que originan catás¬ 
trofes naturales: se conocen las principales zonas de tem¬ 
blores de tierra y se han adquirido conocimientos sobre las 
tensiones de la corteza terrestre que permiten prever las ca¬ 
tástrofes en un plazo relativamente corto. Se pueden des¬ 
cubrir las regiones donde los tifones nacen y trazar su pro¬ 
bable recorrido, de suerte que la población de las zonas 
amenazadas pueda prevenirse. Por medio de satélites equi¬ 
pados con aparatos registradores en la zona de los rayos 
infrarrojos, es posible «tomar la temperatura» de los vol¬ 
canes y conocer si se halla próxima una erupción. Pero de 
esto a dirigir las fuerzas de la naturaleza para impedir las 
catástrofes, hay mucha distancia. No sabemos «fabricar el 
buen tiempo»; los métodos que poseemos no han superado 
el empirismo de nuestros antepasados, para deshacer las nu¬ 
bes u obligarlas a descargar en otro sitio. 

Es cierto que, desde hace tiempo, es corriente el uso 
del viento y el fuego, pero sólo en una proporción limitada 
a nuestras posibilidades, igual como nos servimos de la fuer¬ 
za de atracción de ia Luna y de ía energía de la irradiación 
solar, sólo cuando se hallan atenuadas por la distancia, o 
como los navegantes se guían por las estrellas, cuyas enormes 
masas cálidas parecen puntos luminosos (precisamente pun¬ 
tos de una luz que las abandonó hace millones o miles de 
millones de años). Hasta 1966 tío se empezaron a utilizar 
las mareas para obtener energía eléctrica y la explotación 
sistemática de la energía solar constituye todavía el privile¬ 
gio de algunos grupos de investigadores que han construido 
sistemas de espejos y lentes para obtener temperaturas de 


fusión de metales o que se esfuerzan en introducir en la In¬ 
dia pequeños a ti toco ce do res a fin de ayudar a combatir la 
miseria. La explotación industrial del calor interior de 
la Tierra se halla todavía en sus inicios. 


El hombre y el espacio exterior 

Cuando dirigimos nuestra atención hacia el espacio ex¬ 
terior, estas limitaciones de nuestro control de la materia 
se hacen todavía más evidentes. Poner satélites en órbita al¬ 
rededor de la Tierra, de la Luna o el Sol es uno de los 
hechos más importantes de la ciencia y de la técnica huma¬ 
nas: hacerlos cambiar de órbita a voluntad, es una realiza¬ 
ción muy notable. Pero no se trata de intervenir con la in¬ 
tención ele cambiar el curso de los cuerpos celestes, su com¬ 
posición, etc. 

Hace algunos años, como tíos recordaba Harrie Massey, 
los americanos iniciaron una débil tentativa de experimen¬ 
tación del espacia exterior haciendo explotar en la región 
de los cinturones de Van Alíen una cápsula que contenía ho- 
j¡tas de aluminio cuya presencia debía actuar sobre las par¬ 
tículas que componen los famosos cinturones o cinturas. 
Gomo sí se tratara de un juego de niños que lanzan al azar 
una piedra dentro de una charca para ver lo que pasa. Por 
que, ;para qué sirven los cinturones de Van Alien? Se cuen¬ 
ta que, como un curioso y escéptico interlocutor preguntara 
al físico que les dio el nombre para qué servían los cintu¬ 
rones, éste le respondió: «Pues bien, hace ya varios años 
que vengo pronunciando conferencias sobre los cinturones, 
y con ello, he ganado mucho dinero.» Hasta ahora, no he¬ 
mos avanzado demasiado... 

Sin embargo, algo ha cambiado en nuestra actitud con 
respecto a estas fuerzas que escapan a todo control. No hace 
mucho tiempo (nos acordamos de una conferencia que pro¬ 
nunciamos allá por los años veinte, en una pequeña dudad 
de Lancashire, ante un auditorio de obreros del ramo textil, 
que no son precisamente los más ignorantes) la idea de que 
rer intervenir para modificar el tiempo era poco menos que 
una blasfemia, aun cuando los espíritus de vanguardia esta¬ 
ban ya convencidos de que el intentar actuar sobre las gran 
des fuerzas de la naturaleza no era obrar contra la voluntad 
de Dios. El hombre de la calle ha conservado durante mucho 
tiempo la idea de que las fuerzas que le rebasan (terremotos, 
relámpagos, revoluciones de los planetas alrededor del Sol) 
son sobrehumanas en el sentido propio de la palabra y muy 
particularmente en el campo de la voluntad divina. El cielo 
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Fundado en el principio de ía amplificación de la intensidad de un rayo 
luminoso, e! «láser» permite muríais apuraciones industrióte*: es un vrt 
dadero «triunfo sobre (a materias (ulmény de gas del ED!\ foto Bérenger). 


significaba para muchos el lugar (quizás simbólico) donde 
reside Dios y el vasto campo del espacio exterior: una suer- 
te de tabú cósmico largo tiempo sostenido. 

La opinión actual \ predominantemente, la de la juven¬ 
tud, es muy diferente. Psicológicamente, uno de los efectos 
más importantes de la penetración del hombre en el espacio 
exterior es que los problemas del cosmos se han convertido 
en problemas a nuestra escala. Los satélites responden a iodo 
en un radio de centenares o miles de kilómetros alrededor 
de la Tierra; los cohetes-sondas llevan su exploración mucho 
más lejos: cápsulas tripuladas girarán alrededor de Marte 
o de Venus dentro de unos decenios (la NASA ha ordenado 
ya la construcción de paracaídas que sirvan para depositar 


instrumentos de medida sobre Marte). V si un día alguien 
emitiese la idea de que puede cambiarse el curso de Ja Luna 
con ayuda de retrocohetes de gran potencia o de una materia 
nueva, nadie vería en ello un imposible, en el sentido mate¬ 
rial, ni una incursión en la facultad creadora de Dios. 

Se nos plantea aquí la terrible pregunta de para qué 
servirán la ciencia y técnica espacial, cada vez más pujantes. 
No podemos contentarnos con una contestación tan anodina 
como la que diera el padre de los cinturones de Alíen. Todo 
el porvenir de la humanidad se halla en juego, ya que quien 
llegue a controlar el espacio cósmico controlará la Tierra, 

Las Naciones Unidas han comprendido tanto esta afir¬ 
mación que, en ¡966, elaboraron el proyecto de un Tratado 
Internacional que prohíbe toda utilización militar del es¬ 
pacio cósmico y considera absolutamente prohibida la sobe¬ 
ranía de una nación sobre los planetas (comprendida la Luna 
u otros cuerpos celestes). 

He aquí la gran responsabilidad del hombre frente al 
universo. En 1968 ó 1969, es probable que la Luna sea pisada 
por el hombre. Lo que puede pasar en la Lima y lo que po¬ 
drá hacerse por medio de ella, es de nuestra responsabilidad. 
Esta perspectiva no asusta a nuestra juventud. 

El problema de esta responsabilidad se plantea a un ni¬ 
vel muy superior a medida que nos acercamos a Marte o a 
Venus, que rio desempeñan ya el papel de upar i ente pobre» 
como la Luna con respecto a la Fierra. En nuestras eventua¬ 
les relaciones con Marte, debe pensarse en la posibilidad de 
que el hombre con la mine el universo; vale la pena que lo 
hagamos objeto de una breve consideración. 

En exobiología, el problema consiste en saber sí la vida 
existe, tal como la concebímos, fuera de nuestro planeta y 
primordialmente en Marte. Esto nunca será posible si envia¬ 
mos a este planeta, o a sus proximidades, una nave espacial 
que pueda ser portadora de gérmenes susceptibles de desa¬ 
rrollarse en una atmósfera rica en metano y anhídrido car¬ 
bónico. Va que si después hallamos una forma determinada 
de vida, no sabremos nunca si ha sido aportada por nosotros 
o sí existía previamente. Del mismo modo que la luz se di¬ 
funde y sus partículas son transportadas a grandes distancias, 
los gérmenes contaminantes, bajo forma de esporas, pueden 
difundirse desde Marte a otros astros lejanos. 

Es por esto que la NASA ha planeado la más vasta e 
intensa empresa de esterilización, para aplicarla a las naves, 
aparatos y utensilios que hada los años ochenta servirán 
para explorar Venus o Marte. En California, se prepara una 
cámara de esterilización para los ingenios espaciales. Si no 
existe vida fuera de la Tierra, el lanzamiento de ingenios 
estériles, constituye el único medio de evitar que la vida se 
difunda por doquier, V si existe, la responsabilidad de «mi 
zarbos con la nuestra es eludida. 

Si llevamos hasta sus límites la idea de que nuestras res¬ 
ponsabilidades aumentan conjuntamente a los progresos téc 
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iiicos, se nos hará evidente hasta qué punto la prudencia 
debe ser siempre nuestra guía, en las relaciones que sosten¬ 
gamos con el universo. 

K1 hombre y el microcosmos 

Todo cuanto hemos dicho se refiere al macrocosmos. 
Si dirigimos ahora nuestra atención a lo microscópico, al 
mundo de las moléculas y de ios ¡nomos, podremos compro¬ 
bar cómo el tabú, del que hablábamos anteriormente, no 
existe ni puede haber existido nunca. 

El hombre ha intervenido en la composición de la ma¬ 
teria desde que aprendió a extraer los diferentes minerales 
y a preparar aleaciones o alfarería en los hornos primitivos. 
A partir de los primeros decenios del siglo \i\, la síntesis 
de las sustancias químicas (al principio cuerpos ya conocidos 
en la naturaleza, después sustancias completamente nuevas) 
constituye un arte corriente. La (dina estructuran de las mo¬ 
léculas, como la de los átomos, gracias a la cual son posibles 
las síntesis, lia permanecido desconocida durante muchos 
años; pero a escala diuniana», es decir, a escala intermedia 
entre el microcosmos y el macrocosmos, el hombre ha apren¬ 
dido cada día más a dirigir y manipular la materia en este 
tipo de combinaciones químicas. 

Antes de esta edad de oro de la síntesis química. Jos 
espíritus de vanguardia nunca se atrevieron a poner en duda 
la concepc ión «clásica» de que la materia se compone de un 
número preciso de elementos esencialmente distintos, inmu 
tablcs, no transformables unos con otros. Así, en lótii* Roben 
Bovle pudo escribir en su libro The scepiical chymist las 
líneas siguientes: 

uVo afirmo pues, que probablemente los compuestos se 
distinguen solamente unos de otros por las diferencias de 
estructura, tamaño, forma, movimiento y comportamiento 
de sus ínfimas partes, que no es irrazonable pensar que, in- 
el uso una pequeña acumulación de materia universal, a tra¬ 
vés de modificaciones y cambios de estructura, merecería 
llamarse ora sulfuroso, ora acuoso o incluso telúrico.» 

Y más adelante continúa: 

u;Existe un número determinado de elementos.- {Tie¬ 
nen todos los cuerpos compuestos el mismo número de com¬ 
ponentes elementales:' Podríamos formular esta pregunta: 
r es preciso suponer que existen sustancias elementales, es 
decir, cuerpos primitivos simples, perfectamente aislados, sus¬ 
tancias no compuestas, sin correlación mutua, que serían los 
ingredientes de los cuerpos compuestos en los que podrían, 
en último término, ser descompuestos? Nos parece que es du 
dosa una proposición conocida e importante, mientras no 
sea establecida de manera evidente por medio de pruebas. 

»Los elementos, no son más que esquemas diferentes de 
materia o de sustancia que se distinguen por sus cualidades 
accidentales más que por su consistencia. Por medio de cam¬ 
bios de textura o estructura que producen el fuego u otros 
agentes, capaces de disociar las partes ínfimas del cuerpo y 


también de reconstruirlas según un nuevo modelo, la misma 
masa de materia puede adquirir bis cualidades accidentales, 
por ejemplo, de la sal, el azufre o las tierras raras, 

»En resumen, la diferencia entre los cuerpos puede re¬ 
sultar simplemente de los diferentes esquemas que distribu 
yen su materia común, y es por ello que el fuego u otros 
agentes son capaces de modificar el cuerpo, rompiendo las 
partículas ínfimas para efectuar nuevas combinaciones entre 
ellas o con otros corpúsculos». 

Ha sido preciso que transcurrieran casi dos siglos y me¬ 
dio para que, con el descubrimiento de la radiactividad por 
Becquerel y el de la transmutación de los elementos 
por Rutherford y Soddy, se puedan deducir todas las conse¬ 
cuencias de esta concepción de la materia que constituye hoy 
la base de nuestra posible acción sobre la misma. Esta inter¬ 
vención. como toda otra, debe efectuarse respetando las leyes 
de la naturaleza. El hombre, tanto si triunfa en el manejo 
del átomo como en la transmutación de la materia, peruia 
nece siempre esclavo de las leyes de la naturaleza. Querer 
modificarlas es, ante todo, contradictorio, ya que cada vez 
que eJ hombre actúa, se mueve dentro del marco de las leyes 
de la naturaleza cuya existencia es la condición previa de 
toda acción. Si, al contrario, no existiesen leyes de la natu¬ 
raleza, toda certidumbre, toda actividad subsiguiente desa¬ 
parecería, ya que no existiría ningún momento en el cual, 
en las mismas circunstancias, se produjesen idénticos aconte¬ 
cimientos. El hombre quedaría completamente limitado, por 
más que la materia estuviese totalmente bajo su control. Las 
transmutaciones de elementos, la escisión, la fusión termo 
nuclear, permanecen unidas a determinadas leyes f un ti amen 
tales; con la mejor voluntad, el hombre no podrá efectuar 
las más que de cierta forma, y son estas leyes las que quiere 
controlar, rigiendo las modificaciones de i a materia. 

Teniendo en cuenta esta limitación esencial, el hombre 
ha ido muv lejos en estos últimos veinticinco años en cuanto 
al control de la materia. Ha logrado transformar una pe 
queña parte de la materia en energía, de acuerdo con la 
célebre fórmula de Einstein e = mcT En uno de los primeros 
ejemplos de esta transformación, Cockroft y Walt un bom¬ 
bardearon, en 1932, litio con protones (núcleos de hidróge¬ 
no) v obtuvieron partículas a, es decir, núcleos de helio, 
según Ja fórmula siguiente: 

' Li+ 1 H —--> 2 4 He 

■31 2 

Para las masas atómicas, conocidas por medio de espec¬ 
troscopia de masa, se encuentra a la izquierda de esta ecua¬ 
ción 8,024 1 v 11 I a derecha 8,0056 de suerte que una masa 
de 0,0)85 unidad ha desaparecido en el curso de esta ope¬ 
ración, La experiencia ha demostrado que las partículas a 
que se han formado tenían una energía de 2x8,5 millones 
de electronvoltios. Transformados en unidades del sistema 
métrico, se encuentra para la pérdida de masa 3,07 to 26 gr 
v para la energía formada, 27,2 ■ io -,i erg. Dado que la 
velocidad de la luz es de c = g 10 10 cm/seg, la fórmula de 
Einstein debería dar: 

27,2 * to 6 —3,07 . io =2fi . 3 2 . 1o 20 




lo cual es exacto con una gran aproximación: verificación, 
fantástica de la ley de Einsteín a la que se ha llegado por 
medio de consideraciones de orden teórico. 

Este ejemplo puede encontrarse en una obra a publica¬ 
da en agosto de 1945, es decir, en la época de la explosión 
atómica de Hiroshima ordenada por el general L. R. Grov.es 
del Ministerio de la Guerra de los Estados Unidos, y lleva 
este extraordinario título: Informe general del desarrollo 
de los métodos para utilizar la energía atómica con fines 
militares bajo los auspicios del gobierno de los Estados Uni¬ 
dos. Esta obra, cuyo autor era el Dr. H. D. Smvth, ¡efe del 
Departamento de Física de la Universidad de Princeton, 
es una extraña mezcla de consideraciones científicas y mili¬ 
tares para poner, por primera %'ez, al corriente de Jos tra¬ 
bajos emprendidos durante la guerra en ios Estados Unidos 
y poder fabricar la bomba (esta obra la encontramos por 
casualidad entre un montón de libros viejos en un mercado 
del Hotel de Viile de París). 

Después de esta publicación, la «Federation of American 
Scicntists» publicó, a principios de 1946, su célebre folleto: 
One ivorld or none, con un prefacio de Niels Buhr, una in¬ 
troducción de Arthuí Gompton y contribuciones de cientí¬ 
ficos como Einsteín, Oppcnheimer, Szilard, Bethe, etc,, en 
la cual los autores presentaban con toda claridad la tesis 
siguiente: los progresos de la ciencia y de la técnica han 
dado a la humanidad un control, hasta entonces desconocido, 
sobre la materia; es misión de los científicos velar por estos 
descubrimientos a fin de que no sean aprovechados para la 
destrucción de la raza humana en una última y terrible gue¬ 
rra. Los autores no veían otra solución a este problema como 
no fuese someter a un control internacional el conjunto de 
las materias primas y las actividades nucleares bajo los aus¬ 
picios de un organismo mundial propietario de los yacimien¬ 
tos de uranio y de las instalaciones para su tratamiento, et¬ 
cétera, con poderes para impedir todo abuso. Esta solución 
parecía posible en los tiempos en los cuales sólo los Estados 
Unidos poseían el secreto de las armas atómicas; esto es, 
desgraciadamente, inaplicable desde que poseen Ja clave de 
este resorte un número cada día mayor de países. 

Este folleto titulado Rappori sur le contróle internatio- 
naf de Venergte ato mi que, fue redactado a petición del Mi¬ 
nisterio de Asuntos Exteriores de los Estados Unidos, regen¬ 
tado en aquella época por James F> Byrnes, y ha servido 
de guía a los representantes de los Estados Unidos en la 
comisión de energía atómica de la ONU. No solamente ios 
científicos sirio también los políticos de esta época se halla¬ 
ban poseídos de un sentido de responsabilidad que'América 
había asumido penetrando profundamente en la intimidad 
de Ja materia y disponiendo de medios técnicos para utilizar 
estos conocimientos, tamo para el bien corno para el nial. 

Como la penetración del macrocosmos, la del microcos¬ 
mos conlleva una gran responsabilidad moral } política; la 
prohibición de pruebas atómicas sobre la tierra, el mar o el 
aire, las tentativas para detener la proliferación de las armas 
atómicas, y, por último, los desesperados esfuerzos para llegar 


a un desarme atómico, constituyen evidentes signos de la 
conciencia de esta responsabilidad, despertada a pesar de las 
fuerzas que a ello se oponen. 

¿Puede el hombre dominar la materia? 

Los esfuerzos para conocer mejor la materia continúan 
ininterrumpidamente. Las partículas que constituyen el nú¬ 
cleo del átomo o que se forman en el curso de estas trans¬ 
formaciones, las fuerzas que unen entre sí las partículas de 
este núcleo, son objeto de investigaciones, cada día nías pro¬ 
fundas, por equipos físicos que precisan de aparatos cada 
vez más complejos y potentes, a fin de alcanzar nuevos re¬ 
sultados. Por esto, las investigaciones en este campo son su¬ 
mamente costosas y sólo la pujanza de ciertos países y, en 
Europa, organismos financieros pueden sostener. 

¿Se puede, por lo tanto, suponer que estas investigado 
nes se acercan a su término y que llegará a conocerse la ma¬ 
teria hasta en sus más ínfimos detalles, de suerte que se podrá 
pronto dividir en partículas realmente elementales c i muir 
las fuerzas que las unen, así como los compuestos de algunas 
fuerzas elementales/ Evidentemente, no. Continuamente se 
descubren otras partículas que, durante cierto tiempo, han 
sido consideradas como elementales o fundamentales hasta 
que se descubren otras mnas elementales». Se sabe, tam¬ 
bién, que las fuerzas que las unen parecen, en deten ni nadas- 
circunstancias, no seguii las leyes que se consideraron hasta 
hace poco como fundamentales. Se añade a esto el que los 
resultados obtenidos por un equipo son negados por los de 
otro, v nada permite zanjar la cuestión. Con tres siglos 
de intervalo, parece ser que hemos vuelto a las dudas que 
experimentaron los «químicos escépticos» de 1661. 

Algunos incluso se atreven a negar que existan partícu¬ 
las elementales. Si así fuera, todo el método de investigación 
física de las partículas pide una nueva interpretación: quizás 
nos hallemos un día ante un proceso infinito que tiene por 
objeto obtener partículas cada vez más pequeñas y de una 
duración de vida cada vez más corta (las «resonancias», como 
se dice, porque no se atreven ya a llamarlas partículas), 
que se forman a medida que se busca descubrir la materia en 
sus últimas dimensiones. Lo mismo que en el macrocosmos, 
los cuerpos celestes parecen desvanecerse ante nuestros ojos 
y el inundo se halla inmerso en un proceso de expansión 
continua. ¿Es, quizás, necesario definir el universo de lo 
muy pequeño por lo que nuestros métodos de observación 
pueden revelarnos en un momento dado} 

finalmente, quién sabe si es la estructura del espíritu 
In que se refleja donde pensamos haber descubierto la rea¬ 
lidad. Aun no hemos llegado, en este caso, a la significación 
profunda de ia extensión espacial. 

El análisis de la situación en cuanto se refiere al micro¬ 
cosmos, conduce a la misma conclusión a la que se llegó para 
el macrocosmos: nuestros conocimientos sobre la materia 
han aumentado mucho y aumentarán todavía más. Nos per- 
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/ / hombre no sólo ha domesticado la energía de los torrentes, sino que también ha conseguido servirse de la del mar , Desde hace tiempo se ha¬ 
bía pensado en utilizar las mareas para producir electricidad, pero hasta hace poco no ha sido realizado técnicamente . Esta fotografía representa 
la presa construida sobre el Ranee para accionar las turbinas de la primera fábrica maremotriz francesa. {Foto Brigaud, Electricidad de Francia.) 


mi ten, por una parte, realizar algunos progresos en la com¬ 
prensión de los fenómenos naturales y, por otra, reforzar algo 
nuestro control sobre estos fenómenos. La transmutación de 
los elementos, es decir, el más importante progreso actual, 
en lo que concierne a la modificación del control de la mate¬ 
ria, nos es más accesible que la intervención en Jas fuerzas 
naturales planetarias y, sobre todo, Ínter planetarias 

De todas formas, cada vez tenemos más conciencia de 
que nunca poseeremos un conocimiento «completo» sobre la 
extensión de la materia en el espado o sobre su estructura 
en lo infinitamente pequeño, probablemente porque este 
«todo», objeto de nuestro conocimiento, no existe. Nos da¬ 
mos así cuenta de que nuestra comprensión de la materia, a 
grande y pequeña escala, es todavía muy imperfecta. Las 
mejores mentes y espíritus de nuestra época conservan esta 
admirable modestia que caracteriza a los verdaderos sabios. 


Pero, con la extensión y profundidad de nuestros conoci¬ 
mientos y de nuestra comprensión, como dijo Hideki Y li¬ 
ba wa en la introducción de este capítulo, aumenta la res¬ 
ponsabilidad que contraemos. 

Sí el hombre actúa según esta responsabilidad, ¿merece¬ 
rá el título de dominador de la materia? Sólo es dueño aquel 
que actúa con prudencia, con perfecta conciencia de sus ex¬ 
tensos poderes y movido por la responsabilidad que Je or¬ 
dena no abusar de ello. El hombre es dueño de la materia en 
la medida que se refuerza, por el suyo propio, el creciente 
control que puede ejercer sobre ella y según el grado con 
que se entrega a instituciones garantes de que la falta de 
abuso del poder que adquiere gradualmente sobre las fuer¬ 
zas materiales, no constituye un azar, sitio que descansa sobre 
el predominio del derecho sobre la fuerza lo que quiere de¬ 
cir: dominio del espíritu sobre la materia. F. G. 
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las ciencias humanas y 


A n i e s de f. e r n lina r e i últ i ni o vo l u rn e n d e es t a o h ra 
a manera de postrera mirada panorámica sobre 
* cuanto nos ha ofrecido procuraremos resumir la 
idea que lo sintetiza — la de la evolución — y el mensaje 
de que es portador. 

Un estudio de este tipo no se halla exento de riesgos 
de deformación de los que somos conscientes e intenta¬ 
remos evitar. Si todas las épocas tienen sus sombras y 
sus luces , algunas, más que otras, introducen nuevas fuen¬ 
tes de claridad permitiendo, irreversiblemente, a las ge¬ 
neraciones siguientes disipar las tinieblas . 

Los espíritus pesimistas de nuestro tiempo, preocu¬ 
pados, con razón, por el peligro atómico, el desgaste ner¬ 
vioso de los seres humanos y las amenazas de la destruc¬ 
ción de las sociedades que enmarcan nuestra vida colec¬ 
tiva (factores que no se hallan por suerte en estado de 
pujanza, pero que algunos de ellos inquietan a la huma¬ 
nidad y al humanismo), no se dan cuenta de que, como' 
contrapartida, vivirnos la emergencia de las ciencias hu¬ 
manas, único antidoto posible contra los riesgos enume¬ 
rados. 

Es indudable que esta nueva fuente de claridad, de¬ 
sarrollada en el curso de este siglo, tendrá sobre él una 
influencia mucho más profunda que el desarrollo de la 
técnica iniciado en el siglo XIX, siglo éste, por otra parte, 
frecuentemente calificado de estúpido, epíteto que me¬ 
rece porque no comprendió las ciencias humanas. Mien¬ 
tras que en esta época se hubiese considerado humillante 
para el ser humano convertirlo en objeto de investiga¬ 
ciones científicas, hoy día aceptamos gustosos estos mé¬ 


todos para conjugar los problemas del individuo con los 
de la sociedad. 

Nuestros viejos países, imbuidos de antiguas tradi¬ 
ciones, han tardado runcho en admitir que la ciencia y 
la técnica podían asociarse a las disciplinas puramente 
literarias o jurídicas, respetuosas de la herencia «clásica», 
m 11 c h o t i e m po c o nsi d e ra das c o m o las ú r1i cas s us ceptihl es 
de protegerla contra los bárbaros científicos de mentali¬ 
dad elemental , poco aptos para las grandes síntesis y sin 
ningún respeto hacia la persona humana . De esto a con¬ 
siderar las ciencias y la técnica como responsables del 
malestar de nuestro tiempo, no había más que un paso, 
que franquearon alegremente los espíritus muy seguros 
de sí mismos, sujetos a una suerte de rechazo de un mun¬ 
do que no comprendían, y Henos de añoranza de las con¬ 
diciones de existencia en la época de su juventud: en este 
sentido, el rechazo de algunos a admitir la televisión, 
aún no conocida cuando tenían veinte años, recuerda la 
animosidad de nuestras abuelas contra el automóvil que 
desterró el caballo al tiempo que se esfumaba su juven¬ 
tud . Esta actitud realmente es infantil, pero en el curso 
de los tiempos ha desempeñado un papel en las oposi¬ 
ciones entre espíritus literarios y científicos, en el divor¬ 
cio de los conocimientos. Denota un crecido infantilismo 
quien se revela contra la era atómica y, sin embargo, 
acepta el uso del avión y la penicilina. 

Erente a estos espíritus es preciso defender ardien¬ 
temente la causa de las delicias humanas, y más aún en 
el momento de su emergencia, de la que nos proporciona 
un notable testimonio la aplicación del nombre uciencias » 
a Facultades de Letras (Ciencias Económicas) y que la 
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Sor bono, (la auténtica, tal como la deseaba Péguy) haya 
aceptado convertirse en la F acu liad de Letras y de Cien¬ 
cias Humanas. 

IDe qué pueden o deben quejarse acertadamente los 
f i losofos — ení en diend o p or t a l es a los q u e so b tesa len e n 
el estudio de una filosofía caducada —, preocupados en la 
búsqueda de la armonía del mundo y el espíritu? 

Podrían en realidad quejarse del gran desnivel en¬ 
tre el desarrollo de las potencias del hombre y el aumen¬ 
to en prudencia y madurez de la sociedad. 

Jamás ha sido más preciso un suplemento de alma; 
¡nunca se ha repetido tanto la magnifica metáfora de 
Bergson! 

Camas escribió que el problema esencial de la filo¬ 
sofía (o sea el que debe discutirse antes que nada) es 
el del suicidio. Seria difícil no darle la razón en míos 
tiempos en que se ha llegado a la conclusión de que el 
suicidio colectivo de una población es posible gracias a 
las bombas termonucleares y las nuevas armas biológi¬ 
cas. Tocamos con ello el tema central de la filosofía de 
nuestros días. Si resucitasen Platón, San Agustín o Morí- 
Utigne no dudarían en concederle la prioridad, en relación 
con los asuntos que abordaron en su tiempo y sobre los 
cuales, en nuestros días; se insiste demasiado, como si 
fuera preciso dominar previamente los problemas de ayer 
para abordar después los de nuestra actualidad. 

Nadie se atreve a dudar que es necesario esclarecer, 
en el orden espiritual, humano y trascendente, la omnipo¬ 
tencia de una técnica ciega en determinados aspectos. 


Si no nos atrevemos a crear un suplemento de razón en¬ 
tre los hombres, sin conducirlos por ello al estancamiento 
del progreso, mucho más ilusorio es todavía esperar que 
la prudencia de las naciones gane terreno: Tenemos una 
prueba de ello en las variadas formas de aprohibiciones 
de la bo m ba»; t o d os sa bern os, s i 11 e m b a rgo, q u e, a u n p res¬ 
cindiendo de la misma se hallarían medios lanío o más 
d es t r uc t o r es q u e e l la ♦ 

En realidad, la actitud positiva que consiste en fa¬ 
vorecer la eclosión de las nuevas posibilidades del pen¬ 
samiento y de recientes posiciones alcanzadas por las cien¬ 
cias humanas, no es una utopía; importa evitar que sea 
premalura, lo cual proporcionaría una razón suplemen¬ 
taria para catalizar el desarrollo. 

Por la elevación del espíritu debe ponerse término 
a la esquizofrenia de la humanidad. Creemos, asi > inter¬ 
pretar el pensamiento del Papa, cuando en la ONU de¬ 
claró: «No es la técnica, sino el hombre el que está en 
litigio 

El espíritu científico 

Este cambio de actitud, que se impone, se halla li¬ 
gado a la utilización de las formas modernas del pensa¬ 
miento y de la experimentación científica para el estu¬ 
dio de l os f e n ó m en os co m p i e jos d e lo h u en a n o y l o so cia l. 
No se trata de una simple transformación de la termino¬ 
logía, que tiene par efecto unir las ciencias al hombre, 
sino de un gran progreso en la u cientificaciónn de los 
conocimientos y las curiosidades sobre el hombre y ida 
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aventura humana », es decir, la evolución de la humani¬ 
dad; éstas, en adelante, serán fertilizadas por las vastas- 
siembras que representan las nuevas observaciones con¬ 
certadas por la razón , como sucedió anteriormente con 
otras disciplinas. 

Recordemos que el primer impulso de la razón, pro¬ 
cedente de Occidente y en particular de la antigua (he¬ 
ría , se inició con conocimientos astronómicos y astroló¬ 
gicos para seguir, después, con la química y la alquimia. 

La circulación de la sangre no fue conocida hasta 
la primera mitad del siglo XÍ 7 /; Volt ai re, como Montai¬ 
gne o Ptalón no sabían porqué respirábamos: fue preciso 
esperar a Lavoisier para tener una respuesta a este pro¬ 
blema fundamental. Hace poco más de un s/glo. Pastear 
tuvo que luchar bravamente para demostrar la falsedad 
de la teoría de la generación espontanea, y los hombres 
fósiles de ios que hoy hablamos con ¿oda naturalidad no 
fueron admitidos por el mundo científico hasta que un 
alto funcionario de aduanas se atrevió a emitir las pri¬ 
meras hipótesis sobre este asunto en el siglo pasado. 

Más lento y reticente fue el desarrollo de la biolo¬ 
gía y demás disciplinas relacionadas directamente con el 
hombre, debido a la mayor complejidad de estos fenó¬ 
menos a los tabús que debieron superarse. 

Este retraso se halla, no obstante, en mas de recu¬ 
perarse en el siglo XX que ha representado para las cien¬ 
cias humanas lo que el XVl! para la mecánica celeste, el 
XVIII para la química y el XIX para la fisiología. 

Sin embargo, las ciencias físicas, con la radiactividad 
explosiva y la conquista deportiva del espacio, han sido 
exaltadas por toda una vasta y brillante literatura, mien¬ 
tras que nada parecido ha rodeado el nacimiento de lo 
que puede y es realmente un paso decisivo en la com¬ 
prensión y organización de las sociedades humanas, tan 
esperada por los individuos sensibles; éstos, no pueden 
considerar sin asombro la diferencia existente entre la 
cohesión de todo cuanto se refiere a la técnica (tanto si se 
trata de una red eléctrica como de un automóvil, una es¬ 
tación de radio o de una empresa industrial) y el desor¬ 
den de los espíritus que reina todavía en los gobiernos, el 
arcaísmo de muchos métodos y apartidas políticos» y las 
mentalidades primitivas que continuamente son desper¬ 
tadas bajo el reducto de ideologías ampliamente desbor¬ 
dadas. 

La justificada ansiedad del hombre culto de nuestros 
días impulsa a éste a sacar partido de la causa de su pu¬ 
janza. 


¿No debemos extrañarnos si los futuros progresos que 
esperarnos aparecen muy modestamente: tal es la regla 
de la evolución, y los mejores ejemplos al respecto son 
quizás la entrada discreta de los mamíferos en el mundo 
xaviente, en la era de los grandes reptiles, o el nacimien¬ 
to de jesús en Belén, en los tiempos de mayor esplendor 
del imperio romano . 

El funcionamiento cerebral es uno de los beneficia¬ 
rios directos de las recientes aportaciones de estas disci¬ 
plinas. El conocimiento funcional de este órgano f sólo 
en el curso de los últimos decenios, ha progresado rápida¬ 
mente, debido a que la ciencia de las corrientes eléctricas 
débiles, la de los oscilógrafos catódicos y la de los tran¬ 
sistores , han permitido la realización de aparatos de de¬ 
fección de los fenómenos eléctricos del cerebro y la crea¬ 
ción de conjuntos técnicos susceptibles de aclarar su me¬ 
canismo y de servirle de réplica. 

Se puede decir que la electrónica ha sido para el ce¬ 
rebro lo que la química de la combustión, con el descu¬ 
brimiento del oxigeno, representó para la respiración y 
la digestión. Estos descubrimientos han originado no¬ 
ciones que son comunes en nuestros días. ¡Quién no ha¬ 
ll l a d e ca I o rías a p ro pósi to de la nutr i c i ó n , ya con oca s i ó n 
de un régimen de adelgazamiento, ya al tratar del pro¬ 
blema del hambre mundial! Este problema del hambre 
muestra el retraso de las ciencias humanas sobre las de¬ 
más ya que, mientras una parte importante de la huma¬ 
nidad se halla sumida en el hambre, en determinados 
países deben ponerse en guardia contra los peligros de la 
sobrealimentación y, como nota típica, los uZerochah se 
venden muy caros. El hecho de que el conjunto de pue¬ 
blos avanzados tenga conciencia del problema y de que 
actúe una organización internacional, debe considerarse 
como uno de los signos más favorables en la eclosión de 
la toma de conciencia «planetaria^. 

En esta toma de coñciencía, los cerebros se han ido 
impregnando progresivamente de un conjunto de cono¬ 
cimientos que tienden hacia una gran unidad, ya que la 
ciencia y la técnica son idénticas para todos los hombres, 
Teilhard de Chardin ha lanzado la idea de la noosfera, 
que une los espíritus (por el iiüos, razón), al igual que ¡a 
biosfera, delgada (apa sobre la corteza de la litosfera, aso¬ 
cia los seres vivientes. 

Esta naosfera, que es en cierto modo la emanación 
de cerebros pertenecientes a siglos y países muy diferen¬ 
tes, influye y modela un número cada vez mayor de indi¬ 
viduos. Nos aventuraríamos a establecer aquí un para¬ 
lelo con la hipótesis según la cual la atmósfera, que con¬ 
diciona hoy la vida de la casi totalidad de los seres, ha 
sido creada por los primeros organismos vivientes, pro- 



ductores en aquellos tiempos de oxigeno, como aún con¬ 
tinúan siéndolo las plautas con su función clorofílica. 

El cerebro, el encéfalo, no es solamente un órgano 
individual, sino también un órgano social porque cons¬ 
tituye el origen de todas las incitaciones dirigidas hacia 
la inda colectiva y sobre todo, porque es el creador de los 
elementos de cohesión, de las estrile tu ras que ahondan en 
la evolución del hombre. 

En este órgano, el más complejo de los que nos es 
dado poder observar r se iniciará la ucientificación» de los 
conocimientos humanos, de los que hemos hablado hace 
unos instantes; de esta forma se constituirá la encruci¬ 
jada por excelencia del saber hacia la que convergen nu¬ 
merosas disciplinas y de la que partirán las rutas triun¬ 
fales que iluminarán con la luz de lo racional muchas 
zonas sombrías de los problemas humanos, evitando que 
resurjan de la sombra mentalidades elementales que re¬ 
montan hasta la prehistoria. 

L o ra nona i s e halla e ti co n ti n u o m o i n rn ient o , a u n q 11 e 
respete lo que se halla fuera de su alcance. Por esto nos 
hemos atrevido a decir en nuestro discurso de recepción 
en la Academia francesa, a propósito de los dos universos, 
el racional y el irracional o sensible: «Se sabe que los es¬ 
píritus que quieren hacer progresar el pensamiento lle¬ 
van en sí la necesidad de acercarse a lo irracional por 
vericuetos que les traza la razón. Bajo su acción, lo irra¬ 
cional ha cedido progresivamente partes de su terreno a 
su antónimo, el cual ha instaurado sus leyes. Así sucedió 
con las notas de la gama musical a las que desde hace 
tiempo se han unido cifras y con el arco iris, desniitinca¬ 
do por New ton* cuyos colores conllevan actualmente una 
inmatriailadón por longitud de onda.» 

»i jOs técnicos que han desarrollado su pensamiento 
alrededor de lo racional, no están menos convencidos de 
que su campo de acción es limitado, como una isla en 
medio del inmenso océano. Contrariamente a lo que pue¬ 
den creer aquellos para los cuales nuestro reino es un 
suelo extranjero, admiramos y respetamos los misterios 
de este océano, en cuyas orillas nos gusta a veces soñar. 
Estamos seguros que, mientras los hombres sean lo que 
son, esta inmensidad irá creciendo, ya que cuanto más 
avanzamos en nuestros conocimientos, más se amplía el 
horizonte; cuanto más extendemos el territorio de nues¬ 
tra isla, más se amplían sus costas,» 

»E 1 respecto que debemos tener al ámbito de lo irra¬ 
cional, tiene su fundamento en la propia creación: si ésta 
sigue caminos racionales, a nuestro parecer, para estable¬ 
cer determinados procesos, confía otros (a veces los más 
importantes) a los caprichos del azar. La gran ruta de la 


vida está trazada, en parte, por caminos que nuestra 
razón escoge y que nuestras técnicas intentan imitar y, 
en parte, por saltos hada lo desconocido de los cuales no 
nos atrevemos a correr el riesgo por nuestras propias rea¬ 
lizaciones. Así, en el ciclo vegetal, después que La natu¬ 
raleza ha trabajado fatigosamente para organizar los te¬ 
jidos y los jugos, las células y las hormonas de una plan¬ 
ta (igual que un ingeniero, pero con una genialidad capaz 
de descorazonar a los mejores) llega la época en que las 
semillas, preciosos elementos mucho más perfectos que 
todo cuanto el hombre elabora, son confiadas a Los vien¬ 
tos, al azar. Sin embargo, debemos abstenernos de consi¬ 
derar estos problemas desde el punto de vista antropo¬ 
mórfico y aceptar que la generosa Naturaleza sabe usar a 
la vez, de forma muy diferente a nosotros, los dos pro¬ 
cesos que hemos separado en racional e irracional.>5 

El cambio de panorama de las ciencias del hombre, 
que se desprende del contenido de los seis volúmenes de 
esta enciclopedia, permite conocer el grado alcanzado por 
los conocimientos en las diversas disciplinas implicadas. 


De la historia a la psicología 

En la reconsideración evolucionista que hoy se im¬ 
pone , la historia desempeña uno de los papeles funda¬ 
mentales, siempre que se utilice para seguir los caminos 
de la elevación y que se sepa extraer las enseñanzas útiles 
para el porvenir, según la más pura de las tradiciones 
científicas 

Lo primero que llama la atención en este campo es la 
rápida pérdida de importancia de la historia. Durante 
mucho tiempo los escritos antiguos han constituido la ma¬ 
teria prima t de manera que, en el estudio de las civili¬ 
zaciones primitivas, no era posible remontarse más allá 
de ó, 7 u 8.000 años . La protohistoria se ha unido a la 
prehistoria y a los últimos eslabones de la evolución del 
hombre, ¿os neanderlatienses, que sabían enterrar ya a 
sus muertos , 

Quién hubiese podido suponer que un día la historia 
dispondría de medios técnicos para establecer fechas y > 
hecho aún más extraordinario, que este estudio se efec¬ 
tuaría por medio de cuerpos excepcionales como son los 
radiactivos , Gracias al uranio , relojes atómicos permitirán 
jalonar los puntos de referencia de toda la tierra desde 
los tiempos más remotos , Tal como se relata en el primer 
volumen de esta colección, se ha podido remontar hoy 
hasta un millón de años en la historia del hombre, lo que 
hubiera sido inconcebible para los antropólogos más atre¬ 
vidos de principios de siglo . 



Nadie hubiese supuesto, en su época, que esta pro¬ 
piedad del uranio, descubierta por la curiosidad de Bec- 
querel, abriría accesos tan profundos en la cronología de 
una disciplina h asta entonces modesta y a literaria ». 

Este ejemplo del aporte marginal de una disciplina 
nueva a una de las más viejas del mundo es un testimonio 
vivo de las múltiples conjugaciones capaces de enrique¬ 
cer las ciencias humanas. Podríamos citar, de paso, el 
aparato matemático construido por el prefecto Fourier 
que sirve para descubrir la estructura de la hemoglobina, 
sustancia primordial de la sangre, 

En esta nueva dimensión, la historia ya no será la de 
determinada nacionalidad o raza, sino la de todos los 
hombres en su conjunto. Descubrimos un pasado común 
a toda la humanidad y que llena la larga secuencia de es¬ 
fuerzos efectuados por ésta para crear civilizaciones de 
l as cu a l es to dos los h 11 m a n os pin de n a p rov é c h a rs e. 

Estas perspectivas se manifiestan paralelamente a los 
estudios científicos efectuados sobre mezclas de diversas 
variedades de la especie humana* Se sabe que ésta ha sido 
influida por estas mezclas mucho más que por la pureza 
de raza (las ideas de Hit lev sobre este punto revelaban 
una mentalidad tan primitiva como sus procedimientos j 
y que Europa había sido ya una suerte de gran crisol¬ 
antes que los Estados Unidos efectuasen la prueba de la 
importancia de los cruzamientos. 

En nuestros días es posible observar como las civili¬ 
zaciones se enriquecen por estas confluencias. Su porvenir 
contiene en su trama la noción de convergencia y, bajo el 
efecto del desarrollo de los medios de transporte y de 
telecomunicación, tendemos hacia un fondo de civiliza¬ 
ción único, planetario, tanto si se trata del vestido como 
de la música o los deportes, mientras se espera que se 
realice una cierta unidad de información, gracias a los 
prodigios de la técnica. Desde este punto de rusta, ¿quien 
hubiera podido imaginar que llegaríamos hasta la mun- 
d ov is i ó n ? L os es p Ir i t us p es i m i s tas ca I c 111 a b a 11 q i te ufeli z- 
mente »> al desplazarse las ondas ultracortas en línea recta, 
la televisión seria sólo nacional; no habían previsto el 
empleo de satélites artificiales, productos a su vez de una 
extraordinaria conjunción, y deben admitir la incalen la- 
b le i n fo rni a c i ó n m u n d ¿a l i n s t a n tá n ea q u e p ro p o) e i o n a n. 
M i lio n es d e esp ec t a d o res c o m par í i e ro n s u s e rn o c i o n es, 
punzantes o tonificantes, al asistir a! entierro del presi¬ 
dente Kennedy o al final de la copa mundial de fútbol, 
gracias al satélite que transmitía las ondas por todo el 
planeta ♦ Se registra aquí un fenómeno sin precedentes, 
q u e s e h a ex t e n d i do a s u s i i m i t es e x t r e rt i os, ya que el uni¬ 
verso que nos rodea se halla vacío. 


En el momento en que penetramos en la ^platafor¬ 
ma planetaria)) de la evolución de la humanidad, donde 
los acercamientos a lo universal engendrarán las realiza- 
c io n es q u e s o ñ a ro n los g t a n d es h o ni b r es d e t o dos los t ie m - 
pos y que hubiesen calificado de maravilla, sepamos com¬ 
partir este hecho fantástico y encontrar valor para perse¬ 
verar en el camino de la solidaridad: hoy el prójimo, ai 
que, desde hace dos mil años, nos dicen que amemos, se 
halla en disposición de comprender sus contemporáneos, 
mucho más cercanos unos a otros de lo que estuvieron en 
el pasado las tribus de Israel o las provincias de Francia, 

Debe subrayarse que esta orientación planetaria 
dada a nuestra civilización a partir de los datos funda¬ 
mentales de lo racional y de sus aplicaciones técnicas, ad¬ 
mitidas y compartidas por todos, ha triunfado en Euro¬ 
pa; el hermoso Livre de l’Occident de Hermán Grégoi- 
re, nos ofrece una magnifica demostración, sin olvidar 
que una gran parte de esta renovación nos es proporcio¬ 
nada por los dos países su per grandes. Estos han seguido 
procesos diferentes, aunque parecidos; por parte de los 
Estados Unidos el trasplante de ramas europeas en un 
país nuevo (fenómeno que no se re producirá ¡anuo en la 
historia) y por parte de la URSS un injerto sobre el 
árbol de una misma especie, despojado de sus ramas. 

< Ha pío )) de Europa, ha escrito Diez del Corral; digamos 
mas bien arelé» y, en todo caso, difusión hacia to uni¬ 
versal de un pensamiento heredado de Grecia e Israel, 
en el cual deben sembrarse las cosechas del mañana. 

En la organización del mundo a nivel planetario, en 
la que cada región loma una parte creciente f la economía 
general ha experimentado, con la expansión (tanto por 
la difusión de las ideas como por el desarrollo del co¬ 
mercio), una verdadera mutación al propio tiempo que 
se afirmaba su promoción al rango de ciencia. 

Todo esto fue preparado desde el siglo XVIII f y las 
escuelas de los innovadores anglosajones, desde Adam 
Smiih a Keynes, desempeñaron un papel muy importan¬ 
te, lo que era normal en una región orientada hacia los 
intercambios comerciales e industriales en grado mucho 
mayor que en otros países, en contraste con Francia que 
era un país esencialmente agrícola. 

Estas escuelas explotaron sutilmente el campo de lo 
racional al propio tiempo que las fórmulas empíricas, ya¬ 
que hasta el siglo XX no aparecieron las matemáticas en 
el campo de la economía: hallaron su aplicación porque 
son aptas para resolver problemas que ponen en juego de 
versos fenómenos dependientes de múltiples factores (ci¬ 
temos a este propósito los cuadros de Leontieff y las ma¬ 
trices) y han penetrado en ¡a empresa de lo aleatorio. 




Estadísticas y probabilidades dominarán rápida men¬ 
te toda la economía f y llegarán hasta las ciencias de la 
decisión, con la leo ría del juego de Van Neumann que 
permite contar con las «mentalidades^ de los contendien¬ 
tes y que se utiliza hoy en diversos sectores, comprendido 
el de la estrategia, considerada en su nivel más alto , 

No hubiera sido posible manejar tantas cifras y datos 
que imponen las estadísticas, si la técnica no hubiese lo¬ 
grado obtener máquinas de calcular, cada día más per¬ 
fectas. Mientras que a principios de siglo las cajas re¬ 
gistradoras no eran más que pequeñas modificaciones de 
la famosa maquina de Pascal, los últimos decenios nos 
han ofrecido generaciones sucesivas de ordenadores, do¬ 
ladas de memoria que efectúan todos los cálculos: una 
hora de su trabajo equivale al de muchos años de un in¬ 
dividuo bien dotado. El cerebro humano se ha encontra¬ 
do asi multiplicado por la máquina, igual que lo fueran 
los músculos con ocasión de la primera revolución in¬ 
dustrial > Es necesario, sin embargo, admitir que la entra¬ 
da de estos equipos en la vida corriente exige una muta¬ 
ción en la manera de actuar y de pensar y que esta nece¬ 
sidad es mucho más imperiosa en ¡as ciencias complejas: 
la economía es, en este caso, tomo la medicina. 

A /os que se sorprendan de q ue Ias nidquinas de pen- 
sar hayan salido de la caja registradora, les recordaremos 
que de la modesta agrimensura nadó la geometría. 

La sociología, que nadó en una época en la que sólo 
un pequeño número de fenómenos que se querían es¬ 
tudiar eran posibles de cifrar, va a transformarse paula¬ 
tinamente por el aumento numérico. La economía es al 
estudio de las sociedades lo que la fisiología a la psicolo¬ 
gía: las nociones de productividad, relativamente recien¬ 
tes, permiten obtener con más relieve y precisión las 
antiguas nociones de trabajo y provecho, a pesar de que 
las nuevas ideas sobre organización modifican las consi¬ 
derar: times clásicas sobre jerarquía. Sin embargo, gradas 
a los progresos realizados en materia de previsión, la so¬ 
ciología se va transformando: en lugar de ser descriptiva 
se va convirtiendo en prospectiva, con miras a propor¬ 
cionar los elementos necesarios para la sociedad del ma¬ 
ñana; en este sentido, debe velar para la conservación 
de una mentalidad en continua evolución, que permita 
ahorrar ¡as revoluciones que ha conocido en el pasado y 
anisentar el afán de adaptar ¡as estructuras y las menta¬ 
lidades i este estado de cosas. Desde este punto de insta, 
esta disciplina entra en la familia de las ciencias bioló¬ 
gicas, para las cuales la integración del individuo en su 
medio constituye uno de tos principales campos de obser¬ 
vación. Como medio, en el sentido sociológico, debe en¬ 
tenderse, no solamente la naturaleza de la que el hombre 


se aleja con el desarrollo urbano, sino también, primor¬ 
dialmente ¿ todos cuantos la componen fuera de él mismo. 

La articulación de lo social y lo biológico, la psico¬ 
génesis de las relaciones interindividuales, la comunica¬ 
ción y el lenguaje, son los gérmenes de disciplinas apenas 
desbastadas y poco o nada estudiadas en el presente, pero 
que pronto constituirán elementos esenciales en la edu¬ 
cación del ciudadano , Es necesario instruir a éste en los 
fundamentos científicos de sus derechos y deberes de 
miembro de sociedades humanas, no de una sola sino de 
varias, imbricadas unas en las otras; hallamos aquí las no¬ 
ciones de conjunto que los matemáticos modernos hacen 
abordar desde la juventud y que, desde el punto de vista 
social, son la familia, la adolescencia, la vejez, el grupo 
profesional r la ciudad, los clubes de vacaciones, las socie¬ 
dades deportivas, etc. Estos varios aspectos permiten al in¬ 
dividuo conservar mejor su personalidad que si pertene¬ 
ciese a una categoría única, como las sociedades primiti¬ 
vas, cuyas clases y castas son supervivencias retrasadas. 

Todo este campo atañe, a la vez, a la física y al hom¬ 
bre: uno de los capítulos lleva por título, como acabamos 
de decir, La articulación de lo social y lo biológico, al 
tiempo que otro se refiere a las inadaptaciones, origen de 
los trastornos tan característicos de la vida moderna y 
cuya sola designación de apsicosomática» sirve para de¬ 
mos Irar el papel que desempeñan las correlaciones en las 
ciencias humanas. Los rechazos son fenómenos abundan¬ 
tes generalmente descritos en la actualidad a propósito 
de los problemas sexuales; esto se debe a que la proble¬ 
mática sexual había sido menos estudiada y victima del 
más grande de los tabús que impide el progreso en uno 
de los terrenos más importantes para el hombre y la hu¬ 
manidad . Parece que, en este sentido, pueda considerarse 
que los estudios de Kinsey constituyen el inicio de una 
ucientificaaónn de esta disciplina que ha merecido un 
nombre y de la cual se ha dicho tt que no es desencami¬ 
nado pensar que la sexología es quizás la primera de las 
ciencias antropológicas». 

Este ejemplo, como muchos otros, indica que los co¬ 
nocimientos recientemente adquiridos no son los menos 
fundamentales. Esta comprobación impone un cambio en 
muchas ramas de la enseñanza, en las cuales predomina 
todavía la tendencia a conferir cierta prioridad a todo 
cuanto ha sido consagrado por el pasado. 

Así sucede en la psicología: a las consideraciones ge¬ 
nerales desarrolladas en estas disciplinas, con tanta suti¬ 
lidad y talento por los espíritus selectos de cada época, 
se añaden actualmente los recientes datos adquiridos por 
la senda, más modesta, de la observación; ha quedado, 




ron ello , roam'/fasta /íí existencia de un fondo animal en 
el hombre. Esta es, por cierto, /a mzón de los significati¬ 
vos encabezamientos de los capítulos de esta obra; el pa¬ 
pel del hombre en la escala animal (con la cual tropeza¬ 
ron muchos filósofos humanistas del pasado), las bases 
fisiológicas del comportamiento, el desarrollo de las ac¬ 
tividades sensoriomotoras. Todo esto imprime una hue¬ 
lla de renovación y muestra que la psicología ha evolu¬ 
cionado tanto corno oirás disciplinas. 

Las ciencias humanas no sacan menos provecho de 
las aplicaciones a las cuales pueden dar lugar que los 
campos de observación que le son abiertos. Contraria¬ 
mente a lo que se creía anteriormente f la ciencia aplicada 
no es una forma degradada del conocimiento, sino una 
fuente de enriquecimiento que no debe desestimarse. El 
hombre no puede extraerlo todo de su espíritu, por bri¬ 
llante que éste sea; no es la formulación sacada sólo del 
espíritu, lo que tiene valor; no hasta ser esotérico para 
que se abran las vías de la elevación. Las fórmulas mate¬ 
máticas, como los preceptos c ideologías, no progresan 
más que integrando lo real e interpretando la observa¬ 
ción y la experiencia . Como la experiencia se halla liga¬ 
da a las aplicaciones, buscando aplicaciones a los princi¬ 
pios se ponen a prueba y se aumenta su valor. 

Las ciencias físicas han tomado un desarrollo más rá¬ 
pido que las ciencias humanas, no solamente porque se 
prestan más a la experiencia , sino también porque tienen 
actualmente mayores aplicaciones. 

El psicoanálisis, la orientación profesional y la psi¬ 
cología aplicada se emplean para subsanar este retraso. 
En esta tarea reciben gran ayuda, de la previsión, en la 
cual las ciencias humanas hallan el campo de aplicación 
por excelencia, el que les corresponde por su dignidad y 
al que no hubieran renunciado los humanistas. 

Es natural pues que La Aventura Humana termine 
am un volumen dedicado a la prospectiva, disciplina que 
extrae del análisis de los procesos evolutivos de las socie¬ 
dades humanas un conjunto de indicaciones constructivas 
sobre el futuro. Esta ciencia deberá intervenir, cada vez 
más, en la orientación de las directrices del hombre y del 
ciudadano, de la moral y del civismo, en definitiva: ayu¬ 
dar a la elevación del hombre y de la humanidad* 

Revelarse apto para prever el porvenir, constituye 
una verdadera promoción del conocimiento. Esta promo¬ 
ción se ha afirmado en el campo de las ciencias físicas 
y en el de las ciencias naturales: ¿no ha permitido ella 
destruir la trayectoria de un cohete y del conjunto de 
condiciones de su funcionamiento, determinar el resulta¬ 
do de una reacción química según los componentes, la 


temperatura, la presión y el medio de contacto, valorar 
la perspectiva de una cosecha según la tierra y el abonof 

La planificación fue la primera previsión en el cam¬ 
po económico . Sin duda se asoció, inicialmente, a la ideo¬ 
logía comunista, pero pronto ha adquirido significación 
propia, prescindiendo de las estructuras políticas. Actual¬ 
mente manifiesta cierto grado de organización * Hemos 
reconocido ya el interés en aumentar la flexibilidad, ali¬ 
neándola con la biología cuyo margen de adaptación es 
bastante amplio. Con los progresos en la rapidez de los 
cálculos de los ordenadores, se puede pensar que pronto 
veremos, no sólo aplanes quinquenales» desde los años 
N a N + 4, sino una previsión revisada cada año y de una 
duración total mucho más larga . 

En conjunto, puede decirse que el esclarecimiento 
prospectivo depende de diversos factores, que aportarán 
muchas modificaciones en el futuro y harán más optimis¬ 
ta tanto la vida del individuó como el desarrollo de la 
sociedad. Esta filosofía en vías de desarrollo se esfuerza 
en sus previsiones en una constante vigilancia de la evo¬ 
lución de las mentalidades y las motivaciones de los in¬ 
dividuos, objetivo mucho más importante que programar 
el consumo en energía o en alimentación ♦ Nos hallamos 
ante un tipo de problema poli paramétrico y pluri disci¬ 
plinario por excelencia, en el seno del cual una modifi¬ 
cación en un sector tiene repercusiones en muchos otros; 
su solución supone tornar en consideración el conjunto, a 
fin de poder prever la evolución del mismo , Evidente¬ 
mente, este procedimiento difiere en mucho de la simple- 
yuxtaposición de las previsiones sectoriales* 

Hemos tenido la suerte de pertenecer, con Gastón 
Berger, al grupo de aquellos que han intentado separar 
esta forma de pensamiento prospectivo, bien del paseis- 
mo, bien de las simples previsiones. Debemos, no obstan¬ 
te, reconocer que sólo nos hallarnos en los balbuceos ini¬ 
ciales, FJ movimiento, por fortuna, se halla en marcha 
y el hecho de que la juventud se interese en él (fisioló¬ 
gicamente podría decirse debido a su tropismo hacia el 
porvenir), le asegura un desarrollo evidente. Se pueden 
citar, como ejemplos del rápido éxito de la prospectiva, 
los estudios, en los Estados Unidos, de la Rand Corpora¬ 
tion, de la Comisión para el año 2000 y de la Organiza¬ 
ción Delphi, que han dispuesto, en 1965, de casi 2o mi¬ 
llones de dólares. 

Toda prospectiva precisa la asociación, en un mismo 
equipo, de hombres capaces de dominar las disciplinas 
más diversas, desde la fisiología a las matemáticas, y desde 
la técnica a la psicología. Esta es la forma moderna del 
trabajo intelectual de síntesis: saber trabajar, pensar e 




imaginar en equipo, indispensable para que el poder de 
síntesis —que asegura el equilibrio conceptual y propul¬ 
sa la acción hacia el porvenir — avance hasta ultrapasar 
los resultados actuales de la observación y del análisis. 

Con la organización científica y psicológica del tra¬ 
bajo, la noción de equipo rebasa la mayor parle de las 
tareas industriales. Los nuevos procedimientos (brain 
storming, synergícs) intentan desarrollar la imaginación y 
el juicio en común, y la aparición de equipos de pen¬ 
sadores, armados de ordenadores para abordar las grandes 
síntesis, abre nuevos horizontes. Algunos espíritus selec¬ 
tos permanecen reticentes ante esta orientación y creen 
que la creación es privativa del hombre solo. Sin inten¬ 
ción de iniciar aquí un debate sobre este tema, creemos 
no engañarnos al pretender que este cambio es necesario 
por las razones anteriormente citadas, pero que no con¬ 
ducirá a una reducción del aporte individual (no más 
que la máquina eliminó al hombre, en la época en que 
el problema se planteó): siempre será provechoso buscar 
la colaboración de un espíritu más sintético que los de¬ 
más, para dirigir el equipo; la originalidad del pensa¬ 
miento, que de un trazo fulgurante asocia elementos se¬ 
gún una fórmula nueva, continuará siendo durante mu¬ 
cho tiempo la emanación de un solo individuo; no pre¬ 
cisamente porque este factor haya sido puesto a punto 
por un equipo, será menos importante que la Eureka de 
A rquímedes, la manzana de New ton, el péndulo de Ga- 
lileo o la relatividad de Einstein. Aprenderemos a apre¬ 
ciar estos hombres como tipos nuevos, convertidos en uni¬ 
dades de un haz, igual como se apreciaron las inteligen¬ 
cias individuales de antaño. ¿No estamos ya habituados 
a ver otorgar el Premio Nobel a un equipo? 

La necesidad de trabajar en equipo, y pensar en 
grupo , conduce al individuo a acercarse cada vez más a 
su prójimo, le impulsa a comprenderlo y a crear, en últi¬ 
mo término, una mayor solidaridad entre tos hombres. 

Como este espíritu de solidaridad y de comprensión 
de los demás es una condición necesaria para reunir ios 
elementos eficaces que conducen al éxito, también para 
obtener una buena productividad, tanto en la empresa 
como en el laboratorio y en el grupo de pensamiento, 
debe desarrollarse la caridad . uH ace dios construir una 
torre juntos, acabarán queriéndose», escribía Satnt-Exu- 
pery, profundamente afectado por la camaradería de los 
aviadores. 


Creemos que se puede decir, sin correr el riesgo de 
ser llamado utópico, que avanzamos hacia una época en 
la que el mensaje de la caridad, comprendida en su sen¬ 
tido original y despojada de lo que ha podido darle de 
peyorativo su i n mi xión en determinada jerarquía social, 
aparecerá, no como una incitación a desvestirse en prove¬ 
cho de otro, sino corno una de las mejores posibilidades 
de enriquecimiento para quien la practica. 

En el gran cambio que emprende la humanidad, las 
nociones arcaicas de dominación de los individuos o de 
las sociedades (castas, colonias, etc.) son progresivamente 
remplazadas por las relaciones- de reciprocidad. Se com¬ 
prueba esto tanto en la promoción femenina, como en la 
descolonización y el desarrollo de los sindicatos. 

Convendría, sin embargo, para actuar correctamen¬ 
te, que este movimiento se acompañase de la elaboración 
de nutvas estructuras; no basta con abandonar las anti- 
g11 as, i ni por i a po der las r e mplazai, 

Actualmente se admite, consciente o inconsciente¬ 
mente, que esta tarea no puede llevarse a (abo con la sola 
intervención de hombres bien inspirados y de ideologías. 
Es preciso que existan competencias que no se limiten, 
como ayer, a un pensamiento jurídico ni, como hoy, a 
un criterio económico; es preciso que se hallen impregna¬ 
das de conocimientos sobre el hombre y las sociedades 
humanas. Es cierto que, en el porvenir, los gobiernos se 
asegurarán cada vez más de los serví e i os de consejos de 
prospección, en los cuales tas ciencias humanas se halla¬ 
rán representadas en el sentido más amplio del término. 
Q_ u izas o 7 ga ti i zac i o r i es i n te ni a (tonal es y aun un ive rsa les, 
darán el tono a ello y la UNESCO, cuyo nombre ya 
constituye todo un programa, se encamine hacia este sen¬ 
dero . Gracias a las ciencias del porvenir, que la presente 
enciclopedia nos permite entrever, podemos tener la es¬ 
peranza de ir aún más lejos, si entresacamos de lo que 
constituye el mejor fondo común a todos tos hombres los 
grandes principios rectores para la elevación de la condi¬ 
ción humana, forma moderna y eterna de la búsqueda de 
la universalidad. Esperamos crear entre fados un porve¬ 
nir que comparta sus promesas entre los hombres, unién¬ 
dolos intimamente; ya que el pasado, por lo menos el 
próximo, tos había separado demasiado. 

LOU 1 S ARMANi) 
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Magallanes 1/176, 1 7 7, JJ/15 
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magia V/l95, 196, 197 
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Mahabalipuram 1/131 
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malayos IV/220, 221, 222 
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triando IEl/166, IV/156 
Manhattan 1/214 
rTranía V/l 76 
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manipulación Iir/101, 107, 157, 
V/62, 124 
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69-72, 70-71 

manuscritos esenios 1/69-72 
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M arco Polo 1/167, 17 U, 176 
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matriz de aprendizaje de Slembuth 
Vi210 

MATEA V/216 

MAURO 1S (AÑORÉ: 1/1 1-12, J3 
Maxwell (Gavu]) V/3 7, VI/169 
Maymont (Paul: 11/193, 194 
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medicina (progresos de la) t/192, 
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memoria experimental- V/209 
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métodos de la sociología 111/37- 
4( 

métodos nuevos tpedagogía) IV/137 
metrópolis (debilitación de tas) 1/ 
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moneda imaginaria íl/114 
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narcisismo IV/40 
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i 40 

Nave de los i/xoa IV! 2 18 
navegat :ión 1/144. 166-178,11/122 
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obrero esleía lirado IIl/64ss, VI/ 

130 v pássim 
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156-168 
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ocultismo V/195 
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85, 142, 111/39 
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ojiaos (estatuillas de losj 111/32 
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o ido IV/193-3 96 
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tdcoductos 117 3 24 
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ió\15 VI/4 3, 53, 56 
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onirisijjo V/| 87 -193 

ontogénesis VI/54 

O N V 1 ' 11/18,162, 16 6, IV/5 J, V1/ 

27-, 58, 52, 78, 105, 198, 208 
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ordenadoras V/204, 205, 206, VI/ 
94, 156, 177 
tyrdeño de (iii t'úcets lili 82 
Órdoviceusc 1/39 
Orropitheeus 1/44 
organismo biológico UU40 r 210 
oi^ganización 11/17-22. 158-15 9, 

II1/66-67, 69. 161 L 72, IV/HH 
organización del trabajo Tl/153, 
ÍII/66-67, 69 

organización del planeta 11/37-22 
y pássim, VI/13 

organ izac i 01 irs 111/92, 102, 126- 
127, 333, 161-172, IV/178-179 
organizaciones juveniles 157178- 
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oi'gaiúza tion-man II1/ 3 6 
orientación direceional V/ 46 . 4 7 
orientación escolar 5 V/130-13 3 
orientarión profesional IV/143- 
14 7, VI/115-116, 133 
Origen de la vida 1/33-37 
origen del hombre 1/43-51 
origen étnico 131/221 
origen social 111/217 
oro 1/17 7, 11/114, ¡3 5-136 
Ortega v Gasset 1/13, 157, ITI/H, 
105. IV/14, 15, V/l4 
ortografía (test de) EV/l 48 
ostracismo IV/169 
otro (etí IV/2 3-29 
oyente IW70, 70, 71, 71. 72. 80, 
83, 82 

P/i/iriló/; de tos Estados Unidos 
en Moniteal 11/191 
Pablo (san) 3/156, ¡61 
padre e htja IV/40 
pudre e hijo 1 Vi4 i 
padre (rol del) IV/38, 39,40.11, 
VÍ/150 

pago a término 11/117 
PAO. L AKU :j ACqUEi) V/43 - 4 8 
paisaje irretií 1-7/97 
paisaje rural 11/172-3 78, 1 79. 

111/18.1-E 84 

paisaje transformado por eí hombre 
11! 169-195 

paisaje urbano 11/18 3-187 
Plises Bajos VI/103, J -Í8 
palabra 1V778-83, VI/92 
palabras 1V/69-83 
Eatac/o de tas rocas de ventana IV/3 4 
Paieetantrápidos I¡44 - 4 ■) 
f y.i ! eontropologia 1/4 ■ 5 3 
PALEONTOLOGIA 1/38-51 
pálido (n Lírico) V/3'7 
PALM A PE (GUV P.: 1/89-95 
Panamá lea nal c.U L ) 1/210 
Panateneai 1/146 
Pangloss Vl/3 2 
panorama del mundo 
con tenip oráneo 1/215-216 
PapezV/37, 131, 176, 220 
papúes "capitalizadme 5 " ¡I!¡83 
PARA! N (CHARLES) II/l 75, 1(1/20, 
176-384 

para lenguaje V/169-] 70 
paralíticos I v/l 88 
paranoia V/ E 8 |, 185 
Fatanthiopus robustos 1/46 
PARA P31CO LO Gl A V/173, 395- 
200 

parcelamícnto 31/32 
pareja de Nueva Guinea 1VH 12 
pareja en el jardín de Luxemhúurg 
IV! ni 

pa reí I tesco 1V/4 i, 85 - 93, 3 22-326 
Párete (ViIbedo) JI/3 4 7. 153, 
111/38, 140, V/ l 51 
patfiMg Sínica 111/98 
paro obrero 1/95, 200, 13/148 
parricidio IV/4 I. 

Farsoiis (Talcott: II1/38,58-59,23 4 
partenogénesis VI/163, 173 
participación 111/93, 169-170 
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Pascal 1/15. 187. IV/38, 240, V/ 

150, 151, 153, V1/207 
/>rr,uv?tuc buscando su camino Vi ¡10 
pascr sociológico macroscópico 

III 10 

Pasteur (Lou¡s} 1/16,33, V7202, 

VI/1 74, 204 
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paterloca 1 IV/9 E r 92 
patemalisino IV/l56, VI/58. 59 
patología social 111/168, 199 
patriarcado IV/50 
patrón oro 11/115- M 6 
pauperismo VI/34 
Pavlcv IV/2I6, 23, 24, 60. 62, 69, 
103, 104, 138-139, 153 
Payasos VI/}56 
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PEDAGOGIA IV/127-135, V/I 3 , 
111-126, VI/109- 3 43 
[redagogia i nsti 1 uciona 1111/159 
pensamiento IV/30, V/52. 315, 
117-126, 201-215 
pensamiento del niño V/l 17-126 
pensamiento económico 13/3 39 , 
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peones II1/63 

pequeños grupos II1/149-160, 
IV/94- 305, 174 

PERCE PCI O N J V/S 1,59-67.39?, 
V/59 - '308 

percepción de colores IV/ 63, 64 
percepción de los objetos V/85- 
101 

percepción del espacio visual V/ 
96-101 

percepción del tiempo V/ | 02- 
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percepción interesada 1V/6E-63 
pérpeptmnes V/207, 207, 208 
Feríeles I/I 1 Ü, 148, 150 
PERTCOT-GARCÍA (LUÍS) 1/43-51 
perigordíense T/4.8 
penodi,;» lili¡12. IV/163 , VI/93 ss 
periodos ptaaares ¡¡40-41 
pen sí opio arqwQ/ógico 1/59 
pelmafrost 11/48 
permanencia de! objeto V! 114 
pérmico 1/40 

PcTirt (AugusLe) 11/190 ¡ 193 
perro V/24, 47, 6 I , 38. 102, 200, 
VI/165 

persistencia de la memona, par 
5. Dalí Y/71 

persona IV/16, 104, 226, 232 
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